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    Capítulo 1: El verdadero comienzo


    


    Toda historia tiene un comienzo. Cada comienzo es señal de algo nuevo; de algo esplendoroso que se avecina para cada uno de nosotros. Luego de una gran tormenta, el sol vuelve a brillar sobre nuestras cabezas, haciéndonos sentir que es una bendición encontrarnos vivos.


    Ahora que lo pienso, que reflexiono sobre lo desafortunada que fue mi situación, me parece curioso, o, mejor dicho, una autentica sátira implementada por la vida misma, en complicidad con el destino. Que nosotros, como humanos, antes de la desgracia, no somos capaces de valorar los pequeños detalles de la vida. No valoramos el amanecer, no admiramos el rocío de la mañana, no halagamos el espectáculo protagonizado por la noche y las estrellas. Nos olvidamos de como se siente ser ese niño que se sorprende al tocar la lluvia por vez primera; de ese bebé que conoce sus manos, luego de haber salido del vientre materno.


    ´´Dulce Ami, la vida es como un carrusel, gira, concisa y precisa, lenta para los que estamos en ella, veloz y hermosa para los que se han bajado. Nos muestra rostros distintos, y diversos ángulos, porque la vida es así; diferente para cada uno. Tienes que aprovecharla mientras te encuentres en ese carrusel, de lo contrario, cuando llegue tu momento de bajar, solo te quedarás mirando, viendo a los que ríen entre carcajadas, deseando estar en su lugar´´


    Eso era lo que mi abuela paterna, Marret, solía decirme; cuando le miraba frente al espejo de su baño. Cepillando su cabello; delgado, blanco, cayéndole como algodón sobre sus hombros. Sus palabras me confundían, no lograba entenderlas, y pensé que nunca lo haría, ni siquiera, después de que ella falleciera. Quién hubiera dicho, que años después de eso, se me daría una dura lección para comprenderlo. Una lección que, con la misma velocidad de un flash de cámara, terminó por deslumbrarme, y hacerme vivir una realidad en la que yo ya no estaba más.


    -Ami…Ami-me nombraba mamá al entrar a mi recamara, topándose con esa chiquilla que apenas lograba apoyarse en el marco de la ventana- ¿Qué haces despierta a esta hora? -sorprendiendo a una pequeña niña que, pensativa y curiosa miraba apoyada en el marco de la ventana el estrellado cielo nocturno-


    -nada…


    -mañana tienes escuela y si no te duermes ahora no habrá poder humano que te levante


    -déjame un rato más, quiero encontrar a mamá Marret


    - ¿Mamá Marret?


    -si-miraba al cielo con insistencia-quiero asegurarme que ella está bien


    -Ami, te aseguro que no tienes por qué preocuparte, mamá Marret está de lo más maravilloso allá arriba, está ahora durmiendo entre nubes y viéndonos desde lo más alto


    -pero…


    -no temas-me tomaba en sus brazos con cariño para después llevarme a la cama-ahora, cierra los ojos y descansa-besando mi frente, cerraba la ventana de mi cuarto para luego marcharse-buenas noches, linda


    -buenas noches, mami


    Y era entonces cuándo, como si fuera parte de la rutina, en cuanto mamá cerraba la puerta de la recamara y yo, me disponía a dejar caer mis parpados, que escuchaba a lo lejos, (A pesar de no contar con la ventana abierta) el aullido de un lobo que parecía darme las buenas noches.


    Solo si continúas prestando atención a mis palabras, entenderás realmente a lo que me refiero, pues cada palabra y frase dicha aquí, es un pequeño trocito de mi alma, cada latido de mi corazón se ha impregnado en cada oración que ahora, es recorrida por tus ojos.


    Amira Álava Luna o simplemente, Ami; como mis seres queridos solían llamarme cariñosamente. De no haber sido por mi prematura partida de este mundo, yo contaría con 32 años de edad. En mi familia yo ya hubiera dejado de ser la más pequeña (De las hijas claro está). Seguramente, te estás preguntando como es que morí. Y no, no fue por enfermedad, ni por un accidente, o al menos no como tal. Mi vida, se fue entre las manos de una persona a la que mi familia y yo, tachábamos de ser piadoso y ángel terrenal, un ser que; se desplazaba a sus anchas entre nuestro hogar, vigilando cada uno de nuestros movimientos, al igual que un cruel depredador lo hace con un tierno y desprevenido animal. Un depredador que destruyó muchos de los sueños que yo planeaba construir para mi futuro. Me quitó los momentos tan maravillosos que pude haber tenido con mis padres, con mis hermanos, con…con mi vida de perfumista, con tantas cosas.


    Yo era una chica como tantas que existen sobre el mundo, tenía sueños, tenía alguien a quien amaba, tenía toda una vida por delante, tenía ilusiones, pero eso, todo eso, me lo quitaron sin darme la oportunidad de defenderlo.


    Miren, por ahí van llegando mis padres. Sí, la mujer de cabellos largos y castaños claros, es mi madre. Tiene unos ojos hermosos ¿No les parece? Verdes y grandes; tan expresivos cómo los mismos rayitos de sol que el naciente amanecer desprende. Mi padre, siempre, con esa expresión gentil pero ahora decaída. Sus lentes redondos y delgados que yo siempre le zafaba sin querer cuando era pequeña dentro de los momentos de juegos que ambos pasábamos en cuanto él llegaba del trabajo. Qué agonizante es ahora verlos sin que ellos puedan sentirme, ver como ese peso almacenado dentro de su corazón que mi muerte le ha producido llena sus ojos de recuerdos nostálgicos, los cuales comparto con ellos a cada instante sin que se den cuenta. Ahora, siempre es lo mismo, escondida, los veo caminar hasta el lugar en el que se encuentra mi lapida, en donde nunca faltan las dalias frescas de color morado, mucho menos ahora, en esté día.


    -hola, Ami-caminaba mamá con un ramo de dalias. El cual, estaba sujeto con un moño rosado


    -hemos cumplido nuestra promesa, cariño-sonreía papá con debilidad en sus labios, al ser presa del dolor que a ambos apresaba


    -nunca podríamos faltar en este día. Feliz cumpleaños


    Desde mi escondite, tengo que resistirme las inmensas ganas de reunirme con ellos, para abrazarlos y decirles lo mucho que los quiero; lo mucho que los extraño. Pues sé, que nunca más tendré la oportunidad.


    Con lo que te he dicho, posiblemente me buscarás en el cielo, pero lo cierto es que tratarías en el sitio equivocado, puesto que yo, no me encuentro allí.


     Está historia, mi historia, es un tanto curiosa y diferente a las demás, pues para entenderla, necesito relatártela del final, hasta el verdadero comienzo.


    14 años atrás


    Mi vida (como lo mencioné antes) era como la de cualquier chica de 18 años. Risueña y en mi caso…tremendamente desorganizada. Yo era la más chica de mis hermanas y más grande por unos cuantos años que mi hermanito, Anthony. La relación con ellos era bastante buena, teníamos peleas como todos los demás, pero nada que no se arreglara con una barra de chocolate o con un, ´´yo hago tus labores´´

  


  


  


  
    


    El lugar en el que vivíamos era muy tranquilo, con vecinos que no se metían con nadie y los cuales se ocupaban plenamente de sus labores sin interferir en los de otros. Roxes city, un pequeño pueblo ubicado al norte de Nueva Orleans, lugar modesto pero rico en leyendas. Desde luego…que, por las mañanas de lunes, nuestra casa…bueno…no era precisamente la palabra tranquilidad andante.


    Mi hermana Acquanella (a quien cariñosamente llamábamos Acqua) por ser la más grande, se tomaba la responsabilidad de despertarnos cada mañana para llegar a tiempo a nuestros deberes escolares, pero…como ustedes entenderán, la voluntad y la intención, pues…al final, son dos cosas totalmente diferentes.


    - ¿Qué? -decía una voz adormilada, mientras su torpe mano, se movía sobre el buró intentado dar con el despertador que insistente no dejaba de sonar al marcar las 6 de la mañana- su mano pasa delante de una foto que ella tenía, en la cual junto a su novio Ray salía de protagonista. Siempre era lo mismo, mi hermana nunca tomaba en cuenta el sonar del despertador. La prueba más contundente, es que este, terminaba con ella, debajo de las sabanas- ¿Qué? ¿6:15? -se levantaba repentinamente, dejando ver su cabello rubio despeinado cómo si este juguetonamente la hiciera parecer un tierno león- ¡Asia; Amaya, Amira, Anthony! ¡despierten! -saltaba de la cama al igual que un resorte, causando un estruendoso ruido que inclusive era escuchado por mamá, quien como era costumbre, soltaba una sonrisa mientras preparaba el desayuno.


    -qué niños-sonreía-se les ha hecho tarde


    - ¡OIGAN, DESPIERTEN! ¡NOS HEMOS QUEDADO DORMIDOS OTRA VEZ! -salía Acqua presurosa para introducirse al baño-


    -esto no es humano-salía Asianna, una chica de dulces ojos azules y cabello castaño, la cuál era la segunda de mis hermanas, quien, entre un bostezo, abandonaba la recamara con toalla en mano.


    -por un momento creí escuchar un ´´nos hemos quedado dormidos´´-le seguía una chica de ojos misteriosos color violeta y un despeinado cabello obscuro, adormilada recargándose sobre el marco de su puerta-


    -no sé por qué seguimos dejando que Acqua sea la encargada de despertarnos


    -por un momento pensé que era la alarma de un coche-salía Anthony, un tierno niño de 8 años que no dejaba de tallarse su enormes y llamativos ojos verdes-se supone que Acqua pone el despertador para que no nos quedemos dormidos, no entiendo por qué tiene que gritar así-bajando las escaleras, no se da cuenta de la risa que ha producido en mis hermanas al hacer ese curioso comentario.


    -por lo visto Amira no se ha despertado-decía Asia con un gesto de paciencia-


    -no, y eso quiere decir, que te toca despertarla


    - ¿Qué? Oye no, yo lo hice el jueves


    -y yo el viernes-sonreía Amaya burlonamente-


    -y…


    -el fin de semana no cuenta-se apresuraba a interrumpirla- te toca


    -Amaya-decía con desgano ante la insistencia de su hermana menor-


    -piedra, papel o tijera


    - ¡¿Qué?!


    -si tú pierdes, irás y la despertarás. Yo lo haré si a mí me toca perder


    -está bien…


    - ¡Piedra, papel o tijera! -movían sus manos en coro-


    - ¡NO! -gritaba Asia con disgusto-


    -te toca hermanita, lo siento mucho


    - ¡Dos de tres!


    -no, te toca-le daba un empujón dejándola frente a mi puerta-


    -ahí voy-se colocaba la toalla sobre su hombro con molestia. Colocando su mano sobre el picaporte se abre paso entre mi recamara-ay Dios, volvió a dormirse con la ropa puesta-dando un gran respiro, se acerca al escritorio sobre el que me quedado profundamente dormida, luego de pasar toda la noche estudiando para un examen de cálculo que tendría ese día-pero que niña tan desordenada-dijo al ver que los libros habían quedado esparcidos por todo el mueble-Amira-me daba ligeras palmaditas sobre la espalda-despierta


    - ¿Qué? -abría lentamente mis parpados, apenas dos cerraduras pequeñas que distinguían su malhumorado semblante-


    -abre esos ojos, Amira. Se nos ha hecho tarde de nueva cuenta


    -Asia, baja la voz, me duele la cabeza


    - ¡Cómo no te va a doler si te la pasaste toda la noche dormida sobre el escritorio!


    -ya ves, por eso apiádate de tu hermana y déjala dormir


    - ¡¿Dejarte dormir?! Amira ¿Qué no entiendes lo tarde que es!?


    -vamos, sería la primera vez que falto a la escuela, nada malo pasará si lo hago


    - ¡Eres incorregible!


    -Acqua es la incorregible, me parece irónico que sigan confiando en ella después de todas las veces que se nos ha hecho tarde por su culpa


    -está bien-se cruzaba de brazos-si eso es lo que piensas, culpa mía ya no será si llegas tarde y si no puedes presentar el examen que tanto te ha hecho desvelarte por no querer estudiar el viernes


    - ¿Examen? ¡ES VERDAD, EL EXAMEN! -me levantaba rápidamente de mi asiento


    Es tanta mi apuración por querer entrar a la ducha, que pasó muy cerca de Asia, haciendo que está por accidente cayera sobre la silla que hasta hace apenas unos segundos antes había sido mi sitio de descanso.


    - ¿Y ahora qué le pasa? -se cuestionaba Asia con sorpresa-


    -listo, ahora sí, que pase la siguiente en bañarse-salía Acqua de la ducha, reanimada por la ducha-


    -gracias-entraba presurosa al baño-


    - ¡AMIRA, NO ES JUSTO! ¡ERA MI TURNO! -daba Amaya de golpes a la puerta- ¡AMIRA!


    Así eran generalmente las mañanas de lunes en casa, las cuales extraño demasiado. Cuánto no daría por volver a pelear con mis hermanas. Las peleas por el baño, eran como las guerras en las que estaba un territorio de por medio.


    -de verdad que ustedes se comportan como niñas pequeñas-decía mamá sirviendo el desayuno a cada uno de nosotros. Los bien servidos platos que tanto caracterizaban su forma de cocinar-cómo es posible que otra vez vayan retrasadas


    -es culpa de Acqua, ella es la que se queda dormida-exponía Amaya, dándole una mordida al pan tostado de su plato-


    - ¡Ah! Óyeme, todavía que me tomo la molestia de despertarlos me dices eso, mira que son ingratos


    -Acqua, no les hables así, y ustedes; no se me hace justo que le echen toda la culpa, cuando también cuentan con sus propios despertadores, lo que pasa es que le dejan toda la responsabilidad a su hermana


    -así es, eso me gano por querer ser buena persona con ustedes-se llevaba a la boca un trozo de pan tostado-el único que no me ha hecho ninguna clase de reproche ha sido Anthony, seguramente él SI VALORA lo que hago


    -yo me levanto por mi propia cuenta, Acqua, gracias a los gritos que pegas por todo el corredor-respondía con tono tranquilo-


    -vaya, creo que hable demasiado rápido


    - ¡Lo siento, lamento la tardanza! -bajaba las escaleras con mochila en mano-


    -Ami, no corras por las escaleras


    -lo siento, mamá, es que se me hace tarde


    -pues vaya que te diste prisa así que siéntate y almuerza


    -no, lo que sucede es que realmente me tengo que dar prisa, tengo un examen que presentar


    -está bien, está bien, ya no te detengo, pero por favor vete con cuidado-


    -gracias-salía de la casa-los veré al rato-


    -que te vaya bien, Ami-respondía sin desatender el sartén que reposaba sobre la estufa-


    -siempre corriendo-bebía Amaya de su vaso-el día que esa niña no ande con prisas, me preocuparé enserio


    -sí y nosotras también debemos correr, de lo contrario tampoco llegaremos a la escuela, así que ya vámonos


    -tienes razón-se ponía de pie, siguiendo el paso de Asia-será mejor que partamos, ven Anthony, te pasaremos a dejar a la escuela


    -sí, ya voy-daba semejantes tragos a su vaso de jugo-


    -adiós, mamá-se despedían plantándole un beso en la mejilla cómo ya era costumbre-


    -cuídense, que tengan un lindo día


    -igual


    -bueno…nos hemos quedado tú y yo, Acqua-sonreía mamá levantando los platos de la mesa-


    -sí-bajaba la mirada-yo me quedaré un rato más contigo, si no te importa-sonreía-


    -desde luego que no, cariño, aún que pensé que a ti también se te había hecho tarde


    -no, en realidad yo llevo buen tiempo-hacia una pausa-oye…-trataba de darse ánimos para hablar


    - ¿Sí?


    - ¿En verdad papá se ha ido más temprano a la empresa por el exceso de trabajo que se le ha presentado?


    -esa es una de las razones, Acqua. Además, de que me parece, hoy tu tío llevará al chico que pretende entrar a trabajar a la perfumería


    -entiendo…


    -sí…pero ¿Por qué tu pregunta hija? ¿Querías hablar con él? -le cuestionaba al percatarse de su semblante indeciso-


    -en realidad no-se ponía de pie acercándose a mamá-es solo que…


    - ¿Qué? ¿Qué ocurre? -acariciaba su cabello-


    -mami… ¿Crees que podríamos hablar? Necesito decirte algo muy importante


    -desde luego-sonreía-


    Acqua, con nosotros siempre había sido una hermana muy bromista, pero cuando se trataba de tocar asuntos más serios, ella sacaba la parte más madura que existía dentro de si, justo cómo esa ocasión lo ameritaba. Yo, por mi parte, igual sabía comportarme como ella lo hacía, pero había algo que me diferenciaba de mis hermanas y eso era, que me encantaba sentirme libre.


    El que se me hiciera tarde por las mañanas, al menos traía algo muy bueno para mí, y eso era el correr. Cuando yo corría, era como si nada fuera capaz de detenerme, el sentir mi cara acariciada por el viento sutil, era una de las cosas, de las sensaciones por las que más me fascinaba atravesar. Aún que, debo reconocer que existía también, otro motivo que me hacía correr cómo si el tiempo no existiera.


    Al llegar a la entrada principal de la escuela, yo liberaba una sonrisa satisfecha, como si hubiera conseguido llegar a la mayor de mis metas.


    -lo conseguí-respiraba con agitación-


    - ¡HEY, AMI! -gritaba desde uno de los autobuses escolares, Buzzy, la primera persona con la que irónicamente entablé una amistad cuando llegué a la preparatoria de Roxes city. Una risita se posaba sobre mis labios al momento de ver al regordete hombre de tierna apariencia, muy similar a la de un bebé gigante, cuya característica gorra azul, colocada sobre su cabeza casi calva lo hacía perfectamente reconocible-


    - ¡Hola, Buzzy! -me acercaba a saludarlo-


    -no me digas-sonreía-se te ha hecho tarde otra vez


    -en efecto, ya sabes que no es lo mío-reía-y otro poco que mi hermana no es muy confiable


    -ahora entiendo porque no te vi en la parada esta mañana. Lo que te salva es que eres muy veloz niña, de lo contrario ya te habrían expulsado desde hace mucho


    -ni que lo digas-sonreía-te veré al rato, Buzzy. Ahora debo de presentar mi examen de cálculo


    -suerte, Ami


    -gracias-me despedía con la mano-


    Los pasillos de la escuela técnicamente ya se encontraban vacíos, indicio de que nuevamente tendría que llegar corriendo a mi salón.


    El rechinido de mis tenis, hacia evidente mi llegada. Ahora que lo pienso, fue un verdadero milagro que ni una sola vez, me haya ido de bruces contra el suelo.


    - ¡Ami! -exclamaba Lena, una de mis dos amigas más cercanas-


    -tienes suerte, el profesor todavía no llega-dijo a su lado una chica de cabello negro y ojos grises a la que cariñosamente, la llamábamos por Esme-


    -presiento que te gusta vivir con adrenalina-sonreía la chica pelirroja-no puedes seguir así


    -lo sé-me dirigía a mi banca-lo que sucede es que me quedé dormida estudiando para el examen de cálculo diferencial


    -ni que lo digas, conociendo al profesor no dudes que su examen se encuentre difícil-argumentaba Esme-


    -oye Ami, ¿Crees que puedas enseñarme los últimos ejercicios que hicimos? La verdad es que se me dificultaron mucho y me gustaría que me ayudaras


    -claro-sonreía-déjame sacar mis notas. Mira, estos son los problemas que pude resolver-levantaba un poco mi cuaderno para dejarla ver los apuntes, sin darme cuenta de que mi concentración estaba a punto de ser ultrajada por una conocida loción que entraba a mi nariz cómo ráfaga veloz, activando cada uno de mis sentidos-


    ¿Alguna vez has sentido cómo tu corazón se paraliza al encontrarte con esa persona? ¿Alguna vez has sentido cómo tu estómago se llena de mariposas que parecen ser pequeños torbellinos? Que tus latidos y tus suspiros se quedan suspendidos en el aire como si estos tomaran a tu alma presa. Ese aroma se me hacía tan conocido, era cómo si se tratase de una alerta que yo solo entendía.


    Durante toda mi vida me la pase conviviendo con las diversas fragancias que la empresa que ha pasado de generación en generación dentro de mi familia elaborada. Gracias a eso, suponía yo, que mi sentido del olfato se había vuelto muy sensible, pero no había manera de justificar lo que me sucedía cuando a mí, llegaba la fragancia de Leo. Leo, era para mí, lo que el estanque al narciso; lo que el cielo a las aves, lo que el corazón al pecho; lo que el alma al cuerpo. Ese chico, de ojos verdes y piel apiñonada, era la razón por la que yo hubiese sido capaz de correr así fuese hasta el fin del mundo, solo por verle. Mi corazón, al saberlo cerca, era solo entonces cuando experimentaba la mayor de las explosiones, el mayor éxtasis.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 2: Reflejado en mis ojos


    


    - ¿Ami? -movía Lena sus manos enfrente de mis ojos luego de haber testiguado la manera en la que estos se habían quedado perplejos viendo a Leo llegar al salón-


    -no te hará caso, al parecer ella ya no se encuentra aquí-manifestaba Esme con una especie de sonrisa enredada en una discreta mueca sarcástica-


    -Ami-sonreía Leo acercándose hacia donde nos encontrábamos-buenos días


    -hola-poniéndome de pie, me alejo de las chicas-


    - ¿No he llegado a interrumpir nada?


    -no, yo solo hablaba con las chicas sobre el examen de hoy


    - ¿Estudiaste?


    -sí-sonreía sintiendo que mis mejillas ardían entre rubores-aunque no sé si me vaya a ir bien


    -te irá bien, ya lo verás


    -esperemos que sí


    -oye, Ami


    - ¿Sí?


    -yo…quiero aprovechar que el profesor no ha llegado para decirte que está noche, me gustaría platicar contigo a solas


    - ¿Está noche?


    -sí-sonreía-está noche mis padres organizarán una cena en casa para invitar a tu familia, mi madre justamente ahora debe estar llamándole a la tuya para avisarle; desde luego que yo, quise invitarte personalmente


    -Leo, gracias, que amable de tu parte…pero… en verdad aquello que me tienes que decir ¿Debe esperar? ¿No puedes decírmelo al término de las clases?


    -prefiero decírtelo está noche-colocaba su mano sobre mi mejilla con tanta dulzura que por momentos cierro mis ojos para dejarme llevar por su roce-


    -esperaré entonces


    -de acuerdo-sonreía-te veré al rato y por favor, no vayas a faltar


    -no lo haré


    Esas palabras fueron tan tibias para mi corazón que no era capaz de describirlo, era como si por un momento, el sol hubiese sido piadoso y me estuviera regalando uno de sus rayos para almacenarlos dentro de mi pecho.


    Qué curioso es el destino, curioso y a la vez caprichoso. Yo conocía a Leo desde hacía 3 años, y desde el primer instante llamó por completo mi atención. Quién se hubiera imaginado que él era el hermano menor del novio de mi hermana, y al cual yo, terminaría frecuentando más de lo que podía haberme imaginado. Por supuesto esa era una idea que, en lo absoluto me desagradaba.


    Leo, era un chico originario de Puerto rico, tenía raíces latinas al igual que nosotros. Él era caballeroso y muy maduro para su edad. Su hermano Ray, en realidad no era una mala persona, pero por alguna razón no me simpatizaba del todo; tenía algo extraño alrededor suyo que me hacía repelerlo. Si, tal vez hago mal en hablar así, pero no sabía cómo definir lo que me pasaba con Ray. Siempre con sus cosas paranormales que me hacían desesperar. Cómo habría yo de saber que en el futuro su tan singular y escondido conocimiento hacia esas artes, terminaría siendo una pieza a mi favor, tan indispensable e insospechable.


    - ¿Qué piensas de este? -le mostraba a Amaya uno de los vestidos que tenía pensado llevarme a la cena que se llevaría a cabo en casa de los Manquensi-


    -es bonito, ese te quedaría bien. Tu piel se adapta a cualquier color


    -pero… ¿Qué no se supone que tiene que ser un color más serio?


    - ¿Serio? Amira por el amor del cielo eres una chiquilla; no quieras vestir como una señora, además tienes que verte sencilla y bonita para tu Leo


    - ¡¿Mi Leo?! Ay Amaya, qué cosas dices


    -vamos, ponte a pensar que dentro de poco será tu Leo, de lo contrario, ¿Por qué crees tú que insistió tanto para que asistieras a la cena?


    -soy la hermana de Acqua, el que en ocasiones los avergüence no quiere decir que me puedan hacer a un lado de la familia


    -bueno…eso es muy cierto-sonreía-


    -que linda eres, Amaya-le arrojaba uno de los cojines-


    - ¡Oye! -lo atrapaba con astucia-Bueno, ya, cambiando de tema ¿A ti no se te hace sospechoso el motivo por el que se va a llevar a cabo esa cena?


    -pues...en cierta forma sí, pero después de todo Acqua y Ray llevan mucho tiempo saliendo, no me sorprendería que dentro de poco nos dieran la noticia de su matrimonio


    - ¡Ay, eso sí que sería bonito! -entrecruzaba sus manos-ella y Ray, tú con Leo, nuestras familias no podrían estar más emparentadas


    -Amaya, se te olvida que apenas tengo 18 años


    -sí, pero no me puedes negar que te gustaría que eso sucediera, además, no por siempre tendrás 18 años, crecerás y serás una mujer de bien; claro, si ese mal hábito de ser desordenada no persiste


    -ya déjame tranquila, y mejor dime ¿Qué te parece este?


    -ese color esmeralda es muy llamativo; me gusta más ese, de color azul


    -chicas-entraba Asia a la recamara-papá acaba de llamar dice que pasará por nosotros a las 8, así que, por favor, alístense rápido


    -de acuerdo, solo dame un segundo


    -pues viendo lo indecisa que está Amira, dudo mucho que nos alcancen 5 horas para arreglarnos a tiempo-reía produciéndome soltar una mueca alegre al escuchar ese comentario-


    Todos evidentemente teníamos la sospecha del por qué esa noche cenaríamos con los padres de Ray, claro que ninguna de nosotras se atrevía a decirlo, ni siquiera nuestro padre, quien ya se hacía a la idea.


    Papá, a esas horas se encontraba trabajando en su oficina, dentro de la empresa Álava´s Perfume. Una de las perfumerías más importantes del país.


    Pese a que nuestra situación económica era buena, nuestro padre jamás nos acostumbró a vivir con lujos, o, dentro de mansiones. Eso se lo agradecíamos. Pues vivíamos con lo suficiente, con lo necesario, con lo que realmente nos hacía feliz. No éramos amantes del dinero, ni de las excentricidades; los bienes materiales, no eran motivo de preocupación, ni de deseo.


    -si claro, por supuesto, tendrá su pedido, hasta luego-colgaba la bocina con una amable sonrisa-


    -hey, tú-entraba a la oficina un hombre robusto de ojos violeta, de cabello claro y escaso-


    - ¡Hey, Adriano! -se ponía de pie para abrazar a su hermano-


    -los dos trabajando en el mismo lugar y casi no te veo-


    -hemos estado ocupados con todas las ventas que nos han surgido


    -sí, desafortunadamente son gajes del oficio, pero bueno, hoy he cumplido y por fin te he traído al chico del que tanto te he hablado


    -del muchacho que pretende entrar a trabajar ¡Ah, sí claro! Ya he leído todo su currículo, me parece muy interesante


    -pues permite presentártelo-salía al corredor para regresar a la oficina junto a un chico de lentes, delgado, pero de muy atractivo cuerpo que es remarcado por un elegante traje de color obscuro-pasa por favor, Julián


    -muchas gracias-sonreía-buenos días, señor Alejo, es un placer conocerlo-extendía su mano-


    -el placer es mío, Julián. Adriano me ha platicado mucho de ti, de tus enormes ganas de laborar aquí con nosotros


    -sí, desde un inicio, yo le comenté a su hermano lo ansioso y emocionado que me siento con tan solo tener la idea de llegar a trabajar aquí. En uno de los mayores exponentes de la perfumería


    -pues mira, muchacho. He leído de pi a pa tu currículo, déjame decirte que las referencias que tenemos de ti son muy buenas. De hecho, pienso que tienes uno de los mejores currículos que he visto. Y si no me equivoco, estudiaste en una de las mejores escuelas de Londres


    -al hacerle la entrevista sus respuestas han sido concisas y muy argumentativas, puedo confiarte en que sería un muy buen y confiable contador; y mira que para que alguien me convenza es muy difícil


    -lo sé-sonreía-pues la verdad es que también me has convencido, ya no puedo tener peros contigo para no darte el trabajo. Bienvenido a Álava´s Perfume, Julián


    - ¡Muchas gracias, señor Alejo! Le juro que no se arrepentirá


    -a partir de mañana me demostraras que no he tomado la decisión incorrecta, por ahora, pediré que te lleven a la que ahora será tu oficina, para que la conozcas-tomaba la bocina, colocándola entre su hombro y si oído- ¿Sí? ¿Noelia?, sería tan amable por favor de llevar al contador Julián a su nueva oficina. Gracias


    -bueno muchacho, lo conseguiste, ya estás dentro


    -muchas gracias por la oportunidad-salía de la oficina-los veré mañana a primera hora


    -hasta luego-se despedían ambos empresarios del chico-


    -estaba muy emocionado ¿No es así? -se sentaba papá frente a su escritorio-


    -no lo culpes, no ha entrado a trabajar a cualquier lugar, ha conseguido un puesto dentro de esta perfumería, un puesto que muchos quisieran


    -esperemos que su desempeño sea bueno


    -esperemos que sí


    -ni hablar, por ahora solo debo darme prisa con esto-tomaba unos archivos-de lo contrario no llegaré a tiempo


    - ¿Llegar a tiempo? Vaya hermano, pero si yo pensaba invitarte a cenar, o tomar algo, ya sabes; para relajarnos luego de tanto estrés


    -me encantaría aceptar tu invitación, pero cómo te he comentado, esta noche iremos a cenar con los padres de Ray, el novio de Acqua


    - ¡Ah claro! Es verdad, si, ya me lo habías comentado-hacia una pausa-Entonces… ¿De manera que puede que te vuelvan suegro oficial hoy?


    -intuyo que sí-sonreía-


    -pues yo la verdad querré mucho a mis sobrinos, pero eso de tener hijos propios, -hacía una mueca desagradable- siento que no es lo mío, siento que no podría vivir con que me dijeran suegrito, o papá


    -Adriano, por favor, ¿Cómo puedes decir eso? Ser papá es una de las cosas más hermosas que te pueden pasar en esta vida; si no es que la mejor, solo que sinceramente, no me hago a la idea de que una de mis hijas pueda estar cerca de casarse


    -pues yo sigo pensando que es mejor ser tío y no padre


    -Adriano, no tienes remedio, mira, ¿Por qué no piensas en buscar a una buena mujer?


    -Alejo…


    -no, enserio, encuentras a una mujer, ¿Y por qué no? Quizá hasta puedas tener familia


    -no hermano, prefiero dejar las cosas así, la verdad es que yo estoy de maravilla


    -bueno…como digas


    -mejor enfócate en terminar con tu trabajo ´´suegrito´´-sonreía-


    Sus niñas, así era cómo papá nos llamaba. Nunca nos dejó de nombrar así; ni siquiera cuando crecimos, por eso, es que esa noche sería muy significativa para él. Su hija mayor, probablemente se comprometería esa noche, y aun que sabía que eso tarde o temprano pasaría, no había terminado a hacerse la idea.


    ***


    Para llegar a casa de los Maquensi era necesario salir del pueblo de Roxes city y agarrar un tramo de carretera. Recuerdo esa noche tan clara y tan bien definida en mi cabeza, que aún al cerrar los ojos, siento que la estoy viviendo otra vez. ¿Cómo podría yo olvidarla?


    - ¡Hola, bienvenidos! -nos recibía una mujer de cabellos rizados-


    -hola, Miriam, buenas noches-respondía mamá-


    -muchas gracias por invitarnos a su casa


    -no agradezcan, para nosotros es un placer tenerlos aquí-sonreía la morena mujer-pero por favor pasen-


    -muchas gracias-


    - Pero ¡Qué guapa te ves, Azula! -


    -te lo agradezco, tú estás resplandeciente, Miriam-


    - ¡Ay gracias! Y tú, Acqua, realmente eres una princesa, mira que hermosa te ves-sonreía-


    -gracias, señora


    -no cabe duda de que mi novia, es una chica muy guapa-intervenía Ray extendiendo su mano para tomar la de mi hermana-


    -Ray…-sonreía ruborizada-


    -pasemos al comedor, la cena ya casi está lista-dijo Gustav, el padre de Ray, un gentil hombre de tez apiñonada y ojos negros, que bien podría ser su versión madura-


    Yo caminaba con lentitud, quedándome algo rezagada de mi familia, pues mis ojos miraban discretamente hacia cada uno de los rincones de la casa, intentando dar con Leo.


    -disculpen la tardanza-bajaba justamente él de las escaleras, luciendo un elegante traje negro con una corbata lila; su cabello estaba peinado hacía atrás, dejando ver sus atractivas facciones, las cuales eran tan varoniles y a la vez hermosas.


    Mis ojos nuevamente caían sublimes ante el irresistible hechizo. Su mirada sobre mí, era como si él me hiciera volar por un desconocido cielo, un cielo aún más claro, un cielo aún más perfecto del que se encontraba afuera.


    -Amira, Leo-sonreía Ray-les importaría acompañarnos


    -las damas primero


    -gracias-respondía al ver como galantemente me cedía el paso para ir al comedor-


    Cada uno se fue al lugar correspondiente. Leo, al lado de su hermano y yo junto a Anthony. Para nuestra mala suerte, eso; no nos benefició del todo a nosotros para ocultar las miradas y las sonrisas que entre los dos despedíamos.


    -Amira, aunque sea intenta disimula un poco-decía Anthony en voz baja-


    - ¿Qué?


    -a él no se lo puedo decir a pesar de que lo tengo enfrente, pero a ti sí-sonreía-


    -no entiendo de que hablas


    -hablo de que otro poco y terminas suspirándome en el oído y él, cerca de mi nariz


    -ya cállate no digas tonterías-le reprendía-


    - ¡Hey ustedes dos! -intervenía Asia- ¿Qué tanto se secretean?


    -nada-respondíamos los dos-


    -por favor, compórtense


    -bueno…-se ponía Ray de pie-creo que ha llegado el momento-miraba con una dulce sonrisa a Acqua-supongo que muchos ya sospecharán del motivo por el que he pedido a mis padres que los reunieran aquí-hacia una pausa-como sabrán, Acqua y yo llevamos varios años saliendo, y… luego de todo ese tiempo recorrido juntos, puedo con toda certeza decir que, ella, sin duda, es el amor de mi vida y que…ya no podría estar sin pasar uno solo día a su lado. Por lo que esta noche, ante ustedes, señor y señora Álava, tengo el honor de pedirles la mano de su hija Acquanella, para volverla mi esposa


    Los ojos de Acqua, se iluminaron de una manera que nunca antes había visto. Ahora, estos, se habían transformado en dos estanques de cristalina agua en los que se podía ver reflejada la imagen de Ray.


    -Acqua…-le miraba Papá- ¿Esto es lo que quieres?


    -con toda el alma-respondía ella tomándose de la mano de su novio-


    -pues entonces así será-sonreía-ya que, pese a toparme con la realidad cruel, al darme cuenta que mi hija ha crecido, dejando atrás a esa niñita que solía correr por la casa, para volverse una adulta. Sé que no habrá persona mejor para ella. Sé que no habrá nadie que la quiera más, que Ray, por eso-miraba a mamá, sabiendo que el mensaje era por parte de ambos-lo único que me queda por decir, es que, les deseo lo mejor. Toda la felicidad del mundo


    Mi hermana se emociona tanto, que no tarda en ir hacía él para brindarle un tierno abrazo.


    -gracias, papi


    -pues bien, no hay más que decir-tomaba Gustav la palabra- ¡Qué vivan los novios! -sujetando entre sus manos una copa de champagne-


    - ¡Vivan!


    -felicidades, Acqua-la estrechaba en mis brazos-


    -gracias, hermanita


    -Acqua, te deseo toda la felicidad del mundo junto con Ray


    -te lo agradezco, cuñadito-sonreía al darle un beso en la mejilla-


    -Acqua… ¿Te importa si me desaparezco a Amira por un rato?


    -no-soltaba una sonrisa traviesa-para nada, ustedes salgan


    -gracias. ¿Me acompañas Ami?


    -claro-respondía ruborizada-


    - ¿A dónde van esos dos? -preguntaba Ray al acercarse a Acqua-


    - ¿No te lo imaginas?


    - ¡Oh, ya entiendo! -sonreía-


    Juntos, nos dirigimos al patio trasero para abandonar un instante la reunión y así, alejarnos de todos. El aire era un poco más frío, pero para mí no era insuficiente; no lograba calmar las hirvientes llamas que incendiaban mis mejillas. Leo, por un momento se adelanta en el camino para así, contemplar la luna que parece brillar muy cerca de nosotros. Curiosa, lo miro, esperando sus palabras.


    -Ami… ¿Crees que soy egoísta? -preguntaba repentinamente-


    - ¿Egoísta? -tomándome por sorpresa-


    -sí


    -no lo eres-sonreía-para nada, pero… ¿Por qué tu pregunta?


    -por qué por momentos quisiera tomar el lugar de Ray, ya que él; por fin se logrará casar con la chica que quiere


    -Leo…


    -puede que yo sea joven, pero me gustaría pensar que en un futuro yo podré hacer lo mismo. Casarme con la chica que elija


    -lo harás, te lo aseguro, eres un chico maravilloso y estoy seguro de que la encontrarás


    - ¿Crees que la encontraré?


    -desde luego que si-bajaba disimuladamente la mirada-yo sé que lo harás


    - ¿Y si ya lo hice? -


    -bueno, en ese caso, tienes que hacerle saber tus sentimientos. Dime ¿Es alguien que yo conozco? -le cuestionaba con desilusión-


    -sí, yo diría que la conoces demasiado bien-sonreía tímidamente-es una chica increíble; es dulce, tierna, inteligente, hermosa, es en realidad…perfecta-se acercaba de nueva cuenta a mi rostro-espero que con lo que te he dicho ya sepas quien es…


    -Leo…-sonreía ruborizadamente-


    -Ami, quizá te parezca precipitado pero es que ya no resisto más, si sigo manteniendo oculto lo que siento por ti siento que dentro de poco explotaré-tomaba mis manos-tenemos 3 años de conocernos y eso me ha bastado para saber qué te quiero demasiado, que me gustas cómo nunca pensé que pudiera gustarme alguien, qué quizá yo no sea lo que esperabas pero quiero decirte que mi única intención es tratar de hacerte feliz, de hacerte sonreír y si tú me das esa oportunidad juro que te lo demostraré


    Esas palabras, la más dulce de las brisas. La más esplendorosa estrella que ante mis ojos pegaba sin ni siquiera lastimarme. Mis oídos nunca antes habían sido tan deleitados con majestuoso sonido.


    -no seas tan cruel conmigo, si esto es una broma, te pido que no sigas, sabes, que tus palabras tienen efecto en mí


    -no lo hago con ese fin, yo nunca sería capaz de lastimarte, a ti no, porque tú eres un ángel. Un ángel por el que he esperado mucho tiempo y al que quiero amar-hacia una pausa-solo dime si yo soy a quien tú esperabas, si yo soy quien puede aspirar a tu amor


    -Leo… ¿Qué no lo sabes? Yo a ti te he esperado desde que te conocí-sonreía mientras colocaba mis manos sobre su rostro-no sé si esto es un sueño o es una realidad, pero algo es seguro…no quiero despertar


    -no te dejaré hacerlo entonces-aproximaba sus labios a los míos, como si entre estos, nunca hubiera existido límite alguno-


    Esos labios con los que tanto soñaba rozar, ahora se encontraban con los míos, con estos pobres y pequeños labios que jamás habían tenido semejante privilegio celestial. Ahora entendía que se sentía volar sin alas, y tocar todas las estrellas del universo con mis manos, con sus manos. Cerraba mis ojos, para sentir aún más su beso, ese beso que no quería tener fin. En el fondo yo sabía que, si mis parpados se abrían la única imagen que aparecería reflejada en mis ojos, sería la de Leo; como siempre lo había sido inclusive cuando lo vi, por primera vez.


    -qué habrá pasado-preguntaba Asia en compañía de Anthony, mientras pegados en la ventana intentaban dar con nosotros-


    -pues qué va a pasar, lo que es más que obvio-


    -mira quien lo dice-sonreía-ahora resulta que tú eres un experto en los asuntos del amor-


    -no lo soy, Asia. Apenas soy un niño y me dan asco esas cosas, pero no soy ciego, me doy cuenta de lo que entre ellos ocurría-sonreía-


    -sí, bueno…a mí me llena de curiosidad


    -pues no seas tan curiosa, hermanita-interrumpía Amaya entre risas-que te apuesto que a ti no te gustaría que te hicieran lo mismo, aunque…pese a eso…yo no resistiría la tentación de espiarte, en especial con ese genio tan temeroso que tienes-


    - ¡¿Temeroso?!


    -sí, temeroso


    -no sabes lo que dices


    -niños ¿Qué tanto hacen pegados en la ventana? -les cuestionaba papá-


    -esperamos a que venga Amira-respondía Anthony-


    -bueno, eso está bien puesto que, dentro de poco, regresaremos a casa-sonreía con dulzura al ver que Leo y yo regresábamos tomándonos de la mano-aún que por lo visto ya no tendrán que esperar más


    -mira nada más-sonreía Acqua al lado de Ray-por lo visto ya surgió una nueva relación


    -por fin, Leo se atrevió a declarársele a tu hermana


    -hacen muy bonita pareja ¿No te parece?


    -sí, a leguas se veía que se gustaban mucho


    -mi hermanita por fin ha crecido, y pensar que tan solo hace unos años todavía jugaba con muñecas-ese comentario enterneció tanto a Ray que este no pudo evitar abrazarla por la cintura-


    Los ojos de Ray deslumbraban felicidad al igual que los de Acqua, más, sin embargo, esa mirada de alegría, se transformó en una llena de temor y preocupación de un instante a otro. Su temor fue tanto, que inclusive sus pupilas quedaron fijas y dilatadas, usando cómo punto de referencia, el marco que delimitaba el comienzo de la sala y el final del comedor. Aquello era como si alguien estuviera recargado sobre el marco viéndolo fijamente. Solo él; podía ver a la criatura encapuchada de negro que sujetaba un hilo de color dorado. Su capucha no dejaba identificar su rostro, pero si, unos cuantos cabellos de color rojizos que le caían por el contorno de su cara.


    -no, eso no puede ser-retrocedía Ray unos cuantos pasos-


    -Ray, cielo, te has puesto pálido ¿Qué pasa?


    -nada…nada-subía rápidamente las escaleras que conducían a su habitación-


    -Ray-trataba de seguirlo-


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 3: Secretos del corazón


    


    -Acqua…-se aproximaba Miriam a ella-cariño ¿Qué ha sucedido?


    -no lo sé…estábamos bien y de repente, él se marchó


    -tranquila, seguramente no le ha sucedido nada malo-subía las escaleras-de cualquier manera, iré a buscarlo


    -mamá ¿Qué ha ocurrido? -preguntaba Leo con preocupación al verla subir las escaleras-


    -no lo sé, cariño. Tu hermano ha corrido hacía su habitación


    -Ray…


    -tranquilo, hijo, seguramente él se encuentra bien-


    -quiero verlo


    -Leo…


    -por favor, mamá


    -está bien, sube


    -Ami, te veré mañana en la escuela ¿Está bien?


    -claro, Leo-sonreía-tú ahora ocúpate de tu hermano


    -gracias-soltaba mi mano-


    - ¿Qué le habrá sucedido? Él se encontraba bien, no entiendo que pudo haberle afectado tanto


    -hija no te atormentes, ya es tarde y nosotros debemos irnos. Mañana podrás hablar con él-la tomaba mamá de los hombros-por ahora solo déjalo descansar


    -sí…creo que tienes razón


    -ven, vámonos


    Esa reacción que Ray había demostrado de la nada dejo muy preocupada a Acqua. Desafortunadamente, a ella le quedaba de consuelo que solo al día siguiente podría aclarar ese asunto con su prometido. Pero la verdad, es que la situación era mucho más compleja de lo que todos pensábamos.


    - ¿Ray? -preguntaba Leo a las afueras de la recamara de su hermano- ¿Estás ahí? -al ver que no tenía respuesta, volvía a tocar con los nudillos intentando a toda costa hablar con él-vamos hermano, sé que estás despierto, abre la puerta, tenemos que hablar. Ray, puedo quedarme aquí por un buen rato, aun si tengo que ir a la escuela, puedo asegurarte que regresaré y volveré a pararme al frente de tú puerta. Vamos, abre la puerta, déjame pasar


    - ¿Por qué tienes que hacer tanto escandalo? Todavía es temprano, nuestros padres aún duermen ¿No te importa despertarlos?


    -no he pegado ni un solo grito, además sabía que no me dejarías con la palabra en la boca


    - ¿Qué es lo que quieres?


    -hablar contigo ¿No es obvio?


    -son las 5 de la mañana ¿Qué no se supone que ya deberías de estar en camino a la escuela?


    -tengo tiempo, así que no te preocupes por mí. Entonces… me dejarás pasar ¿sí o no?


    -pasa-se hacía a un lado-aunque no entiendo a qué has venido


    -Ray, por favor, yo creo que si lo sabes


    -no, no lo sé-respondía con fría indiferencia


    - ¿Lo de ayer no te suena? El salir corriendo como niñita asustada dejando a Acqua seriamente preocupada ¿No te dice nada?


    -ayer no sucedió nada, creo que confundiste todo, eso quizá se deba a lo tan enamorado que Amira te tiene


    -eso está fuera de lugar, yo sé lo que vi, y lo que vi fue a mamá preocupada por la manera en la que saliste corriendo


    -Leo, me sentí un poco mal ¿Sí? Solo necesitaba un respiro


    -no me mientas Ray, y ni intentes hacerlo contigo, a mí no puedes ocultármelo; sabes que te conozco perfectamente


    -soy tu hermano, sonso ¿Qué esperabas?


    -sabes a lo que me refiero, entre nosotros ha habido siempre confianza, tanto es así que yo conozco lo que tanto te atormenta, tú…


    -basta, no sigas. Leo, no intentes acorralarme-


    -Ray, no pienses que te estoy acorralando, comprende que estoy preocupado por ti, solo quiero ayudarte; si yo soy el único que lo sabe, debes comprender de una vez por todas que conmigo, puedes confiar sin temor. Lo que veas, lo que sientas y lo que me quieras compartir; está seguro conmigo, yo no diré nada ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?


    -Leo…-colocando fraternalmente su mano sobre el hombro-entiendo que tu intención de ayudarme es honesta, y que contigo puedo contar siempre, pero existen cosas con las que ni tú, ni nadie puede ayudarme


    -tú viste algo que te impresiono mucho ¿Verdad? - Ray no contesto más. Esa aseveración dejó toda palabra que él pudo dar para defenderse, atorada en su garganta, sin posibilidad de argumentar lo contrario- Ray…-buscaba Leo el rostro de su hermano que ahora se había volteado un poco para no mirarlo a los ojos-hermano…-hacia una pausa al posar su mano sobre el hombro de Ray que evidentemente era más alto que el suyo- ¿Cuándo se lo dirás a Acqua? -


    - ¿A Acqua?


    -sí, ya que ella tiene derecho a saber. Dentro de unos meses será tu esposa, y sería muy cruel que tuvieras esa clase de secretos con quien vivirás por el resto de tus días: y peor aún, con quien amas


    -Leo…tú piensas que esto es un secreto como el de cualquier persona, pero no; en realidad es algo muy complejo, es algo que me ha atormentado desde que era niño, y con el que he tenido que vivir


    -Acqua es una buena chica, ella te ama, se le ve en la mirada, no sería capaz de juzgarte


    Palabras llenas de razón que llenaban el corazón de Ray de temor. Un temor que ya había sentido antes pero que nunca antes se le había agudizado tanto a tal grado de paralizarle.


    -Leo…Solo por qué tú conoces mi secreto es por lo que te revelaré lo que vi-tomaba un hondo suspiro-


    -te escucho-adoptaba una postura seria esperando escuchar las palabras de Ray-


    El corazón, un mar indescriptible de secretos, ¿Cuánto puede caber en un pedacito de carne al cuál se le han encomendado poderosas responsabilidades? Es decir, además de encargarse de mantenerte vivo, también se encarga de guardar cada sentimiento que dentro de ti es creado. Bombea sangre, bombea fervientemente esas emociones que hacen que esta, se te suba a las mejillas tornándose de un color rosado.


    Las semanas pasaron, y la noticia del repentino noviazgo que entre Leo y yo existía, se extendió como la pólvora por cada rincón de la escuela. Como consecuencia de ello, los cuchicheos entre compañeros no se hicieron esperar.


    -cuanta ternura desprenden Amira y Leo al estar juntos ¿No lo crees, Esme?


    -sí-decía ella mientras que con seriedad colocaba su rostro sobre una de sus manos-


    -siempre supe que de esos dos podría surgir algo bueno, se les veía en la mirada


    -sí-soltaba una risita irónica-Amira, por lo visto es una chica que nació con una gran estrella


    - ¿A qué te refieres?


    -me refiero a qué ella siempre lo ha tenido todo. Su familia tan unida, querida por sus hermanos, futura heredera de una de las perfumerías más importantes, y ahora, el amor de un chico por el que muchas darían cualquier cosa


    - ¿Y piensas que eso es malo? Porque el tono de tu voz, me lo parece estar insinuando


    -yo no insinúo nada, solo digo lo que pienso-


    -pues la verdad no me agrada como te expresas. Ella es nuestra amiga y deberíamos estar felices porque por fin se encuentra con Leo-


    - ¿Y quién te dijo que me importaba si te agrada o no lo que pensaba? -molesta sale del salón pasando a un lado mío produciéndome una gran sensación de curiosidad al sentir su actitud-


    - ¿Qué pasa con Esme?


    -no le hagas caso, Ami. Ya sabes como es de temperamental; mejor ven y siéntate, que quiero conocer detalles respecto a lo que ha sucedido con Leo-sonreía-


    Mi sentido de la intuición desafortunadamente se encontraba de lo más desenfocado. Me concentré tanto en la felicidad que experimentaba, que me olvidé enteramente de lo que me rodeaba. Siempre había sido muy sensible para identificar las cosas que no se encontraban bien en torno a las personas que me importaban, pero con lo que tenía que ver conmigo…pues…la situación era totalmente diferente.


    -¿Quién se cree Lena para darme esa clase de sermones?-pensaba con molestia mientras se conducía a uno de los baños-es qué no me parece en lo absoluto justo-abriendo el grifo de agua, permite que el lavabo se llene con la esperanza de mojar su rostro y así calmar el fuego que abrazaba sus mejillas-Amira, lo tiene todo, parece vivir en un mundo de fantasía, mientras que una parece estar sentenciada a una vida de inmundicia solo por el simple hecho de haber nacido dentro del tiempo equivocado. Ella siempre ha sido una buena amiga, pero esa estúpida sonrisa que mantiene sobre su cara ha comenzado a volverse insoportable para mí. YO SIEMPRE HE QUERIDO A LEO y ahora ella me lo ha quitado. Pero no, no me daré por vencida tan fácil, está vez no la dejaré, eso no-veía su rostro reflejado en el espejo-lo siento, Amira, en verdad me agradabas, pero no te cederé a Leo, no lo permitiré


    Otra cosa que en cierta manera me mantenía distraída era todo el asunto que se desarrollaba entorno a la boda de Acqua. Acontecimiento que tendría lugar dentro de unos cuantos meses, y del cual toda la familia se veía fuertemente involucrada.


    Pequeños detalles que exigían mi participación, mi tiempo, y mi atención. Acqua, deseaba que tanto la familia de Ray, como la nuestra, se involucrara completamente. Que diéramos nuestras opiniones, pero, ante todo, que estuviéramos con ella, pues entre más se acercaba la fecha de su unión, mi pobre hermana, era un manojo de nervios andante.


    -mira, cariño ¿Qué piensas de este? -le mostraba mamá a mi hermana, una revista de vestidos para novia-


    -me gusta, es muy lindo


    -te quedaría muy bien-decía Miriam-pienso que es un modelo muy coqueto


    -a mí en lo personal me gusta


    -hola, buenas tardes disculpen el retraso-entraba Ray repentinamente a la casa-me tarde un poco por cuestiones del trabajo-


    -hola, hijo-le recibía su madre con un beso-tranquilo, entendemos


    -hola, Acqua-se aproximaba a ella con la intención de darle un beso en la frente-


    -hola, Ray-aceptando su beso entre una sonrisa débil, da a notar parte de su molestia para con él-


    -Acqua, ¿Qué ocurre?


    -nada-se ponía de pie con una forzada sonrisa-solo iré a la cocina a servir un poco de té


    -yo te ayudaré


    Acqua nunca se identificó por ser una persona a la que se le pudiera hacer enojar con facilidad. No obstante, cuando eso sucedía, su frialdad resultaba ser más hiriente que cualquier otra cosa, que cualquier reproche o reclamo.


    -Acqua ¿Qué ocurre? Te noto muy distante conmigo


    - ¿Distante? No, te equivocas, solamente estoy calentando té


    -deja eso-tomaba sus manos-mejor dime lo que sucede contigo, te conozco bien y sé que algo tienes


    -no tengo nada


    -no me digas que sigues enojada por lo que ocurrió aquella noche


    -no sé qué paso esa noche, Ray, lo único que sé es que al parecer tú has hecho ciertas cosas para evitarme


    - ¿Evitarte? Acqua, sabes que he tenido mucho trabajo y que…


    -lo entiendo, no tienes que decírmelo, es solo que, por lo visto, a pesar de que dentro de poco seremos marido y mujer, yo no he conseguido del todo ganarme tu confianza


    -no digas eso, tú sabes que confió en ti


    -mentira-hacia una pausa-escucha, sé que es cierto que ambos necesitamos espacio, pero también sé que una pareja existe para escucharse y apoyarse; yo sé que algo muy malo te pasó aquella noche, tu mirada asustada todavía la llevo sujeta al pecho, pero…no me diste la oportunidad de ayudarte o, aunque fuera de escucharte


    -Acqua…yo solo me sentía un poco mal de salud, necesita subir a mi cuarto para reponerme


    -se supone que yo estoy para cuidarte, para encontrarme contigo en las buenas y en las malas-reprochaba con molestia en su voz- ¿Cuándo lo entenderás?


    -escucha…


    -mira, no quiero seguir hablando sobre esto. Tu mamá está allá en la sala con la mía, y sinceramente no quiero provocar alboroto-tomando una charola de plata con unas pequeñas tazas de porcelana encima de esta, sale de la cocina dejando atrás a Ray-


    El secreto que Ray mantenía oculto no era malo, pero si lo llenaba de mucho miedo. Inclusive dentro del corazón se mantienen guardados diferentes tipos de secretos. Desgraciadamente no todos son tan buenos y eso, nadie puede detectarlo a tiempo.


    El día finalmente volvía a consumirse entre los silencios del exterior, entre susurros cantados por el viento y entre la negrura de la noche. La noche, la cual se tornaba propensa y frágil.


    Cuando toda la perfumaría Álava se encontraba en aparente reposo, se podía encontrar una tenue luz que iluminaba el interior de una oficina desconocida. Una pequeña lámpara que desgraciadamente no era suficiente para alumbrar a quien se encontraba todavía en su interior, realizando una mal intencionada llamada y demostrando, una brillosa sonrisa.


    - ¿Craqueen? Sí… Ya estoy adentro-exponía una voz masculina-


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 4: ¿Quién tiene la verdad?


    


    Un día más de destellantes y coloridas sensaciones, un día más de pronunciadas palabras silenciosas. Un día más en el que la escuela había dejado de ser lo mismo para mí. Dentro del salón de clases, la rutina parecía ser la misma, parecía no ser afectada por el tiempo. Mis ojos siempre se enfocaban al árbol que se mecía por el cálido viento, pegando las sombras de sus ramas danzarinas en mi rostro.


    -Muy bien, chicos-decía la señorita Melinda, nuestra profesora de expresión oral. Una mujer de rostro delgado y nariz respingada, cuyos lentes disparejos y pegados con cinta de aislar se le resbalaban por esta, como si se tratara de una pequeña resbaladilla-comenzaremos con nuestra clase de hoy-con una pequeña tiza en sus manos, escribe sobre el pizarrón la palabra ´´Leyendas´´-el tema del que hablaremos hoy serán las leyendas, ¿Alguien me puede decir que es una leyenda? ¿O qué entienden de esta palabra?


    -una leyenda es una narración que generalmente se cuenta de generación en generación, con personajes fantásticos


    -buena definición, Ali-se recargaba sobre su escritorio- ¿Alguien más que quiera contribuir con lo que dijo su compañera? -preguntaba solo obteniendo cómo respuesta un inminente silencio-pues, cómo Ali dijo, las leyendas son narraciones con elementos fantásticos que se cuentan de década en década, aún que bueno, muchas personas aseguran que estos relatos tienen algo de cierto. Me imagino que ustedes ya sabían que Roxes city es uno de los lugares con más leyendas, historia y cultura en todo el país. Existen muchas leyendas, ustedes mismos quizá hayan escuchado hablar de alguna-sonreía-ojalá, estén tan callados y escasos de palabras cuando tengan que hablar de la tarea que les dejaré


    - ¿tarea? -preguntaba un chico con desgano-pero profesora mañana es viernes


    - ¿Y eso que tiene? Vamos chicos es una simple tarea. Les aseguro que no les costará más de una hora; claro, si la investigan bien. Lo que quiero que me traigan es justamente una leyenda, una leyenda la cual investiguen detalladamente y me traigan de su puño y letra la próxima semana. Usen toda la información que puedan, ¡Por Dios! ¡están en Roxes city! ¡Aprovechen eso! Ahora, para que tengan una idea de la manera en la que calificaré su trabajo, les explicaré las partes que componen a la leyenda, así que presten atención por favor


    Las leyendas, un tema que había visto desde muy niña y que sin embargo me producía un cierto sentimiento de nostalgia. Al escuchar esa palabra se me venía el recuerdo de mi abuela Marret. Ella siempre, cuando nos cuidaba, se encargaba de contarnos una de las tantas leyendas que se sabía. Una de la que vagamente recuerdo, es sobre los ángeles lobunos, seres que, por capricho del destino y de la vida tenían la responsabilidad de velar por el mundo terrenal. Mi abuela, siempre los describió como seres de increíble fuerza y de poderes sobrenaturales relacionados con cada elemento de la naturaleza, seres que quizá andaban entre nosotros en forma humana y que por las noches tenían la capacidad de transformarse en lobos. Mi postura ante ese asunto era en realidad bastante confusa, pues me costaba creer que esa clase de criaturas en verdad habitaran en nuestro mundo haciéndose pasar como cualquier otro humano. Por otro lado, no olvidaba los curiosos aullidos que de pequeña solía escuchar antes de dormir. No obstante, yo tendría que regresar a ese lapso de mi vida pasada para retomarla en mi presente.


    -qué pesado-decía Lena apoyando su cabeza sobre su pupitre-investigar una leyenda


    -tendremos que meter nuestra nariz dentro de muchos libros


    -en realidad tengo una en mente, pero la verdad es que me da mucha pereza pensar que tendré que escribirla toda


    -ni hablar


    - ¿Tú ya tienes la leyenda sobre la que harás la tarea?


    -no lo sé, creo que sí-sonreía-tendré que investigar en alguno de los libros que tenemos en casa


    -qué suerte


    -tranquila Lena, que, si necesitas ahora un libro para investigar más a fondo tu leyenda, sabes que puedes pedírmelo


    -qué linda eres, Ami. Muchas gracias-sonreía-te preguntaría si tomaremos el bus juntas, pero seguramente te irás con Leo ¿No es cierto?


    -sí


    -bueno en ese caso yo ya me desaparezco para no hacer mal tercio


    -Lena…


    -no te preocupes, entiendo. Nosotras solo tenemos una clase con Leo, así que seguramente querrás pasar tiempo con él; pero nos veremos mañana, mientras tanto, cuídate mucho


    -igual Lena, hasta mañana


    Cuando volteé mi mirada, a la entrada del salón ya se encontraba Leo esperándome, con esos ojos que él sabía, me ponían a sus pies.


    -no puede ser-decía Esme al detener su andar por uno de los corredores-esos dos están juntos otra vez


    Aprovechando que hasta ese instante su presencia había pasado desapercibida para nosotros, camina apuradamente por los corredores, dirigiéndose a la salida. Con sus ojos pegados sobre la acera, se alejaba cada vez más de la escuela. Siendo presa de sus pensamientos. Su trayecto era un tanto largo y en ningún momento se desconcentro del pensamiento que abrumaba su cabeza.


    Esme, vivía a las orillas de Roxes city, dentro de un pequeño vecindario que era caracterizado por sus pequeñas casas coloridas unas pegadas con otras, dónde, había de reconocerse que no se respiraba un ambiente tranquilo. Botes de basura que, incendiados, eran las fogatas de los vagabundos que buscaban resguardarse del frío, pues ahí este era capaz de calarte hasta los huesos.


    La chica que ahora se ha metido sus manos a los bolsillos, camina hacía la tercera casa de la segunda calle para después introducir sus llaves con molestia a la cerradura de la puerta y así abrirse paso entre la desordenada casa. Sus ojos miran con desprecio las envolturas de patatas que han quedado sobre la mesa y que han llevado días en el mismo sitio. La alfombra de la morada, esta desgastada y percudida debido al paso de los años.


    - ¿Esme? ¿Eres tú? -cuestionaba la voz de una mujer dentro de la reducida cocina


    -sí-respondía ella sin afán-


    -hola, cariño-para recibirla, se encontraba una delgada mujer de tez pálida y ojos hundidos de color miel, cuya nariz era tan achatada que, si se le veía por un rato fijamente, uno podía jurar que no había nada ocupando su lugar-en un segundo estará la comida lista-sonreía-lo que sucede es que hoy quise experimentar y tratar de hacer las galletas que tanto te gustan, las de coco


    -mientras no quemes la cocina me doy por bien servida


    -vamos, no exageres, solamente ha sido una vez; ahora alístate que dentro de poco comeremos


    -sí, iré a dejar mi mochila al cuarto


    La chica con desgano volvía a tomar su mochila para dejarla en el rincón en el que acostumbraba arrumbarla siempre que llegaba. Pero de repentinamente algo la paralizo.


    -Esme-decía la distorsionada voz de una mujer. Una voz que comenzaba a producir un efecto taladrante dentro de su cabeza-


    Por un momento, piensa que solo es producto de su imaginación o una simple coincidencia sonora que por accidente le ha tocado oír. Desafortunadamente, pese a que ese eco era ciertamente perturbador y difícil de entender, su nombre que era repetido por ese ente le estaba dando demostrar que no era solo una alucinación.


    - ¿Qué es esto? - tapaba sus oídos al sentir que aquella mujer de perturbador sonido repetía su nombre entre estruendos que solo Esme era capaz de escuchar-


    -escucha, no me ignores. El amor de un chico es lo que quieres, pero algo te lo impide. Si dentro de él quieres estar, con el corazón tendrás que dar


    -no, no, ¿Me estoy volviendo loca?


    -siempre que quieras algo y una persona te lo impida, tienes que llegar y atacar a su corazón. A lo que más ama


    Esme, llegó a un punto en el que el terror la acorraló, como el fuego lo hace con la madera al incendiarse. Así, le nació a ella el temor de morir quemada por algo que de un segundo a otro comenzó a atormentarla.


    - ¿Esme…dijiste algo? -preguntaba su madre-


    -no, nada-se apoyaba en la puerta al sentirse desvanecer-


    La aparición milagrosa de aquella mujer, ayudó a que esa voz se desvaneciera con la misma velocidad con la que había llegado, pero físicamente dejo varios estragos en la chica, quien había quedado hundida en sudor frio y con pequeños temblores que la hacían estremecerse.


    Esa noche, Esme no consiguió del todo conciliar el sueño. Ese episodio sufrido había dejado en ella más que solo un miedo pasajero. No obstante, los sentimientos que albergaban dentro de ella, se encontraban ciertamente divididos por las palabras de esa mujer, que quedaron plasmadas en su mente. ¿Qué tanta razón tenía esa voz al haberle dicho eso? ¿De dónde salía? ¿En realidad pertenecía a sus más bajos instintos? O es que…tal vez…no pertenecía a este mundo. ¿Cómo saber lo que en la mente de Esme existía?


    Sí, ahora, (pese al tiempo que ha pasado) me arrepiento profundamente de no haber hecho caso a las señales que se aparecían delante de mí. Me culpo solo a mí, de haber sido tan ingenua. De haber sido tan inocente. A veces no puedo evitar cuestionarme o imaginarme como hubieran sido las cosas para mí, si me hubiera dado cuenta de lo que en verdad ocurría. A veces, me lo pregunto, me lo pregunto constantemente por las noches, cuando todo queda en silencio, cuando espero por el día, y el amanecer, sin haber soñado. Los cuestionamientos llegan, pero las respuestas no, y no lo harán; porque lo cierto, es que las cosas ya están destinadas a suceder, tanto es así, que lo que creemos son casualidades, no son más que las pistas de que esa persona, o ese suceso, ya tenían lugar en nuestra vida.


    Esme, levantándose de su cama con sigilosos movimientos, se acerca al teléfono que tiene sobre su escritorio, y con seriedad alza la bocina para luego, marcar un número que oculta de toda luz.


    - ¿Sí? ¿Sombra? Habla Esme, si ya sé la hora que es, pero es que…necesito pedirte un favor. Un favor de esos, de los que tanto te gusta hacer-sonreía-


    Así era el panorama que se nos avecinaba. Así, como el cuarto de Esme, el que era azotado por el tétrico silencio que solamente ella rompía. Ella podía presumir que dentro de ese ambiente obscuro y solitario era libre, de que, por las noches, cuando su madre dormía, ella podía olvidarse de la vida que tanto la tenía asqueada. Pero en cambio, no podía presumir de que su reino imaginario era el más obscuro de todos, por qué no era así. Lejos de ese sitio, lejos de todo conocimiento humano, se encontraba un reino lleno de almas lastimeras y malvadas que habitaban todo un sitio de intensas temperaturas y el cuál repudiaba toda forma de luz. Algo que superaba por mucho el concepto que desde niños nos han inculcado sobre lo que es el infierno. El infierno era un auténtico paraíso a comparación de ese lugar, en el que solo reposaban los demonios más ruines y despiadados, cuyos poderes sobrepasaban el límite de tu imaginación.


    -mi señor…-se acercaba un lobo de pelaje negro, como la noche y ojos rojos como el rubí. Con semblante serio y respetuoso, el animal de aspecto demoniaco, se aproxima a una enorme esfera color roja, que, entre pequeños estruendos, desprende relámpagos eléctricos que se enredan en dicha figura-


    Pasan unos segundos y esta esfera estalla, produciendo una luz cegadora que por momentos hacen retroceder al lobo. Al desvanecerse dicho destello, aparece arrodillada una criatura envuelta en una capucha aterciopelada color vino que cubre gran parte de su cuerpo.


    -Non…-levantaba levemente su rostro, dejando solo ver parte de su mentón pálido-


    -disculpe mi intromisión


    - ¿Has tenido noticias?


    -no mi señor, desafortunadamente ninguna


    - ¡Esto no puede ser! ¡Todos son unos incompetentes! -exclamaba con ferocidad-


    -mi señor…


    - ¡¿Qué tan difícil puede ser lo que les he encargado?!-lanzaba unos poderosos rayos hacía el suelo sobre el que estaba parado el lobo- ¡Quiero información! ¡Quiero noticias! Esos malditos han permanecido mucho tiempo en silencio y eso comienza a alterarme


    - ¿Quiere que regresemos allá?


    -no-daba medía vuelta mientras soltaba una repentina pausa- ¿Dónde está Etlax?


    -en su guarida mi señor. Esperando ordenes de usted


    -dile que venga ante mí


    El lobo haciendo caso de las instrucciones de su amo, abandono aquel reciento que solamente era iluminado por antorchas rojizas. Con una sonrisa, el misterioso ser, espera que en esta ocasión lo que tanto espera por fin se cumpla.


    Lo que tanto buscaba era un misterio, solamente el entendía los secretos que tanto le obligan a realizar semejante insistencia.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 5: Volando sin alas


    


    La vida es algo que cambia constantemente. Nada permanece igual, todo cambia, como el andar del río. Cuando su cuerpo se pasa por estrechas curvas, o cuando navega con tranquilidad y armonía. Nunca sabes que te puedes esperar, nada está escrito; todo es cambiante e inesperado, a tal grado de darte una sorpresa tanto buena, cómo mala.


    Si tan solo uno supiera lo que le deparará el destino, muchas cosas seguramente serían diferentes, pero es que a veces; este se comporta como un niño pequeño que aprieta botones a su antojo manipulando cada uno de nuestros movimientos, dejándonos sin la oportunidad de reaccionar a tiempo. Cuando vemos el daño o el beneficio, ya es demasiado tarde, y ya no se puede regresar al punto de partida.


    - ¿Con que estos son los balances de los últimos meses, Julián? -tomaba papá unas hojas que el chico acababa de dejar sobre su escritorio-


    -sí señor Alejo, estos son, los he revisado en repetidas ocasiones


    -no entiendo-se quitaba sus lentes- ¿Por qué nuestras ventas han bajado tanto?


    -no lo sé, señor-respondía, sentado frente a él-es algo que ha llamado mi atención, la verdad no sé qué decir


    -renovamos una línea entera de perfumes; pensé que íbamos bien, no entiendo en que hemos fallado


    -no tiene por qué preocuparse. Pienso que es algo pasajero. Todas las empresas generalmente pasan por eso


    -es que…nos falta dinero y no entiendo el motivo


    -tal vez se ha invertido mucho en la creación de esos perfumes. Si quiere puedo mostrarle un inventario con todo lo que se ha gastado


    -te tomaré la palabra, Julián


    -buenos días. Con permiso-entraba tío Adriano a la oficina-Alejo ¿Estás ocupado?


    -revisaba los balances recientes ¿Por qué? ¿Pasa algo?


    -la verdad sí. Me gustaría hablar contigo, a solas


    -claro, si quieres vamos a tu oficina


    -está bien


    -Permítenos unos minutos, Julián


    -desde luego-


    Papá salió de la oficina, dejando al contador solo. Este, veía seriamente al escritorio, encontrándose con una foto en la que salíamos mis hermanos y yo durante un picnic que habíamos organizado durante un fin de semana.


    -estos tienen que ser sus hijos-tomaba la foto-él nunca me ha platicado sobre su familia; no obstante, se ve que son muy unidos-soltaba una pequeña y cálida sonrisa. Pronto sus ojos que nos miraban a todos por igual, se enfocan sobre Asia-vaya, sí qué es una chica bonita


    En la oficina de tío Adriano (en cambio) el ambiente se comenzaba a llenar de todo menos de gratos recuerdos. La tensión y la incertidumbre parecían tomar por sorpresa a los dos hermanos, debido a las nuevas y misteriosas circunstancias por las que atravesaba la perfumería.


    -Alejo-hacia una pausa-realmente me siento preocupado, ¿Julián ya te comentó sobre la situación que se ha presentado dentro de la empresa?


    -sí y me encuentro igual que tú. Justamente ahora me lo estaba diciendo


    -por lo visto él todavía no te cuenta lo peor ¿Verdad?


    - ¿Lo peor?


    -sí. Hemos perdido a los clientes españoles


    - ¿Qué dices?


    -como lo escuchas. De la nada


    -no eso no puede ser, ¿Cómo es posible?


    -hable con ellos y realmente no quisieron darme explicaciones, lo único que me dijeron es que la línea que pidieron no cumplía con los requerimientos solicitados. Que hasta las botellas resultaron ser de mala calidad


    -no, Adriano. Esto no puede estar pasando ¿Sabes cuánto dinero se gastó en la dichosa línea que ellos pedían?


    -millones de dólares


    -así es, más a eso; súmale el hecho de que nos está faltando dinero. Si seguimos así, no podremos cumplirle a los australianos ni a los franceses


    -tenemos que saber qué es lo que ha sucedido con el dinero faltante ¿A dónde se está yendo?


    -Adriano, esto es malo. Me siento angustiado, nunca habíamos atravesado una situación así


    -yo mismo he hecho los cálculos con Julián y no hay error alguno; pero tenemos que calmarnos, si nos alteramos no podremos actuar como es debido, todavía tenemos a los inversionistas franceses y a los australianos; en cuanto a los españoles, bueno-hacia una pausa-hay que tratar de hablar con ellos para ver cómo es que quedará esta situación


    -hermano, por favor avisa a todos, necesitamos hacer una junta urgente


    -de acuerdo, quédate tranquilo, que yo me encargo de todo


    Papá dejo la oficina de tío Adriano intentando tener muy presente sus palabras para no preocuparse ´´´demás´´, pero la verdad es que el encontrarse dentro de una situación así, era algo que llamaba mucho su atención, era algo que no lo dejaba tranquilo.


    -buenos días, preciosa-cubría Leo mis ojos mientras me sorprendía guardando mis cosas dentro del casillero-


    -buenos días-recibiéndolo con un beso, coloco mis manos sobre sus hombros- ¿Qué tal estuvieron tus clases?


    -bien, aún que ya me moría porque sonara el timbre, quería verte


    -y yo a ti


    -Ami-sonreía mientras acariciaba mí cabello-además de querer encontrarte, el otro motivo por el que quería hablarte era, para pedirte una disculpa


    - ¿Disculpa? -le miraba con curiosidad-


    -sí, lo que sucede es que hoy tendré que quedarme más tiempo en la escuela debido a las prácticas de natación, y saldré bastante tarde


    -Leo, no te preocupes, lo entiendo, yo también me quedaré un poquito más de tiempo, Lena me ha pedido ayuda con unos problemas de cálculo


    - ¿Y hasta qué hora piensan quedarse?


    -no lo sé-sonreía-creo que no tendremos una hora específica para terminar


    -entiendo, ojalá y podamos encontrarnos


    -sí, nada me gustaría más


    -a mi igual-se acercaba a él para volverme a perder en sus labios


    -Ami…


    - ¿Sí?


    -sé que no ha pasado mucho tiempo desde que hemos comenzado a salir, pero; hay algo que quisiera decirte


    - ¿Qué es?


    -Ami-respiraba hondo-has despertado tantas cosas en mí que solo encuentro una palabra para definirlo y esa es que yo…te a…


    - ¡Ami! -interrumpía Lena corriendo hacia nosotros-lamento la tardanza, es que tuve que avisar a mis padres que llegaría más tarde a casa-miraba a Leo interpretando que había llegado en un momento inapropiado-


    -adiós Ami, espero verte después-besaba mis labios antes de irse por el largo pasillo que conducía a la piscina-


    -sí, Leo, estaremos en el aula 221, pero por favor si ya no nos podemos ver mándame un mensaje para avisar que llegaste bien a casa


    -claro que sí, princesa


    -adiós-no dejaba de mirarlo hasta que finalmente desapareció por el corredor-


    -he llegado en mal momento ¿Verdad?


    -no-sonreía-


    -claro que sí, con lo que he hecho deberías de suspenderme la asesoría


    -deja de decir tonterías y démonos prisa-la tomaba a de la mano-


    -me sentiré mal durante el resto de mi vida-se lamentaba Lena sin dejar de caminar por los corredores-


    -Lena, detente, no tienes por qué decir esas cosas


    -sí las tengo que decir, ¿Acaso no sospechas lo que Leo estaba a punto de decirte? ¡Estaba a punto de decirte que te amaba! ¡Y yo llegue a cortar el momento emocional!


    -quizá por qué no era el momento indicado


    - ¡¿Qué no era el momento indicado?! ¡Pero mujer, si a ese niño se le ve que lo tienes muerto de amor! O dime ¿Es que tú no lo amas? Porqué si me dices que no lo amas entonces la situación cambia porque…


    -Lena, Lena, para-reía al escuchar la forma tan emocionada en la que hablaba-chica, termina tus frases, pareces periquito


    -no me cambie de tema señorita Álava y responda mi pregunta ¿Es que no amas a Leo?


    -no-sonreía-


    - ¡¿NO?!


    -no lo amo…lo adoro


    Entre risas, Lena y yo caminábamos por los corredores. Ella ya sabía cuánto era que lo quería, lo que ahora no conocía es lo mucho que había crecido ese sentimiento por él.


    La tarde ya comenzaba a descender sobre Roxes city, los agonizantes rayos del sol, pegaban sobre el pueblo como si estuviera despidiéndose emberrinchada mente entre sonrisas forzadas.


    -el entrenamiento acabo más pronto de lo que pensaba, quizá si me doy prisa pueda alcanzarla-corría por los pasillos para llegar prontamente al salón que con anterioridad le había indicado. Pero este ya se encontraba en completo abandono-que pena, ella ya se ha ido-se preparaba para dar la media vuelta-


    -hola Leo-le saludaba Esme desde un rincón sin haberse dado a notar al principio-


    - ¿Esme?


    -discúlpame, por lo visto mi presencia te ha tomado por sorpresa


    -un poco, pero no te preocupes, lo que sucede es que yo buscaba a…


    -Amira ¿No?


    -sí-respondía un tanto extrañado por el coqueto comportamiento de la chica-pero ni hablar, ahora que no la he encontrado tendré que conformarme con verla mañana en clase


    -espera, Leo ¿Por qué tanta prisa? ¿A caso te doy miedo?


    - ¿Miedo? ¿Por qué habría de tenerlo? Tú eres una de las amigas más cercanas de Amira


    -sí lo soy, con más razón no debes de tenerme miedo-sonreía-


    -pienso que es mejor si me voy


    -no, espera-lo retenía- ¿Serías tan cruel de dejarme con la palabra en la boca? ¡Vamos, yo solo quiero conversar contigo!


    -no es que sea cruel es que enserio tengo que irme-retrocedía unos pasos de Esme-


    -no me digas ¿Ahora tienes que entregarle cuentas a tu mujercita?


    - ¿Discúlpame?


    -ahora has perdido toda libertad ¿No es así? Tienes que reportarte con ella, ¿A qué hora llegas? ¿En dónde has estado? ¿Con quién has hablado? Vamos-acariciaba sus hombros-sé cómo es Amira, sé que puede parecer dulce, pero en realidad, también puede ser muy posesiva


    -te equivocas-se deshacía de sus manos-Ami no es así. Ella me da mi espacio, y yo le doy el suyo; que estemos saliendo y que nos amemos demasiado no quiere decir que tengamos el derecho de abrumarnos…aunque, bueno…ella nunca me abruma, al contrario, yo daría todo mi tiempo para solo estar con ella. Amira no es en lo absoluto posesiva, pero se supone que eso deberías saberlo


    -ay, qué lindo se escuchó eso-sonreía-tú sí que eres romántico. Pero temo decirte, que, si la conozco bien, tan bien que seré muy realista y honesta al preguntarte algo (y sinceramente espero que mi pregunta no te ofenda) pero dime ¿Qué es lo que le viste a ella? Es decir, es bonita, no tiene una mala posición económica, pero de ahí en fuera, es solo una niñita mimada, una niña que siempre ha tenido buena estrella


    -me sorprenden tus palabras, pero, sobre todo, la evidente envidia que le tienes ¿Cómo es que puedes ser tan hipócrita? ¿Cómo puedes hablarle tal dulcemente mientras que por la espalda escupes veneno?


    -no me tengas en ese concepto, te lo suplico, yo no soy mala, solo estoy celosa


    - ¿Celosa? ¿De qué? -


    - ¿No te lo imaginas?


    -no y no quiero hacerlo


    -pues no me importa, de cualquier manera…te lo diré-se acercaba a su oído-estoy celosa, del amor que tú le tienes, del amor que no puede ser mío por qué no te has dado la oportunidad de conocerme. Leo; abre tus ojos, ábreme tu corazón, Amira es tan solo una niña a lado mío. Yo te puedo dar mucho más de lo que ella puede. Mi cielo, cariño mío, no te conformes con cambiar pañales, aspira a tener a una verdadera mujer entre tus brazos


    - ¡Aléjate de mí! -exclamaba al atravesar por una sensación desagradable y nauseabunda en cuanto la voz de Esme traspaso sus tímpanos- ¡Nunca más vuelvas a poner esas repugnantes palabras dentro de mí!


    -Leo, no te ciegues


    - ¡¿Cegado?! ¡Ahora siento que me encuentro menos cegado que nunca! ¡Tú eres una víbora! ¡No te quiero cerca de Amira y tampoco de mí! ¡¿Escuchaste?! ¡Te quiero lejos! ¡Muy lejos!


    -no-sonreía-yo ya no puedo alejarme de ti, pero en cambio yo sí puedo pedirte que te alejes de ella


    -has perdido el juicio, realmente has quedado mal, yo no abandonaré a Amira por nada, la amo demasiado ¿Qué no lo entiendes?


    -la dejarás yo lo sé-reía con discreción-Ami es una chica de carácter noble, pero…-sonreía malévolamente-pero me pregunto si ese carácter será el mismo al encontrarse en una situación de peligro, me cuestiono si…su fuerza física le bastaría para defenderse


    -Esme ¿De qué estás hablando?


    -hablo de que sería un terrible acontecimiento que algo malo le sucediera, no sé, un accidente, por ejemplo; digo, tú bien sabes que estamos en un mundo bastante loco, si no te mata la contaminación, te matan de un disparo


    -tú no serías…


    -Leo, querido, claro que no-sonreía-pero las cosas no están escritas en tinta eterna, después de todo, la vida es una condición tan frágil y delicada que bueno…no es necesario hacer mucho esfuerzo para destruirla, sobre todo…cuando tú y yo sabemos que no estarás siempre junto a ese ser querido, para protegerlo por más que quieras


    Aquellas palabras de seguridad oscura carcomieron el corazón y el pecho de Leo, quien guardo un serio silencio sin apartar sus ojos de Esme, quien no borraba su tétrica y controladora sonrisa de esos labios tan pronunciados.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 6: ¿Crees en ángeles?


    


    Arbustos que se mueven con brusquedad al dejar correr dentro de ellos a unas criaturas misteriosas que se desplazan con asombrosa velocidad. Ojos amarillos, azules y grises que pueden penetrar el rincón más profundo de tu alma. El atardecer ya es bastante pronunciado. El cielo ha quedado sucumbido entre las escasas luces del día. Esto favorece a que sus imponentes figuras, parezcan sacadas de una autentica fotografía en tonalidades griseases. Lobos que entre gruñidos corren afanosamente tras una criatura que parece saltar entre los troncos de los árboles. Un pequeño y ágil zorro que ni siquiera se toma la molestia de mirar atrás para ver a sus enemigos. Los 7 lobos que, por un momento consiguen acorralarlo, se preparan para lanzar su primer ataque.


    Ante la mirada atónita de todos los presentes, su ataque se ve fuertemente interrumpido cuando el pequeño zorro, desaparece entre una neblina oscura que parece haberlo abrazado para luego marcharse.


    De entre el grupo, sobresale un lobo de color negro y ojos azules, el cual, luego de arrojar un aullido al viento, se deja abrazar por unos destellos blancos. Rápidamente, estas luces, van dejando ver que en lugar del lobo que hasta hace unos segundos se encontraba parado, se encuentra un hombre vestido de atuendos blancos hechos de manta. Era un hombre de barba y cabello obscuro, y cuyos verdaderos ojos son aún de una intensidad más profunda que los que demuestra tener con su antiguo aspecto.


    - ¡No! -exclamaba el furioso hombre- ¡¿Cómo es que esto ha ocurrido?!


    Los lobos al escuchar el reclamo de quien pareciera ser su líder, van recobrando sus aspectos humanos de la misma manera en que ese individuo lo había hecho, primeramente, dando sin querer un espectáculo bien coordinado, al iluminar sus cuerpos uno a uno.


    -Xeno…-daba un paso adelante una chica delgada de medianos y lacios cabellos negros-


    - ¡¿Qué ha sido eso?!


    -Prínceps Xeno…-trataba la joven de hablar-


    - ¡LO TUVIMOS ACORRALADO! ¡Y AHORA SE NOS HA ESCAPADO ASÍ DE LA NADA!


    -estuvimos muy cerca de atraparlo-decía un hombre colocándose a lado de la chica-


    - ¡¿Te parece que estuvimos cerca?!-se le acercaba con ferocidad- ¡Les recuerdo que aquí no se admiten errores! ¡Y que esas palabras de ´´estuvimos cerca, son las peores estupideces que todos ustedes pueden decir! ¡Les ayudo a hacer memoria de que cada persecución que hemos realizado ha sido para protegernos! ¡¿O es que les parece poco?!


    -no nada de eso-insistía la chica-es solo que bueno…


    - ¡Es solo que alguien ayudo a escapar a ese zorro traidor! ¡Y saben lo que eso puede significarse!


    -Ha sido ayudado para poder escapar, pero estamos seguros de que él no ha conseguido ninguno de sus propósitos


    - ¡¿Enserio eso piensas, Wilk?! ¡Por qué si es así te pido que lo asegures ante todos! ¡Asegura el bienestar de cada uno de los ángeles que habitan aquí!


    -esa fuerza yo la sentí, esa presencia; no cabe duda que ese escape lo llevo a cabo Akuma


    -así es, Nubia-decía Xeno intentando calmarse-es claro que Akuma está detrás de esto. Él ha mandado a ese zorro a espiarnos y nadie nos garantiza que no ha conseguido información valiosa ¡¿Cómo es posible que nos haya sucedido esto?!


    -pondremos más vigilancia a los alrededores, cuidaremos de cada criatura y humano que se acerque al bosque


    -haremos más que eso-decía Xeno mientras veía a cada uno de los presentes-velaremos por este bosque las 24 horas del día. No quiero excusas, no quiero descuidos, ni tampoco argumentos tontos. Les recuerdo que estamos cuidando información muy valiosa para nosotros los ángeles. Ha pasado mucho tiempo desde que tuvimos aquel enfrentamiento con los lobos espías de Akuma, y seguramente él estará impaciente por no tener noticias así que ya ha comenzado a querer introducir a sus seguidores dentro de nuestro mundo. Quiero que nos turnemos todos para cuidar de cada espacio, de cada rincón. No estoy dispuesto a tolerar una falla más por parte nuestra ¿Entendieron?


    -sí-asentaban con la cabeza-


    -bien. Ahora, dispérsense-ordenaba Xeno-tú no, Nubia-le detenía-


    - ¿Sí, Prínceps?


    -quiero hablarte sobre un asunto del que tú conoces bien, así que no te vayas


    - ¿De qué asunto?


    -algo que tiene que ver con Hariq


    - ¿Con Hariq?


    - Sí, con él-hacía con molestia una pausa- ¿Podrías decirme por qué él ahora ha brillado tanto por su ausencia? ¿Podrías explicarme cuál es ese motivo tan importante que le evita estar cerca de su aldea?


    -en realidad tiene mucho que no lo veo señor. Tiene varios días que no aparece, no tengo ni idea de dónde pueda encontrarse


    -sé que; de todos, tú eres la que tiene más comunicación con él, pero te pido que no lo encubras cuando este faltando a sus deberes como ángel. Ahora necesitábamos de su ayuda y él no estaba presente


    -lo sé, entiendo a lo que se refiere


    -cuando lo veas, te pido que le hagas saber que yo estaré esperándolo para poder conversar. Pues no soportaré esta clase de actitudes


    -se lo haré saber, señor


    -él es un gran ángel; de los mejores que tenemos, reconozco sus grandes habilidades de combate y sus dones elementales, pero no me puedo cegar a la gran inmadurez que está demostrando ante la situación-finalizando, se transforma en lobo para desaparecer presuroso frente a los ojos de Nubia-


    Nubia, no sabe qué decir, pues entiende bien que sus palabras, por más que intentara argumentarlas estratégicamente, no tenían validez en algo en lo que Xeno tenía toda la razón de haberse molestado.


    Como bien se dijo antes; Roxes city es un pequeño lugar rodeado de inmensas leyendas que se han contado alrededor de muchos años en boca de los abuelos que, entre sonrisas, revelan cada una de las historias que hacían de ese sitio, un verdadero pueblo mágico. El bosque Roxes, era de uno de los lugares con más historias mágicas reposando dentro de sus entrañas. Tan cerca del pueblo y a la vez tan desconocido y respetado por sus habitantes que casi nadie se había aventurado más allá de lo que sus ojos veían a simple vista.


    Los ángeles lobunos tienen lugar desde tiempos ancestrales, seres protectores que, por obra de la muerte presurosa o errónea, han encontrado como hogar cada uno de los rincones naturales y vírgenes que no han sido tocados ni explorados por el hombre. Los guardianes de los humanos que son acechados por fuerzas oscuras día a día.


    El origen de los ángeles lobo, comenzó con la poderosa y violenta unión de la diosa Rea y del dios Marte. Quien cansado de los desprecios de la primera (debido al carácter hostil y agresivo que este tenía) la tomo a la fuerza procreando con ello dos hijos gemelos. La noticia del nacimiento de aquellos niños llego a oídos de cada deidad, entre ellos a los de las Moiras, quienes eran las encargas de hilar, medir y cortar el hilo de la vida que pertenecía a cada uno de los hombres. Estos personajes de tétrico aspecto supieron rápidamente de la llegada de los pequeños y también que, con ello, se cumpliría una profecía que haría temblar el incontrolable ego del dios Marte. La profecía hablaba justamente del arribo de dos hermanos gemelos, nacidos de vientre divino y que cuyo poder sobrepasaría al de la estrella guerrera. Esto, notificado a los dioses, causó las reacciones que ya tanto se esperaban. Furioso del destino que esos dos niños traían consigo; su padre, amenazo con asesinarlos jurando que ni Rea, ni nadie podría evitarlo. Rea, temiendo por la vida de sus hijos, tomo la dura decisión de enviarlos a un lugar al que consideraba más seguro. La tierra, el mundo de los humanos antiguos.


    Con lágrimas cayendo sobre su rostro y voz quebrada, la hermosa diosa se despidió de los bebés colocándolos dentro de una cesta al rio Serpients, quien era su único cómplice. Este, le prometió que cuidaría de ellos para guiarlos hacía un ser que pudiera criarlos y cuidarlos. El rio, haciendo lo suyo, meció con suavidad a los infantes hasta que luego de pasar varios días, llegaron ante la presencia de una loba, que se encontraba bebiendo a las orillas de su torrencial y transparente cuerpo. La bella criatura de ojos azules y mirada dulce se acercó a su amigo el río para preguntarle sobre la cesta que llevaba custodiando.


    -Sobre mi vientre cargo una cesta en la que reposan los poderosos hijos del dios Marte y la diosa Rea. Esta última, queriendo protegerlos de la ira de su esposo, me los ha encomendado para resguardarlos de todo mal y encontrar a alguien que pueda cuidarlos y amarlos como ella misma lo haría-recitaba el río-


    Alú, (cómo se hacía llamar la loba) con su hocico, quito la tapa de la cesta para encontrarse con la imagen tierna de ambos niños durmiendo sin haberse dado cuenta de que ya habían llegado a su destino. Enternecida por tan emotiva escena, los miró y entre una sonrisa argumentó.


    -por obra de la naturaleza, soy una loba a la que no se le brindó la oportunidad de tener crías. Fueron incontables las veces en las que por las noches recé a los dioses, aunque fuera por un hijo. ¿Qué no sería yo una ingrata si ahora que la diosa Rea me ha bendecido con la llegada de dos inocentes rechazo este regalo bendito?


    -si te crees digna de llamarte su madre y de a ellos llamar hijos, promete con tu alma, loba, que serás capaz de amarlos y criarlos cómo la progenitora que no tuvieron por crudeza del destino y como la madre que no tuvo hijos


    -lo juro


    Y así con su corazón embravecido y lleno de un enamoramiento maternal, se hiso su voluntad y deseo de criar a los dos pequeños. A su promesa nunca faltó, inclusive cuando estos se transformaron en hombres; en hombres fuertes, en poderosos guerreros.


    Pero como la vida es; a veces caprichosa y a veces traicionera, las cosas que apuntaban a ser una estancia terrenal llena de amor, unión, familia y confianza, se tornaron en un obscuro torbellino de odio, desunión, traición y rompimientos de sangre. Un día, los dos hermanos que en un inicio eran tan unidos y armoniosos, se debatieron entre un combate que se abrió gracias a los celos que Akuma (el mayor de ambos) tenía debido a las habilidades y bondad que Mlak desarrollaba día a día con todas las criaturas del bosque. Una pelea que fue subiendo de tono y que parecía no tener fin. Alú, enterada de la situación, corrió para detenerlos con todas sus fuerzas posibles. Sintiéndose angustiada al ver que Akuma ya tenía sometido y herido a Mlak, se interpuso en el último ataque que su hijo mayor se disponía a lanzarle. Una ráfaga de luz rojiza que pega directamente en el lomo de la loba, haciéndole desvanecerse rápidamente en los brazos de Mlak. Este, con lágrimas en los ojos, comenzó a sentirse invadido por un incontrolablemente sentimiento de cólera y furia, se fue contra su hermano. Una batalla que vuelve a extenderse hasta que ambos, exhaustos y moribundos caen en lados contrarios. Akuma a punto de la locura, se dispone a atacar a su hermano para darle fin a tan interminable pelea. Una última ráfaga que busca pegar traicioneramente sobre la espalda de su contrincante. Un rose, y Akuma consigue su objetivo, dejarlo agonizante y herido. Cuando sus ojos, se cierran para dar el último vistazo al mundo terrenal, es ahí cuando el acontecimiento ocurre.


    -mi pobre niño-aparecía el espíritu de una mujer de vestido blanco y mirada piadosa que se acercaba al caído guerrero sin dejar de acariciar su cabello-


    -madre…


    Alú, poniendo sus dedos sobre los labios de Mlak para imponerle silencio, pasa su mano sobre la frente de su hijo, quien comienza a ser cubierto por destellos blancos y resplandecientes que transforman su cuerpo humano a uno de lobo. Un lobo blanco que se levanta recuperado de los brazos de su madre. Él, como si supiera lo que hacía, corrió a lo más profundo del bosque, no sin antes despedirse de la mujer con una cálida sonrisa.


    Todo lo contrario, sucedió con Akuma; puesto que con una mirada llena de tristeza y a la vez mezclada de furia, Alú, lo sentenció al peor de los castigos. La vida eterna dentro de la obscuridad y la penuria en un mundo que viviría condenado bajo el calor que solo el odio más intenso podía producir. Akuma envidió mucho a Mlak, tanto llegaron sus celos que, sin darse cuenta, ya le había sido entregado un reino, un reino que por siempre sería olvidado de los dioses y de la piedad, mientras que su hermano, ahora sería el líder y ángel lobuno supremo que guiaría a las almas perdidas y asustadizas que tuvieran un final anticipado dentro de esta vida. Eso era lo que estaba escrito entre las páginas que para ese entonces me encontraba leyendo para realizar la tarea que la profesora nos había encargado.


    -Ami ¿Qué tanto estás leyendo? -se aproximaba Anthony sentándose a mi lado-


    -algo que me dejaron de tarea para la clase de expresión oral. Una vieja leyenda


    -chicos ya guarden eso, dentro de poco cenaremos-intervenía mamá dejando unos platos enfrente de nosotros-


    -ya voy


    -un libro sobre ángeles lobunos-decía Ray posándose atrás de nosotros-que interesante-sonreía- ¿Puedo verlo?


    -claro-decía con extrañeza pintada en mi rostro-


    -la leyenda de los ángeles lobunos es una de las más bonitas e impresionantes de todo Roxes city. Los espíritus que cuidan de los bosques y de los humanos; muchas personas los relacionan con fantasmas, pero se equivocan


    -pero son personas que han fallecido-exponía Anthony-


    -sí, pero ellos no andan vagando por ahí cómo los fantasmas acostumbran hacerlo, ellos velan, protegen cada paisaje natural, y a las personas que aún nos encontramos en este mundo


    -ay por Dios, ahí va de nuevo-pensaba con molestia al ver la manera en la que iba tomando la atención de mi pequeño hermano con ayuda de las historias a las que yo consideraba fantasiosas-


    - ¿Y tú crees en ellos Ray?


    - ¿Qué sí creo, Anthony? ¡Desde luego que sí!


    - ¿Tú has visto alguno?


    -no los he visto físicamente, pero siento su presencia cuando paso cerca del bosque Roxes. Es una sensación llena de paz ¿Y sabes algo? También los he escuchado aullar, en las noches, cuando todo se encuentra tranquilo


    - ¡Increíble!


    -bueno, bueno, creo que ya fue suficiente-le quitaba el libro con sutileza de las manos-si me disculpan iré a dejar esto a mi habitación ya que en cuanto terminemos de cenar tendré que proseguir con mi tarea-


    -si…claro, lo entiendo-sonreía-


    -con permiso


    -pasa. Por lo visto sigo sin caerle del todo bien ¿Verdad?


    -no te sientas mal Ray, Ami tiene un carácter un tanto difícil, pero supongo que es de familia ya que tú has tratado muy bien a Acqua y sabes que la situación es la misma


    Ray soltó una cálida sonrisa al ver los ánimos que el niño trataba de hacerle debido al comportamiento tan hostil que yo tenía para con él. No obstante, esa sensación de irritabilidad se acabó cuando yo, dejando el libro sobre mi escritorio, miro con nostalgia el celular que no había sonado ni una sola vez para indicarme la llegada aún que fuera de un mensaje, él cuál esperaba fuera de Leo.


    -me parece muy interesante todo ese asunto de los ángeles lobunos, Ray, ojalá algún día me cuentes más historias sobre ellos-sonreía-mi abuela Marret, siempre le contaba historias a mis hermanas que tenían que ver con esos lobos


    -prometo que así lo haré-desordenaba su cabello de manera afectuosa-


    -Anthony, querido, deja de molestar a Ray


    -no hay problema, está bien-dijo el novio de mi hermana-


    -mejor llama a tus hermanas, diles que la cena ya está lista


    -sí, ya voy


    Dentro la perfumería, el ambiente que comenzaba a respirarse era de soledad y silencio absoluto, se iba esparciendo en cada rincón con ayuda de las sombras que tomaban ese sitio cómo reino propio de la tarde, que ansiosa ya esperaba transformarse en noche. En su oficina, papá ya alistaba sus cosas para retirarse; puesto que, a pesar de la hora que era, él había decidido quedarse más tiempo. Con un hondo suspiro, toma su maletín y su saco para caminar hacía la salida. Al dirigirse al elevador se da cuenta de que en la última oficina del corredor se desprende una tenue luz, indicando que después de todo, no se encontraba solo como él lo pensaba.


    -no puede ser-decía Julián en voz baja al ver los estados financieros recientes de la empresa-


    - ¿Julián? -entraba papá sorpresivamente-


    -buenas noches, señor Alejo-saludaba el chico con una amable sonrisa de cortesía-


    - ¿Qué estás haciendo tan tarde aquí? Pensé que ya te habías marchado


    -estaba a punto de hacerlo, pero me entretuve con algunas cosas


    -si trabajas demasiado podría hacerte mal, mejor déjalo como pendiente y mañana lo terminas


    -sí, creo que eso será lo más adecuado puesto que, a estas alturas el cansancio puede hacer estragos en mi cabeza-se quitaba sus delgados lentes para tallar sus ojos-


    -vámonos juntos, yo también ya me iba a casa


    Los dos se dirigían hacia la salida sin hacer ninguna clase de comentario que pudiera romper el tan singular silencio que entre ambos se había formado. Hasta la fecha me pregunto qué era lo que estaba ocurriendo con el sentido de intuición que papá y yo teníamos; pues a veces, no puedo evitar cuestionarme si en realidad él nunca tuvo sospechas sobre el amable y servicial chico de lentes delgados y aspecto inocente que tan ´´merecidamente´´ había logrado entrar a la empresa, luego de que papá siempre se mostrara más que precavido con los trabajadores que recién entraban a laborar.


    -por lo visto, a ti también te ha preocupado la situación por la que atraviesa la perfumería-decía papá mostrándose empático, pero sin regalarle ni siquiera una mirada-


    - ¿Cómo dice?


    -vi los estados financieros que revisabas afanosamente


    -sí, lo que sucede es que me siento muy intrigado con lo que está sucediendo. Con el dinero que falta y la manera en la que los españoles nos afectaron con su cambió de decisión


    -ellos dieron parte del pago, la mitad (para ser específicos) no entiendo el motivo y la facilidad con la que tomaron tan arrebatada decisión. Considero que, si no estaban conformes con la calidad de la primera entrega, podían haberse comunicado con nosotros. Lo podíamos haber solucionado, sin ningún problema


    -podremos salir adelante con el dinero que nos dejaron, pero sería solo algo momentáneo, sobreviviríamos solo unos cuantos meses


    -sí lo sé-cerraba sus ojos intentando de tener paciencia con las palabras que Julián decía y las cuales conocía a la perfección-


    -saldremos de este problema, señor, se lo prometo-sonreía el chico al salir del ascensor, sin imaginarse de que papá le impediría sutilmente el paso con uno de sus brazos- ¿Señor Alejo?


    -Julián-lo miraba a los ojos fijamente-tú no lo sabes por qué quizá eres aún muy joven y no tienes mucho trabajando aquí, pero seguramente sabrás el esfuerzo que mi hermano y yo le hemos puesto para que la perfumería de nuestra familia salga adelante, sin importar las adversidades


    -lo sé-correspondía su mirada-


    - ¿Sabes por qué te contrate? Porque, además de las recomendaciones de Adriano, y de tu currículo brillante, supe que eras alguien diferente a los que habían llegado ante nosotros y porque…


    -sé a dónde quiere llegar, señor Alejo-decía con tono serio sin dejar de mirarlo-comprendo su preocupación y le juro que para nada me ofendo, pero si ahora, le he sostenido la mirada sin ni siquiera esquivarla, usted ha descifrado lo que pienso y lo que tengo que decir. Vea mis ojos e interprételos que, si encuentra algo malo no insistiré y sin más me iré


    Papá, por alguna razón guardo silencio apartando su brazo para dejar de interponerse en su camino. Aquella situación intensifico radicalmente el silencio que apenas había logrado romperse, pese a que aparentemente no existía un sentimiento de molestia o enojo.


    -que tenga una linda noche, señor Alejo-se despedía el chico al encontrarse a punto de salir de la empresa, sin importarle el frio que había comenzado a desatarse y la noche que ya se había transformado en su enemiga-


    -espera…-colocaba la mano sobre su hombro-


    - ¿Qué sucede?


    - ¿Cómo te irás a tu casa?


    -tomaré el autobús, aún mi auto está descompuesto


    - ¿Y tienes algo que hacer?


    -no realmente


    -en ese caso ¿Me aceptarías una invitación?


    Julián miraba con curiosidad al hombre que tenía enfrente. Con ojos sorprendidos y a la vez agradecidos, asentó con su cabeza dejando en claro una respuesta positiva.


    -te dije que pusieras más atención, Amaya-bajaba Asia junto a ella con un pesado libro en sus manos-si sigues así no podrás responder tu examen. Así te caigan las respuestas enfrente de la nariz


    -lo siento, lo siento, es que eso de la administración no se me da


    -pues tienes que hacer un esfuerzo


    -si claro, para ti es fácil decirlo, los números siempre se te han dado tan bien


    -me la paso estudiando ¿Se te olvida?


    -niñas ¿Qué sucede? ¿por qué tanto alboroto? -se sentaba mamá frente a la mesa en compañía de Acqua y Ray-


    -nada, solo que Amaya tiene la cabeza más dura que una piedra


    -pues al menos no soy una amargada


    - ¿A quién le dijiste amargada?


    -a ti-reía-


    -te voy a…


    -chicas, por favor ya compórtense. Enserio que ustedes están peor que las niñas pequeñas ¿No les da pena que Ray vea la manera tan boba en la que discuten?


    -es para que se acostumbre, Acqua es peor-reía-


    - ¿Por qué mejor no te enfocas en comer, Amaya? No vaya a ser que se te atore un pedazo de pan en la garganta-le sentenciaba la mayor de las hermanas-


    -Dios mío, pero que hijas tengo. Anthony-miraba mamá hacía las escaleras al ver que este descendía- ¿Qué ha sucedido con Amira? ¿Por qué no ha bajado contigo?


    -dijo que en un segundo venía, la verdad no sé qué es lo que está haciendo


    -esa niña es también incorregible, mejor siéntate a cenar


    -lo siento, lamento la tardanza-caminaba lentamente hacía el comedor-


    -vaya, hasta que por fin bajas-decía mamá-por un momento llegué a pensar que te encontrabas a dieta


    - ¿A dieta? Pero mamá mírala está más delgada que un palito de pan-bromeaba Amaya-otro poco más, y desaparecerá


    -no es eso-respondía sin poner atención si quiera a la broma que mi hermana me había soltado-es solo qué…-miraba el celular que tría conmigo-Leo no ha llamado y me siento un poco preocupada, él prometió que avisaría cuando llegara a casa


    -no te preocupes, Ami, te aseguro que mi hermano está bien. Lo que ocurre, es que él, muchas veces se queda en casa apurándose a sus tareas escolares para socorrer a nuestra madre en las cosas de artesanía que vende


    -puede que eso sea-sonreía tratando de quitarme de la cabeza todo mal pensamiento-


    -ya lo ves, hija-sonreía mamá-ahora siéntate y deja que el pobrecito de Leo respire un poco, tampoco lo quieras tener contigo a todas horas del día


    Obedeciendo las ordenes de mamá, me siento junto a Anthony para disgustar de la variada merienda que había sido preparada esa misma noche para honrar la visita de Ray a la casa.


    Todos ya nos encontrábamos comiendo cuando repentinamente se escuchó el sonido de unas llaves penetrando el cerrojo que mamá siempre ponía por seguridad al encontrarnos solos en casa.


    - ¡Papá! -exclamaba Anthony-


    -hola, veo que he llegado a tiempo-sonreía-


    -claro que sí-se acercaba mamá para recibirlo y para sostener su saco y maletín-siéntate cariño-le brindaba un beso corto-


    -gracias Azul, pero antes debo hacerles saber que no he venido solo, espero que no les importe que haya traído a alguien


    -desde luego que no-sonreía mamá- ¿De quién se trata?


    -de Julián, el chico que recién acaba entrar a la perfumería-haciéndose a un lado, nos deja ver al inesperado invitado, quien lentamente va entrando a la casa entre una sonrisa amable-


    -buenas noches-saludaba-


    Todos respondieron a su saludo, incluida yo, pero con la diferencia de que a mí (por alguna fuerza que no podía describir) no me salía la voz en tono dulce o cálido como los demás lo hacían. Tal vez era porqué me perdí viendo tras esos lentes, los ojos que producían un extraño e indeseable sentimiento dentro de mi pecho que nacía con la misma fuerza con la que se crea un torbellino de inquietas e inestables mariposas que buscan refugio del intenso fuego interno que las abraza sin piedad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 7: Ojos que no ven, corazón que no siente


    


    Una alarma que se activa por instinto; una especie de alarma que no logro identificar con exactitud. Mi corazón late con fuerza, pero con ninguna sensación por la que yo haya tenido que pasar antes. Es algo nuevo que nunca antes me había pasado, algo que tenía la fuerza de un susurro, pero la magnitud de una bomba atómica que traspasaba mis tímpanos sin poder callar su extraño sonido. ´´Atenta, mira sus ojos´´ me indicaba esa voz ´´contempla su postura´´ ´´ ´´Guarda silencio y estudia´´.


    -lamento haber venido a interrumpir su cena-decía Julián con una sonrisa-


    -no ha sido molestia-le decía mamá dejando sobre el sillón las cosas que pertenecían a papá-por favor siéntese-sonreía-


    -muchas gracias


    -bueno, permíteme presentarte. Ella es mi hija mayor Acquanella, a su lado se encuentra Ray, su prometido; del lado izquierdo está Asianna, Amaya, mi hijo Anthony y finalmente la menor de mis hijas, Amira, y pues-sonreía-la bella mujer que nos ha recibido es mi esposa, Azula


    -pues, ha sido un placer conocerlos a todos-sonreía-en lo particular pienso que tiene una familia muy bonita, ahora entiendo por qué se encuentra tan orgulloso


    -papá nos ha hablado mucho de usted, Julián-decía Acqua-nos ha hablado del estupendo trabajo que ha hecho dentro de la empresa


    -no sé cuál excelente trabajo he hecho señorita, soy un novato en realidad


    -pero no sea tan modesto-sonreía-


    -debo decirle que usted se ve muy joven ¿Cuántos años tiene? -le cuestionaba mamá al poner su plato correspondiente-


    -tengo 24 años


    - ¡24! -exclamaba sorprendida-pero si es de la edad de nuestra Acqua


    -les dije que era joven pero que su experiencia no estaba peleada con eso


    -y dígame Julián-sonreía Acqua- ¿Qué es lo que le motivó a entrar a una empresa tan grande como la nuestra que se dedica a la perfumería?


    -pues en primera, como usted lo ha dicho; es una de las empresas más grandes en el país, tiene un amplio campo para que los trabajadores se desarrollen y crezcan en el ámbito profesional, eso es algo muy importante, y yo, ansió seguir creciendo


    -de manera ¿Qué solo lo hace por satisfacción propia?


    -por satisfacción propia y para sostenerme-sonreía-bueno, a mí y a mí hermano menor


    - ¿Tu hermano? -le miraba papá con curiosidad-no sabía que tenías uno, mucho menos que eras el mayor


    -solo somos él y yo


    - ¿Y sus padres? -le cuestionaba Amaya-


    -mis padres fallecieron hace años, cuando él tenía 8 y yo 10. Vivíamos con unos tíos, pero…no nos gustaba, así que tuve que hacerme cargo de él. Pero desde que cumplió 16 se fue a vivir a Londres para estudiar, sin embargo, la vida es muy cara y él en verdad necesita dinero, no solo por sus estudios si no por los medicamentos que requiere


    -pues en verdad te admiro Julián-decía mamá-lo que han tenido que pasar no ha sido nada sencillo


    -en efecto señora, pero tengo que ser fuerte, por él y por mí, ya que es la única familia que me queda. Es todo lo que tengo


    Mis ojos de vez en cuando se posaban sobre Asia, quien veía insistentemente al joven que tenía enfrente. Supongo que era algo que hacía inconscientemente, puesto que parecía no ser ella cuando lo miraba. Esto me hacía sentirme curiosa, pero, sobre todo, preocupada por reconocer ese brillo en su mirada.


    -pues permítame decirle que la cena le ha quedado deliciosa, señora Álava-


    -me da gusto que te haya gustado-sonreía-


    -pero la parte más deliciosa es cuando comemos el pastel de fresas que mamá hace-expuso Anthony-nadie como ella para hacerlo


    -así es-sonreía-a propósito, Asia, hay uno recién hecho dentro del refrigerador ¿Podrías traerlo?


    -sí-poniéndose de pie va hacía la cocina para ir por la tarta que le había sido encargada. Camina hacía el comedor con el atractivo pastel en manos, colocado dentro de una bandeja, pero si algo que nunca caracterizó a Asia, fue justamente el equilibrio, pues encima de la bandeja llevaba unos cuantos tenedores los cuales, de uno en uno, fueron cayeron sin que ella los pudiera recoger-


    -permítame ayudarle, señorita-se apresuraba Julián hacía ella-


    Al hincarse, las miradas de ambos se encuentran por unos segundos gracias a la obra de un hechizo que los había tomado sorpresivamente.


    -muchas gracias-sonreía tímidamente-


    -no ha sido nada-le correspondía de igual manera-con qué Asia, es la chica que vi retratada en aquella fotografía-pensaba-es más bella en persona


    -si quiere, ya puede darme los cubiertos. Los llevaré a la mesa


    -si me lo permite creo que es mejor que le ayude, no es de caballeros dejar que una chica lleve todo


    -que amable


    Ese pequeño incidente con los cubiertos había llamado mucho mi atención, tanto que mi manera de manifestarlo era quedándome presa dentro de un enmudecido silencio.


    La noche se desenvuelve entre pláticas que se impregnan entre los olores dulces del café y de la famosa tarta de fresas. No es hasta las 9 de la noche que todo termina dejándome a mí, sin pensamiento alguno que sea ajeno a lo que había sucedido.


    -qué amena estuvo la cena de esta noche ¿No te parece? -me cuestionaba Acqua, mientras juntos, ayudábamos a recoger los trastes que habían quedado sobre la mesa-


    -sí, bastante, ese chico que trajo papá es realmente una persona muy culta, y muy apuesta, aún que, quien mejor para decirlo que nuestra querida Asia-sonreía Amaya-


    -no sé de lo que hablan-fingía hacerse la desentendida-


    -vamos hermana, no finjas; que sabes muy bien a lo que nos referimos


    -realmente Amaya, no lo sé


    -la manera en la que ese chico se levantó para ir a socorrerte con los tenedores


    -fue simple caballerosidad, un gesto de educación


    -es verdad-intervenía Acqua-además, me parece muy tonto que la relaciones tan pronto con un chico al que acabamos de conocer


    -pero es que la mirada que ambos tenían, fue fenomenal-insistía Amaya-pero bueno, tienes razón, mejor ya no hablo


    -te lo agradecería mucho-sonreía Asia- ¿Y tú, Amira? ¿Por qué tan callada? Siempre andas molestando por ahí con tus comentarios y ahora nada


    -me siento cansada, sinceramente lo único que se me antoja es irme a la cama


    -pequeña ¿Qué ocurre? -se aproximaba Acqua poniendo sus manos sobre mi rostro-


    -nada es solo que…


    -tú tienes algo, así que mejor dilo-decía Amaya-


    -no, nada-sonreía-mejor ya me voy a dormir, mañana tengo clases desde muy temprano


    -está bien, si tú lo dices


    Quería encontrarme por un momento sola con mis pensamientos, no quería saber nada más por ahora. Lo único que deseaba era encerrarme en mi habitación y así perderme en la obscuridad, dándole vueltas al asunto respecto a la extraña sensación que experimente al conocer a Julián, pero desafortunadamente yo tenía que escuchar que esa idea no era exclusividad mía, tenía que escuchar en voz de alguien más, una opinión sobre aquel joven contador.


    -Acqua…-salía de la habitación escuchando que unos pasos se acercaban por el corredor-


    -Ami, pensé que ya te habías dormido, con eso de que dijiste que tenías mucho cansancio-


    -y lo tengo es solo que necesito preguntarte una cosa


    -ya decía yo que a ti algo te pasaba-sonreía-así que haba


    -sé que es muy prematuro preguntártelo, pero ¿Qué es lo que piensas de Julián? ¿Cómo te ha caído él?


    -bueno, cómo tú lo has dicho, ha sido algo muy prematuro por qué a penas hoy lo conocimos, pero si me lo preguntas así, pienso que es un chico caballeroso, inteligente, educado


    - ¿Enserio no te sentiste algo rara?


    - ¿Rara? ¿Rara cómo qué?


    -no sé, solo rara


    -no te entiendo Ami


    -yo tampoco me entiendo sinceramente, creo que ya estoy muy cansada ¿No?, será mejor que ya me vaya a dormir


    -si yo también lo pienso-sonreía-mejor hablamos mañana cuando acomodes perfectamente tus pensamientos


    -hasta mañana, Acqua


    -hasta mañana, Ami


    Qué sensación tan extraña era por la que estaba atravesando. Una corazonada que me provocaba perturbación y extrañeza, y sin embargo no era capaz de describirla ¿Por qué?


    Tenía tanto que decir y mi gran problema siempre fue que mis palabras eran similares a un rompecabezas, uno muy desordenado y por alguna razón difícil de acomodar. Esa noche, solo logré conciliar el sueño cuando mis parpados ya no pudieron mantenerse abiertos reflexionando junto a mí, sobre el curioso suceso.


    Dentro de casa gobernaba la paz (por ahora) pero a las afueras de nuestras habitaciones y sueños, era otra historia.


    - ¿Seguro de lo que me dices, Etlax? -preguntaba la encapuchada figura sentada sobre un trono de color negro con cabezas de pequeños esqueletos hechos de rubís sobre su respaldo-


    -sí, mi señor-hacía el zorro una pequeña reverencia-al parecer ha sido cierto de que ellos nada saben sobre ese asunto


    -eso me hace mantenerme un poco más seguro, no obstante, tenemos que seguir cerca de esos ángeles, no podemos permitir que ese molesto amanecer llegue primero antes que nuestra obscuridad


    -lo entiendo mi señor, pero por lo visto no tendrá que preocuparse durante un buen tiempo


    -yo no cantaría victoria, necesitaré que sigas espiando la aldea de los ángeles


    -temo que no podré seguir haciéndolo


    - ¿Y por qué no? ¿Acaso estas dispuesto a desobedecerme? -se ponía de pie para acercarse al pequeño zorro-


    -no es eso, mi amo obscuro, lo que sucede es que han incrementado la vigilancia en todos los alrededores del bosque, esta vez, si intento a ingresar es claro que me matarán


    - ¿Y que ya no confías en mí? ¿O es que no te he dado suficientes motivos cómo para creer en mi infinito poder?


    -no repita eso, mi señor


    -que no se te olvide Etlax, yo te salvé de las garras de esos animales. En el momento en que yo quiera, puedo quitarte la vida con tanta facilidad que tus ojos sin poder creerlo, me verán fijamente cuando tu alma haya salido de tu cuerpo


    -mi amo…


    -aunque-sonreía dejando ver poderosa sonrisa blanca-tienes razón, no podemos ser tan predecibles con ellos, de nada sirve espiarlos solo en su territorio dentro del bosque, pienso que tenemos que cuidar cada uno de sus pasos y para eso necesitaremos más ayuda-caminaba hacía los escalones que conducían a su trono. Con elegancia, mece su capa con una de sus manos para levantarla y conjurar unas palabras que hacían retroceder al asustadizo zorro-Venid criaturas de la noche, levantad y celebrarse a sí mismos entre canticos a lo que será el próximo nacimiento del reino de la obscuridad. ¡Clamore a terra sanguinem prohibitum! -colocaba su mano al centro, haciendo que el suelo, comenzará a agrietarse para dejar salir de entre sus entrañas, cuatro capullos negros que emergían entre luces rojizas-


    Lo que parecían ser alas resguardando a tan extraños seres, comienzan a abrirse para dejar ver a los convocados por el demonio que parecían permanecer en reverencia. El que ha quedado adelante de las otras 3 criaturas, levanta su pálido rostro, enfocando sus intensos ojos rojos sobre su amo. Akuma, con una malévola sonrisa, recibe a sus tétricos visitantes.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 8: El peligro que nadie sintió


    


    El barrio francés era un lugar situado en el centro de Nueva Orleans; cuyos edificios de imponente y elegante majestuosidad fueron construidos durante la colonización española. Un lugar de los tantos famosos y llamativos que existían dentro de este espacio, pero también de los más peligrosos, o, al menos eso era lo que muchas personas decían, en boca de leyendas. Sin importar la hora y el día, la zona, acostumbraba a estar abarrotada de turistas jóvenes que solo tenían la intención de divertirse dentro de los múltiples bares y sitios de entretenimiento que rodeaban al lugar. La vida ahí, circulaba en todo momento, en cada baile, en cada bebida, en cada sonrisa que entre desconocidos se brindaban.


    -este lugar es bastante acogedor, pero pienso que es mejor que me vaya-sonreía una bella chica al encontrarse dentro de un bar en compañía de un joven sonrojado-


    -pero ¿Por qué? Todavía es muy temprano, vamos, Matí quédate un poco más


    -son las 12, y yo tengo clases mañana, además de que tú ya has bebido demasiados Martini


    -todavía estoy muy cuerdo, puedo cuidarte


    -no lo creo-sonreía-es mejor que me vaya


    -no, no te vayas- la sostenía de la mano-


    -Mike…


    -vamos, quédate conmigo


    -no-se soltaba bruscamente al sentir la fuerza violenta del chico-y por favor no insistas


    -Matí…no-jalándola de la manga-


    - ¡Mike, ya basta! ¡Por Dios! ¡cómo cambias cuando se te pasan las copas! -tomando con brusquedad su bolso, sale del bar molesta por la actitud del chico, quien no consiguió retenerla-


    Así, después de aquel incomodo hecho, la chica camina por las hermosas calles de estilo francés, sin sentir miedo debido a que el lugar todavía se encontraba habitado por personas, caminó entre las callejuelas para llegar al sitio en el que esperaba encontrar descanso. Pero es entonces, cuando se introduce a una esquina, la cual, lucía especialmente abandonada, y por la que ya no cree sentirse tan segura de pasar.


    - ¿Quién anda ahí? -cuestionaba la chica al sentirse seguida por alguien-


    Sus pasos comienzan a apresurarse sin que ella se dé cuenta, pues hace el mayor de los esfuerzos por controlarse y mentalizarse de que solo ha sido un pequeño episodio paranoico. Pero pronto esa hipótesis se le cae sobre la espalda al comprobar que unos pasos suenan junto a los de ella. El miedo ya la toma prisionera, haciéndola correr por las calles. Sus ojos se descuidan de mirar al frente, para asegurarse de que nadie se encontraba siguiéndola.


    -lo siento mucho-se disculpaba la chica al chocar con un hombre que se le había colocado enfrente-


    -no te preocupes-respondía el extraño sujeto que le sonreía con amabilidad- ¿Te encuentras bien?


    -sí…yo solo…


    -estás temblando ¿Necesitas ayuda?


    -no, yo solo…necesito llegar al hotel en el que me estoy hospedando


    -tranquila ¿Qué hotel es?


    -el hotel France ¿Lo conoce?


    -sí, desde luego, eso está muy cerca de aquí, si quiere yo puedo escoltarla hasta allá; no es bueno que una señorita cómo usted ande tan tarde por las calles, en especial si no es de aquí


    -se lo agradecería mucho-sonreía nerviosa-yo fui con un amigo al centro, pero ha bebido tragos de más


    -eso no debe hacerse, en especial cuando invitamos a salir a una dama-su mirada era tan extraña, pero a la vez tan cautivadora que no le costó mucho trabajo llamar la atención de la chica, quien ya comenzaba a sentirse cautivada por el misterioso hombre-usted deberá disculparme, pero me parece que es una chica muy bella


    -se lo agradezco-decía en voz casi apenas perceptible sin dejar de verle a los ojos-


    -sus manos, su rostro, dígame señorita ¿A caso usted no ha descendido del paraíso? Porque me parece que es un ángel-besaba su mano-


    -es usted muy amable, pero…


    -su piel tan nacarada es como si estuviera hecha de la más fina porcelana, y su cuello…tan deseable-dictaba dentro de su sensible oído-


    -deténgase, por favor-insistía la chica sintiéndose que aquella voz la hacía sentirse bajo un poder de seducción al que dentro de poco ya no podría oponer resistencia-


    -lo siento…ya no puedo-dejaba caer de sus encías unos colmillos que como cuchillas penetraban la delicada piel de su víctima-


    Un grito desgarrador que se queda impregnado en cada una de las paredes del barrio francés, pero que nadie más pudo escuchar a tiempo. Como un león, se ha lanzado sobre su cuerpo para absorber cada gota de sangre que sobre sus venas corría.


    En el bosque Roxes, unos silenciosos pasos se adentraban para aproximarse a la aldea de los ángeles lobunos, con la esperanza de no ser escuchados a esas horas de la madrugada. Un lobo gris es el causante de tan cuidadoso andar entre las densas penumbras. Dueño de unos hermosos y deslumbrantes ojos amarillos que vigilan a su alrededor. Victorioso, consigue llegar a la entrada, la cual parece estar custodiada solo por árboles altos y de frondoso follaje. Con lentitud, cautelosamente, camina por debajo de una gigantesca colina, asegurándose de que nadie lo observa desde arriba.


    -es bueno saber que aún te encuentras con nosotros, Hariq-decía una voz femenina apareciendo atrás del lobo-


    -oh, no-pensaba el animal con frustración al saberse descubierto-


    Sin más remedio, el lobo, se transforma ante sus ojos en un llamativo chico de tez apiñonada; cabello desordenado y escurridizo castaño; de escasa barba. Poseedor de una mirada profunda, azul obscuro, quien se coloca frente a la joven que lo ha interceptado.


    -Nubia


    -veo que te acuerdas de mi nombre, después de varios días que desapareciste sin decir nada


    -no me regañes, por favor, no estoy de humor; me siento muy cansado y quiero reponer energías


    - ¿Eso es todo lo que dirás? -insistía Nubia con molestia- ¿No tienes algo más con lo que puedas justificarte?


    -ahí vas otra vez


    -sí ahí voy, por lo visto, molestándote como siempre


    -sabes que eso no es cierto, tú no me molestas, es solo que sinceramente me estas aturdiendo un poco con tus regaños innecesarios


    - ¡¿Regaños innecesarios?! ¡¿Eso es lo que crees?! Pues ya veremos si eso piensa Xeno cuando sepa que regresaste


    -sí, supongo que al igual que tú, también me brindará semejante reprimenda


    -con que tono tan tranquilo lo dices-se cruzaba de brazos-


    -Nubia, te lo suplico, ya detente, no sigas con esto, no entiendo por qué tanto escándalo de tu parte, si últimamente no ha ocurrido nada


    - ¿Eso crees? Pues permíteme desmentirte (aún que la verdad desearía que tuvieras razón)


    - ¿De qué hablas? -cuestionaba al adoptar una postura más seria- ¿Sucedió algo malo?


    -un enfrentamiento con Etlax


    - ¿Etlax? ¿Ese zorro traidor otra vez causando problemas?


    -sí, pero en esta ocasión ha venido a espiar


    -para obtener información


    -así es, y desafortunadamente no pudimos detenerlo, es claro que Akuma lo ayudo a escapar


    -de acuerdo-suspiraba Hariq-es verdad que yo debía estar presente para poder ayudarlos, pero…


    -pero no estuviste aquí


    -escucha Nubia, sé que te enojarás conmigo por lo que voy a decir, pero, me parece muy absurdo que nos estemos peleando por una leyenda antigua; por algo que hemos esperado durante bastante tiempo, y que nos ha dejado abandonados


    - ¿Qué dices? -lo miraba sorprendida- ¿Es que estás dudando de la palabra de Mlak?


    -no, yo jamás dudaría de su palabra


    -pues eso es lo que me estás dando a demostrar, por qué esa ´´leyenda´´ cómo tú la has llamado, se ha posado sobre sus labios por mucho tiempo asegurando con su alma que es verdad


    -es solo una historia cómo de tantas que se cuentan por allí, y hablo con esa seriedad no porque mi lealtad no pertenezca a los ángeles lobunos, por qué tú sabes que quiero y amo lo que soy, pero no me aferro a la idea de que esa historia sea real, hemos esperado por mucho y nada se ha cumplido


    -Hariq…


    -en cuanto a Xeno, yo iré mañana a verlo para hablar con él, ya que seguramente querrá muchas explicaciones-finalizaba al dar la media vuelta-que tengas buenas noches, Nubia


    -igualmente, Hariq


    El chico con seriedad, dio media vuelta lejos de Nubia, quien no dejaba de mirarlo hasta que se fue perdiendo entre la densa noche.


    Los días continuaron pasando, las semanas fueron transformándose en pequeños ríos que seguían su paso entre la delgada y estrecha calle del tiempo.


    La vida en la escuela seguía normal, Leo y yo (a pesar de un extraño ambiente que se respiraba entre los dos) buscábamos cada oportunidad para encontrarnos juntos dentro y fuera de la escuela.


    -Amira, mamá dice que el desayuno ya está listo-entraba Asia a la recamara- ¿Qué estás haciendo? -cuestionándome ve la manera en la que tan cuidadosa introduzco un sobre dentro de mi mochila-


    -nada, solo acomodo algunas cosas


    -una carta, creo que no tengo que preguntare para quien es ¿O sí?


    -no tiene caso que lo hagas si ya conoces la respuesta


    -lo sé-sonreía-si las cuentas no me fallan hoy cumples 3 meses con Leo


    -sí, 3 mágicos meses que para nada se me han hecho eternos


    -eres muy detallista, Ami


    -como tú, Asia. A mí no se me olvida como te comportas cuándo estás enamorada


    -esa es otra historia-bajaba su mirada-ni hablar, será mejor que te des prisa si quieres llegar a tiempo a la escuela y entregarle esa carta


    -sí


    Bajaba las escaleras con tan emoción encerrada en mi corazón que dentro de mi cabeza no cabía ningún pensamiento negativo. Todo lo que veía era felicidad a mi alrededor, sentía que nadie sería capaz de acabar con lo que sentía y con lo que estaba dispuesta a hacer.


    - ¡Vaya! Por fin vas con buen tiempo-decía mamá mientras se encontraba sirviendo el desayuno-


    -te has levantado muy temprano, Ami-dijo papá al dejar el periódico que leía sobre la mesa-me da gusto por fin ya no seguir escuchando los gritos con los que tan acostumbradamente despertamos


    -es que hoy es un día muy importante, papi


    - ¿En verdad? -sonreía-no puedo imaginármelo si quiera


    -ya debo irme, de lo contrario el autobús se me pasará


    -no has desayunado nada


    -me los comeré en el camino-tomaba unos panes tostados-


    -que niña-ultimaba mamá-


    Yo ya salía de casa para encaminarme hacía la parada donde se suponía ya no debía de tardar el autobús en pasar. Con calma y entre un hondo suspiro, me siento sobre la helada banca ansiando ya subirme al transporte escolar.


    -vaya, vaya-caminaba cerca de ahí una chica de robusta complexión y cabellos negros y rizados que caían bruscamente sobre las facciones de su cara-una autentica princesita


    Esa chica no venía sola, se encontraba acompañada de otras del mismo aspecto y vestimenta que ella, todas con diferentes objetos en sus manos. Una cargaba un pesado bate de béisbol, otra, un palo de golf, y finalmente la líder quien manipulaba a su antojo una filosa navaja.


    -tú debes de ser la princesita de la que tanto nos han hablado-sonreía la chica-sí, supongo que sí, cumples tal con las características que nos han indicado. Cabello de princesa, ojos dulces e inocentes, cutis que solo las muñequitas de porcelana tienen


    Sin hacer caso de sus palabras, me pongo de pie para caminar y alejarme de esas pandilleras.


    -hey ¿A dónde vas? -me tomaba del brazo-


    - ¿Qué es lo quieren? Si buscan dinero déjenme decirles que no traigo mucho conmigo


    - ¿Qué? -sonreía entre unas tenues carcajadas- ¿Piensas que queremos tu dinero? Por Dios, niña, sabemos quién eres, quitarte dinero sería como quitarte nada- una ráfaga veloz de aire. Su puño choca contra mi cara haciéndome caer al suelo-ahora si princesita-me tomaba del cuello-


    -Amira-decía Anthony petrificado al ser testigo de lo que ocurría- ¡Papá, Mamá! -corría al interior de la casa-


    -Anthony ¿Qué pasa? -preguntaba Mamá asustada-


    -es Amira, le están pegando


    - ¡¿Cómo?!-se ponía de pie papá junto con mis hermanas-


    Mis hermanas, toman la delantera y corren hacía el lugar en el que las 6 chicas me habían sometido sobre el suelo.


    - ¡OIGAN, USTEDES! -gritaba Amaya enfurecida abalanzándose sobre la atacante mayor-


    Mis hermanas consiguen liberarme de mis atacantes, y así ponerme de nuevo en pie. Asia y Acqua las toman del cabello para mantenerlas lejos. Yo recuperándome de tan brutal lluvia de golpes, logro auxiliar a mis hermanas para neutralizar a las pandilleras quienes han dejado sus armas en el suelo.


    - ¡Delincuentes! -gritaba papá al llegar hasta nosotras-


    Al verse acorraladas, las chicas corren despavoridas sin mirar atrás, dejando inclusive a una rezagada luego de que Amaya le propinara semejante golpe en la nariz.


    - ¡Ami! -decía papá al ver la manera en la que mi cuerpo había sido maltratado-cariño…


    Con una sonrisa debilitada intento tranquilizar a mis padres, pero, sin tener más fuerza para sostenerme, caigo sobre sus brazos sintiendo que las piernas me traicionan.


    Pobres de mis papás y de mis hermanos. Nunca antes los había visto tan preocupados. Para mi buena suerte, a pesar de lo aparatoso que fue aquel ataque, no fue necesario quedarme en el hospital, pero si en cama, en donde tenía que guardar absoluto reposo, sin moverme, con esa carta, arrugada en mi mano.


    -qué extraño-decía Lena viendo la hora de su celular-creo que ahora sí a Ami se le ha hecho tarde


    -se habrá quedado dormida-decía Esme-


    -ella siempre llega a tiempo


    -yo no me preocuparía tanto, Lena-insistía sin apartar su mirada del libro que se encontraba leyendo-


    Anthony corre por los pasillos de la preparatoria hasta llegar al salón en el que se supone ese día tendría clase. Con una mirada rápida, intenta localizar a alguna conocida mía.


    - ¡Anthony! -se levanta Lena de su asiento al notar su presencia-


    - ¿Lena?


    -hola-sonreía- ¿Qué estás haciendo aquí?


    -necesitaba darte un aviso sobre Amira


    - ¿Sobre Ami?


    -sí


    - ¿Qué ha pasado con ella? ¿Se encuentra bien? -preguntaba la chica con preocupación sin notar que desde el otro lado del salón se encontraba Leo mirando hacia ellos con el mismo semblante-


    -la verdad es que…no


    -Anthony, ya no me tengas con esta incertidumbre, dime por favor qué es lo que ha ocurrido con tu hermana


    -está mañana, cuando venía para acá mi hermana fue atacada por un grupo de pandilleras, las cuales, la dejaron muy golpeada y herida


    - ¡¿Qué?! ¡¿Cómo?!


    -ya hemos regresado del hospital, y afortunadamente no fue necesario que se quedará ahí, no obstante, si le indicaron que guardara mucho reposo, pues tiene algunas costillas rotas


    -Anthony…-se acercaba Leo a la conversación-


    -hola, Leo


    -lo siento mucho sé que quizá no debía de entrometerme así, pero he escuchado que hablaban sobre Amira, y la verdad es que estoy muy preocupado por ella


    -lo comprendo, pero ahora debo irme a la escuela. Lena por favor dale la noticia


    -desde luego, Anthony. Quédate tranquilo


    -gracias. ¡Ah! Y, por cierto, Leo-sacaba de su mochila el sobre que con tanto afán y cuidado había metido esa misma mañana-Ami, me encargo que te diera esto


    -muchas gracias-sonreía sin dejar a un lado la preocupación que sentía-


    -hasta luego


    -hasta luego-respondían los dos al mismo tiempo-


    -Dios mío-decía Lena en voz baja-esto no puede estar sucediendo


    -Lena… ¿Podrías decirme que es lo que está ocurriendo con Amira?


    -Leo…-hacia una pausa preocupada-nada bueno


    - ¿Qué? ¿Qué es lo que ha ocurrido? Lena te lo suplico déjate de pausas y dime ¿Qué es lo que sucede con ella?


    -Amira, ha sufrido de un ataque por parte de unas pandilleras


    - ¡¿Qué dices?!


    -no entendí muy bien, no sé si la querían asaltar o algo más, pero, la cuestión es que la han llevado al hospital y pues…quedó con heridas de importancia


    -eso no puede ser


    Sus ojos miraban con angustia la carta que tenía sobre sus manos, pero como el otoño que es cambiante ante la presencia del invierno, su mirada, preocupada y angustiante, se transformó en una seria y en una llena de furia al encontrarse con la tranquila y despreocupada imagen de Esme, quien; al sentir su mirada, solamente se limitó a sonreírle.


    -cumplí lo que prometí-pensaba Esme desatando aún más, una pronunciada sonrisa sobre sus labios-


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 9: La chica de la sonrisa rota


    


    -Ami…Que salvajes han sido contigo-decía Lena sentada a orillas de mi cama-


    -luzco peor a comparación de cómo me siento-sonreía-eso te lo aseguro


    - ¿Fuiste a la policía a denunciarlas?


    -sí, esta mañana luego de salir del hospital, por lo visto ya esas chicas tenían un negro historial, así que espero no tarden mucho para atraparlas. Es inconcebible que personas cómo ellas ronden por las calles tan tranquilas


    -pobres de tus padres, con lo que te ha sucedido a ti y a esa chica; Matilde, ya no querrán que salgas de casa


    - ¿La chica Matilde? -intentaba sentarme-


    -sí, no sé si la conocías, era una chica que iba un grado más avanzado que nosotras. La chica rusa que venía de intercambio


    -no la conozco, pero si había escuchado hablar de ella, era la primera en clase de literatura ¿No es así?


    -sí, la chica poeta


    - ¿Qué ha sucedido con ella?


    -está muerta


    - ¡¿Muerta?!


    -sí


    -no, Lena. Pienso que te estás equivocando


    -ojalá fuera así pero no, ella realmente ha fallecido


    - ¿Pues qué sucedió?


    -todo realmente ha sido muy raro, el hotel en el que se estaba quedando reportó su desaparición luego de 3 días de ausencia, la policía estuvo buscándola arduamente, inclusive interrogaron a un chico con el que se presume había salido y ayer apenas, encontraron su cuerpo junto a un desagüe


    - ¡Qué horror!


    -sí, pero eso no es lo peor


    - ¡¿No es lo peor?! ¿Qué podría ser peor que eso?


    - las condiciones en las que se encontraba su cuerpo


    - ¿Por qué dices eso?


    -porque…por lo que se ha escuchado, su cuerpo se encontró totalmente blanco, vacío, sin una sola gota de sangre en su interior


    - ¡Ay por favor ya detente, Lena!


    -lo siento, lo siento; pero eso es lo que la gente cuenta, no sé sabe si es verdad o mentira, lo que sí se sabe es qué…Matí está muerta


    -sigo sin poder creerlo, digo ¿Quién querría hacerle tanto daño a una persona?


    -su acompañante


    - ¡¿En verdad?!


    -pues es qué no le encuentran otro sentido, no hay más responsable que él, además de que el pobre ni siquiera fue capaz de defenderse, cuando lo interrogaron puesto que cuándo vio por última vez a Matí, se encontraba tan ebrio a tal grado de no recordar lo sucedido


    -qué espanto, aún que sinceramente hay muchas cosas que en lo personal no me cuadran


    - ¿De qué hablas, Ami?


    -hablo de que ¿Por qué el cuerpo de la chica no tenía sangre? Es decir, ¿Cómo ese chico podría vaciarla? ¿Y con qué fin lo haría?


    -quizá por estar en una secta satánica o por…Sufrir de vampirismo


    - ¿Vampirismo? ¿Es enserio?


    -sí, vamos Ami, no me digas que no pasó por tu cabeza esa loca idea


    - ¿Un vampiro, Lena? -le miraba con incredulidad-


    -no soy la única que lo piensa, mucho menos por el lugar en el que todo ocurrió


    - ¿A qué te refieres?


    -me refiero a qué el asesinato se llevó acabo en el centro de Nueva Orleans, en el barrio francés y bueno…tú sabes lo que se cuenta de ese sitio


    -muchas cosas, al igual que lo hacen del bosque Roxes


    - ¿Y lo dices con ese tono tan aburrido?


    -lo siento, Len, es que me cuesta trabajo creerlo-sonreía-son demasiadas leyendas que rodean este sitio ¿Te imaginas si creyéramos en todas? Tendríamos un montón de criaturas rondando por aquí


    - ¡Ay, Amira!


    -lamento interrumpir, chicas-entraba mamá con una bandeja-pero es hora de tus medicinas


    -no se preocupe, señora-se ponía Lena de pie-de cualquier manera, yo ya me iba, ya le he dejado a Ami los apuntes para que los repase


    -te lo agradezco mucho, cariño


    -no ha sido nada-salía de la recamara-que te mejores, Ami


    -gracias-sonreía-


    - ¿Cómo te sientes ahora? -preguntaba mamá-


    -mejor, ya no me duele tanto


    -tenemos que tener cuidado con esa nariz


    -y con todo el resto de mi cuerpo-reía-


    -el doctor dijo que dentro de unas semanas el dolor se te pasaría


    -hazme la buena


    -ya verás que sí-sonreía-ahora vuelvo-salía de la recamara al escuchar que el timbre sonaba-


    Recostada en mi cama, me quede mirando el techo esperando a que el dolor que acalambraba mi cuerpo se detuviera. Este, efectivamente paró, pero no gracias al efecto de las aspirinas sino de algo, aún más poderoso.


    -Ami…tienes visitas-exclamaba mamá desde la parte de abajo-


    -sí-volvía a sentarme sobre la cama haciendo un gran esfuerzo- ¡Leo! -exclamaba sorprendida-


    -Ami…-entraba lentamente al ver con un rostro triste mi tan golpeado estado-pero qué te hicieron


    -tranquilo, estoy bien, no es tan malo como parece-sonreía-además, ahora estoy bien, gracias a que tú has venido


    -lamento no haber venido antes, Ami


    -no te preocupes, es entendible que te encontraras tan ocupado


    -no es eso-se sentaba a mi lado- ¿Te duele mucho? -rozaba con suavidad mi rostro-


    -no, ya no


    - ¿Cómo pude dejar que esto te pasara?


    -fue algo que nadie imaginaba, Leo. No te sientas mal


    -se supone que yo debía cuidarte


    -oye-acariciaba sus mejillas-no puedes estar conmigo todo el tiempo, tú tienes cosas que hacer, y yo también tengo que valerme por mí misma


    -no puedo permitir que nada malo te suceda


    -Leo…-al besarlo, sentí que sus labios escondían cierto sabor amargo que antes había sido el elixir más dulce que yo nunca antes había probado. Sintiéndome un poco confundida, miro sus ojos, los que insisten en hacerme sentir nostálgica y con un mal presentimiento.


    -Ami…-se alejaba lentamente de mi rostro-Anthony, hizo llegarme la carta que escribiste para mí


    - ¿Te gustó?


    -desde luego que sí, tenía impregnada en sus líneas palabras muy bellas


    -es lo que siento por ti-sonreía-


    -Ami…necesito hablar contigo; necesito decirte algo muy importante, no sé si sea el momento apropiado para hacértelo saber, pero, siento que es muy urgente decírtelo


    -claro, dime…


    -Amira-tomaba mis manos con un frio inmenso que las hacía sujetarme con fuerza-este tiempo que he pasado contigo ha sido realmente maravilloso, no lo cambiaría por nada-me tomaba del rostro-has sido más de lo que yo esperaba, pero desafortunadamente…también más de lo que merezco


    - ¿Qué dices?


    -me has sentido un tanto lejos ¿No es así? Y te he dejado por esa causa desprotegida. Desprotegida de mis brazos y de…mi amor…es por eso, que…tengo que dejarte-


    - ¿Dejarme? Qué dices, Leo, oye, si es por lo que sucedió…


    -es por eso, y por otras razones, pero la principal es que, yo ya no puedo estar junto a ti, ya no puedo continuar con esto


    Esas palabras que traspasan mi pecho, me dejan con una cortada en medio del alma, por la que se cuela el denso frio que solo yo puedo sentir y el que va creciendo con la misma velocidad con el que un agujero negro lo hace.


    -Leo…-bajaba la mirada- ¿Es que existe alguien que ha ocupado mi lugar?


    -sí-responde él luego de una pausa que para mí era interminable-sé que he hecho muy mal al no decírtelo antes, pero…debo reconocer que me sentía asustado, no obstante, ya no podía seguir hiriéndote, a ti no…


    -no, basta-ponía los dedos sobre sus labios al sentir que sus palabras transformadas en filosas navajas, me habían roto el corazón haciéndolo salir de mis ojos convertido en pequeñas gotas saladas-tú no puedes estar diciéndome esto, tú no, por qué sé que todos esos besos que me diste fueron honestos, por qué lo vi en tus ojos, por qué sé quién eres-


    -no puedo con esto, no puedo continuar, Amira


    - ¿Por qué no? ¿Por qué has dejado de amarme? ¿Por qué? si lo has hecho te pido que me lo digas viéndome directamente a los ojos, y sin sentir la enorme tristeza que yo siento ahora, puesto que yo sí puedo verte a los ojos y sentir tus lágrimas casi caer por tus mejillas, las mejillas que tantas veces bese, así que dime que no me amas


    -no hagas esto más complicado, te lo suplico-se ponía de pie dándome la espalda-quédate con el recuerdo (al igual que yo) de lo bonito que todo fue


    -no Leo, por favor, espera, habla conmigo


    -perdóname, Ami-salía de la recamara-


    - ¡Leo! ¡Leo! -hacía el esfuerzo por pararme de la cama, consiguiendo solo caerme de rodillas sin poder ponerme de pie-


    - ¿Leo? -se preguntaba mamá al salir de la cocina al cabo de escuchar la puerta de la casa cerrarse-Amira-sube apresuradamente los escalones al intuir que algo malo había sucedido- ¡Ami! -corre a mi lado al verme tirada en el suelo, ahogada entre un agonizante llanto-cariño ¿Qué ha sucedido?


    - ¡Leo!


    Lo único que pude hacer fue aferrarme a los brazos de mamá, quien me abrazaba fuertemente, sintiendo todo el dolor que se respiraba dentro de la recamara. En ningún momento deje de nombrarlo. En ningún momento deje de rezar para que eso fuera una horrible pesadilla, una pesadilla de la que pronto, pudiera despertar y él regresara a mí. Pero eso no ocurrió, pues, Leo, ocultando su rostro, no se atrevió a mirar hacia atrás, continuando así, con su lento camino.


    -intenta calmarte


    - ¡Mamá, no puedo! ¡No puedo hacerlo!


    -ahora estas muy alterada, ven, vamos a recostarte


    - ¡No! ¡Tengo salir!


    -Ami, por favor


    - ¡Tengo que ir salir! ¡Siento que no puedo respirar!


    Unas fuerzas que logro recobrar y que me ayudan a ponerme de pie. Corro lejos de la habitación para dirigirme hacía la salida. Mi desesperación y tristeza es tanta que no me doy cuenta de que Acqua y Ray pasaban a un lado mío. Corro lo más que puedo, intentado aliviar el nuevo dolor que me apresa. Este dolor en nada se compara con el de mis golpes, es algo que las medicinas no pueden curar, es algo que me quema por dentro.


    - ¿Hariq? ¿Qué ha pasado? No te he visto en toda la tarde-decía Nubia- ¿Hablaste con Xeno?


    -sí, ya hablé con él


    - ¿Te llamo la atención?


    -sí, pero no tan fuerte como yo esperaba, le prometí que ya no estaría tanto tiempo ausente de la aldea


    - ¿Y lo vas a cumplir?


    -sí


    -espero que así sea Hariq, no quiero que vuelvas a tener más problemas con Xeno, en especial, cuando él se ha preocupado y ocupado tanto de ti


    -sí, lo sé-se transformaba en lobo-ahora si me disculpas, daré una vuelta


    - ¿A dónde? Pensé que cumplirías tu promesa de no dejar la aldea


    -me siento un poco abrumado y un tanto molesto, quiero despejar mi mente, pero tranquila que no iré lejos


    - ¿A orillas del bosque?


    -así es…


    -ten cuidado y regresa aquí a tiempo


    -lo haré-decía él sintiéndose molesto por el acoso involuntario de la chica


    Corre lejos de la chica, pasando velozmente por el interior del bosque, llegando justo al límite constituido de arbustos que marca el pueblo de Roxes city y su mundo.


    Por las solitarias calles, paso corriendo sin dejar de sentir mis lágrimas frías caer por mis rojizas mejillas. Mis piernas aún son torpes, pero, aun así, me permiten escapar de lo que tanto oprimía mi pecho, produciendo una sensación angustiante de asfixia. Dejo atrás parte del pueblo, llegando a la entrada del bosque Roxes. Agitada y temblorosa, consigo sentarme sobre una gigantesca piedra para alejarme de todo lo que pueda recordarme a mi miserable estado emocional.


    - ¿Por qué, Leo? ¿Por qué? -me cubría el rostro con ambas manos-


    Sobre de mí, siento que repentinamente se coloca una mirada, una mirada penetrante y singular. Al levantar mi rostro lloroso, me encuentro con un par de ojos amarillos que me contemplan desde el otro lado. Un lobo, se queda estático viéndome, transmitiéndome miedo, temor y curiosidad.


    Por un momento, siento que mi cuerpo no se puede mover. Siento que la garganta se me ha cerrado, trato de ponerme de pie, pero las fuerzas nuevamente me han abandonado. Esos segundos de lejana interacción entre el lobo y yo, parecen ser incontables y eternos.


    - ¡Amira! -gritaba papá llegando junto con Acqua y Ray-


    -papá…


    - ¡Cómo se te ocurre salir en ese estado!


    -lo siento mucho


    -ven, vámonos de aquí-me ayudaba a descender de mi lugar-ya hablaremos en casa


    Curiosa del lobo con el que me había encontrado, volteo mi rostro para asegurarme si este ha permanecido en el mismo sitio. Pero semejante sorpresa la que me lleve al ya no encontrarlo allí.


    Jamás pensé que un animal pudiera cargar semejante mirada. Una mirada que no señaló en ningún momento intenciones de ataque, pero que llamó demasiado mi atención por el semblante que sus imponentes ojos amarillos reflejaban. Sería piedad, molestia, incertidumbre ¿Qué era lo que rodeaba a esos ojos tan intensos?


    


    


    


    


    

  


  


  
    Capítulo 10: Corazones de cristal


    


    5 meses después


    ¿Alguna vez te has puesto a pensar que tan frágil puede llegar a ser tu corazón? Ese pequeño y tan indispensable órgano que además de ayudar a que la vida corra por tus venas, te hace experimentar un sentimiento que es único e irrepetible, y que así; cómo te hace sentir en las nubes, te puede tirar a lo más hondo del infierno. El corazón nos da tanta fuerza para seguir existiendo luego de una intensa tormenta. Es increíble pensar que algo tan pequeñito sea capaz de luchar como el más valeroso de los guerreros. Pero ¿Cuántas veces te has preocupado tú por él? Aunque sea para pensar si está roto, sensible o inclusive…enamorado. No debes dejarte engañar, un corazón puede resultar ser tan frágil y delicado, como un mismísimo cristal.


    Los aires de invierno se sentían cerca, el frio se iba intensificando conforme pasaba el tiempo. Yo nunca antes lo había sentido tan intenso, tan penetrante y cruel. Podía llevar miles de chaquetas para pasar el día dentro de la escuela y la sensación helada permanecer en mí. En clases, yo tenía que sobrevivir a pesar de ver la tempestad frente a mí. Mis ojos solo tenían que enfocarse en la ventana, en donde se proyectaban unos cuantos rayos de sol pegando a mi rostro con tanta debilidad, que no me transmitían ni la más mínima sensación de calor.


    -ven, Amira, tenemos que irnos-decía Lena entre cálidas sonrisas-


    -sí, ya voy-guardaba mis cosas-


    -pobrecita, últimamente ella luce tan triste que no sé cómo animarla


    -su rompimiento con Leo realmente le ha afectado ¿No? -exponía Esme-


    -sí, bastante


    -pues yo que ella no me sentiría tan mal


    - ¿Por qué dices eso?


    -porque seguramente, Leo ya está con alguien más; si él la dejó con esa facilidad, es porque no la quería


    -Esme-le sentenciaba con la mirada-


    - ¿Qué? Yo no he dicho nada malo, solo que eso pueda ser la única verdad. Pero si es así, qué bueno que terminaron, ya que a Ami eso no le convenía


    -detente ya, Esme. Si te escucha Ami no te lo perdonaré


    -está bien, como digas


    -ya estoy lista, disculpen la tardanza-interrumpía en esa conversación, que iba subiendo de tono entre ambas chicas-


    -no te preocupes-sonreía Esme-y ahora, deberán disculparme, pero tengo que ir a casa


    -está bien-le seguía Lena con una mirada molesta-nos veremos mañana


    -descansen-salía del salón-


    - ¿Ya estás lista, Ami?


    -sí-sonreía-ya podemos irnos-las dos caminábamos por el corredor platicando sin interrupción alguna. Mis ojos miraban la tierna imagen de Lena, quien en todo momento buscaba la forma de hacerme reír con sus comentarios-


    -Y dime, Ami ¿Cómo te sientes que, dentro de unos cuantos días, se llevará a cabo la boda de tu hermana?


    -pues la verdad muy nostálgica-sonreía-es decir, me siento muy feliz por ella, porque en verdad Ray la ama demasiado y aunque, él no sea de mi agrado sé qué la hará muy feliz


    -ya verás que sí


    -ahora la casa está muy movida con todo este asunto, ya sabes; mi madre ayudando a afinar los arreglos de Acqua, y mi padre mentalizándose a que una de sus niñas ya no vivirá más con nosotros


    -debe de ser muy complicado para él


    -así es


    Estaba tan distraída para esos momentos que no me di cuenta de que la mirada de Lena se desviaba un poco para enfocar de reojo a un chico que, sin darme cuenta, colocaba una mirada llena de tristeza sobre mis hombros para luego marcharse de allí.


    -hola, guapo-lo interceptaba Esme en su camino-


    - ¿Otra vez tú? ¿Qué es lo que quieres?


    -vaya, qué groserito-sonreía-yo solo quería saludarte-rodeaba su cuello con los brazos-


    -te he dicho muchas veces que no oses si quiera tocarme, no soporto si quiera el tenerte cerca


    -no me digas eso, Leo, si noto lo nervioso que te pones cuando me encuentro cerca de ti


    - ¿Nervioso? -soltaba una carcajada-tú no me pones nervioso, Esme. Lo único que siento cuando te tengo cerca son unas inmensas nauseas, no te soporto ¿Qué no lo entiendes?


    -con el tiempo te acostumbrarás a tenerme cerca, cuando menos te des cuenta extrañarás cada roce que yo pueda darte en las sombras de la habitación. Cuando menos te des cuenta, pedirás la calidez que mis manos desprenden al tocarte


    -no me toques-le brindaba un ligero empujón-


    -por ahora no te tocaré, pero sé que me pedirás que lo haga y yo, estaré allí para ti


    -te crees muy segura ¿No? -sonreía Leo-piensas que con haberme alejado de Amira lograras que mis ojos se fijen en ti para poder volverme tuyo, pero te tengo una mala noticia-hacia una pausa-lo que yo siento por ella nunca se borrará, y a pesar de que no pueda estar a su lado, yo la amaré eternamente ¿Y sabes por qué? Porque ella es justamente lo que tú no eres. Ami es la misma representación de la bondad y dulzura misma, su alma es tan sincera y llena de honestidad, que me enamora cada día más y más, sin que yo pueda y quiera poner resistencia. Mi corazón no lo podrás arrancar nunca, y eso no es culpa de Amira, por sí cobardemente intentas atacarla otra vez-finalizaba al darle la espalda a Esme-


    -no me importa, Leo-sonreía burlonamente-yo sé que poco a poco conseguiré metiéndome dentro de ese corazón-sintiéndose segura y decidida de sí misma, no dejó de contemplar a Leo, quien ya se iba perdiendo entre la lejanía del camino-


    Los rayos del sol que pegan entre las ramas del bosque Roxes proyectando sus sombras. Encima de la colina, desde dónde cada detalle de la aldea puede verse, se encuentra Hariq en su forma lobuna, apreciando todo lo que aquel bello paisaje le regala. Acostado sobre la fresca tierra, acomoda sus patas en una elegante posición cruzada.


    -Hariq-se acercaba Nubia a él en su forma lobuna- ¿Puedo acercarme a ti?


    -no veo el motivo por el que no puedas hacerlo-soltaba una discreta sonrisa-han pasado varios días sin que te alejes de mí


    -ya te he hostigado ¿No es así?


    -nos conocemos desde hace más de un siglo, Nubia, ¿No crees que, si tú ya me hubieras hartado, no te lo hubiera hecho saber ya?


    -Hariq, no seas malo


    -tú querías escuchar la verdad ¿No?


    -en realidad ese no era el motivo por el que subí aquí contigo


    - ¿A no?


    -no, lo que sucede es que desde allá abajo te note muy pensativo, muy distante. Como si algo te estuviera preocupando


    -tú siempre cuidándome-volteaba a verla-pero no tienes que poner tanta atención a mi silencio


    -la última vez que no lo hice, terminaste desapareciendo por varios días


    -no estoy preocupado, solo un tanto intrigado


    - ¿Intrigado? ¿Intrigado por qué?


    -por algo que vi ayer, por lo visto, creo que ya he pasado mucho tiempo siendo un ángel lobuno que se me había olvidado todas las sensaciones por las que pasa un humano. Los ojos tan expresivos que tienen para manifestar felicidad, enojo o tristeza. Como la chica que vi ayer


    - ¿Chica? -


    -sí, una chica que vi a las orillas del bosque, una, cuya mirada triste estaba profundamente llena de dolor


    -los humanos son criaturas muy sensibles, son susceptibles a los cambios que la vida les brinda. No son muy estables


    -presiento que eres muy irónica al decir eso-cerraba sus ojos al escuchar con paciencia las palabras de Nubia-


    - ¡¿Qué?! ¡¿Por qué lo dices?!


    -para mí que cuando eras humana, tú eras de esas personas tan inestables cómo las que ahora has hecho llamar así


    - ¡Te equivocas! Yo era una chica muy estable y sensata


    -eso explica el por qué ya dejaste de serlo-bromeaba sin dejar ese semblante tan serio que lo caracterizaba-


    -Hariq-le daba un ligero empujón-


    -ay no, al parecer algo ha ocurrido-decía Hariq al ver que Xeno hacía el llamado especial para convocar a todos los ángeles lobunos. Un aullido diferente al que los demás lobos están acostumbrados hacer por las noches. Uno que se combinaba sutilmente con el viento para invadir los oídos de cada uno de los lobos que reposaban en cada rincón de la aldea-


    Un salto y los dos ángeles aterrizan con excelente precisión, muy cerca del lobo líder, quien ya iba reuniendo a cada uno de los habitantes de la aldea.


    -seguramente, ahora se estarán preguntando el motivo por el que he llevado cabo el llamado para convocarlos aquí-decía el can de color negro-esté llamado (como ustedes ya lo sabrán) solo es realizado por el jefe lobo cuando se presenta una situación de emergencia; o una que nos signifique peligro-hacia una pausa-está es una de esas. Lo que ha sucedido es algo que debe de preocuparnos a todos los ángeles lobunos-miraba a cada uno de los presentes-pues nuestro deber es ver por la seguridad de cada humano, de cuidar su bienestar y ahora, eso es justamente lo que se está viendo fuertemente amenazado por unas peligrosas y poderosas criaturas-


    - ¿Qué criaturas, prínceps? -le cuestionaba una loba-


    -lamias


    Al escuchar esa respuesta, algunos lobos se vieron entre sí con un evidente semblante de preocupación.


    -pero se supone que a esos demonios voladores nosotros los derrotamos hace muchos años atrás


    -y así fue, pero por lo visto están de regreso. Aunque, en una condición bastante débil


    -con qué Akuma nuevamente ha estado jugando con magia negra-decía Hariq con seriedad-


    -lo que me preocupa bastante es que ya se ha registrado un ataque hacía un humano. Una chica-decía Xeno-


    -cuando necesitan de sangre humana es porque su condición es realmente deplorable-exponía otro lobo-


    -la ventaja con la que ahora contamos es que estos (debido a su composición mitad vampiro mitad lobo) solo pueden salir por las noches y que, además, (por ahora) les es indispensable el beber sangre humana para reponer fuerza


    -el número de lamias que quedó en la última batalla fue muy bajo


    -pero ahora, seguramente Akuma querrá hacerlo crecer


    -cuidaremos del pueblo por las noches, no dejaremos que esos eres consigan su objetivo de alimentarse, no los dejaremos fortalecerse-decía Hariq-


    -eso es lo que quiero evitar, que consigan tornarse fuertes-ultimaba Xeno-


    Varias cosas, habían cambiado bastante durante los últimos 5 meses que transcurrieron. Personas que entraban y salían a nuestro alrededor, pero, no obstante, las cuales dejaban heridas en nuestros pobres corazones de cristal.


    Mi mente por ahora tenía que estar enfocada en otras cosas que tuvieran relación a la tan esperada boda de mi hermana (que tendría lugar dentro de unas semanas). Los días desde luego, siguieron sin perdonar, todo transcurría entre el próximo frío del invierno.


    Durante los días posteriores al casamiento de Acqua, la oportunidad de pasar tiempo con Lena disminuía evidentemente, debido a que tenía que estar presente en los últimos destalles que quedaban pendientes por ajustar, pero al menos eso me ayudaba en pensar en cosas que no me hicieran tanto daño.


    Mi corazón se sentía tan confundido y aún hundido en la pena, qué no me daba cuenta de las pequeñas cosas que ocurrían a mi alrededor, cosas para las que Lena por lo visto, tenía mejor ojo.


    -de manera que hoy irás a tu última prueba de vestido


    -sí, hoy me lo entregarán


    - ¡Pero qué maravilla! Ya me imagino lo bonita que te verás ese día


    -a petición de Acqua llevaré un vestido color durazno, así que la verdad no sé cómo me vea con ese tono. Espero no parecer una fruta


    -no desde luego que no, te verás muy linda


    -que amable, Len-sonreía-bueno, ya me voy, que seguramente mamá ya estará esperándome en casa


    -cuídate, nos veremos luego-despidiéndose con su mano, Lena da media vuelta para encaminarse a su casillero, cuando de repente se encuentra a alguien con quien no esperaba- ¡Leo!


    -hola, Lena-sonreía débilmente-lo siento…no quería espantarte


    -no me espantaste, solo me sorprendiste, pensé que ya te habías marchado como los demás


    -no…lo que sucede es que hoy tengo natación


    -ya veo-


    - ¿Y tú cómo has estado?


    -bien gracias, me ha ido muy bien con las calificaciones


    -me alegro…-pausaba sus tímidas preguntas- ¿Y a ella? ¿Cómo le va?


    -ocupada con lo de la boda de Acqua


    -la entiendo, yo estoy igual con Ray-bajaba la mirada-pero, me alegro que le esté yendo bien, se lo merece, es una chica increíble…-disponiéndose a dar media vuelta en dirección al gimnasio sin dejar de esconder ese semblante decaído que Lena no tarda en identificar-


    -Leo, espera…


    - ¿Sí?


    - ¿Enserio solo eso me preguntarás de Ami?


    -sí…solo era eso…


    -tal vez me estoy metiendo demasiado en sus asuntos, pero, a mí me parece que a ti todavía te interesa ella


    - ¿Qué?


    -lo que escuchaste-sonreía-tú todavía amas a Ami, como ella a ti ¿No es así?


    -Lena…


    -por favor, no tienes por qué mentirme. A pesar de la cercanía que Amira y yo tenemos, ella no ha querido dar grandes detalles de cómo fue su rompimiento, eso es algo que respeto puesto que ha de tener sus razones, pero de que tú la sigues queriendo eso nadie me lo quita de la cabeza. He visto cómo la miras, la manera en la que hablas al referirte a su persona, no es la primera vez que te sorprendo viéndola con unos ojos que te delatan


    Leo ante esas palabras de Lena no encuentra contestación alguna, se ha quedado inerte frente a ella, cómo si su corazón se hubiera paralizado.


    -me preocupo por ella, es la hermana de mi cuñada


    -tú les tienes mucha estima a las otras hermanas de Acqua, y sin embargo yo nunca he visto que te preocupes tanto por ellas como lo haces por Amira


    -tú sabes lo que significó para mí


    - ¿Significó? ¿Ya no más? ¿Es que acaso no estabas seguro de tus sentimientos?


    Leo con una mirada sorprendida mira directamente a los ojos de Lena, quien ha adoptado una postura seria al tener en mente la posibilidad de que el chico haya mentido. Leo se ha quedado frío, sorprendido, sin saber cómo reaccionar ante un cuestionamiento que para él tiene una respuesta sencilla y sin duda alguna pero que, desafortunadamente está sentenciada.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 11: Vestidos de invierno


    


    -respóndeme, Leo ¿Acaso siempre le mentiste a Amira? -Lena lo miraba fijamente-


    -se supone que tú eres una de las personas que conoce mi forma de ser, Lena


    -tú, siempre has sido un chico honesto. Tus palabras son las que en verdad salen del corazón, aquellas de las que nadie duda, por eso si me mientes es que yo lo sabré; y si eso pasa, aún seguiré siendo tu amiga, pero me sentiré muy decepcionada-bajaba la mirada-Leo-ponía su mano sobre el hombro del chico-te juro que mi intención no es presionarte es solo que…-hacia una pausa-quiero entender ¿Qué es lo que sucedió? Por qué si había tanto amor entre ambos, eso que habían construido, se desmoronó


    -Len-alzaba su mirada-yo jamás mentí en mis sentimientos hacía Ami, al contrario, pienso que me quede demasiado corto al quererlos expresar…y siento que por mal obra del destino sigo haciéndolo, puesto que yo …yo…todavía la amo-bajaba la mirada


    -de manera...que no me equivoqué-sonreía tierna-


    -lo que siento por ella es algo que no se olvida de un día a otro, de hecho, comienzo a pensar que esté sentimiento es demasiado intenso. Como yo nunca espere sentirlo por alguien


    - ¿Y por qué no se lo dices, Leo? ¿Por qué te quedas callado dentro de una agonía en dónde Ami también es presa? Ella se muere de amor por ti, lo sabes, solo falta que tú le hagas saber tus sentimientos


    -las cosas son mucho más complicadas, Len. No son tan sencillas


    - ¿Qué? Pero ¿Por qué?


    -mira-hacia una pausa-las razones son algo que no puedo darte a ti, ni a nadie, es más, pienso seriamente que el haberte dicho mis verdaderos sentimientos ha sido un completo error


    - ¿Error? Leo ¿Error? ¿Por qué? Lo que ustedes sienten es hermoso, es amor, ¡Es auténtico amor!


    -porque la amo, es justamente por lo que estoy haciendo esto, entiende, Lena; yo no podría permitir que…


    - ¿Qué ibas a decir, Leo? ¿Por qué te has quedado callado?


    -porque tengo que hacerlo…


    -no, no más silencio, por favor; no puedo seguir soportando cómo ustedes dos sufren sin razón necesaria


    -no puedo retroceder el tiempo, no puedo cambiar las cosas


    -ella tiene que saber lo que sientes. Escucha, Leo, las acciones hablan más que las palabras, eso es más que evidente, pero también es cierto que necesitamos hacernos escuchar; hacer que nuestras palabras fluyan con el verdadero sentimiento con el que las queremos decir, para que esa persona sea capaz de sentirlo. Ami tiene que saber que la amas-


    -me muero por gritárselo…pero no puedo…


    -Leo…


    -sencillamente no puedo


    -ese corazón se encuentra asustado porque se muere por decir cosas que no puede, cosa tuya será, si lo dejas morir mudo, no tengas miedo y deja que él hable, deja que suelte todo lo que tiene que soltar y no temas, no lo mates que él no te ha dejado morir a ti-finalizaba Lena entre una sonrisa-piénsalo, te prometo que yo no le diré nada a Ami, pero si te suplico que, tomes en cuenta lo que hemos conversado-despidiéndose de él, camina hacía la salida de la escuela entre los últimos brillos del sol-


    Lena, siempre mostró ser una chica con una madurez superior a la de las demás. Ella, era una persona a la que se le podía confiar todo, y tener la confianza de que tu secreto no se regaría por ahí. Sus palabras tenían siempre la habilidad de quedar acorde a la situación por la que atravesábamos. Si llorabas o, te sentías triste, sus palabras de apoyo nunca faltarían, además de sus comentarios chuscos, los cuales siempre buscaban sacarte una sonrisa. Si te sentías confundido, sin duda tendría una frase para hacerte reflexionar, como lo había hecho con Leo, quien se quedó por largos minutos parados en el corredor pensando insistentemente sobre las palabras tan sabías de quien sería de ambos, la mejor amiga.


    ***


    Así, pese a todo ese dolor que me encerraba de manera agonizante, llegó el tan esperado día, en el que Acqua y Ray unirían sus vidas, teniendo a nosotros y a Dios como testigos.


    Nunca podré olvidar lo hermosa que mi hermana se veía, parecía una autentica princesa salida de un cuento de hadas. La cara de papá, tan emocionada y a la vez nostálgica, mientras la entregaba al altar a su futuro esposo, quien sonreía sin poder ocultar lo enamorado y dichoso que se sentía. Yo, sentada en las bancas más cercanas al altar, en compañía de mamá y mis hermanos, podía atestiguar cada cosa que sucedía, entre esas, la mirada repentina de Leo entre la gente que quedaba a mis espaldas. Esa mirada que era resentida sobre mis hombros. No me atrevía a corresponderle, solo esquivaba mi mirar tomando cualquier punto como referencia que me salvara de esa situación tan densa.


    -felicidades, cariño-la abrazaba hundida en emoción-


    -gracias, mami


    -te encargo que la hagas muy feliz, Ray


    -lo haré, señor. Se lo prometo-sonreía al tomar la mano de Acqua, haciendo aún más simbólico el significado de su unión. El compañero que, por el resto de sus días, caminaría al lado de esa chica que siempre soñó verse vestida de novia, saliendo de la iglesia, con ese príncipe azul del que le habían hablado infinitas noches, cuando tan solo era una niña.


    Cuando yo era pequeña, la situación (por así decirlo) era un poco contrario a la de mi hermana. Yo me concentraba más en jugar a ser perfumista, en mancharme los vestidos de lodo, y hablar en silencio con las estrellas entrada la noche. En temas del amor, nunca fui la niña más afecta y, sin embargo, al conocer a Leo, esa niña distante a los romances de los cuentos de hadas, se transformó. Desde el primer momento en el que lo vi, entrando a ese salón, tímido, y sin reconocer a nadie entre los pupitres. Cuando lo vi, entonces, me pregunté como sería mi propio cuento de hadas, si me encontraba a su lado. No como una princesa a la que tuviera que rescatar, sino más bien, como su compañera de vida, la chica que un día, al ser mayores, tuviera la dicha de sostener su mano, encarando al sol; saliendo de la iglesia, con un vestido de novia, siendo recibida por los rostros orgullosos de mis padres, y la imagen de mis hermanos, sonriéndonos. Si eso sucedía, seguro, que podría leer en los labios de Amaya, un ´´te lo dije´´


    Desde que esas imágenes dejaron de ser solo una manifestación a colores de la curiosidad, la vida de una perfumista solitaria, sin nadie que la recibiera por las noches, al llegar a casa, dejo de parecerme atractiva. Quería un compañero, alguien con quien pudiera recorrer el camino de la vida, pasar obstáculos, compartir las dichas más grandes, y las tristezas más devastadoras. Y si, si yo tenía el gran privilegio de escoger a ese compañero, ese, tenía que ser Leo, yo quería que fuera él, mi corazón, mi alma, y mi mirada, (aunque, me esforzara en ocultarlo) lo señalaban como lo indicado. Yo solo quería lo que mi hermana logró ese día, lo que tú lograrás. Aquello con lo que medio mundo sueña. Aquello que muchas personas niegan, y dicen no necesitar. Yo deseaba que las cosas fueran diferentes, yo quería mi propio cuento de hadas.


    -muy bien ¿Y ahora qué tal una foto? -decía Amaya-


    Todos se iban juntando para enmarcar ese recuerdo para siempre con ayuda de la cámara de Amaya. Un recuerdo, que al final de cuentas, sería más mío, que de cualquier otra persona. Pues más que captarse en una simple imagen, y quedar enmarcada. Ese recuerdo, se terminaría quedando guardo en mi corazón.


    - ¡Amira! ¡Ven! -me llamaba Papá a lo lejos, mientras que yo me encontraba sentada en la fuente que sobresalía de los jardines principales de la iglesia-


    - ¡Ya voy!


    Casi deslizándome, logro colocarme a un lado de Asia. Mi sonrisa sale de mis labios, cuando esta, repentinamente siente paralizarse en cuanto Leo, quien, al encontrarse distante de la escena, se coloca a un lado mío, intensificando aún las emociones que nacían dentro de mi cuerpo.


    Hasta la fecha, si prestas atención a aquella fotografía, podrás ver el rostro ruborizado de dos jóvenes que, se encuentran discretamente hipnotizados, con miradas traviesas, queriendo voltear para encontrarse.


    Al término de la misa, la recepción se llevó a cabo en el lugar que tanto había fascinado a los novios. En un precioso jardín, techado con una blanca, amplia lona, decorada con una tenue lluvia de pequeñas lámparas en forma de narcisos que solo al caer la noche, iluminarían todo con singular belleza. La música sonaba con suave tonada para armonizar el ambiente entre algunos desconocidos.


    -pues déjame decirte hermanito que, tu hija y yerno tienen unos gustos bastante refinados-exponía tío Adriano, contemplando todo lo que le rodeaba-llegué a pensar que Acqua y Ray elegirían un típico salón para celebrar su unión, pero por lo visto han sido más originales. Digna sobrina mía-sonreía-


    -es verdad-añadía Julián, quien había sido invitado luego de obtener más convivencia dentro de la familia-no cabe duda que todo ha sido muy bonito, les doy las gracias por haberme invitado.


    Qué horror era aquello. El lugar que pudo haber sido para mi mejor amiga (de no haber sido por su antes planeado viaje a Boston ese fin de semana) le fue cedido a quien menos hubiera querido ver en esa fiesta.


    -no tienes nada que agradecer -sonreía papá-te has ganado la estima de todos nosotros


    -es cierto, has ayudado mucho a papá, y a Adriano dentro de la empresa. Cuando ellos se desvelan, tú te has quedado a su lado, has sido de mucha ayuda-decía mamá-


    -es parte de mi trabajo, señora, y bueno…-hacia una pausa-la verdad es que yo también le he tomado mucha estima a su esposo, y a Adriano


    Uno de los momentos más incomodos que tuve que pasar dentro de esa boda, increíblemente no había sido por la presencia de Leo, sino de Julián, quien había logrado acercarse bastante a nuestro hogar con esos ´´encantos´´ que en lo personal me daban terribles patadas en el hígado.


    -no cabe duda, el compañerismo es una gran arma dentro de las grandes organizaciones-decía la madre de Leo, con quien compartíamos mesa junto con su esposo y su hijo menor-


    -sí, en manos de alguien a quién ni siquiera conocemos bien-decía en voz baja al cruzarme de brazos-


    - ¿Dijiste algo, Ami?


    -no había dicho nada, hermana, pero ahora; que la charla se ha tornado más amena, me gustaría preguntarle unas cuantas cosas a Julián, ya que después de todo, no hemos tenido la oportunidad de conocernos tanto-sonreía mustiamente-así que, si no le importa, primeramente, le pido su autorización para hablarle de ´´tú´´


    -desde luego que sí-sonreía-yo en ese caso, también me tomaré la libertad de llamarte por tu nombre, si no hay problema


    -claro que no hay problema, después de todo estamos en confianza ¿No es así?


    -pues sí. Creo que sí


    -en ese caso, empezaré con un tema un tanto ligero, espero que no te ofendas, pero dime, ¿Por qué si eres un chico tan agradable, abierto y bien parecido no te has involucrado con ninguna chica?


    -Amira-me miraba Asia con extrañeza-


    -lo siento, es que realmente me ha llamado la atención saber eso


    -Amira, no seas tan indiscreta, esa clase de preguntas no se hacen-me reprendía Amaya dándome un ligero codazo-


    -no pasa nada-hacia una pausa-me alegra que tenga esa confianza para conmigo-reía cálidamente-pues mira Ami, la verdad es que, si he pensado involucrarme con una chica, no es que no lo haya hecho antes, pero, la verdad (sé que sonara posiblemente anticuado) es que sigo esperando a esa chica que realmente despierte en mí algo nuevo


    - ¿Y qué es lo que buscas en esa joven?


    -busco una chica; dulce, sincera, dispuesta a dejarse amar sin miedos. Sencilla


    -y bonita ¿No es así?


    -puede ser que los ojos se fijen primero en el físico, pero la verdad es que a mí no me importaría mucho eso


    -comprendo-soltaba una ligera sonrisa sarcástica-


    -ahora cuéntame Ami, ¿Tú que piensas respecto a ese asunto de parejas? -sonreía-sé que aún eres muy chica, pero, también es cierto que eres muy hermosa y linda, seguramente ya habrás tenido muchos pretendientes atrás de ti


    -pues mi punto de vista es muy similar al tuyo-argumentaba con seriedad-lo que yo busco es alguien muy honesto; alguien que no se atreva a combinar la mentira con el amor que dice tener, porque tú sabes, o al menos te imaginas, qué el amor en nada tiene que ver con la mentira


    -Ami, hablas cómo si tu mente en nada perteneciera a la edad que posees-sonreía tío Adriano mientras apoyaba su espalda hacía el respaldo de la silla- ¿A caso te has enamorado alguna vez?


    -Adriano, por favor, Amira aún es muy joven


    -lo sé, hermano; lo sé, pero te recuerdo que lo que ha dicho Julián es muy cierto-daba un sorbo a su copa de vino-tu hija es preciosa, no dudes que dentro de poco llegue ese chico, recuerda a Acqua, ella tenía la edad de Amira cuando hablábamos de lo mismo, y ahora, mírala. Felizmente casada


    -la suerte de mi hermana fue diferente tío, yo busco a alguien muy especial, alguien que cumpla con lo que he dicho


    -pero, hija-sonreía- ¿De dónde quieres sacar a esos chicos? ¿No te parece que eres muy exigente?


    -no, para nada, al contrario, pienso que estoy siendo muy coherente. Además, no estoy pidiendo nada fuera de este mundo. Si están dispuestos a mentir, entonces que no coloquen la palabra amar en sus labios-miraba hacía Leo-ya que el mayor de los asesinos para los amantes, es la mentira-finalizado esto, me levante de mi lugar para marcharme por un instante lejos de la fiesta-


    Mis mejillas se habían encendido debido al sentimiento que esas palabras produjeron dentro de mí. Dentro de lo más hondo de mi corazón ese pequeño discurso nació. Nunca quise que saliera, mi deseo era que reposaran para jamás ver la luz del sol, pero no lo conseguí.


    En el interior del baño, yo buscaba lograr un momento mínimo en el que el aliento regresará a mí, en el que mi corazón volviera a su estado calmado y anestesiado. Recobrando la compostura, camino con la intención de regresar a mi asiento, cuando de repente todo se acelera otra vez al chocar casi con quien había producido todo ese caos.


    - ¡Ami!


    - ¡Leo!


    -lo siento mucho-sonreía discretamente-


    -no te preocupes, ha sido culpa mía, debí de fijarme por donde iba. Salía tan apresurada que realmente no me di cuenta


    -pero ¿Ya te sientes bien?


    -sí-respondía al esquivarle la mirada-gracias por preocuparte, aunque no entiendo el motivo por el que lo has hecho-


    -lo que sucede es que vi la manera tan molesta en la que te levantaste de la mesa y quise venir a buscarte para asegurarme de que todo se encontrara en orden y…


    -no, Leo, ya no digas más-sonreía-te agradezco el que hayas venido a buscarme, pero ya no lo tienes que hacer más, así que con tranquilidad ya puedes regresar a la mesa que yo iré después


    -Amira, espera


    - ¿Sí?


    -por favor, no me trates así


    - ¿Tratarte cómo? ¿Acaso te hable mal?


    -no, nada de eso, es solo que…-hacia una pausa-es comprensible que seas así conmigo, creo que es lo menos que me merezco, aunque para serte honesto…tus palabras realmente fueron muy dolorosas. Al menos para mí


    - ¿Mis palabras?


    -sí, las que dijiste allá, las que te hicieron salir corriendo por mi culpa, las que sentí cómo la más terrible de las dedicatorias


    - ¿Crees que esas palabras las dije por ti? Leo, por favor, disculpa si te ofendo, pero no te tomes tanta importancia, no todo se trata de ti


    -lo siento. Es que yo pensé…


    -pensaste mal, ahora te suplico que me des permiso


    -es que…no puedo


    - ¿Cómo?


    -Ami…-sonreía-sé que no olvidarás mis palabras, como yo tampoco puedo hacerlo, pero…


    -por favor, no me toques-me hacía para atrás al sentir el rose de sus manos con mi rostro-no te me acerques, las cosas fueron muy bien dichas entre los dos, no sería correcto que ahora hicieras esto. Mucho menos a la chica con la que te encuentras


    -sé lo que dije-bajaba la mirada sin dejar de recordar las palabras que Lena le había dicho unas semanas antes-sé los motivos que me obligaron a decir eso, que tanto dolor me produjeron, pero hay algo que quiero decirte


    -no lo hagas, Leo, simplemente no lo hagas


    -esa chica nunca existió y nunca existirá


    - ¿Qué?


    -escucha-tomaba mis manos-mis motivos solo los conoce Dios, pero hay algo que quiero decirte, así que por favor escúchame, porque…


    - ¿Por qué crees que debería hacerlo?


    -porque siento que me moriré


    - ¿Y cuándo pensaste en mí? ¿Cuándo? -lo mirada directamente a los ojos sintiendo que dentro de poco brotarían nuevas lágrimas- ¿Cómo puedes decir que morirás si no te escuchó? ¿Cómo puedes decirlo? Cuando a mí no se me olvida, que tú a mí no me escuchaste, cuando me dejaste tirada con el corazón hecho trizas, dime Leo ¿Dónde estabas tú?


    -Ami, tienes razón, mucha razón, pero…


    -seguramente esa chica te ha dejado, o quizá no era lo que pensabas, sea cómo haya sido te pido que no seas más cruel conmigo, y no me uses como un simple pañuelo


    - ¿Qué? ¿Qué dices? Para mí tú nunca has sido eso, jamás


    -pues no lo demostraste


    -Amira, yo solo quería protegerte. Protegerte nada más


    - ¿Protegerme? ¿Protegerme de qué?


    -de una persona que…


    - ¿Qué? ¿Qué, Leo?


    -yo solo quería protegerte porque-se acercaba a mis labios peligrosamente-porque yo…-cada vez su respiración tibia, volvía a sentirse cerca de mí, convirtiéndose en una peligrosa tentación con la había tratado de lidiar por mucho tiempo-Amira Álava…yo te…


    - ¡Oh, Dios! ¡Discúlpenme! -daba Asia media vuelta al ver la escena tan comprometedora en la que había llegado


    -no, espera-le detenía separándome de Leo-


    -yo…yo lo siento mucho, Amira, Leo…yo…ya me iba


    -no tranquila, no has interrumpido nada-me tomaba de su brazo-al contrario, Leo y yo recién terminábamos de hablar


    -Ami…


    -vamos, hermana, vámonos de aquí


    Sostenida de Asia, no dejaba de caminar sintiendo que cada paso se desquebrajaba ante mis movimientos. No me atreví si quiera a voltear, juraba que si lo hacía mis ojos ya no podría resistir más los mares que tan contenidos tenían.


    -Ami, lo siento mucho, no era mi intención llegar en tan mal momento


    -no lo hiciste


    -estás llorando-me veía con tristeza


    -hermana ¿Te molesto si me separo un rato de ti? Creo que necesito sentarme


    -claro


    -tranquila, no te preocupes por mí yo estaré bien-sonreía-y muchas gracias por lo que hiciste, me salvaste de un gran peligro


    Asia se quedó viéndome por unos segundos sin entender del todo mis palabras. El desconocimiento de la situación por la que yo atravesaba; no obstante, la hizo sentirse culpable por la escena tan embarazosa que protagonizó segundos atrás. Distraída y pensativa, camina a mitad de la pista sin darse cuenta de la gente que para ese entonces ya bailaba suavemente al centro de la pista. Un ligero empujón y sin querer, la avientan a lo que hubiera sido una caída irremediable. Pero es justo ahí cuando una suave mano, la toma con dulzura por la cintura para evitar que eso sucediera. Asia, sorprendida de tal acto, voltea hacía quien ha osado atraparla con semejante ternura que la ha hecho sentir revoloteos en su pecho. Sus ojos se engrandecen y dilatan al toparse con cierta mirada tranquila y tierna que se fijan plenamente sobre ella.


    - ¿Está bien? -le cuestionaba Julián reincorporándola con cuidado-


    -sí…-respondía ella con una sonrisa tímida-muchas gracias


    -no ha sido nada


    -lo lamento mucho, debí tener más cuidado


    -los accidentes pasan, lo bueno es que se encuentra bien-


    -apenada con usted, pero sí-sonreía-


    -bueno…Si no le importa, entonces aprovecharé este afortunado accidente


    - ¿Cómo piensa aprovecharlo?


    -pidiéndole que baile conmigo la siguiente canción


    -es usted muy gentil, pero lo cierto es que no bailo


    -no le creo-sonreía-seguramente usted quiere que se lo pida de rodillas


    -no, no, nada de eso, lo cierto es que tengo dos pies izquierdos, de mis hermanas yo soy la que peor baila, inclusive Anthony baila mejor


    -en ese caso-hacia una pausa al extenderle su mano-permítame enseñarle-sonreía-aún que yo no soy un experto tampoco, pero puedo guiarla


    Asia veía con timidez la mano de Julián sin saber aceptar su oferta o no. Al ver su sonrisa, algo cambia dentro de ella, dándole una respuesta positiva. La música comienza a sonar en cuanto la pareja camina entre sonrisas tímidas a la pista de baile.


    -vaya-sonreía Julián-esa canción


    -sí-asentaba Asia con un suave movimiento en su cabeza-es un tango


    -no es muy común que se escuche esa clase de música durante una boda


    -a mi abuela Marret le gustaba, ella era originaria de México, pero siempre le encantó ese tipo de música, tanto, que logró conseguir una beca en la academia de baile a la que asistía para viajar a Buenos aires, y perfeccionar su técnica


    -entonces debió de ser una magnifica bailarina -la tomaba con sutileza de la mano-


    -sí, la mejor-sonreía-y en realidad es el único género que me atrevo a bailar-iba moviendo sus pasos lentamente junto con los de Julián-por su recuerdo


    Esa pareja que al principio pasaba desapercibida ante los ojos de los demás, comenzó a ser seguida por todos los presentes, puesto que su coordinación y elegancia sobresalían de los demás.


    Asia, de todas nosotras, era la única que dominaba semejante generó de baile gracias a que había recibido clases de la abuela. Por más que no le gustara a mi hermana que se lo dijeran, ella era una excelente bailarina, pues cuando danzaba lo hacía auténticamente con el corazón.


    -lo hace perfectamente, Asia


    -se lo agradezco mucho, usted lo hace maravillosamente, dígame ¿En dónde aprendió a bailar así?


    -mi padre me enseñó


    -fue en ese caso un excelente maestro


    -sí-sonreía-lo fue


    -lamento si lo he lastimado, le juro que no era mi intención-se apresuraba a borrar esas palabras que sentía, habían resultado estar fuera de lugar-


    -no lo ha hecho, usted sería incapaz de hacerle daño a alguien


    -usted hace una confirmación hacía mi persona sin conocerme bien


    -no tengo que hacerlo, lo he visto en su mirada


    - ¿En mi mirada?


    -sí, aún que…No niego que, si me gustaría llegar a conocerla más, y si no le importa, me agradaría empezar con que nos tuteemos, claro si le parece correcto y no le molesta


    -no tendría por qué


    -me parece muy bien, Asia que, por fin, nos hayamos dejado de formalidades, después de todo, nuestras edades no se distancian por mucho


    -es cierto


    -aún que seguramente todo eso se ha dado, debido a la relación laboral que tengo con tu padre y con tu tío


    -puede que eso sea, no obstante, a eso nos hemos acostumbrado


    -procuremos que no sea así, ya que se nota que eres una chica bastante interesante


    -no sé cuál interesante y linda puede llegar a ser


    -bastante pienso yo


    -te equivocas-sonreía al detenerse repentinamente-


    -Asia…-clavaba sus ojos sobre la chica-


    -lo siento, no sé qué me ha pasado


    - ¿Es que he dicho algo malo?


    -no-intentaba ocultar el rubor en sus mejillas-es solo que ahora me ha dado un poco de calor


    - ¿Quieres que vayamos a tomar algo?


    -no. Mejor iré yo sola


    -pero ¿Qué te ha sucedido?


    -nada, es solo que quiero descansar


    -espera-le detenía de la mano-


    -Julián


    Un ligero empujón por parte de otra pareja, hace que Asía termine en los brazos de Julián, quien la recibe por un aparente impulso de inercia, pero que ha provocado un encuentro que entre los dos nunca se había dado. Un encuentro silencioso y aún más majestuoso que solo ambos identificaban dentro de la música que ahora se hacía distante, incapaz de entrar en su pequeño mundo que solamente ellos formaron entre miradas fugaces y destellantes. Muy a pesar de ambos, ese instante se vería fuertemente interrumpido con la llegada de dos hombres que caminaban serios a la celebración.


    -Mamá ¿Quiénes son ellos? -preguntaba Anthony


    -no lo sé-respondía ella viendo con curiosidad a los recién llegados-no esperamos a más personas


    Amaya y yo, veíamos con desconfianza a los hombres que se habían aparecido de la nada y que ahora, con sus miradas serias, se enfrentaban a los de papá, sin que estos mostraran alguna señal de hostilidad.


    -buenas noches, señores ¿Puedo ayudarles? -se ponía papá de pie-


    -sí-volvía a responder el robusto sujeto-disculpen mucho la interrupción. Pero venimos en busca del señor Alejo Álava-sacaba de uno de los bolsillos de su chaqueta de cuero café una placa policiaca-


    -pues aquí me tienen señores-respondía con un tono de voz serio-yo soy ese que buscan


    - ¿Es usted Alejo Álava?


    -sí ¿Por qué?


    -porque tenemos una orden de arresto en contra de usted


    - ¿Disculpe?


    -tendrá que acompañarnos señor, por una presunta demanda en contra suya, realizada por la empresa Spain


    - ¡¿Qué?!-se ponía mamá de pie al escuchar semejante declaración-


    -acompáñenos, por favor-lo sujetaba del brazo uno de los oficiales-


    - ¡No, esperen! ¡¿Qué están diciendo?!


    -el señor Álava es acusado de cometer falta de contrato, y fraude, así que tendrá que acompañarnos


    -no eso no puede ser-me ponía de pie-ustedes se han equivocado de sitio


    -temo que no, señorita; así que les suplicamos que no hagan está situación aún más complicada


    - ¡No se atreva a ponerle una mano encima! -me interponía al ver que uno de ellos se disponía a tomarlo de brazo-


    - ¿Qué está pasando? -preguntaba Asia viendo desde lejos junto a Julián lo que estaba ocurriendo-


    Acqua; Ray, Asia y Julián, se acercan a nosotros, con expresiones sorprendidas y atónitas para comprobar la presencia de esos oficiales, que pretenden llevar a cabo un arresto en contra de papá.


    - ¡Ustedes no se llevarán a mi padre! -exclamaba Amaya tomándolo del brazo-


    -por amor del cielo ¿Qué es lo que está pasando aquí? -preguntaba Acqua-papá ¿Qué quieren estos señores?


    -señores les informo que están cometiendo una gran injusticia-intervenía tío Adriano con ferocidad-


    -por favor-decía papá intentando tranquilizar el tan inquietado ambiente-tranquilos todos, no tiene por qué haber violencia. Si los caballeros quieren que los acompañe lo haré, estoy seguro de que esto solo ha sido un mal entendido


    -si has de tener que acompañarlos lo entiendo. Pero no irás solo, yo te acompañaré


    -de acuerdo, hermano


    -papá…


    -Ami, todo estará bien-acariciaba mi rostro-


    -Alejo-se aproximaba mamá-


    -tranquila, Azula. Cuida de ellos durante mi ausencia-volteaba a ver a los dos policías-cuando ustedes digan señores


    Los oficiales escoltaron a papá hasta la salida en compañía de tío Adriano, dejándonos con el corazón lleno de angustia e incertidumbre. Mientras veíamos a papá marcharse, mis hermanos y yo, éramos abrazados por mamá, quien se intentaba mantener fuerte ante tal acontecimiento.


    Papá, esa noche, prometió regresar para volver a traernos la tranquilidad ante lo que todos pensábamos, se trataba de un error…pero eso no pasó.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 12: Catillos de hielo


    


    64 días habían pasado desde que papá había sido puesto en mano de las autoridades aquella noche. Desde ese instante, el tiempo pareció congelarse ante los ojos de todos, la vida y alegría que existía dentro de nuestro hogar desapareció fríamente, dejándonos entre angustiosos silencios que solo se rompían con las constantes visitas que realizaba el abogado que mamá había contratado para tratar el caso de papá. Tío Adriano: ahora, también pasaba más tiempo con nosotros, al igual que Julián.


    Todos los días, gracias a eso, se habían tornado insípidos, grises, llenos de preocupación, de angustia constante. Yo, por las tardes, parecía transformarme en una niña pequeña, pues siempre hacía la misma rutina inocente. Muy cerca de una de las ventanas de la sala, esperaba siempre ver a mi padre aparecer en el caminito que conducía a nuestra puerta. Sonaba infantil, pero quizá, eso era una de las cosas que me hacían sentir esperanzada, soñada al pensar que posiblemente, ese sería el día en el que encontrarían las pruebas necesarias para que pudiera demostrarse la inocencia de papá, para por fin, hacerlo regresar a nosotros.


    La empresa Spain, había demandado a mi padre por actos fraudulentos. Hasta el momento no daban la cara, y no daban mayor explicación. Solo se limitaban a manchar su imagen, insistiendo que habían sido engañados; que la primera parte del producto que les había sido entregado no era el indicado, que las botellas estaban defectuosas, así como el perfume que contenían, y encima, como sí eso no fuera poco, del dinero que habían invertido en el, no había rastro. Fueron días agotadores, y la situación no parecía mejorar en lo absoluto, más bien, empeoraba; no solo en casa, sino también, en la perfumería de nuestra familia, en donde el dinero, seguía escaseando, transformándose eso, en una desventaja para el caso de papá, un motivo más, para que las autoridades fueran sospechando más de su presunta culpabilidad en actos delictivos. Las sospechas fueron cosechando aparentes pruebas, las cuales, con el paso de los meses, solo contribuyeron a que se desatara lo inevitable.


    -dentro de unos días se llevará a cabo el juicio del señor Alejo, así que tendremos que estar muy bien preparados-decía el abogado-


    -lo sabemos-respondía mamá-


    -hemos conseguido varias pruebas que estoy seguro nos serán de utilidad para ayudar a mi hermano a salir de esto


    -con las que todos hemos reunido, puedo asegurarles que tendremos más posibilidades de liberarlo


    -ojalá así sea, no quiero que Alejo pase más tiempo dentro de ese lugar


    -haremos todo lo necesario para demostrar su inocencia-se ponía de pie el joven abogado-


    -lo acompaño hasta la puerta-decía tío Adriano


    -muchas gracias


    -sinceramente, todo esto me parece muy ridículo-me cruzaba de brazos al escuchar las últimas palabras del abogado-


    - ¿Cómo dices, hija?


    -que todo esto me parece de lo más estúpido-me volteaba hacía ella-y bastante injusto. ´´Haremos lo necesario para demostrar su inocencia´´. Papá es inocente, yo lo sé, y sin embargo tenemos que probarlo a toda costa ¿Por qué?


    -Amira, yo también creo en su inocencia. Enteramente, pero…


    -entonces ¿Por qué nos está costando tanto trabajo que salga? ¿Por qué?


    -por que desafortunadamente las injusticias son así, se cometen en varias ocasiones en contra de las personas que no lo merecen


    -y tenía que ser papá


    -intenta calmarte-sonreía mamá mientras me tomaba de los hombros-mira, mejor prepárate para ayudarme con los detalles de la cena de hoy, tendremos visitas y quiero que esté todo listo


    -además de Acqua y Ray, Julián también vendrá a cenar ¿No?


    -sí, vendrá a hablarnos sobre unos testigos que ha conseguido y que nos serán de mucha ayuda para hablar a favor de tu padre


    Julián, que tenía tanto ese hombre que no me simpatizaba en lo absoluto, los demás habían conseguido tomarle mucho cariño y yo, en cambio, era cómo sí, algo me alejará de él cada día más. Como si un imán dentro de mí, lo alejara


    - ¿Eso te ha dicho? -le preguntaba mamá a Julián, mientras alrededor de la mesa todos disgustábamos de la cena- ¿En verdad de la buena?


    -sí-respondía Julián-hemos conseguido reunir varios testigos que están dispuestos a hablar a favor del señor Alejo


    -ojalá que ahora sí sea suficiente, ya me muero por qué él regrese


    -tenga fe, Azula. Tenga fe


    -Julián, en verdad; gracias por lo que estás haciendo por nosotros, tú junto con tío Adriano han sido un gran soporte dentro de todo esto que nos ha ocurrido-expuso Amaya-


    -es cierto-sonreía Acqua-ahora más que nunca necesitamos apoyo


    -no ha sido nada, la verdad es que yo les he conseguido tener mucha estima a todos, y bueno…lo menos que puedo hacer es ayudarles dentro de esta situación


    


    Ray con curiosidad miraba constantemente hacía dónde yo me encontraba, pues al parecer, él era el único que se daba cuenta de la nula simpatía que yo sentía por el chico que tan amablemente hablaba con mi madre y mis hermanas.


    Mis ojos no podían apartarse de la imagen que ese chico desprendía, inclusive cuando él ya se iba, no le quitaba mis sentidos de encima. Sentada en las escaleras, veía con desconfianza la manera en la que antes de abrir la puerta, Asia corría hacía él para despedirle.


    -Julián…


    -Asia, ¿Qué sucede? -la miraba con curiosidad al verla correr hacía él-


    -lo siento; lamento si te quito el tiempo, pero es qué solo quería agradecerte


    - ¿Agradecerme? -sonreía-


    -sí, mis hermanas lo han hecho, menos yo, creo que no podía quedarme atrás


    -no tenías que hacerlo


    -sí tenía…-con timidez, regalaba su última mirada a Julián antes de regresar a casa-


    -Asia…


    - ¿Sí?


    -me alegra ser un apoyo para tu familia y para ti. Enserio…los estimo mucho...-sonreía con cierto semblante decaído


    -nosotros también Julián-sonreía-descansa


    -descansa


    Creo que no necesitaba hacer un gran análisis de lo que estaba ocurriendo con Asia. Esa mirada tan especial que cargaba en sus ojos, solo la habíamos visto Amaya y yo una vez, la última vez que se enamoró y la cuál, fue la experiencia que más le rompió el corazón. Aquella experiencia tan traumática y dolorosa había dejado a mi hermana en un estado de hielo y seriedad que por mucho tiempo la mantuvo bajo las sombras de la soledad.


    - ¿Qué pasa, Ami? -me cuestionaba Ray parado a un lado mío- ¿Qué haces aquí sentada?


    -nada


    -no lo creo-sonreía él sentándose a mi lado-te conozco desde hace tiempo y sé que algo te ocurre. Inclusive tu seriedad fue muy evidente durante la cena-


    - ¿En verdad fui muy poco disimulada?


    -algo


    -ya veo-suspiraba-Ray…sé que tú y yo no hemos tenido mucha relación, pero… ¿Podría preguntarte algo?


    -sí, claro


    - ¿A ti?, ¿Julián te simpatiza?


    - ¿La verdad?


    -sí


    -pues lo cierto es que me simpatiza un poco, pero…


    -pero…


    -él…tiene algo un poco extraño; no sé cómo definirlo, es algo muy raro en realidad


    -a mí al menos me ha quedado en claro que no me agrada


    - ¿Enserio? -sonreía-eso ya lo he notado, lo qué no sé es el motivo


    -antes me pasaba algo muy similar contigo Ray, pero con el paso del tiempo comprendí que él tiene algo que no me gusta. Ya sé que a todos les parece un chico tierno, dulce y todo eso, pero la verdad; mi verdad, la que yo siento, en nada tiene que ver con esas características


    - ¿Te ha hecho algo?


    -no, pero sencillamente no me agrada-poniéndome de pie me dispongo a caminar hacía mi recamara-el simple hecho de encontrarme cerca, me hace repelerlo y no sé la razón-


    -trátalo más entonces; yo estoy dispuesto hacerlo, pienso que no sería bueno prejuzgar


    Ray, ultimo con esas palabras, dejándome ir con la cabeza llena de pensamientos. Pero solo con eso, mi mundo volvía a saturarse de preocupaciones y sentimientos negativos.


    No solo las noches eran complicadas, lo mismo era con mis días. A estas alturas, la noticia de la detención de papá, había llegado a todas partes de la escuela. Entre cuchicheos mis compañeros hablaban. Yo no necesitaba que me dijeran las cosas en cara, para saber lo que estaban secreteándose con tanto afán cuando me veían pasar. Qué duro era intentar mantenerme firme, cuando miles de cuchillos buscaban pegarme en la espalda, con palabras que mis oídos tenían la mala suerte de captar.


    -con que su papá es acusado por presuntos actos fraudulentos


    -sí, yo escuche que las pruebas están siendo muy claras en su contra ¿Será que en verdad él ha sido el responsable?


    -pues yo no lo sé, pero toda su familia parecía ser decente


    -pues yo no lo diría tanto, chulita; ya que según he escuchado, la señora ha recibido constantes visitas de un hombre más joven que ella


    - ¡¿Un hombre más joven?!


    Esas palabras estaban siendo demasiadas para mí, se me estaban revolviendo en el estómago con una fuerza similar a la de un huracán. Tenía ganas de regresarme a ese grupo de chicas para darles un bofetón, con tanta irá y fuerza que yo deseaba que esas palabras con ayuda del golpe, se les quedarán atoradas en la parte más profunda de la garganta.


    - ¡Amira! -me llamaba Lena corriendo hacia mí-


    -hola


    -hasta que por fin doy contigo, niña


    -lo siento, ahora sí que no hemos pasado tiempo juntas


    - ¿Qué haces aquí? ¿No piensas entrar a clases?


    -solo quería sacar las cosas de mi casillero


    -pero le pides permiso a la puerta, te quedaste pasmada


    -sí lo sé-abría la puertecilla-es que no pude evitar escuchar las palabras que aquellas chicas decían. Me hicieron sentir muchísimo coraje


    -hablaban del asunto de tu padre


    -sí, y como todo el mundo que opina sobre algo que desconoce, se pusieron a decir cosas incoherentes e hirientes


    -no les hagas caso, Ami, son solo chicas tontas que hablan así sin más, tú, yo, y muchas personas conocemos y sabemos la injusticia que ahora le fue jugada a tu padre


    -es que pienso inmediatamente en mi hermano Anthony, y en mi madre, para nosotras cómo hijas es muy complicado y doloroso, pero ¿Te imaginas cuál aún más doloroso puede ser para ellos?


    -puedo imaginármelo, pero piensa que dentro de poco las cosas para ustedes mejoraran. Yo lo sé


    -yo también quiero mantenerme en esa idea, deseo que sea así, pues no soportaría que papá siguiera dentro de ese espantoso lugar. Y que mi madre, siguiera cargando con todo ese dolor que día a día se guarda para mostrarse fuerte ante nosotros


    Noches, días, que pasaron con la misma intensidad con la que llegaron. Las semanas anteriores, nos mostraban que quizá teníamos una fuerte luz brillando sobre nuestros opacos días. Días, que nos hicieron palpitar con aceleraciones de fuego. El tiempo, se posa cómo enemigo o amigo convenenciero, nos torturaba en silencio.


    -mañana regresaré temprano, estaré justo a tiempo para ir al juicio de papá, por favor, compórtense mientras tanto y no molesten a mamá, comprendan que ella está cansada y lo que más querrá hacer es dormir bien-finalizaba Acqua dándonos un beso a Anthony y a mí en la frente-


    -muchas gracias por tu ayuda, de no haber sido por ti nos habría llevado horas recoger la mesa


    -manténganla así entonces, Anthony-sonreía-los veré mañana


    -hasta mañana


    -será mejor que nos vayamos a dormir, desde muy temprano tendremos que levantarnos-me dirigía a mi pequeño hermano-


    -sí, será lo mejor


    Cada uno ya nos dirigíamos a nuestras respectivas habitaciones. El pasillo ya estaba casi a obscuras, solo se encontraba iluminado por una tenue luz que proveniente del cuarto de mis padres (la última recamara del corredor). La puerta emparejada no me dejaba ver a mi madre, pero sí, me permitía escuchar su voz.


    -Sí, Adriano. Muchas gracias-hablaba ella a través del teléfono-no, no. No sería eso necesario, pero de cualquier manera te lo agradezco. Sí, hasta mañana, igualmente


    Finalizada esa llamada, mamá da un suspiro nostálgico para luego, enfocar su mirada hacía un retrato que tenía de papá junto a ella sobre su buro. Esa foto la guardaba con mucho aprecio y ahora más que nunca, puesto que se había convertido en su único confidente de lágrimas. Lágrimas que ya al parecer estaban acostumbradas hacer su mismo recorrido por las noches.


    -Alejo-apretaba la foto contra su pecho-tienes que regresar


    - ¿Mamá? -asomaba mi cabeza con timidez- ¿Puedo pasar?


    -Ami-se apresuraba a limpiar su rostro-claro que sí, pasa


    Haciéndose a un lado, me hace un espacio para que pueda sentarme junto a ella, para dejarme colar entre sus sabanas, cómo lo hacía cuando era niña.


    -vi la luz encendida, me llamo la atención que te encontrarás despierta a estas horas


    - ¿Te espante el sueño? Lo siento-sonreía-es que me encontraba hablando con tu tío


    - ¿Y qué te dijo?


    -que pasará por nosotros a las 8


    -ya veo. Mamá, entiendo que siempre has querido darnos una imagen de mujer fuerte, pero…por favor…no ocultes tu tristeza


    - ¿Ocultar?


    -sí, nosotros queremos que sepas que cuentas con nosotros, somos tus hijos y estamos juntos en esto, hablamos de nuestro padre también y al igual que tú, queremos que esto termine pronto


    -lo hará, todo esto acabará muy pronto; es solo que no puedo evitar echar de menos a tu papá, pero ante ustedes, sé que tengo que ser un pilar. No me puedo dejar derrotar


    -ese es siempre el ejemplo que nos has dado, permanecer al pie del cañón-sonreía-pero no es malo llorar de vez en cuando. Cuando eso pase contigo, nosotros tenemos que estar ahí, como tú siempre lo has estado


    -Ami-me abrazaba-muchas gracias, sé que puedo contar contigo y con tus hermanos. Les juro que saldremos de esta


    -lo sé-me acomodaba en su cálido pecho-


    -cuánto tiempo tenía que no venías a acorrucarte aquí conmigo-sonreía-


    -bastante, desde que cumplí 13


    - ¿Te acuerdas cuando eras niña?


    -sí, algunas noches vine con ustedes a dormir, por culpa de una historia que me contó Amaya, no conseguí conciliar el sueño en un año, pero solo cuando venía aquí, lo lograba


    -eras tan pequeña que apenas veíamos tu carita, siempre cargabas a tu oso


    -Apple


    -sí…ese te lo regaló la abuela Marret cuando cumpliste 4 años, nunca lo soltaste


    -cómo hacerlo, si Apple fue un regalo muy especial-hacía una pausa-mamá…


    - ¿Qué sucede, cariño? -


    -mañana papá regresará ¿Verdad?


    -tu padre es inocente de los delitos que se le culpan, la justicia sería incapaz de fallarnos. Él regresará, no lo dudes


    -eso espero, porque ya no puedo soportar que sea acusado de algo que un miserable ladrón hizo. Un miserable que anda por ahí libre


    -estará de vuelta con nosotros-sonreía tiernamente-y ahora duerme, qué ya es tarde y mañana necesitamos levantarnos temprano


    Mientras me dejo caer sobre sus piernas, mamá acaricia mi cabeza hasta conseguir que mis parpados cansados y pesados, se cierren, dejándome inerte ante un sueño inevitable.


    Yo quería soñar y pensar que las cosas para nosotros comenzarían a acomodarse, después de todo (no lo digo con egocentrismo o soberbia) no éramos una familia a la que la mala suerte azotara con alevosía. De hecho, al cielo agradecíamos siempre que tuviéramos cosas esenciales para vivir con dignidad y la felicidad que hasta ahora nos había acompañado. Solo era una racha, una injusticia que dentro de poco se daría por vencida y nos dejaría tranquilos. Ese era mi sueño, pensar que ya todo pasaría.


    ***


    8:40 am. Con insistencia y nerviosismo, comienzo a ver el gigantesco reloj que tienen puesto en una de las paredes a las afueras del tribunal al que nos han citado. Sus manecillas; ahora, parecen haber incrementado el sonido que estas producen al moverse, perpetuando la tranquilidad dentro de mi cabeza. Sentada junto a mí, se haya Asia, quien coloca su mirada sobre el suelo para buscar la mejor manera de mantenerse tranquila ante la situación. Al lado de mamá, esta Acqua y Ray, este último, no suelta la mano de su mujer, quien, al igual que todos los presentes, muestra un semblante de preocupación e incertidumbre.


    -recuerden que tenemos que estar tranquilos, niñas-se sentaba tío Adriano junto a nosotras-su padre nos necesita enteros, no tiene por qué vernos así, de lo contrario podría preocuparse


    -quiero ver a papá, quiero ver que se encuentra bien


    -y lo verás, Ami; lo verás, es solo que esto requiere tiempo, tenemos que ser pacientes


    - ¿Pacientes? Siento que dentro de poco esa palabra ya no existirá más para mí, he sido paciente por mucho tiempo, y lo que menos me había dejado era justamente la paciencia, pero ahora ¿Qué puedo hacer para mantenerla?


    -Amira, tío Adriano tiene razón, tenemos que esperar para ver a papá, ya falta poco; solo unos minutos más-ponía Asia una mano sobre mi hombro-


    -buenos días, lamento la tardanza-llegaba Julián con apuración-


    - ¿Qué hace él aquí? -pensaba molesta al verlo llegar-


    -no te preocupes, has llegado a tiempo-daba unas ligeras palmaditas sobre su hombro-


    -qué alivio-sonreía-buenos días señora Álava, buenos días Acqua, Ray, Amaya-


    buenos días-respondían-


    -querido-se acercaba mamá a él para darle un abrazo-muchas gracias por estar aquí


    -no me lo agradezca, es mi deber estar aquí junto a ustedes. Buenos días Amira…Asia


    -Julián-respondía ella poniéndose de pie-buenos días


    Las miradas entre ambos nuevamente vuelven a ser presas de una conexión desconocida, una conexión que es fuerte. Los dos entre sonrisas tenues posan sus ojos sobre el otro. Dicha conexión es tan poderosa que solo consigue romperse con el sonido de las gigantescas puertas del tribunal abriéndose de par en par.


    -adelante, por favor-salía un hombre traje gris para guiarnos dentro de la sala-siéntense, en unos minutos más el juez hará acto de presencia-


    Los minutos ahora comienzan acortarse en diminutos pedacitos de angustia y ansiedad. El jurado entra y se acomoda en el sitio indicado.


    -de pie-decía nuevamente el hombre-


    Un hombre de robusta compostura, entra al tribunal. Con peluca gris y vestimenta negra, se acomoda en su asiento. Con voz seria y actitud fría, este se presenta. Su voz era tan gruesa y pesada, que parecía hablar con dificultad. Sobre su nariz respingada, se apoyaban unos gruesos lentes. Seguido de esto y luego de dar una pequeña introducción acerca del caso, da la orden a las autoridades de dejar pasar a papá.


    -Alejo-pronunciaba mamá su nombre con voz queda al verlo entrar acompañado de su abogado-


    Sí, la sensación por la que atravesaba era igual a la de subirse a la montaña rusa y estar a punto de caer por primera vez al precipicio. Ese instante, en el que puedes sentir tú peso desvaneciéndose ante la gravedad. En el que puedes verlo todo; pero solo te enfocas a la caída, en ese momento que, se paraliza tu alrededor.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 13: La verdadera fragilidad


    


    El juicio ya ha iniciado, con todos nosotros presentes y con 9 personas más. Una de ellas, es un hombre de rubia cabellera y ojos azules, que se encuentra sentado a la izquierda de papá, junto con otro abogado. Mis ojos se han posado sobre lo que comienza a acontecer, me mantengo al margen de todo lo que ocurre, pero no imaginaba que, dentro de poco, mis oídos quedarían sordos y mis ojos ciegos.


    - ¿Qué esa no es Sara Western? -preguntaba Amaya con voz baja-


    - ¿Sara? -le contestaba con curiosidad-


    -sí, la chica a la que contrato papá; esa chica sobre la que nos comentó, llego a la empresa cuando estaba embarazada ¿Ya la olvidaste? -


    -a la que le dio su primer trabajo


    -sí, esa misma


    Era verdad, esa chica, que se encontraba sentada al otro lado, era Sara, la chica a la que tanto había ayudado papá cuando más necesitaba. Su vida había sido un infierno, los detalles nos fueron omitidos, pero entendíamos cuál difícil había sido su situación. Ella ahora se encontraba allí para devolverle el favor al hombre que tanto le auxilio en sus momentos de obscuridad y penuria. Queríamos pronosticar cuales serían sus palabras exactas al hacer su declaración, pero lo cierto era, que también debíamos de tener cuidado con las declaraciones de los demás, en especial con las del hombre que había demandado a papá, uno de los principales representantes de la empresa española. Spain


    -de manera que usted buscaba la manera de tener contacto con el señor Álava


    -sí su señoría, en efecto, por más de dos meses


    -eso es mentira-se ponía de pie el abogado de papá-mi cliente ha expuesto una y otra vez, que dicha empresa nunca busco tener contacto con el señor Alejo de nueva cuenta. En lo particular eso me parece un tanto sospechoso, puesto que no de la noche a la mañana una empresa pierde el interés en un producto en especial cuando ha invertido tanto dinero para ello. La declaración de esta señorita, me parece un tanto vaga


    -objeción-se ponía de pie el defensor del demandante-mi cliente ha expuesto por que tanto era su interés para comunicarse con el acusado, puesto que el señor ya llevaba un mes sin pactar con lo establecido en el contrato; se supone que el producto debía entregarse en cuanto se llevara a cabo el segundo pago y eso no pasó. Me parece su señoría que, el señor Alejo era el indicado y más responsable para comunicar cualquier anomalía que estuviera ocurriendo para obstaculizar el cumplimiento de lo establecido entre estas dos empresas puesto que él fue el que pacto con mi cliente y con el resto de los socios


    -mi cliente intento comunicarse con el señor Luther por todos los medios como consecuencia de su tan prolongada ausencia. Además, no hay prueba alguna de que la empresa Spain, llevara a cabo el segundo pago


    -bien-hacia una pausa el abogado-supongamos que lo que dice es cierto, vamos a creerlo ¿Por qué no?, pero, aun así, ¿Cómo me explica la situación del dinero que falta? ¿Con el dinero que la empresa española invirtió para obtener la línea de perfumes que había encargado con el señor Álava? Pero sobre todo ¿Qué puede decirnos su cliente respecto al dinero que falta dentro de su empresa? Porque tengo entendido que la perfumería Álava también está pasando por un mal momento económico


    -eso es verdad-argumentaba el juez-por eso es que llamo al estrado al señor Julián Wilson Rocoso


    En cuanto Julián toma asiento, lluvias de preguntas caen sobre él por parte del abogado contrario y del juez. Este responde en completa defensa de papá, pero con algún tipo de discurso que llama mucho mi atención. Sus respuestas eran bastante inteligentes, pero por alguna razón, me daban escalofríos.


    -Ami ¿Te encuentras bien? -me cuestionaba Asia-


    -sí, estoy bien, es solo que me ha dado un poco de frio


    -bien-decía el Juez-ahora se convoca finalmente la presencia de la señora Sara Western


    La mujer de ojos verdes y corto cabello rubio camina lentamente hacía el estrado. Un respiro y espera pacientemente los cuestionamientos del juez.


    -de manera Sara, que usted ha estado trabajado en Álava´s perfume desde hace 6 años


    -así es su señoría, llegue justamente cuando me encontraba embarazada de mi hija mayor


    -comprendo ¿Y qué cargo ocupa desde entonces?


    -soy la secretaria del señor Alejo y el señor Adriano


    - ¿Y que puede usted atestiguar a favor del señor Álava Alejo?


    -él siempre ha sido un excelente patrón al igual que su hermano, siempre han trabajado arduamente para mantener la reputación y la calidad en los productos que la perfumería hace-decía la mujer con tenue seriedad-


    -ya veo, de manera que es más que evidente que usted tiene mucho contacto con los clientes que Álava´s tiene


    -hablo con ellos, agendo citas, tengo entero conocimiento de lo que día a día sucede


    -usted ¿Puede entonces confirmar las palabras que el señor Julián ha dicho? ¿Me refiero a que usted puede apoyar sus declaraciones o desmentirlas?


    -Julián al igual que yo, hemos mostrado mucha lealtad hacía quienes nos han dado la oportunidad de laborar allí. Desafortunadamente, es comprensible y entendible que él haya dicho eso puesto que se encontraba seguramente muy ocupado con los asuntos financieros de la perfumería, ya que cómo lo ha dicho el abogado del señor Luther, la empresa atraviesa por momentos complicados de dinero. Pero en cambio yo sí puedo atestiguar con verdad y aunque me pese en todo el corazón, la verdad es que en efecto el señor Luther, siempre buscó comunicarse con el señor Alejo. Cuando yo tuve la oportunidad de mantener conversación con él, notaba que su voz era invadida por cierto tono de molestia e impaciencia, y la verdad, es que era algo que me parecía bastante curioso puesto que en repetidas ocasiones, el señor Alejo llegó a quedarse hasta tarde dentro de la empresa, eso lo sabemos porque los oficiales nos decían lo duro que últimamente el señor Alejo trabajaba, y bueno; casualmente es durante todo ese tiempo que el dinero empezó a desaparecer de la empresa, si tengo entendido, pero bueno, no lo sé, quizá sean alucinaciones mías


    Los ojos de Julián se abrieron sorpresivamente al escuchar las declaraciones de la mujer, mientras que por mi garganta navegaba un fuego incontrolable que ansiaba salir furioso para pegar con toda la fuerza posible sobre Sara.


    - ¿De manera que contradice usted las declaraciones del señor Julián?


    -sí-respondía ella-temo que sí


    - ¡Traidora! ¡Maldita traidora! -exclamaba furiosa al ponerme de pie- ¡Gracias a mi padre vives! ¡¿Quién te sobornó?! ¡¿Quién compró tu declaración?!


    - ¡Orden, de lo contrario tendré que pedir que la retiren! -mandaba el juez-


    -Amira-me tomaba tío Adriano de los hombros para hacerme tomar asiento-guarda la compostura, recuerda que esto aún no termina, todavía falta mi declaración


    -es verdad-decía mamá-no es momento para descontrolarnos


    Que rabia sentía al ver a Sara tan tranquila mientras que con sus pestilentes palabras cortaba la lealtad que se supone debía de haberle mostrado a mi padre. Mi cuerpo temblaba ante el coraje, ante la impotencia, ante la manera tan ruin y sucia que había usado para expresarse. Tenía ganas de que un milagro aconteciera y la dejará con esas palabras atoradas en lo más profundo de su ser, que un rayo le pegará en la espalda para hacerla sentir lo que era la traición.


    - ¡Es que cómo es posible! -caminaba furiosa de un lado al otro fuera de la sala, mientras la primera parte del juicio había finalizado- ¡Cómo es posible que haya dicho semejantes cosas!


    -yo también me siento igual-decía Acqua-era como si un balde de agua fría me hubiera caído sobre la espalda, honestamente nunca esperé que Sara dijera ese tipo de cosas en contra de papá


    -la declaración de tío Adriano fue muy precisa y contundente, estoy seguro que con lo que ha dicho él, Julián, y los demás, Alejo estará afuera


    -eso espero-decía yo intentado recuperar el aliento-


    -dentro de unos minutos se reanudará el juicio para dictar sentencia, tengo mucha fe en que las cosas mejoraran, tengo una buena corazonada-exponía mamá-sé que lo que Sara ha dicho no afectará en nada


    -yo también pienso lo mismo, Azul-le sonreía tío Adriano-mi hermano lo conseguirá


    Sentado, apartado de nosotros, se podía ver a Julián, quien, con mirada baja y pensativa, guardaba eminente silencio y una actitud bastante singular. A lo lejos yo podía verle con seriedad, con ese extraño comportamiento que llamaba enteramente mi atención.


    -quiero ver y hablar con papá, la verdad es que me siento muy nerviosa-decía Amaya-


    -tranquila hermanita, estoy segura de que todo nos resultara bien-tomaba Asia su mano-


    -es que las palabras de Sara y de todos los demás me han hecho sucumbir en angustia


    -a mí igual, pero tenemos que confiar en la sensatez del juez y del jurado


    -papá tiene que salir


    -lo hará, Amaya. Lo hará-abrazándola, deja que su cabeza se recargue sobre su pecho-


    -bien, ha llegado el momento-se volvían a abrir las puertas de la sala-pasen-decía el hombre que formaba parte del jurado-


    -tranquila mami-la tomaba Acqua de la mano mientras juntas caminaban por el pasillo hasta llegar al lugar en el que nos encontrábamos hacía unos segundos sentados-


    -sí-sonreía ella-


    -Azula-la miraba papá desde su asiento-


    -Alejo…-se aproximaba a él mientras lo abrazaba-


    -sé lo que debes estar pensando, pero…


    -no digas más-colocando los dedos sobre sus labios para interrumpirlo suavemente-sabemos que eres inocente. Confiamos plenamente en ti


    -papá-nos acercábamos a la escena-


    -hijas


    -papi, tenemos fe en que saldrás, la tenemos por qué creemos en ti-decía mientras dejaba que sus manos rozaran mi mejilla-


    -gracias Ami-sonreía-


    -a sus asientos por favor-volvía a decir aquel hombre-de pie-le mandaba al jurado para recibir al juez-


    Con un portafolio en mano de color azul, el juez nuevamente hace su aparición frente a nosotros.


    -sentados-indicaba su señoría-a continuación, se dará el veredicto final para el caso del señor Alejo Álava, acusado de fraude, falta de contrato y presunto lavado de dinero-colocando sus lentes sobre su nariz, abre el portafolio azul para leer el contenido-Luego de haber escuchado las declaraciones de los testigos faltantes respecto a este caso, el jurado aquí presente y yo, con el poder que me otorga la ley, hemos encontrado al señor Alejo Álava Carrizo…


    Esas palabras que se clavan en mi alma, esas palabras que buscan producir agujeros en mi interior. Mis ojos que se han quedado paralizados al igual que mi corazón, el cual se detiene escasos segundos.


    -culpable


    -no puede ser-expongo en voz baja al escuchar con la misma velocidad de una bala, esas palabras que pegan a mi pecho con una fuerza, que me mangonea como si me hubiera transformada en una simple muñeca-


    -el señor Alejo Álava, deberá cumplir una sentencia de 10 años sin posibilidad de libertad condicional. Sumado a esto, la empresa Spain, tendrá que recibir 100000 millones de dólares por parte de la perfumería Álava´s como indemnización por el daño causado


    Los oficiales que escoltaban a papá, lo toman de los brazos luego de la orden del juez dictando que lo regresarán a la celda en la que se encontraba.


    -no-sollozaba mamá caminando hacia él-por favor, no-abrazándolo afanosamente entre lágrimas-


    Los policías solo le permiten a mamá abrazarlo tan solo un instante, un instante que se hace tan fugaz y que se escapa sin piedad. Mis hermanas ya no consiguen despedirse de él, puesto que los oficiales y él salen de la sala. Pero yo no quiero darme por vencida.


    ¡Alto! ¡NO PUEDEN LLEVARSELO! - ¡PAPÁ! -corro por los pasillos hasta alcanzarlo y abrazarlo fuertemente-


    -Ami


    - ¡No se lo lleven, mi padre es inocente! ¡Él no ha hecho nada!


    -tranquila, pequeña-decía mi papá tratando se hacer que sus ojos no manifiesten la tristeza y desesperanza que por dentro siente-


    - ¡Tú no puedes dejarnos! ¡No puedes!


    -Ami-Llega hasta mí Ray en compañía de mamá y Acqua para sujetarme-


    - ¡Suéltame, Ray! ¡USTEDES NO PUEDEN LLEVARSELO, MI PADRE ES INOCENTE! ¡INOCENTE!


    -hija, por favor-sollozaba mamá-


    Mi mano se aferra a la suya con fiereza, trato de no soltarlo, no quiero que pase. Mis lágrimas caen sobre mis mejillas, sintiendo que el mundo que yo conocía se desmorona ante mis pies, ante mis ojos, ante todo mi ser. La mirada de mi padre es algo que no olvidaré, sus decaídos e irritados ojos a falta de sus lentes es algo que desde ese instante siempre me lleve. Esa cara tan amable y cálida que tantas veces buscaron sacar fuerza en mí cuando algo malo sucedía, trataba de hacerlo otra vez. Una sonrisa nostálgica era lo último que me regalaba.


    - ¡NO, RAY! ¡Suéltame! ¡Papá! ¡Papá! -le gritaba al ver cómo mi mano se resbalaba de la suya- ¡TÚ NO ESTARÁS AQUÍ MUCHO TIEMPO! ¡¿ME ESCUCHAS!? ¡DEMOSTRARÉ QUE ERES INOCENTE! ¡LO DEMOSTRARE!


    -Ami-me abraza mamá entre lágrimas al ver que me he quedado de rodillas sobre el suelo-


    - ¡Esto no es justo! -me aferraba a ella- ¡No es justo!


    -tranquila, cielo


    ¿En qué momento nos volvimos tan desafortunados? ¿En qué momento mi mundo dejaría de circular cómo lo conocía? ¿En qué momento la verdadera fragilidad nos invadió? ¿En qué momento caíamos en el vacío inimaginable?


    Tantas preguntas y yo no encontraba cómo resolverlas. Lo único que sabía dentro de mi desesperación era que, a partir de ahí, comenzaría mi verdadera misión.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 14: Entre el cielo de las sombras


    


    Qué difícil era ya mirar por la ventana, que complicado era suspirar entre el hogar que alguna vez fue eso, un hogar. Desde que nuestro mundo fue bombardeado por las sombras de la injusticia, todo se tornó diferente, todo se tornó gris. Desde que papá había terminado en ese cruel destino escrito por una mala y cruel jugarreta de la vida. Desde ese instante, se nos arrebató un pedazo de lo que antes éramos, y que nunca seríamos otra vez.


    Ese día, justamente se cumplía un mes de que a papá lo habían sentenciado injustamente. Un día que simbolizaba la penuria que sobre nosotros había caído. Sentada en mi cama, miro hacía la ventana, buscando entre el movimiento suave que las ramas del árbol hacen al dejar que el viento pasé entre estas, un consuelo, una esperanza, una manera de cumplir la promesa que aquel fatídico día le hice. Mi vida había cambiado no solo por el hecho de ya no tener a mi padre junto a nosotros, sino por qué ahora, todo giraría en torno a la búsqueda que estaba dispuesta hacer para encontrar al verdadero culpable y así, demostrar la inocencia que las autoridades no pudieron o no quisieron ver. No pensaba en otra cosa, no podía, no era capaz, me sentía traidora si inclusive buscaba distraerme en otra cosa.


    -Ami…-tocaba Amaya la puerta- ¿Puedo entrar?


    -pasa-respondía con seriedad-


    -Amira, mamá me mando avisarte que la cena dentro de poco estará lista-


    -no tengo hambre-cruzándome de brazos busco dar la media vuelta hacía mi escritorio-


    -llevas días así ¿Cuánto tiempo más seguirás?


    -no lo hago intencional, Amaya, no sé por qué me dices eso, te juro que yo no soy la que manda dentro de mi estómago


    -deja las bromas sarcásticas a un lado por favor, de nada sirve que seas grosera


    -vaya-cerraba los ojos con paciencia- ¿desde cuándo te has vuelto tan seria Amaya? Que yo recuerde eras tú la de las bromitas sarcásticas e infantiles


    - ¿Y desde cuando tú te volviste tan impertinente? -hacia una pausa-


    -no sientes lo mismo que yo, no te imaginas lo que me pasa ¿O sí?


    -desde luego que sí, pero me parece que estás siendo bastante egoísta-se sentaba en la cama-porque piensas que tu dolor es único. Porque no te imaginas que nosotros estamos igual


    - ¡Es mi padre el que está en prisión!


    - ¡También es el mío! -se ponía arrebatadamente de pie-Amira-hacia una pausa tratando de calmarse-escucha, lo siento, no quiero alzar la voz contigo, no quiero pelear, hemos pasado por mucho y nunca ha habido problemas entre nosotras, nunca ha habido discusiones, no veo por qué justamente ahora sea la excepción para que eso pase


    -yo…-suspiraba-tienes razón, he sido muy egoísta, es nuestro padre el que ha sido víctima de la injusticia, pero es qué me hierve la sangre de pensar que por ahora no podemos hacer nada y que para colmo el maldito y verdadero culpable está allá afuera gozando de lo que él no, de lo que a un inocente le ha sido arrebatado


    -te comprendo, entiendo tú sentir, hermana, pero ahora tenemos que estar enteras, por mamá, por Anthony


    -es por ellos por quienes estoy dispuesta a encontrar al verdadero delincuente


    -Amira, deja que la vida se encargue de eso


    - ¿La vida? -volteaba a verla-la vida-sonreía irónica-me parece muy curioso que digas eso Amaya, pues si mal no recuerdo, fue precisamente la vida la que nos puso dentro de esta situación


    -tú lo has dicho, ella nos puso dentro, nadie dice que no nos pueda sacar


    -y para eso hay que esperar ¿No?


    -aún que lo digas en ese tono, sí


    -lo sabía-soltaba una sonrisa con ironía mientras caminaba hacía la ventana-


    -sé que para nada suena consolador, pero quizá es lo que debamos hacer


    Las palabras de Amaya parecen no llegar a mis oídos, pues al darle la espalda y mirar hacia la calle, me encuentro con la imagen de Julián caminando hacia nuestra puerta. Atenta a su llegada, lo contemplo con seriedad, fijándome enteramente en su figura, llenándome de una molestia aún más penetrante y fuerte que la que había sentido antes.


    - ¿Qué hace él aquí? -preguntaba en voz baja sin esperar que Amaya me respondiera-


    -mamá lo invito a cenar


    -tenía mucho que no se paseaba por la casa


    -desde que tomó el lugar de papá dentro de la empresa


    -pero que casualidad-decía con sarcasmo-


    -mamá espera que esta noche podamos tener una amena cena con él, después de todo tenemos mucho tiempo de no verle


    -por algo será


    -Amira, por favor, sé que él no te simpatiza mucho, pero te pido que te comportes, hazlo por mamá


    Mi mirada nuevamente se enfocaba en Julián, quien ya era recibido por mamá.


    -entonces… ¿Podemos contar contigo?


    -claro que sí, Amaya-respondía luego de haber guardado un pequeño momento de silencio al dar el último vistazo a Julián-me comportaré tal y como me lo has pedido-sonreía-


    Ahora entendía que aquella molestia que siempre me nacía cuando Julián se encontraba cerca, quizá se debía a las sospechas que siempre tuve inconscientemente por ese chico de inocente y dulce apariencia que se había colado entre nosotros, como uno más. Era muy probable que yo en realidad siempre haya tenido un mal presentimiento respecto a ese hombre de lentes que consiguió ganarse el afecto de mi familia.


    -querido tenías mucho tiempo de no venir a la casa-decía mamá acercándose a la mesa con un platón de ensalada en las manos-pensé que te habías olvidado de nosotros


    -no, Azula, eso es imposible. Yo no podría olvidarme de ustedes-sonreía delicadamente-lo que sucede es que como consecuencia del exceso de trabajo he salido muy tarde de la empresa


    -no te preocupes, Julián. Era solo una broma


    -debo decir que ha sido una lástima que está noche no haya podido ver a Acqua y a Ray, tenía muchas ganas de encontrármelos


    -ya será para otra ocasión, mientras tanto disgustemos nosotros de esta cena, espero que les guste


    -de eso estoy seguro, ya extrañaba su sazón


    - ¡Ah, claro cómo la sazón de mi madre ninguna! -sonreía Amaya-pero en está ocasión debo decir que te gustará más el postre


    - ¿Enserio?


    -sí, un delicioso pastel de moras azules que Asía ha preparado


    - ¿En verdad? -miraba hacía mi hermana con una sonrisa-no sabía que tú cocinabas, Asia


    -no soy muy buena en realidad, solo se me facilitan los postres


    - ¡¿qué si se le facilitan?! Ella hace unos pasteles increíbles, pero mira que ya no te lo antojo, dejaré que tu paladar hable por sí mismo


    -estoy seguro de que así será, Amaya-miraba con ternura a Asia, quien le respondía con una tímida sonrisa-


    -así es Julián, mi hermana es una excelente repostera, pero la verdad es que ese solo es uno más de sus tantos talentos-decía yo, sonriendo con sarcasmo-


    -no lo dudo-sonreía-y…Generalizando un poco mientras cambio de tema. ¿Cómo han estado? -


    -estamos bien, aún que sería mejor si papá estuviera aquí-respondía Anthony mientras comía de su plato-


    -puedo imaginármelo-bajaba Julián la cabeza con semblante decaído-en la empresa también se extraña mucho-miraba hacía mamá-


    -la casa ha perdido mucho su color desde que no está; por eso, es que vamos a verlo seguido


    -yo no he tenido la oportunidad, espero ir pronto


    -a propósito, Julián, dime, ¿Han tenido noticias sobre lo que estaba pasando dentro de la empresa? ¿Ya saben o, aunque sea tienen una sospecha de quién fue el culpable de la desaparición de ese dinero?


    -la verdad es que la situación se ha complicado un poco respecto a ese asunto. Hemos puesto aún más seguridad en el interior de la perfumería


    -es qué cómo es posible que no sepan nada-decía mamá con molestia-y quiero que quede en claro que no lo digo por ti si no por…


    -no se preocupe, entiendo lo que quiere decir. Pues la verdad, es que las autoridades al menos han descubierto algo


    - ¿Enserio? -preguntaba Amaya-


    - ¿Qué es lo que se ha descubierto?


    -pues verán, la policía informática tiene la seguridad de que ese dinero ha sido extraído por medios ajenos a la empresa


    - ¿Medios ajenos? ¿Cómo es eso?


    -sí, ellos piensan que alguien con ayuda de hackers logró sustraer parte del dinero que teníamos dentro


    -pero eso suena extraño-decía Asia- ¿Quién querría hacer eso?


    -eso es lo que tenemos que investigar


    -los verdaderos culpables ¿Quiénes serán esos delincuentes? ¿Y con qué fin querrían el dinero?


    -con fines nada buenos, Amaya. Eso es más que evidente, pero vamos Julián, no me digas que no sospechas de alguno de los trabajadores de la perfumería, puesto que no encuentro otra explicación para que alguien así sin más tenga contraseñas de suma importancia


    -por eso es que hemos incrementado la seguridad señora, Azula, no podemos exponernos mientras el verdadero culpable ande libre haciendo de las suyas


    -pues tenemos que encontrarlo para que así liberen a papá-decía Asia-no es posible que pague por algo que él sería incapaz de hacer


    El rostro amable, cálido y levemente decaído de Julián por un momento se ve modificado por una sorpresiva llamada que entra a su celular. Con curiosidad, mira hacía la pantalla para ver quién es la tan insistente persona que busca comunicarse con él. Su rostro, repentinamente se torna nervioso y preocupado, pero a toda costa el intenta ocultarlo.


    - ¿Qué pasa, Julián? ¿No piensas contestar? -le cuestionaba yo enfocándolo más dentro de mí mirar al ver su semblante pálido-


    -bueno…lo que sucede es que no espero llamada alguna, seguramente debe haber pasado algo dentro de la empresa


    -pues contesta muchacho, posiblemente te necesiten con urgencia


    -sí…eso haré-sonreía tratando de disimular su nerviosismo-si me permiten iré a contestar


    -adelante-sonreía mamá-


    Julián para ese entonces se había ganado tanto la confianza de mi familia que ya no era de extrañarse que el hombre de desplazará dentro de la casa con tanta calma y tranquilidad.


    Mi intuición inmediatamente se activa, cómo un animal salvaje, cómo un depredador, contemplo a Julián quien ya se desaparece al dar la vuelta hacía el corredor que conduce al baño y a las habitaciones. Sin importarme más, finjo ir a la cocina, pero solo, para inmediatamente ir hacía tras él.


    - ¿A dónde vas, Ami?


    -ahora regreso mamá voy por el pastel


    -de acuerdo


    Un momento de distracción por parte de mis hermanos y de mi madre, me ayuda a cumplir mi cometido. Con rapidez, me deshago de mis zapatos, dejándolos al interior de la cocina para que no escuchen mis pisadas dirigiéndose a las escaleras. Paso a paso, descalza, consigo llegar al corredor, esperando escuchar la voz de Julián, la cual esperaba pudiera indicarme su paradero dentro de cualquiera de las habitaciones.


    - ¿Dónde te has metido? -camino cautelosa por el corredor atenta para que él no me tomará por sorpresa-


    Justamente paso a las afueras del baño cuando su voz me hace detener en seco. Sintiéndome intrigada por su actitud, me quedo muy cerca de la puerta escuchando una conversación que se ha iniciado en su interior.


    -te he dicho muchas veces que tengas cuidado cuando haces las llamadas, se supone que debes marcarme cuando yo te mande los mensajes diciéndote que he salido de la perfumería. Sí, sé que eres el que manda aquí, pero…


    - ¿Qué dice? -me acerco a la puerta para así poder escuchar con más claridad-


    -me encontraba con…si con ellos…escucha…-hacia una pausa- ¿Un cargamento nuevo? Pero Craqueen…no es que…lo que sucede es que…no estoy muy seguro, sinceramente siento que faltará poco para que yo no resista más esta situación, no puedo seguir engañándolos, mucho menos a ellos qué…Si, lo sé-se recargaba en la pared apoyando con frustración su cabeza sobre el mosaico-sé en lo que me metía…pero...Siento que se nos ha pasado la mano…ya hay un hombre inocente en prisión ¿Mañana? ¿En la perfumería? Pero ¿Es que te has vuelto loco? ¿A las 12? Pero... ¿No es un poco arriesgado? Están los de seguridad cuidando a esas horas…no, no, no es que dude, pero…Está bien, está bien, allí estaré…sí, sí, sin falta…De acuerdo, sí lo prometo, te veré mañana por la noche…si, Craqueen hasta entonces…


    -Dios mío…pero en qué anda metido-asustada de ver que el picaporte giraba para abrir la puerta, me escondo presurosa en una de las habitaciones-


    Con agitación me escondo atrás de la puerta de la recamara de Amaya, viendo por el estrecho hueco entre el marco de la entrada, el desplazar de Julián por el pasillo para descender por las escaleras.


    Mi corazón ha quedado acelerado y agitado. Sin tener ciertos detalles, pero sin dejar a un lado que ahora he confirmado que la timidez y amabilidad de Julián esconden algo más, me propongo a mí misma investigar lo que existe detrás de él.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 15: La batalla entre la vela y el viento


    


    6:00 am, un día adormecido que suena entre las alarmas de los despertadores que nos avisan la pronta mañana que ha llegado a nosotros haciéndonos reaccionar de nuestro tan profundo sueño. Es viernes, un viernes que aparentemente pretender ser como cualquier otro. Pero la verdad es que no es así. Yo, en toda la noche, no logre conciliar el sueño, ni aún que fuera un instante. Pese a eso, ningún tipo de cansancio ha logrado perjudicarme, puesto que no me he olvidado de lo que he sido capaz de escuchar la noche anterior. Mi mente se ha convertido en una grabadora que no hace otra cosa más que repetirme sus intrigantes palabras. No cabía duda alguna, yo esa noche, estaba enteramente dispuesta a descubrir el gran secreto de Julián.


    -vaya, buenos días Amira; hoy te has levantado muy temprano-decía Asia desde el comedor al verme bajar por las escaleras-


    - ¿Es que acaso lloverá? -sonreía Amaya-


    -no creo-miraba a todos lados- ¿Y mamá?


    -ella ha salido


    - ¿Tan temprano?


    -sí


    - ¿Por qué?


    -ha decido ejercer otra vez su profesión


    - ¿En verdad?


    -sí, nos lo ha dicho ayer, pero como tú te fuiste a dormir ni te enteraste-sonreía Asia-


    -me encontraba muy cansada, pero ahora que me lo han dicho me ha dado mucho gusto saber que por fin mamá regresará al diseño de ropa


    -sí, ahora mismo ha salido ya que muchos negocios abren desde temprano


    -ella es buena dibujando, sé que tendrá suerte


    -ojalá, pero a ti ¿Qué te ha hecho levantarte tan temprano? -insistía Asía-


    -las ganas de por primera vez llegar a tiempo a la escuela-sonreía-


    -sí claro. Como no


    -enserio


    -estás muy extraña-decía Amaya-tú no eres de las chicas que se duermen tan temprano


    -es cierto, ¿Por qué ese cambio de actitud?


    -no lo sé, supongo que ya me cansé de ser la chica rebelde


    -eso sí que es una sorpresa; aunque bueno en parte, Julián tuvo que ver en eso ¿No, Ami?


    - ¿De qué hablas Asia?


    -hablo de que a ti no te cae bien, de que no te agrada


    -pues no, la verdad es que no-sonreía al dirigirme al refrigerador para beber un poco del envase de leche-pero bueno…que importa la opinión que tenga sobre él, cuando en tu caso otra cosa es


    - ¿En mi caso? -sonreía- ¿Cómo que en mi caso?


    -pues sí. Lo que has escuchado; de que a ti te gusta él, lo he visto en tus ojos


    -bueno…pues es un gran chico; es lindo, tierno, caballeroso, pero…no…


    -vaya-sonreía-sí que le ves muchas cualidades


    -son muy claras ¿No te parece?


    -no lo conocemos bien, eso es todo lo que me parece


    - ¿No lo conocemos? Tenemos un buen rato tratándolo


    -no, Amaya, en realidad no más de 1 año ¿O sí?


    -ha venido mucho a la casa, mis papás lo han tratado


    -te equivocas, Asia, él ha dejado de venir en cuanto fue asignado a su nuevo puesto ¿No te parece mucha casualidad?


    -ha estado muy ocupado con el trabajo, Amira


    -sí, es cierto. Aunque la verdad no entiendo muy bien tu manera de expresarte hacía él, y tampoco esa clase de comentarios


    -hermana…lo que sucede-bajaba la mirada-es que tu actitud dice otra cosa cuanto estás cerca de él. Pareciera como si te hechizara


    - ¿Y si así fuera eso tendría algo de malo?


    -nada malo sería, si se tratara de otro chico


    - ¿Qué tiene de malo Julián?


    -es verdad, en todo este tiempo no nos has hablado de otra cosa que no sean defectos de él. Para mí también es un buen chico


    -creen que lo conocen. Pero no es así


    - ¿Y tú si lo conoces? ¿Acaso hay algo que quieres compartir con tus hermanas, Amira?


    -nada más de lo ustedes saben-respondía con seriedad-pero tengo una fuerte intuición respecto a él


    -y ahí vas con tus intuiciones otra vez. Por Dios, no puedes andar por la vida prejuzgando así a las personas, tendrás muchos problemas si sigues así


    -y tampoco es válido ser tan confiada, Amaya-volteaba hacía Asía-entiende hermanita, no digo esto para molestarte y mucho menos para herirte, todo lo contrario, yo solo quiero protegerte, no quiero que te lastimen otra vez


    -pues me sorprende lo que has dicho anteriormente, ya que justamente tú, Acqua y Amaya saben lo que me pasó, se supone que deberías apoyarme


    -no pidas que te apoye en algo que puede perjudicarte


    -Pero ¿Por qué? -preguntaba Amaya-


    -Amira-ponía su mano sobre el hombro de Amaya-escucha, aún tiemblo de tan solo pensar que quizá…en efecto Julián realmente este comenzando a gustarme, todavía me da miedo, pero si así fuera me encantaría que, aunque sea, te pudieras comportar cuando él esté cerca


    -no seré hipócrita ante un chico que podría lastimar a una de mis hermanas. No me quedaré de brazos cruzados cómo ustedes, que viven dentro de un mundito de color rosa


    - ¿Un mundo de color rosa? -respondía Asia con tono molesto- ¿Te parece que nosotras estamos en un mundo color rosa?


    -cuando está él sí, te despegas de todo


    -como tú lo hacías con Leo ¿No?


    -ese es otro asunto Asia. Lo sabes bien


    - ¿Por qué Amira? ¿Por qué?


    -porque así es y punto. Porque las circunstancias conmigo fueron así y porque sé que mi final con él sería (a comparación del tuyo y Julián) un pedazo de cielo


    - ¡¿Por qué tienes que ser así?! Tan soberbia


    - ¿Soberbia? ¿Te parezco soberbia?


    -sí, y como siempre inmadura-se cruzaba de brazos-te das golpes de ser muy madura, y grande como para confrontar los problemas ajenos, pero la verdad es que ni siquiera puedes resolver los tuyos. Eres tan solo una niña que se cree juez de todo el mundo, pero la verdad es que solo puedes ser la enjuiciada y de paso una chica berrinchuda y mimada


    -llámame como quieras. Si eso es lo que piensas de mí lo respeto, yo lo único que quería evitar, era que sufrieras como lo hiciste por aquel supuesto amor. Yo solo quería protegerte, pero mucho no puedo hacer si eres tan ciega como para no darte cuenta de lo que tienes enfrente


    - ¡Pues entonces deja de protegerme! ¡Qué en todo caso debería ser yo la que estuviera protegiéndote!


    - ¿Cómo quieres protegerme? Si ni siquiera sabes cuidar de ti-finalizaba al colocarme la mochila encima-tú problema Asia es qué piensas que por ser nuestra hermana mayor siempre tienes que tener la razón, pero lo cierto es que no es así, de lo contrario mira a Acqua, ella ha sabido elegir bien y se ha casado, aunque…su esposo siga sin agradarme del todo


    -pero qué raro-decía Asia con ironía- ¿Quién te crees para opinar sobre nuestras parejas? Cuando tu suerte no ha sido la mejor, puesto que, si no mal recuerdo, Leo te dejo ¿No es así?


    -Asia…-le reprendía Amaya preocupada al escuchar ese comentario-


    -sí, eso es muy cierto y fue un golpe terrible. Lo que menos quería era que tú pasarás por lo mismo, otra vez


    -pues yo creo que terminó contigo justamente por andar de chismosa. Deja de preocuparte por los demás y ocúpate de ti, Amira-finalizaba Asía tomando su mochila en mano-por una vez desaparécete de los asuntos ajenos. Por una vez desaparécete de lo que no te incumbe, deja de entrometerte. Y ya vámonos, de lo contrario a nosotras se nos hará tarde-ultimaba Asia tomando a Amaya del brazo, quien se había quedado fría ante aquella discusión-


    Si, tal vez, uno de mis defectos es que era bastante entrometida, pero el asunto respecto a Julián iba más allá de un simple sentimiento de curiosidad.


    Con esas palabras tan impulsivas que Asia dijo, me había quedado más que claro que, con mis hermanas yo no podría contar para lo que tenía planeado hacer aquella noche. No obstante, yo no me echaría para atrás, ahora más que nunca estaba dispuesta a desenmascarar a Julián. Pero para hacerlo necesitaba ayuda, mucha ayuda y necesitaba encontrarla para antes de las 12.


    -hola, Ami-me saludaba Lena afuera de la entrada principal de la escuela-vaya, te luciste. Has llegado muy temprano-sonreía-


    -sí, ahora lo he conseguido


    -me da gusto, hoy no tendrás problemas


    -no-sonreía-


    Mirando hacía todos lados, me encuentro con la distante imagen de Buzzy, quien como ya es costumbre, se encuentra afanosamente limpiando su autobús.


    -bueno, entremos; de lo contrario de nada habrá servido que te hayas levantado tan temprano para llegar


    -Lena, si quieres tú adelántate. A mí me gustaría ver algo antes


    -Pero ¿Qué quieres ver?


    -solo algo rápido, ahora te alcanzo


    -no te tardes


    -no lo haré-sonreía para finalmente dirigirme hacía Buzzy, quien al momento de mi llegada se encontraba tarareando una alegre canción mientras limpiaba el interior de los sillones- ¿Buzzy? -subía lentamente al autobús-


    - ¿Amira? -sacaba su cabeza- ¡Hola, Ami!


    - ¿Qué tal, Buzzy? -sonreía-


    -mujercita, pero qué bueno que te dejas ver. Llegué a pensar que te habías olvidado de uno


    -nada de eso, lo que sucede es que últimamente me he encontrado muy ocupada con todo este asunto de…bueno… seguramente ya lo sabes. Como si en esta escuela hubiera algo que no se supiera


    -oh sí, desafortunadamente ya lo sé. En verdad lamento lo que ocurrió con tu padre


    -gracias


    -pero si quieres que te diga algo, yo sé que él es inocente. Tu padre se ve que es una persona muy decente, incapaz de cometer semejantes cosas, bueno, además no hay que ir muy lejos, tú eres una chica educada y honesta, se ve que eres el reflejo de lo que se vive en tu hogar


    -mis padres siempre se han esmerado en darnos un buen ejemplo, por eso me da tanta rabia que algo así le haya ocurrido a mi papá, una injusticia tan grande y que por ahora no hay manera de comprobar…bueno quizá sí, pero necesito ayuda, en realidad mucha


    - ¿Tienes una manera de probar la inocencia de tu padre?


    -creo que sí


    - ¿Cómo muchacha?


    -es que…creo tener a un posible culpable de los fraudes que se cometieron dentro de la perfumería de mi familia


    - ¡¿En verdad?!


    -sí, y la verdad es que no hay nadie a quien por ahora pueda decirle porque necesito pruebas, pero estoy segura de que está noche las tendré


    -muchas gracias por la confianza Ami-sonreía Buzzy-te juro que no se lo diré a nadie


    -necesito más que tu silencio amigo mío. En realidad, necesito gran parte de tu ayuda. Ayuda que te pido con el corazón en las manos, pues la vida de mi padre, depende de que yo consiga esas pruebas de las que tanto te he hablado


    -está bien, dime ¿Qué necesitas?


    -que este autobús y tú estén desocupados para antes de las 12 de la noche


    - ¿Para antes de las 12?


    -sí, pues las pruebas aparecerán a esa hora


    Buzzy escucha todo el plan que tengo en mente para esa noche. Me llevo varios minutos explicando lo que quiero hacer para atrapar a Julián de quien tengo ya, la entera sospecha está involucrado con todo ese asunto.


    El día sigue transcurriendo, para mi buena suerte, Buzzy ha accedido ayudarme a alcanzar mi objetivo, ahora me siento por fin más segura de que habrá posibilidades de dar con Julián y con el tan mencionado Craqueen. Dentro del salón de clases, busco poner toda mi concentración a los estudios, pero por alguna razón siento algo de miedo, eso quizá se debía porque yo misma sabía que muy posiblemente me estaba enfrentado a algo muy peligroso. A algo que seguramente era demasiado para una chica de tan solo 18 años. Era yo sola enfrentándome contra algo con lo que nunca antes había tenido que lidiar.


    - ¡Por fin ha llegado el fin de semana! -celebraba Lena al salir del salón-


    -sí, tendremos un gran descanso sin tarea que hacer-sonreía-


    -sí es maravilloso. ¡Ya se! ¿Por qué no vamos a patinar esta noche? Acaban de poner una pista de hielo en el centro comercial y…


    -me encantaría, pero…


    - ¡Ay no! Otra vez con tus peros


    -sí-sonreía-lo siento es que no puedo salir hoy


    - ¿Por qué no?


    -por qué tengo algo que hacer, algo muy importante


    - ¿Qué cosa puede ser tan importante para no salir con una de tus mejores amigas?


    -corrección, así cómo van las cosas, puedo decir sin tartamudeos que tú, eres mi mejor amiga, pues últimamente Esme ha estado muy distante-


    -ignórala, está algo loca-sonreía-pero anda, vamos a salir


    -no, lo siento, pero ¿Qué te parece mañana? Podríamos ir de compras al pueblo


    -ay, pero miren quien va por ahí-decía una chica en tono burlón entre un pequeño grupo de amigas-la hijita del fraudulento


    - ¿Cómo puede permitir el director que ella siga estudiando aquí? -dijo otra chica-es un peligro para todos nosotros, pues ya saben lo que dicen, si la perra tiene rabia los cachorros igual


    -no les hagas caso, Ami, demuéstrales que no te importan sus comentarios venenosos-me tomaba del brazo-


    -tan decente que se veía su familia


    -pues sí pero ya ves, el dinero no te da la educación; y ellos se bañaban en dinero, pero miren al parecer, dinero robado


    -yo escuché que no hay posibilidades de que a su padre le reduzcan la fianza


    -pues como sería eso, si es culpable; es un vil ladrón y su madre, una mujer con dudosa reputación, pues al parecer ella si tiene una relación con un hombre más joven que ella. Qué asco de familia


    - ¡YA BASTA! -me zafaba del brazo de Lena para enfrentar a esas chicas- ¡CIERREN LA BOCA! ¡NO SE ATREVAN A HABLAR ASÍ DE MI FAMILIA!


    - ¡Nosotras no hemos dicho ninguna mentira! ¡¿O es qué no es cierto que tu padre robó dinero y que tu madre es una zorra que se acuesta con todo el mundo?! ¡Ahora entiendo porque Leo te cambió! ¡Seguramente tú eres igual de zo...!


    - ¡Cállate! -propinándole un bofetón que la hace caerse, me lanzo sobre ella sin dejar que se hiciera a un lado - ¡NO TE PERMITO QUE HABLES DE MIS PADRES! ¡NO TE LO PERMITO! ¡PRIMERO TE PARTO LA CARA, MALDITA! ¡PRIMERO TE DEJO SIN BOCA! ¡¿ME ESCUCHASTE?! ¡CUIDA TU BOCA CUANDO HABLES! ¡CUIDADO CON ESA BOCA CUANDO HABLES DE MI FAMILIA!


    - ¡Amira, no! ¡Espera! -trataba Lena de separarme de la chica- ¡AMIRA!


    - ¡Amira! -llegaba Leo repentinamente para sacarme de aquella pelea- ¡DETENTE! ¡PARA DE UNA VEZ!


    - ¡SUELTAME, LEO! ¡SUELTAME!


    - ¡Cálmate! ¡ASI NO SOLUCIONARÁS NADA!


    - ¡Claro que sí! ¡No dejaré que sigan desprestigiando el honor de mi familia!


    - ¡Así no conseguirás evitarlo! -me sujetaba hasta sacarme de los pasillos de la escuela- ¡Tranquilízate, por favor!


    - ¡¿Cómo quieres que me tranquilice cuando esa chica hablaba pestes de mi padre y de mi madre?!


    -sé por lo que estás pasando, pero…


    - ¡No, Leo¡¡temo decirte que no lo sabes! -con rabia, seco las lágrimas de impotencia que han empezado a caer sobre mis mejillas-tú no sabes cómo me siento cuando escucho hablar a las personas sobre lo que ha ocurrido con mi familia. Tú no lo sabes; ignoras la fuerza con la que me tengo que levantar todas las mañanas porque sé que, de un momento a otro, la gente nos señala y nos ataca con comentarios ruines. Cómo si ellos tuvieran la verdad. Cómo si ellos fueran jueces


    -Ami, sé que la situación de ustedes se ha tornado complicada, pero así no solucionaras nada, demuestra tu fortaleza cómo siempre lo has hecho, pero muéstrate más astuta que esas víboras. Sé que tú no eres violenta, sé que tú eres sensata; por eso es que te separé, sé que esa Amira no era la que yo conocía


    -no tenías por qué entrometerte


    -sí tenía


    -ningún asunto tuyo se encontraba en ese revuelo. Además, puedo ocuparme de esto yo sola


    -lo sé-sonreía-pero quería entrometerme


    -te lo agradezco, pero ahora ya te puedes ir. Aquí no hay más que ver, el espectáculo se acabó


    -para mí eso no fue un espectáculo, para mí fue encontrarme con la chica a la que yo más he querido


    -tu novia no está aquí. Ya puedes ir a buscarla porque esas palabras no pueden ser para mí


    -no existe nadie más que tú-tímidamente se acerca a mí-y te vuelvo a repetir que no tengo ninguna novia. Pensé que ya te había quedado claro aquella noche, en la boda de nuestros hermanos


    -para mí si la tienes, además-retrocedía de él-no entiendo que buscas al decirme eso. Cómo si yo te importara


    -Ami…-buscaba apoyar sus manos sobre mis hombros, pero deteniéndose a la vez cómo si algo se lo impidiera-tú sabes que me importas. Me importas demasiado, pero lo cierto es que…las circunstancias no me han permitido demostrártelo-


    -circunstancias que, según tú no has querido decirme. Solo repites que querías protegerme, pero ¿Protegerme de qué? Si lo único que hiciste fue contribuir a que mi vida se despedazara


    -la mía también ha quedado rota por la misma situación


    -sí, aja-sonreía con ironía-ahora pienso que no es un buen momento para hablar de eso, sí nuestros corazones terminaron rotos, o no, ese no es asunto que tenga que ser tratado en este instante, así que; por favor, dame permiso


    -Amira-me detenía al tomarme de la mano-esto es lo más que puedo darte, espero que puedas sentir lo que quiero transmitirte-con sus labios busca propinar un cálido beso sobre mi mejilla, pero yo sintiéndome en peligro de caer ante él, me apartó-


    - ¿Por qué haces esto? ¿Qué te he hecho yo para que juegues así conmigo?


    - ¿Jugar? No, te equivocas yo nunca he buscado jugar con tus sentimientos


    -pues tus actitudes me demuestran otra cosa-sollozaba-primero me alejaste de tu vida… y ahora quieres hacerme regresar ¿Por qué? ¡Dime por favor que fue lo que te hice! ¡¿Por qué te empeñas en matarme de esta manera tan cruel y despiadada!?


    -por favor, no repitas eso…


    - ¡No me toques! -cubría mi rostro con ambas manos al ver que el buscaba rosarlas-por favor no me toques, te suplico, ya no-intentaba defenderme con voz quebrada-te quiero fuera de mi vida. Ya no te quiero volver a ver


    -yo lucharía por ti, Amira. Haría cualquier cosa solo por tu bienestar


    -no mientas. No mientas más, que lo que menos hiciste, fue luchar por nosotros. Dejaste que nuestro amor se cayera al piso ante la primera dificultad. Dejaste que se desmoronara como un débil castillo de arena lo hace frente al mar. Huiste, eso fue lo que hiciste. Huir


    -Amira…


    -aléjate de mí; te lo suplico, Leo. Ya no me hagas más daño, no me quieras demostrar el amor que no supiste defender. Mataste la ilusión al escapar sin darme explicación alguna, ya no quieras reconstruirnos, eso ya no se puede


    -espera…


    -no puedo esperar por ti. No puedo esperar por esas palabras que no llegaran jamás, porque si lo hiciera quedaría enterrada y moribunda en medio del desierto esperando por una milagrosa lluvia-dando la media vuelta, camino rápido hacía el lugar en el que me espera Lena, sin tener corazón para mirar a Leo, quien se queda sin poder dar un paso más-


    No tenía más que decir en ese instante, lo que tenía que hacer ahora era dejarle en claro a Leo que él ya no me importaba más…aunque claro, eso era enteramente falso. Y el saberlo dolía…dolía y me hacía retorcer por dentro. Casi me asfixiaba con mis propias lágrimas reprimidas. Era una olla que en cualquier momento podría estallar. Mis manos sentían la necesidad de estrecharlo. De estamparlo en mi pecho con la sutileza con la que se acobija a un ave herida. Pero no lo hice. Y jamás, volvería hacerlo. ¿Por qué? ¿Por qué no lo hice, Dios?


    ***


    Así, llego la noche. La noche que tanto había apresado mi pecho, mucho antes de que esta sucumbiera en sombras a nuestro querido Roxes City. Jamás olvidaré la adrenalina tan alta que sentía recorriendo cada parte de mis venas cómo lava ardiente cruzando por laberintos estrechos. A cada instante yo volteaba hacía el reloj para medir el tiempo que tenía a mi favor para alistarme. Ya no tenía que preocuparme por otra cosa que no fuera encontrarme lista para cuando el momento llegara, además de seguir con una pasable actuación de mi parte para no levantar sospechas respecto a lo que dentro de poco llevaría a cabo.


    - ¿Qué pasa, Amira? ¿Todo bien? -preguntaba Acqua encontrándose a un lado mío-


    -sí, todo bien ¿Por qué lo dices?


    -llevas varias veces volteando hacía el reloj ¿Qué acaso tienes algo que hacer? -sonreía-


    -no para nada


    -bueno…sí tú lo dices


    -por Dios, pensé que nunca llegaría-arribaba mamá quitándose los zapatos con semblante exhaustivo-


    -hola, mamá


    -hola hijas-nos daba un beso en la frente- ¿Cómo les fue hoy?


    -bien, ¿Y a ti? ¿Qué tal te fue? -le cuestionaba Acqua-


    -bastante ocupada, pero afortunadamente me quedé con el empleo de ayudante en el área de diseño. tengo la esperanza de que con el tiempo vaya ascendiendo, después de todo; Roma no se hizo en un día y la pequeña empresa textil a la que acabo de ingresar es nueva así que, tengo mucha oportunidad de crecer junto con ella


    -verás que así será. Tienes mucho talento-animada me pongo de pie para abrazarla-


    -gracias, querida-sonreía-la verdad es que no podía seguir pasando más tiempo en la casa, necesito seguir apoyando a tu padre con el asunto de la deuda que tiene que saldar, y que mejor manera de hacerlo que con mi esfuerzo


    -pero ¿Qué no se supone que tío Adriano se estaba encargando de eso? -le miraba con curiosidad-


    -sí, pero me siento muy impotente si no hago nada, además, los asuntos de tu padre también me corresponden, y que tío Adriano nos esté ayudando no quiere decir que yo no haga nada-sonreía-


    -siempre de aquí para allá-sonreía-nunca te cansas


    -así es. Ya me conoces


    -hola, mami-bajaban Amaya y Asia por las escaleras-


    -hola, chicas


    - ¿Cómo te fue? -le preguntaba Asia-


    -bien, preciosa. Le estaba comentando a tu hermana del arduo trabajo que tuve hoy


    - ¡¿Te contrataron?!


    -Sí, Amaya


    - ¡Qué bueno! ¡Sabía que lo conseguirías!


    - ¡Sí! -sonreía-me siento muy felices, niñas; pero también muy hambrienta ¿Por qué no cenamos algo?


    -sí, estaría bien…


    -yo la verdad es que hoy también he tenido un día pesado, y me gustaría irme a descansar si no les importa


    -Amira…no seas así-decía Acqua con una sonrisa-


    -lo siento en verdad, pero los ojos se me cierran-con discreción miraba al reloj dándome cuenta de que ya eran 10:55-pero podríamos mañana desayunar juntas-


    -está bien-sonreía mamá-puedes irte a dormir. Que descanses


    -hasta mañana-me acercaba para darle un beso en la mejilla-hasta mañana, chicas


    -hasta mañana-respondían Amaya y Acqua-


    -espero que eso no lo haya dicho para evitar convivir conmigo-decía Asia con seriedad viendo hacía Amaya-aunque, creo que sí fuera así, me lo tendría muy bien merecido. Fui muy cruel con ella


    -no digas eso, hermana. Ya verás como luego se le pasa, mañana seguro que anda por aquí revoloteando como siempre


    Con prisas silenciosas, llego a mi recamara para inmediatamente empacar dentro de una pequeña mochila las cosas que consideraba podría ocupar esa noche. Me coloco un abrigo para enfrentarme al frio que a esas horas azota crudamente al vecindario. Ya, con mochila en mano y preparada para lo que pudiera presentarse, abro la ventana, asegurándome de que todo se encuentre en orden antes de mi partida. Sin embargo, mi tranquilidad logra perturbarse cuando repentinamente acontece algo que no esperaba.


    - ¿Ami?


    Con nerviosismo, desciendo de la ventana para regresar al cuarto y encontrar a quien ha conseguido ponerme los nervios de punta al nombrarme a las afueras de mi habitación.


    -Anthony…


    - ¿Qué estás haciendo? -me cuestionaba con sorpresa-


    -Anthony ¿Qué haces despierto? pensé que ya te encontrabas dormido desde hace horas


    -terminaba de lavarme los dientes, pero por lo visto tú hacías de todo menos dormir-se cruzaba de brazos-


    -tú siempre andado por ahí como fantasma-sonreía al acercarme a él-


    -Amira ¿Qué piensas hacer?


    -hermanito…necesito pedirte un favor, uno muy grande y que solo tú me puedes hacer


    - ¿De qué se trata?


    -escucha-hacia una pausa-es necesario que salga ahora mismo para hacer algo muy importante, pero ni mamá ni nadie más puede enterarse. Por eso te pediré que mantengas muy bien guardado esté secreto-


    -pero ¿Por qué? ¿A dónde piensas ir a estas horas?


    -eso es algo que no puedo decirte, chaparro. Solo confía en mí y hazme ese favor-lo tomaba de ambas manos- ¿Lo harás?


    - ¿Tan importante es? -me miraba con cierto semblante de preocupación-


    -sí-sonreía-muy importante


    -está bien, no le diré a nadie que has salido


    -gracias-le daba un beso en la frente-y ahora ve a dormir que ya es muy tarde para ti. Te prometo que regresaré lo antes posible-finalizaba al salir por la ventana que ya se encontraba abierta-


    Qué duras son las promesas que no se cumplen. Las promesas que se quedan navegando por el aire ruin. Las promesas que se quedan cómo testimonio de lo que no fue y no será. Para mí, las promesas más dolorosas eran aquellas que estaban en completa voluntad de realizarse pero que por obra del destino no se llevaban a cabo; dejando culpas y haberes culposos, los cuales hacen el intento por cambiar lo que ya no se puede.


    Con cuidado, me desplazo sobre el tejado hasta llegar al árbol que se encontraba frente a mi ventana. Un salto intrépido a él para finalmente resbalarme por su grueso tronco y así hacer un aterrizaje estratégico sobre nuestro pequeño jardín. Con una sonrisa traviesa, doy el último vistazo hacía mi ventana donde Anthony, luego de vigilarme, da la media vuelta para retornar a su habitación.


    - ¿Amira? -escucho una voz nombrándome a mis espaldas- ¿Qué estás haciendo aquí afuera?


    -Ray-dijo en voz baja con nerviosismo al sentir nuevamente mi sangre helarse- ¿Qué haces aquí?


    -he venido por Acqua-respondía con seriedad-pero tú aún no me has respondido la pregunta que te he hecho Ami ¿Qué haces fuera de casa?


    -yo…pues…


    -saldrás a escondidas ¿No es así?


    -pues…sí, algo así


    - ¿Y tienes que hacerlo a estas horas? ¿No puedes esperar?


    -no-respondía acomodando mi mochila-no puede esperar


    -las calles ya son peligrosas ¿A dónde piensas ir?


    -a un lugar muy importante. A uno del que no puedo darte muchos detalles-daba medía vuelta-


    -Ami, espera


    - ¿Qué pasa?


    -no vayas


    - ¿Cómo?


    -no vayas. Quédate aquí


    -Ray…


    -escucha-se aproximaba a mí-tengo el presentimiento de que esto tiene que ver con tu padre ¿No es así? Tú en verdad quieres cumplir la promesa que le hiciste aquel día cuando lo declararon culpable, de lo contrario; no encontraría motivo alguno por qué estuvieras exponiéndote a salir a estas horas de la noche


    -me sorprende la intuición que posees, Ray-soltaba un suspiro al verme descubierta-en efecto, el asunto que tengo que atender tiene que ver con lo que prometí


    -sé que quieres ayudar a tu padre. Lo comprendo y no te juzgo, pero no pienso que sea buena idea que te arriesgues, además ¿Qué podrás encontrar a su favor ahora?


    -no puedo quedarme de brazos cruzados, buscaré la manera de ayudarle a la hora que sea, no me importa


    -Ami, escucha, te suplico que esperes. Yo estoy a tu favor, yo también quiero encontrar pruebas para que Alejo salga de prisión; pero te pido, te ruego que esperes un poco, yo te ayudaré a encontrar lo que sea necesario para comprobar su inocencia


    - ¿Cuánto más tendríamos que esperar Ray? -expresaba con ironía-por Dios. Mi padre está en la cárcel por un crimen que no cometió. Está dentro de un lugar horrible y espantoso donde seguramente a cada día recibe maltratos. ¿Cuánto tiempo tiene que pasar para que un día nos llegue la noticia de que lo han matado? Y de que nosotros no hicimos nada para ayudarle-sollozaba-llevo semanas, días, horas rogándole a Dios para que eso no suceda. De que esa noticia no sea recibida por mamá o por Anthony. ¿Cuántas veces más tengo que oír la manera tan cruel en la que han desprestigiado a mi madre? A mi padre, a mis hermanos. No, Ray, no puedo seguir así sin hacer nada. No puedo esperar a que la justicia del hombre se apiade de nosotros, eso sería algo inaceptable cuando fue esa misma justicia la que le quitará 10 años de su vida sin estar a nuestro lado. Sin tenerlo cerca


    -Amira…


    -lo siento, Ray, no puedo. No puedo esperar


    -sí puedes. Te prometo que encontraremos la manera; pero por ahora quédate aquí, con nosotros


    -no, no puedo-echando a correr, salgo del jardín para desplazarme por las solitarias calles, las cuales ahora solamente son alumbradas por las tenues luces de los faroles


    -Ami…


    Yo corría bajo un cielo estrellado; bajo un cielo que, a pesar de ser dueño de una tonalidad oscura, no dejaba que me perdiera entre el pueblo. Me alejaba cada vez más de mi hogar. Del hogar que no fue capaz de detenerme, de hacerme cambiar el rumbo de las cosas. Ese mismo cielo no solo velaba mi recorrido. También, era la compañía de Leo, quien solitario, se encontraba viendo el firmamento desde su ventaba, sin dejar de pensar en algo de lo que yo tampoco lograba liberarme completamente.


    -Amira-suspiraba al recordar la discusión que horas atrás habíamos tenido- ¿Qué es lo que haré? -su cabeza no hacía otra cosa que atormentarlo con imágenes pasadas, con imágenes que tenían que ver con lo que Lena le había dicho días antes de la boda y con la conversación que había sostenido con su hermano una noche antes.


    ´´Las acciones hablan más que las palabras; eso es más que evidente. Pero también, es cierto que necesitamos hacernos escuchar, hacer que nuestras palabras fluyan con el verdadero sentimiento con el que las queremos decir, para que esa persona sea capaz de sentirlo. Ami tiene que saber que la amas´´


    -no sé qué hacer, Ray. Me siento muy acorralado con todo esto que está ocurriendo-decía Leo encontrándose sentado a la orilla de la cama junto con su hermano-siento unas inmensas ganas de decirle todo. De decirle cuanto la amo y de los motivos que me llevaron a separarme de ella


    -escucha, si tanto la amas. Tendrás que serle honesto, decirle las razones por las que tuviste que separarte de ella-hacia una pausa-tú no has querido decírmelas, pero sé que tuvieron que ser muy poderosas, ya que, bueno…se ve que en verdad tú la quieres


    -las razones son; que la quise proteger de una loca que en verdad estaba dispuesta a hacerle daño si no me alejaba de ella. Tenía miedo de que cumpliera su promesa


    -en ese caso. Amira tiene que saber eso, pues de lo contrario la dejarás con la idea de que solo jugaste con sus sentimientos. Y eso, no es cierto


    -pero… ¿Y si esa chica se entera de que me he vuelto acercar a ella?


    -no pueden vivir con el miedo de realizar su amor. Eso no es justo; dos personas que se aman no pueden vivir bajo la sombra del miedo que produce una enferma. Las autoridades tienen que saberlo para que no les cause más daño y también, Ami tiene que saber ¿O qué? ¿Dejarás que enserio los separen?


    - ¿Qué haré? -volvía a preguntarse Leo dejando a un lado esa escena-siento que sería un egoísta y a la vez un estúpido si permito que algo malo te ocurra por culpa de mi imprudencia. Por la imprudencia de decirte cuanto te amo y de decirte que fue Esme la que te ha mandado dar esa golpiza para que yo me alejara de ti, de que ella ha sido la culpable de esta agonía que entre los dos ha surgido-miraba al cielo-aunque…por otro lado…yo estaría dispuesto a protegerte de ella y de cualquiera que tan solo pensara en hacerte daño. Después de todo-sonreía-eres tú la persona con la que quiero pasar el resto de mi vida. Tengo que luchar para que podamos permanecer juntos. Quiero demostrarte que yo sí estoy dispuesto a pelear y que no soy ningún cobarde cuando de ti se trata…sí…eso es lo que tengo que hacer-Leo con una sonrisa, sale de su habitación apresuradamente solo llevándose una chaqueta consigo mismo-No me importa lo que pienses de mí, Ami. Ya no me importa nada, porque si quiero estar contigo, te recuperaré. Lo sé-pensaba al salir de su casa-


    11:15 pm. Yo con agitación he llegado puntualmente al sitio en el que me he quedado de ver con Buzzy, él cuál, también ya ha hecho su aparición exacta junto con el autobús.


    - ¿Lista, Ami? -preguntaba Buzzy con una sonrisa al abrirme las puertas del transporte para permitirme el ascenso-


    -lista


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 16: Depredador letal


    


    El autobús por fin sale del estacionamiento escolar para encaminarse hacia la empresa Álava, la que por cierto quedaba algo retirada de Roxes City, y por lo que era necesario tomar un poco de carretera para así, llegar a las orillas de Nueva Orleans, donde se encontraba el gran negocio familiar.


    - ¿Qué hora es, Ami?


    -son las 11:20


    -perfecto-sonreía Buzzy sin dejar de conducir el imponente autobús-llevamos muy buen tiempo ¿No te parece?


    -sí-sonreía delicadamente sin dejar de ver por la ventana-hemos elegido la hora correcta para marcharnos de Roxes City


    -así es


    - ¿En qué piensas? -me cuestionaba al verme de reojo por el espejo retrovisor-te siento muy callada ¿Estas preocupada?


    -no-respondía-la verdad es que no


    -ya sé-sonreía-seguramente estás pensando en tu novio ¿No?


    - ¿Mi novio?


    -sí, en ese chico, en Leo ¿Sabes? yo siempre sospeché que tú le gustabas. La forma en la que te miraba realmente era especial y ni qué decir de ti niña. Hacen muy bonita pareja, se nota a leguas que ustedes se aman y tengo una muy buena corazonada; la cual me dice que llegarán a más. Sí, Ami-sonreía-hazme caso. Tengo muy buen ojo para ese tipo de cosas, lo de ustedes va muy enserio


    Con ese argumento de Buzzy, yo solo sonreía nostálgica sin dejar de ver el paisaje que la carretera me brindaba. Entre un suspiro junto a la ventana, volteaba hacía el cielo en completo silencio sin decir más. Pues, aunque las cosas entre Leo y yo, no hubieran terminado así, la vida se encargaría de demostrarme que sin importar ese halo de mentiras que entre los dos se había formado, la predicción de Buzzy era errónea.


    Tras varios minutos de traslado, conseguimos llegar enfrente de la entrada principal de la perfumería Álava. Una entrada que se veía desolada y la cual apenas era perceptible debido a la negrura de la noche.


    -muy bien. Hemos llegado a nuestro destino-detenía Buzzy el autobús-


    -perfecto-miraba el reloj de mano que llevaba sobre mi muñeca-son las 11:55


    - ¿A qué hora dijiste que esas personas llegarían?


    -a las 12:00


    - ahora lo que me gustaría saber es ¿Cómo piensas entrar? Seguramente allá adentro hay varios guardias custodiando la perfumería


    -ya buscaré la manera. No te preocupes, conozco cada rincón de la empresa puesto que mi papá en varias ocasiones me trajo aquí


    -confió en ti


    -Buzzy, en cuanto veamos llegar un coche gris tendrás que llevar al autobús en la entrada trasera de la perfumería


    -está bien, mi subcomandante-sonreía-


    Todo lo que teníamos que hacer era esperar a que el tan ansiado encuentro ocurriera. Sin perder detalle dentro del autobús. Espero a que la cara conocida de Julián se hiciera visible ante mis ojos para así poder dar el siguiente paso.


    - ¿Quién podrá ser a estas horas? -preguntaba mamá desde su asiento sobre el sofá con curiosidad al escuchar que el timbre sonaba sorpresivamente- ¡Leo! -abría al encontrarse frente a frente con la figura del hermano menor de Ray


    -buenas noches, señora-saludaba él con una tímida sonrisa-lamento si mi visita le ha producido molestia alguna, pues sé la tan inesperada hora en la que he llegado


    -buenas noches, Leo-sonreía-no te preocupes. No estaba dormida, solo veía la televisión, dime ¿Buscabas a Ray? Porque me daría mucha pena decirte que él y Acqua ya se han ido


    -no-sonreía-en realidad se equivoca. Yo no he venido en busca de Ray, yo he venido en busca de Amira


    - ¿De Amira?


    -sí, sé que la hora es inapropiada, pero he venido con la esperanza de encontrarla despierta para hablar con ella de algo muy importante


    -comprendo-sonreía-bueno, eso no deja de ser un problema puesto que ella ya se ha ido a dormir


    -ya veo-bajaba la mirada-supongo que me tardé mucho-suspiraba-ni hablar, creo que mejor vendré a buscarla mañana


    -no, Leo. Espera un momento, pienso que podría hacer una excepción contigo. A ella no le gusta que la despierten, pero no me perdonaría el que tú vinieras y no le avisara-se hacía a un lado-por favor. Pasa que yo iré a buscarla


    - ¿Enserio? Por favor, señora. No quiero provocar molestias, más de las que ya he causado


    -no te preocupes, Leo; además, tú has venido desde muy lejos, sería algo muy injusto que tu visita haya sido en vano-subía las escaleras para dirigirse a mi cuarto, el cual solamente era ocupado por la oscuridad-¿Ami?-abría la puerta para con su mano buscar el interruptor-hay alguien que te busca-repentinamente la luz invade cada rincón de la habitación dejando al aire mi ausencia-…Ami…-decía mamá acercándose a mi cama para verificar que esta se encuentra tendida y sin rastro de mi paradero-


    A las afueras de la entrada, me encuentro yo. Haciéndome cada vez más presa de la desesperación e impaciencia, de no ver ninguna muestra de vida. Con curiosidad reviso la hora para comprobar que ya han pasado 8 minutos desde que dieron las 12.


    -ya han pasado varios minutos de la media noche


    - ¿Estás segura que esa era la hora? -


    -sí, esa era…Pero no entiendo qué…


    - ¡Ami, silencio! -me indicaba Buzzy


    - ¿Qué pasa?


    -ahí-señalando hacía la entrada, me percato de la presencia de un auto que ingresa por la reja principal de la perfumería. Un auto que había visto antes, estacionado en la entrada de casa-


    -con que por fin has llegado, Julián


    - ¿De manera que por fin comienza a circular el plan ya establecido?


    -sí, Buzzy-me ponía de pie sigilosamente, preparándome para descender del autobús-espérame en la parte de atrás ¿De acuerdo?


    -sí, pero por favor ten cuidado


    -sí-respondía con una segura sonrisa-lo tendré. Te veré luego


    Entre los arbustos. Me escondo rápidamente. Julián, cerciorándose de que por ambos lados no es visto por nadie, saca una dorada y resplandeciente llave que utiliza para abrir la puertecilla pequeña por la que; sin pensarlo, se adentra a la perfumería. Con semblante serio, pasa por la caseta de seguridad en dónde es recibido educadamente por los oficiales que se encontraban cuidando de la empresa. Yo espero unos minutos para que Julián pueda tomar la delantera. En cuanto me cercioro de que él ha entrado por las elegantes puertas de cristal, no pierdo tiempo para saltar por la reja. Con los pies solo resguardados por calcetas, aterrizo sobre el frío y mojado césped que enmarca perfectamente el camino que me conducirá a las entrañas de la perfumería. Busco esconderme, desplazarme entre la densa y espesa negrura, cuido de que los vigilantes no se percaten de mi presencia. Con mi respiración a punto de estallar, pasó entre los arbustos hasta encontrarme cerca de la entrada. Pego mi cuerpo a la pared, al recordar que existen diversas cámaras custodiando en su interior. Un paso tras otro pasó, me conducen a la entrada que lleva a los ductos de ventilación. Aquella, era en realidad la entrada hacía un laberinto en el que, al adentrarme, estaba aceptando el latente riesgo de quedar atrapada dentro de sus estrechas y frías paredes. Una vez adentro, con mis manos, vuelvo a colocar la pesada y circular tapa de hierro antes de iniciar mi tan arriesgado trasladado. De mi mochila saco una pequeña lámpara para ir alumbrando mi camino, pues adentro nada se ve, todo está más obscuro que afuera. El frio metal rosa mis rodillas, las entume haciéndome más complicado desplazarme. Gateo lentamente para no producir sonido que pudiera delatar mi tan atrevida presencia. Procuro tener mucho cuidado al pasar cerca de las rendijas que sobre mis rodillas se encuentran. Esas rendijas; son las únicas que iluminan y guían mi camino, pues atreves de ellas puedo ver sobre qué lugar me encuentro. Finalmente he llegado a la recepción, en dónde, sentado en uno de los sillones, veo a Julián, quien pensativo, mira hacía la ventana, tal vez, esperando a que su encuentro con esa persona suceda. Cerca de la recepción, en el fondo de ese mismo pasillo, se pueden apreciar cada una de las oficinas cerradas y con las persianas cubriendo toda el área de las ventanas.


    -te encontré, Julián. Por fin di contigo-sonreía-


    Julián, se levanta de su asiento, para encaminarse al sitio de las oficinas; en donde, con semblante serio, deja que sus pisadas se hagan escuchar por todo el abandonado sitio.


    - ¿Por qué sigo metido en esto? -decía para sí-


    -porque no tienes otra alternativa-respondía una gruesa voz que salía de una de las oficinas, al abrirse la puerta repentinamente-


    Julián, llevándose un susto por el portazo que se escuchó violentamente, retrocede unos cuantos pasos para intentar ver a quien se encuentra escondido entre la obscuridad del interior de la oficina.


    -no pensé que mi entrada te provocara tanto susto-soltaba una risita burlona-


    -no es eso, Craqueen. Lo que sucede es que tu aparición fue muy repentina


    Al escuchar ese sobrenombre en boca de Julián, me acerco más a la rendija para intentar ver a la persona con la que conversa.


    -te aseguro que mi entrada no te habría espantado tanto, si tu conciencia no te estuviera causando tantos problemas


    - ¿Mi conciencia? No sé de qué estás hablando


    -hablo de que ayer, te escuché bastante indeciso y nervioso en cuanto te comenté del encargo que teníamos hoy


    - ¿Cómo querías que me pusiera? Yo me encontraba cenando con Azula y los demás; Cuando tu llamada entró


    -eso te pasa por no avisarme de tu paradero. Si tú me hubieras mandando un mensaje, yo me habría ahorrado esa llamada que te crispó los nervios. Aunque-soltaba una risa-de no ser porque te conozco bastante bien, comenzaría a pensar que te estás arrepintiendo


    - ¿Qué?


    -lo que escuchaste. Yo podría pensar que tú, ya no estás tan seguro de querer continuar con esto. ¡Qué va! Seguramente si son alucinaciones mías, puesto que eres un chico bastante inteligente y sabes lo que te conviene, a ti y a tu hermano ¿No?


    -déjate de patrañas, Craqueen y vayamos al grano. Dime de que se trata el encargo del que me hablaste ayer


    - ¿Ahora te interesa?


    -sabes los motivos por los que estoy enredado en esto-hacia una pausa- la verdad y como has dicho. Debo admitir que he pensado en retirarme; pues siento que más que hacer un bien para mi hermano, estoy haciendo un mal. Un mal que ya no me ha permitido dormir por las noches


    - ¿Desde cuándo te perturba la moral, niño?


    -desde siempre, pero claro-sonreía irónicamente-eso es algo que tú no puedes entender Craqueen…o qué tal si te llamamos… señor Álava


    De entre las sombras, el hombre que permanecía oculto de mis ojos, sale imponentemente de su escondite. Mi cuerpo por un momento, se siente caer en un remolino incontrolable al ver de quien se trata. Posándose frente a Julián. Mis ojos buscan encontrar alguna broma óptica que me estuviera engañando crudamente. Mis manos, se sostienen de las frías paredes, pues podría jurar que en ese preciso momento me encuentro a punto de desvanecer.


    -allá afuera soy conocido como el gran Craqueen-sonreía malévolamente-pero aquí, dentro…soy Adriano Álava Carrizo. El emperador de la vida empresarial


    -cómo es posible que lo digas con tanto orgullo. Cómo es posible que no te pese el corazón


    -vamos, Julián. No colmes mi paciencia, deja esas cursilerías a un lado-reía-si tanto quieres que te responda, no pierdo nada con hacerlo-hacía una pausa- ¿quieres saber por qué lo digo con tanto orgullo? ¿Quieres que te diga por qué no me pesa el corazón? Bueno, la respuesta es…porque yo no tengo corazón


    -eso puedo creerlo. Ya que no te importó nada de lo que hiciste


    - ¡Merezco un premio! ¡Un gran premio por mi actuación! -alzaba las manos-no todos los días se encierra a un hermano para limpiarte. Quedarte con lo que siempre soñaste (que es esta empresa) y claro, de paso con el amor de la mujer a la que siempre he deseado. Mi bella Azula. Todo me salió a la perfección. Todo-sonreía- ¿Quién diría que las circunstancias se pondrían a mi favor? -


    -comprando y sobornando gente. Culpando a Alejo de las cosas que, en realidad tú hiciste


    -necesitábamos dinero para invertir mucho en el pedido que los colombianos, nos habían hecho desde hace tiempo. No podíamos quedar mal. Imagínate, Julián 100, 000 botellas con cocaína líquida. Pasando por toda Bogotá. Botellas que pasaran como simples e inocentes botellitas de perfume, aromatizadas y todo, pero bueno. Parte de este triunfo te lo debo a ti, amigo mío; pues de no haber sido por tu apoyo, mi querido hermano nunca hubiera terminado con el destino que ahora tiene. Todo por eso te quedarás con la cuarta parte de lo que ganemos aquí, y en nuestros negocios


    -ese dinero está manchado de injusticia. De traición


    -de salvación-le interrumpía Adriano-por qué si no mal recuerdo tu hermano ha tenido nuevamente una de sus crisis la semana pasada. El pobrecito de Chris no tiene ya tratamiento, y su colegiatura en esa cara escuela de Londres, ya ha subido. Dime Julián ¿Cómo esperas que él pobrecito salga adelante? -


    -mandaste a prisión a un hombre inocente. A un hombre…


    -que siempre se dio golpes de santo. Te lo digo yo que conviví con él por 44 años, y además conjugaste muy mal tu oración puesto que, YO no fui el que mandó a Alejo a ese saco de podredumbre. FUIMOS LOS DOS; tú me ayudaste a modificar esos balances, a convencer a Sara de que participara como testigo en aquel juicio


    -sí es verdad-le sostenía la mirada-yo convencí a Sara. Yo fui la que le pagó para que hablara, puesto que su posición era neutral; pero yo, ese dinero se lo di con la intención de que hablara a favor de Alejo y sin embargo no lo hizo


    -eso era más que evidente-reía Adriano-que puedes esperar de una mujer con 2 hijas que está cargada de deudas y a la cual se le iluminan los ojos cuando ve ese mismo dinero multiplicado-


    - ¿Tú…? -lo miraba sorprendido- ¡Tú fuiste quien puso a Sara en contra de Alejo! ¡Le quistaste un testigo a tu hermano!


    -no podíamos arriesgarnos. Quizá con esa declaración, Alejo quedaba libre de toda culpa y yo no tendría el camino libre


    - ¡Hundiste aún más a tu hermano! ¡Lo dejaste sin nada! ¡Mínimo, merecía tener el beneficio de la duda!


    - ¡Déjate de arrepentimientos! ¡Deja de hacerme reproches que es gracias a mí que estás en donde estás! ¡NO TE TACHES DE SANTO, QUE NO TE VA!


    -yo no me tacho de santo, pues sé que yo también he sido protagonista de esta trampa; pero juro que a veces quisiera despertar de esta pesadilla, despertar con este reino falso derrumbado y con la justicia cayéndonos encima-


    -eso no pasará-sonreía burlonamente- ¿Y sabes por qué? Porque todo el mundo siempre tiene un precio; caro o barato, pero lo tiene, ves estas cámaras, yo las controlo, ves lo que aquí hay; yo lo manejo. Esta empresa es mía ya. Solo mía, y Azula dentro de poco también lo será, mucho más rápido de lo que todos creen, puesto que ahora ella se encuentra muy vulnerable por lo que ha pasado con su marido, pero para eso esto yo…para consolarla-


    -eres ruin, Craqueen. Ruin y despreciable


    -sí, Julián. Soy ruin; tan ruin que inclusive sobre de ti tengo poder-sonreía- ¿O crees que no me he dado cuenta de gracias a quien has dicho todo este argumento romántico?


    - ¿Qué?


    - ¿El nombre de Asia no te es familiar?


    -Asia…-abría sus ojos con sorpresa-


    -si te es conocido ¿Verdad? -hacia una pausa entre una sonrisa burlona-te has fijado en mi preciosa sobrina ¿No es así?


    Julián guarda sin querer un delatador silencio. Un silencio que congela mis venas y me enmudece aún más.


    -tú no le harías nada, Adriano


    -pruébame-sonreía-por si piensas salir de este negocio, permíteme decirte que como soy muy piadoso, si te lo concedería. Pero eso sí, tu hermano y Asia también lo hacen; pero de diferente manera, con los pies por delante y dentro de un ataúd


    Ese hombre que había fingido solidaridad con mi familia, consiguió llenarme de un miedo intenso, de un terror nunca antes experimentado por mí. Mis piernas se paralizan, pero ya no por el metal frío, si no por los ojos tan malvados que el hermano de papá posaba sobre Julián. Mis latidos me gritaban, me aturdían al decirme lo rápido que ya tenía que salir de ahí, pero mi cuerpo, entorpecido no me dejaría hacer lo mismo.


    - ¿Qué fue eso? -levantaba Adriano su mirada hacía la rendija en la que yo me encontraba-


    -vino de allá arriba


    - ¿Quién…?


    Un movimiento en falso y aterrizo desde esa altura. A unos cuantos pasos cerca de ellos.


    - ¡¿TÚ?!-exclamaba Adriano al verme poner de pie-


    Corre, Amira es lo único que me dice la cabeza y el corazón. Mis pies sin sentir el golpe de la caída, me hacen correr presurosamente para marcharme de la empresa lo más pronto posible. Atrás de mí, ya se escuchan los pasos de Adriano, amenazando mí estadía.


    -ay no, Amira-dijo Julián en voz baja viendo la persecución que se estaba llevando a cabo por los corredores de la perfumería. No pasa mucho para que él también se una. Él corre atrás de Adriano, quien se ha propuesto silenciarme-


    Los rechinidos de mis tenis al frenar alertan a Adriano de mi ubicación. Yo, sintiendo que mi pecho estaba por reventar, a penas logro saltar la reja del lado en el que había quedado de encontrarme con Buzzy. Corro, corro sintiendo mis mejillas abrazadas por rubores.


    - ¡BUZZY! -toco desesperadamente las puertecillas del autobús


    - ¡Amira! ¡¿Qué ha ocurrido?!


    - ¡RÁPIDO, RÁPIDO, ¡TENEMOS QUE IRNOS DE AQUÍ! -subía torpemente al camión-


    El autobús se pone en marcha y a toda prisa salimos de la perfumería. Adriano a lo lejos se percata de nuestra huida y corre al estacionamiento para abordar su coche, el cual, con violencia, sale de la reja para continuar con la persecución.


    Julián con agitación, no pierde detalle de todo lo que está pasando. Con prisas, también llega al estacionamiento. Abordando su auto de inmediato, para unirse a la persecución.


    -Dios mío, se supone que esto no tendría que estar pasando-decía Julián con desesperación-


    A punto de tomar la carretera yo miro por una de las ventanas para asegurarme de que Adriano no nos estuviera siguiéndonos, pero el miedo nuevamente me invade en cuanto reconozco a un coche de color negro que pisa todo el acelerador para alcanzar nuestra posición.


    -no puede ser-veía con angustia la escena- ¡BUZZY, ACELERA!


    - ¡Amira! ¡¿ME PUEDES DECIR QUE ESTÁ OCURRIENDO?! ¡¿QUÉ ES LO QUE VISTE O ESCUCHASTE ALLÁ DENTRO?!


    -algo muy malo, Buzzy. Algo muy, pero muy malo


    - Pero ¡¿qué fue?!


    -logré el cometido de escuchar lo que tanto quería-respondía con agitación-que mi padre era inocente. Lo que no esperaba era, que el verdadero culpable estuviera tan cerca de nosotros ¿Cómo pude ser tan ciega? ¡Cómo no sospeche de mi propio tío!


    - ¡DIOS MÍO!


    El carro de Adriano se enfoca tanto en querernos alcanzar que no se da cuenta, de que atrás se encuentra siguiéndole muy de cerca el auto de Julián, quien nervioso, no deja de apretar el volante.


    - ¡¿Por qué tenías que ser tú la que escuchara todo?!-daba Adriano un puñetazo sobre el volante- ¡Tanto hubiera servido que te quedarás en casa obedeciendo las ordenes de tu madre!


    - ¡BUZZY, TENEMOS QUE PERDERLO! ¡CON LO QUE ACABO DE ESCUCHAR, SÉ PERFECTAMENTE QUE ÉL NO SE DETENDRA ANTE NADA PARA ACABAR CON NOSOTROS SI NOS ATRAPA!


    - ¡TENEMOS QUE TOMAR LA LATERAL! ¡ESO NOS OBLIGARA A DAR TODA LA VUELTA A ROXES CITY, PERO CREO QUE PODREMOS PERDERLO!


    - ¡Hazlo!


    El autobús da una brusca vuelta para encaminarse hacia la dirección en la que esperábamos perder a tío Adriano. Mi cuerpo irremediablemente pierde el equilibrio, pero eso no me detiene en quererme poner de pie para conocer la ubicación de nuestro enemigo. Un camino lleno de curvas, estrechas y de suelo polvoriento y rocoso, cuyas únicas protecciones son delgadas y conducen a un peligroso destino si no se respeta su límite. Orillas cubiertas de arbustos y barrancos traicioneros.


    Las curvas que ladean el equilibrio del autobús y de los coches que atrás de nosotros vienen.


    - ¡¿SIGUE ATRÁS DE NOSOTROS!?


    -no lo puedo ver. Los arbustos no me dejan


    -estoy harto de estos juegos-se decía Adriano-siempre he pensado que, de todos los hijos de Alejo, tú eras la más estorbosa; pero en está ocasión, realmente has traspasado los límites-apretaba el volante con fuerza-esta vez no serás más un estorbo. No dejaré que me quites todo lo que tengo, no lo permitiré. No permitiré que me quites lo que con tanto esfuerzo he buscado. Lo que después de tantos años logré-metiendo hasta el fondo el acelerador- ¡NO TE LO PERMITIRÉ!


    Con una impresionante velocidad, el vehículo de Adriano, logra colocarse a un lado de nosotros. Con sorpresivo miedo, miro hacia el lado derecho de la ventana para encontrarme con su rostro, el cual luce totalmente irreconocible. Un semblante de maldad que yo nunca antes me espere ver en él. Pero lo que nunca olvidaré y hasta le fecha logra producir un estado de perturbación en mí, era la imagen de sus ojos, completamente rojos, viéndome fijamente entre una mueca burlona.


    -muchas veces te reprendieron por tu rebeldía, por tu intromisión, es una verdadera pena que no les hayas hecho caso


    El carro negro, empieza a darnos bruscos golpes para obligar que nos orilláramos. Buzzy busca todos los medios de no perder el control sobre el volante, pero no conforme y perdiendo la paciencia, Adriano, se posiciona a la adelantara sin dejar se zigzaguear. En entonces, cuando sucede lo inevitable.


    El gigantesco y pesado autobús amarillo cae a las orillas de la carretera, tragado por un furioso barranco que nos hace dar vueltas y vueltas violentas. A partir de ahí, mi visión se transformaba en cámara lenta. Cámara que grababa cada detalle que pasaba al interior del transporte escolar. Ramas penetrando con fuerza el parabrisas, cada una de las ventanas. Cristales volando por todo el espacio como si fueran partículas paralizadas, reflejando lentamente mi imagen. Mi cuerpo se tornó frágil en esos momentos, tan frágil y manipulable como si hubiera vuelto de porcelana, la cual giraba sobre el viento al antojo de su dueña. Un fuerte estruendo de metales siendo retorcidos para después, todo mi panorama volverse negro. Eso es lo último que recuerdo.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 17: Cielos derrumbados


    


    - ¿Segura?... de acuerdo, por favor si la ves o sabes algo avísanos-finalizaba mamá esa nerviosa y angustiante llamada, que solo ocasiono con esa respuesta una preocupación muy mayor de la que ya sentía-


    - ¿A dónde habrá ido? -se cuestionaba Amaya sentada en el sofá junto con Asia-


    -Hijas ¿Seguras de que no les dijo nada? No sé, algo que pudiera ayudar


    -no mamá, no nos dijo nada


    -es que ya les hablé a la mayoría de sus compañeros, y nadie sabe nada


    - ¿Ya intentó comunicarse con Lena? -preguntaba Leo-quizá, ella sepa algo


    -no lo creo, fue a la primera que le hable y su respuesta es igual a la de las demás-se sentaba frente a le mesa con preocupación-


    - ¿Mamá? -bajaba Anthony las escaleras con semblante somnoliento- ¿Qué pasa?


    -nada, cariño-le miraba con una sonrisa débil-vuelve a la cama, todo está bien


    Anthony con ojos preocupados mira a mamá quien intenta no alarmarlo con lo que dentro de la casa sucede. Él en completo silencio, regresa a la recamara sin dejar de intuir que todo ese asunto se trata de mi misteriosa salida de la que solo él se percató.


    -ahora sí está en problemas-decía Amaya-mamá está muy angustiada


    -no solo ella-respondía Asia-yo siento que tengo los nervios de punta y por lo visto, Leo igual. Él no se ha movido de aquí ni un solo instante. Lo mejor que podemos hacer es informarle a Acqua de lo que pasa. Ella también tiene que saber


    -sí, pienso igual


    -iré a hablarle-se ponía de pie Asia-


    Un barranco que nos ha abrazado, una profunda boca obscura que se ha tragado el autobús de Buzzy, y a nosotros dentro de él. A las orillas de la destrozada protección, se encuentra Adriano parado viendo atento las ruinas del camión que han quedado difícilmente visibles a sus ojos. Julián atónito de lo que ha atestiguado, baja a toda prisa del vehículo en el que viajaba para posicionarse junto a su jefe.


    - ¡Dios mío! -miraba asustado al interior del barranco- ¡¿Qué has hecho, Adriano?! ¡QUÉ HAS HECHO!


    -lo que tenía que hacer ¿No crees?


    - ¡ES TU SOBRINA! ¡¿CÓMO PUDISTE HACERLE ESTO?!-


    -te equivocas, Julián…era mi sobrina. Esa niña nos hubiera ocasionado solo problemas; nos hubiera puesto en peligro latente. Ella fue la que se ganó este destino, por andar metiéndose en asuntos que no le correspondían


    - ¡¿QUÉ CLASE DE MONSTRO ERES!?


    -por favor, si mande a mi hermano a prisión ¿Crees que me hubiera tentado el corazón para no aniquilar a su hija?


    - ¡ERES UN DEMONIO! -corría con cuidado para descender hacía el barranco- ¡AMIRA! ¡AMIRA!


    Julián, descendió torpemente por aquel lugar para solo encontrarse solo con fierros retorcidos y esparcidos por toda el área. El cuerpo de Buzzy yacía a unos cuantos metros de lo que alguna vez había sido un autobús escolar.


    - ¡SEÑOR! -se le aproximaba Julián tomándolo en brazos- ¡¿ME ESCUCHA?!


    Buzzy fue violentamente golpeado al salir por el parabrisas. Su cara ha quedado llena de moretones y cortadas. Nada queda de aquel rostro tierno y dulce que tantas veces me había recibido por las mañanas al llegar a la escuela. Su pulso se encontraba muy débil y no se movía en lo absoluto. De no ser, porque por momentos gemía, Julián, hubiera pensando que solo había logrado acoger a un cadáver.


    -tranquilo, tranquilo. Pediré que traigan ayuda-volteaba a todos lados sin dejar de sostener al moribundo hombre-pero... ¿En dónde está Amira?


    El sol apenado va saliendo del horizonte. Entre la neblina de la mañana, aparecen los verdaderos daños provocados por aquella catástrofe. La zona que luce acordonada y con policías alrededor. Pero ni de Julián ni de Adriano ha quedado rastro.


    -podría decirme cuándo fue la última vez que vio a su hija-interrogaba un alto y fornido oficial sentado frente a mamá-


    -ayer por la noche. Eran cómo las once aproximadamente


    -comprendo. Y usted intuye o, sospecha de alguna razón por la que haya escapado de casa


    -ella no escapó, ella...


    -señora, revisamos la habitación de su hija y ahí no se encuentra ninguna señal de violencia, eso nos dice que posiblemente. Se fue por su propia voluntad-


    -es que no entiendo ¿por qué querría salir a esas horas? no lo entiendo


    -estamos hablando de una adolescente, hacen cosas solo por impulso


    -bueno…-hacia una pausa-hace un mes que tuvimos un acontecimiento muy duro con su padre y…pues…no ha sido fácil para ella, ni para sus hermanos confrontar esa situación-


    - ¿Pero Amira escapar? -intervenía Acqua llevando tazas de café a la mesa-no, mi hermana no sería capaz de hacer eso


    -comprendan. Para ella quizá, esa situación con su padre resultó complicado. Difícil de entender


    -no, pero Ami no haría eso. Ella no-insistía Acqua-


    -hija…-la tomaba de la mano-


    En una esquina de la sala, junto a la ventana, se encontraba Leo contemplando pensativa y preocupadamente hacía el vecindario. Su hermano mayor, Ray, con una sonrisa que busca reconfortar aquella situación coloca su mano sobre el hombro del chico.


    -tranquilo, Leo…la encontraremos


    -no soportaría que algo le sucediera


    -no le pasará nada, hermano. Ella estará bien, regresará y cuando lo haga, tendrás por fin la oportunidad de decirle todo lo que tiene que escuchar


    Con una sonrisa forzada, Leo mira a su hermano intentado captar las palabras que le han sido lanzadas.


    El oficial, no ha parado de interrogar a mamá. Ya está dispuesto a hacerle otra pregunta cuando de la nada su celular comienza a sonar.


    - ¿Sí?... ¿Qué sucede?... ¿En la lateral?... ¿Estás seguro? comprendo…de acuerdo…voy para allá-finalizando la llamada voltea hacía Acqua y mamá- señorita Acqua, señora Álava


    - ¿Qué ocurre? -preguntaba Mamá-


    -me acaban de reportar un fuerte accidente en la lateral


    - ¿Y eso qué significa?


    -que necesito que alguna de ustedes me acompañe-decía el hombre bajando con discreción la mirada-


    - ¿Acompañar? ¿Por qué? Si eso nada que tiene que ver con mi hija- exponía mamá sintiendo que su corazón se paralizaba- ¿Verdad oficial? ¿Verdad?


    El oficial no responde a lo que mamá busca desmentir a toda costa. Sus temblorosas manos se colocan en su rostro intentado ocultar las lágrimas que dentro de poco ya no podrá contener.


    -en ese autobús…viajaba una chica, Señora Álava. Una joven con características similares… a las de su hija


    -por Dios-sollozaba mamá al ser abrazada por mis hermanas-


    -yo iré-decía Acqua intentando mantener fuerza en su voz-


    Ray al escuchar eso, se separa de su hermano para unirse un momento a su mujer. Con una mirada preocupada, toma la mano de mi hermana, quien, al sentirla de repente, voltea para verlo y encontrar así, el apoyo que tanto necesita para no sentir que cómo el aire se le escapa de los pulmones.


    -yo te acompañaré entonces


    Acqua lo miraba con una sonrisa acongojada. Sus ojos angustiados por un momento encuentran alivio en su marido, quien no está dispuesto a dejarla sola.


    Mientras ahí todo es tensión, en el lugar sobre el que tuve la suerte de aterrizar el silencio gobierna cada rincón. Un silencio que con el pasar de los segundos se va desvaneciendo entre el sonar de algunos canticos que los pajarillos colocan con dulzura sobre mis tímpanos. Estoy acostada sobre un terreno muy frío y suave. Mis ojos pesan, mis parpados se sienten como si estuvieran bajo el yugo de un profundo sueño. El olor a tierra húmeda que entra por mi nariz, el viento que roza mi rostro. Mi cuerpo se siente débil, golpeado, bastante maltratado, siento como si mis músculos se hubieran convertido en auténticas hojas de papel que en cualquier momento saldrían disparadas por el viento.


    - ¿Qué paso? -lentamente mis parpados consiguen la suficiente fuerza para abrirse y dejarme ver borrosamente todo el paisaje que parece verme fijamente. Mis sentidos aún se encuentran aturdidos, con esfuerzo logro identificar cada árbol que ahí se encuentra-


    Con las piernas débiles y temblorosas logro llegar hasta el tronco de un árbol para conseguir permanecer de pie y finalizar con ese decadente estado.


    -Ahora lo recuerdo-como flashes de cámaras, que caen sobre mi mente, las vivencias de la noche anterior. El momento de la persecución y del accidente-


    -Amira…-hablaba atrás de mí una voz conocida-


    Al voltear, me encuentro con unos ojos viéndome fijamente, con un semblante sorpresivo y a la vez, inundado en lágrimas que están a punto de resbalar por sus mejillas.


    -Ami…-


    - ¡Ray! -exclamo al sentir mi pecho reconfortado-Ray-lo abrazo con emoción-


    -Amira-coloca sus manos sobre mis hombros, percatándome después de que su voz se encuentra algo quebrada por un misterioso llanto-


    Al alzar mi rostro vuelvo a encontrarme con ese semblante que me mira con dulzura, pero a la vez con una pena indescriptible.


    -sé que nunca me he llevado bien contigo, y posiblemente te sorprendan mis palabras, pero no sabes lo feliz que me siento de verte-sonreía-


    -Ami…-acariciaba mi rostro-


    -Ray, escucha. Necesito hablar ahora mismo con mi madre, necesito ver a mi familia, tengo que hablar con ellos…por favor, te lo suplico. Llévame con ellos


    -Amira-regalándole un rose fraternal a mi mejilla- ¿Por qué no me hiciste caso?


    Esas palabras por más cortas que fueron lograron el objetivo de helar mis venas y el aire que en esos instantes ya era cálido. No obstante, ese sentimiento que produjo se vio interrumpido cuando me percaté de que Acqua bajaba presurosa por el barranco, escoltada por un oficial.


    -por aquí señorita-le indicaba el hombre-


    - ¡Acqua! -emocionada busco reencontrarme con ella-


    -Ami, espera


    - ¡Acqu! -sin hacer caso de Ray sigo corriendo hacía ella-


    Ambas, al encontrarnos frente a frente, nos detenemos en seco. Por unos minutos la contemplo con emoción y dicha. Sus ojos, su mirada, logran confundirme, logran perturbarme, pues, en completo silencio, se fija en mí con lágrimas resbalando por sus mejillas.


    -Ami-decía ella con el llanto a flor de piel-


    -hermana-sonrió-


    -no puede ser


    - ¿Qué? -la contemplo con ternura- ¿Qué pasa hermana? -


    -tú…


    -Acqua, no seas tonta-sonreía-sé que estarás molesta, pero…


    -hermanita…


    -déjame abrazarte-me acercaba con la intención de estrecharla entre mis brazos, cuando sin esperarlo, Acqua, camina hacia mí solo para atravesarme- ¿Qué? -volteo a verla para ver que se dirige al lugar en el que se encuentra un bulto cubierto por una sábana blanca-


    Acqua, se agacha suavemente para conocer el rostro de la persona fallecida. El oficial con lentitud, va quitando parte de la sabana para dejar al descubierto su identidad frente a ella. Sus ojos se cierran por un momento solo para dejar que unas lágrimas comiencen a escaparse en cuanto se encuentra cara a cara con la persona que estaba oculta. Sus manos se posan sobre su rostro intentado controlar todo ese dolor que se le ha almacenado.


    - ¿Se trata de es su hermana? -le cuestionaba el oficial posándose a un lado del cadáver-


    -sí-respondía ella con voz apenas perceptible-es ella-con dulzura y dolor acaricia mi cabello y parte de mi golpeado rostro-es mi hermanita-recargándose sobre mí pecho comienza a soltar su tristeza incontrolable-


    Caer y caer dentro de un vacío, sentir cómo el pecho se me hacía trizas. Mis manos temblaban, mi rostro se había desencajado al ver aquella escena que provoco un remolino violento dentro de mi estómago. Qué manera tan dura y cruel de darme cuenta que la vida ya se me había ido, dejándome en la tierra solo cómo una débil y ligera partícula del viento. Yo creía en esos instantes ser una sobreviviente, una persona a quien se le había concedido una segunda oportunidad para decir lo que tanto el destino se había empeñado en que supiera, pero las circunstancias, las penosas circunstancias me demostraron que en realidad yo era frágil, frágil como un vaso de cristal, al cual le toco romperse.


    - ¡ACQUA ESTOY AQUÍ! ¡RAY DICELO! ¡DICELO! ¡TÚ ME PUEDES VER! ¡TÚ SI PUEDES! ¡DILE QUE ESTOY AQUÍ! - exclamaba al ver la forma en la que cada parte de mi cuerpo se desintegraba convirtiéndose en miles de pequeñas esferas luminosas que se esparcían por el aire hasta desaparecer más allá de la tierra- ¡NO! ¡NOOOOO! ¡NO!


    Era como volar por el espacio, volar por un sitio gobernado por las estrellas, por un firmamento obscuro. Yo flotaba como una molécula de polvo. Como una hoja azotada por el viento luego de una ruda tormenta.


    -no, por favor-sollozaba-no me puedo ir…no puedo-repetía con desesperación dentro de mis pensamientos-no puedo… ¡YO NO ESTOY MUERTA!


    Mi cuerpo vuelve a reconstruirse quedando quieto en aquel sitio. Quedo nadando entre ese extraño cielo


    El cielo que para mí se ha derrumbado, permanece inerte en casa. Con miedo a mirar, asoma tímidamente sus ojos para ver a un coche de color blanco estacionarse fuera de casa. De ahí, descienden Acqua y Ray; este último, toma su brazo con fuerza, pues ella, siente que en cualquier momento caerá de rodillas luego de lo que ha visto.


    -han llegado-se ponía pie Asia con la misma velocidad de un resorte al escuchar el sonido de unas llaves-


    - ¿Cómo? -salía mamá de la cocina a toda prisa para reunirse con Acqua y Ray-


    Leo voltea rápidamente hacía la puerta. Sintiéndose a punto de morir, se acerca a su hermano.


    - ¿Qué ha sucedido, Acqua? -preguntaba mamá con una pequeña toalla en mano sin dejar de mirarla con angustia-Acqua…-comienza a impacientarse-


    -mamá…


    - ¡¿ACQUA, QUE PASA?!-insiste mamá sintiéndose al borde de la desesperación-


    -sí-respondía ella con lágrimas en los ojos-era ella


    -no…no-se repetía- ¡NOOOOO! -sin poder más, se desvanece de rodillas, apretando con fuerza la pequeña toalla que sostenía- ¡MI HIJA NO! -gritaba entre lamentos desgarradores-


    -mami-se apresura Acqua para arrodillarse y abrazarla con fuerza-


    - ¡AMIRA! ¡MI AMI NO!


    Mis hermanas al escuchar eso se abrazan desconsoladas, impresionadas por lo que Acqua les ha informado. Todo lo que yo hubiera dado para que no derramaran ni una sola lágrima, para qué mi madre no hubiera estado al borde de la locura, del mayor de los dolores.


    -Leo…-lo abrazaba Ray entre sollozos-


    - ¡La he perdido! ¡La he perdido! -repitiéndose entre el pecho de su hermano-


    Unos ojos que se enfocan crudamente sobre el fuego que nace de una chimenea. El crujir de la madera quemándose que no acaba con ese silencio interminable. Una tranquila y confiada mano que carga con una pequeña copa de vino, unos labios que tranquilos lo disgustan. Sentado frente al fuego, con un tablero de ajedrez a un lado, Adriano toma la estatuilla de la torre derrumbándola sutilmente con su dedo índice.


    -un obstáculo menos ¿Cuál es la diferencia? -decía para sí-


    Sí, mi cielo esa vez se derrumbó. Se derrumbó sobre mis sueños, se derrumbó sobre mi vida; los aplasto como si se trataran de pequeñas migajas. Todo como yo lo conocía ahora no era más que cosa del pasado, de un pasado que hasta hace poco se había tratado de mi vida, una vida que tal como llegó así se fue de mí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 18: Un lugar llamado Cennetenfer


    


    Qué extraña sensación, que extraño momento por el que atravesaba. Luego de haber permanecido suspendida en aquel espacio de singular apariencia, en dónde los planetas no existían y dónde solo había estrellas luminosas sobre de mí. Un remolino comienza a formarse muy cerca de mis pies, atrapándolos casi a una velocidad de la que apenas me percato. Dicha fuerza me va atrapando hasta cubrir totalmente mi cuerpo. Nuevamente, vuelvo a caer dentro de un vacío que, en esta ocasión, se transforma en un remolino, un remolino que en sus paredes va reflejando cada momento de mi vida, como si se tratara de una película. Una cinta que narra el instante de mi nacimiento, cuando dije mi primera palabra, cuando me convertí en hermana mayor, cuando abuela Marret falleció, mi fiesta de graduación por haber concluido la secundaría, el momento en el que conocí a Leo, el momento en que…lo vi por primera vez a esos ojos, esos ojos que nunca más volvería a ver. Mi Leo, mí adorado Leo.


    -Leo…-pronunciando su nombre dejo que un suspiro delate mi tristeza, la tristeza que ha sido imposible ocultarle a mi pecho. Tocando con mis dedos su rostro sonriente y amable, dejo unas lágrimas correr por mis mejillas-


    Ese remolino luminoso de color verde se va transformando en pequeños fuegos artificiales que estallan cerca de mi rostro. De un momento otro, desciendo velozmente para encontrarme con un suelo estable que me recibe dentro mi aparatosa entrada. Sin importar el golpe que me he propinado gracias a la caída, me reincorporo para contemplar el paisaje que me rodea sorpresivamente.


    Hermosos árboles que bailan seductoramente con la presencia del viento, pajarillos que vuelan asustados por el cielo. El césped frio que desprende un cálido aroma a rosas. Poniéndome de pie, recorro tímidamente la pequeña área en la que he caído, pero de la nada me encuentro con una grata sorpresa saliendo de uno de los troncos de los árboles que tenía enfrente, acompañada de una cálida y dulce luz blanca que no ciega mis ojos, pero si me provoca una impresión enorme.


    -Abuela Marret…-me quedo estática a unos cuantos pasos de ella-


    -hola, cariño-sonreía con inmensa dulzura al dejar ver su figura tierna dentro de un bello vestido blanco-


    - ¿¡Eres tú!? ¡¿En verdad eres tú?!-corría para abrazarla-


    -querida-me estrechaba en sus brazos como antes lo hacía-


    -no puedo creerlo-sonreía entre lágrimas de emoción, dejándome llevar por ese dulce aroma que siempre la había caracterizado-


    -mi pequeña-alzaba mi rostro para darme un beso en la frente-


    -Abuela ¿Qué es este lugar? -sonreía sin dejar de contemplar todo lo que nos rodeaba- ¿Dónde estamos?


    -este lugar se hace llamar Cennetenfer, es la tierra intermedia, el lugar al que llegan todas las almas, antes de ir al infierno o al paraíso. Antes de convertirse en ángeles o demonios. No sabes lo felices que están tus tíos y tus abuelos por verte otra vez-rosaba mi mejilla-estamos muy orgullosos de ti ¿Sabes? has sido muy valiente, mi niña


    -no sé cuál valiente haya sido-bajaba la mirada-realmente no conseguí nada. Solo descubrí los verdaderos peligros a los que están expuestos mi familia; y de los que no podré ponerlos al tanto-


    -demostraste que eras capaz de sacrificarte por ellos, y eso también significa valentía


    -los deje cerca del peligro abuela, y yo ya estoy fuera de combate


    -cariño…


    -si tan solo tuviera una forma de regresar, si tan solo pudiera estar cerca de ellos. Es que no puedo creer que ahora hayan quedado tan desprotegidos y en manos de tu hijo abuela, de tu hijo Adriano


    -mi hijo se ha salido de control ¿No es así? -manifestaba con tristeza-él ahora se ha convertido en un hombre malvado, y ruin-


    -sí, perdona que te lo diga, pero sí, y yo no quiero dejar las cosas así. Por favor, espero me comprendas. Te lo suplico, Abuela, ayúdame a regresar, no puedo quedarme aquí. No ahora. Si existe una manera de regresar a la tierra quiero saberla


    -no hay manera de que vuelvas, al menos, no como tú lo esperas-me miraba con ternura-eres igual de terca que tu padre-sonreía al acariciar mi cabello-Ami-hacia una pausa con semblante triste y preocupado sobre su rostro-hay algo que tengo que decirte


    - ¿Qué sucede abuela?


    -Cennetenfer, además de ser el sitio en el que el infierno y el paraíso se conectan, también es el lugar en el que se encuentran los dos reinos opuestos


    - ¿Los reinos opuestos?


    -sí, el reino de los ángeles lobunos y el reino de los demonios lobunos, ambos, son gobernados por Mlak y Akuma, respectivamente. Ambos son los únicos que tienen la oportunidad de vivir en el mundo terrenal. Desafortunadamente, los demonios lobunos se encargan de hacerles la vida difícil y peligrosa a los humanos. Por ello, los ángeles se encargan de velar por la seguridad de las personas para que no corran riesgos. Allá arriba-sonreía-conocemos lo básico sobre ellos, pues casi, nosotros no tenemos contacto con el reino de los ángeles lobunos; a pesar de que ambos mundos estamos en contra de Akuma, y de lo que se lleva a cabo en el infierno. Lo que sí sabemos a la perfección es de la bondad que caracteriza a Mlak, pues él es el que se encarga de las almas que han llegado aquí de manera prematura, o errónea


    -Akuma…Mlak…esos nombres yo ya los había escuchado antes-pensaba afanosamente al recordar la leyenda que me habían dejado investigar en la escuela-


    -los peligros en Cannetenfer son latentes, mi amor. Más allá de la vereda, antes de apreciar los rayos de sol que pegan gloriosos sobre el castillo de Mlak, se encuentra el lago de la repetición. Un lugar que es bastante cruel para las almas que tienen la mala suerte de caer en sus aguas, pues al hundirse no tendrán ninguna oportunidad de volver a salir, y estarán condenadas a experimentar su muerte una y otra vez, además…existe el peligro de que puedas extraviarte y si eso llegará a suceder, podrías caer en el reino de Akuma y con eso, la triste garantía de nunca más abandonar ese sitio de penurias


    -por lo que me has dicho, Mlak puede ayudarme. Quizá si yo voy y hablo con él...tendré una segunda oportunidad


    -sí-me interrumpía con una amarga sonrisa-pero la verdad es que me sentiría mucho mejor si te quedas con nosotros, escucha…no quiero que pienses que justifico lo que mi hijo hizo, porque lo que ha hecho es algo que repudio con todo mi ser, pero…no quiero perderte a ti-sostenía mis manos-la justicia siempre llega, Ami. Siempre. Mi hijo lo pagará, pero tú, ya no tienes por qué. En el paraíso, estarás con nosotros, estarás a mi lado y ya nadie nos separará, estaremos juntas como antes-caminaba lentamente hacía el árbol por el que había entrado, extendiendo su mano esperando a que yo la sostuviera-


    -abuela…-sonreía al ver su mano-tú sabes cuánto te llore la noche en la que nos dieron la noticia de tu fallecimiento. Sabes cuánto yo te quise y te quiero todavía. Tú muchas veces fuiste mi mejor amiga, mi consejera, tantas veces soñé…que la vida nos volvía a reunir-haciendo una pausa deteniéndome a ver su mano y el brillo que nuevamente se desprendía del tronco-sé sin dudarlo que sería muy feliz encontrándome para siempre a tu lado…pero no podría disfrutar de tu compañía sabiendo que dejé en la tierra a mi familia completamente desprotegida en manos de un hombre como él


    -debo entonces asumir que tu decisión ya está tomada


    -así es-asentaba con mi cabeza-estoy dispuesta a ir en busca de Mlak


    -de acuerdo, cariño-se iba introduciendo lentamente el en tronco-de cualquier manera, quiero que sepas que yo, y todos los demás estaremos junto a ti apoyándote. Velando por tu bienestar


    -gracias, abuela, por favor saluda a todos por mí. Diles que los amo


    -de tu parte, Ami. Mucha suerte en tu misión, pequeña


    -te veré luego…Mamá Marret


    Una luz que iba absorbiendo su dulce figura. Un tronco que nuevamente se restaura para dejar todo como si nada hubiera pasado.


    -me dio mucho gusto verte otra vez-finalizaba con una sonrisa puesta sobre mis labios-


    -Ami, recuerda que tus pasos serán iluminados, nunca oscuros, recuerda que la luz, es la que te guiara siempre-esa voz se hacía resonar en toda el área en la que yo me encontraba dándome una sensación de paz interior bastante aliviadora-


    Con una sonrisa, demostrando seguridad y confianza, doy comienzo a mis pasos para encaminarme por el sendero de que sutilmente abuela Marret me había indicado. Un hermoso camino escoltado por gigantescos árboles que vigilaban de mí recorrido por ese lugar tan hermoso, pero sin dejar de serme completamente ajeno.


    No podía evitarlo, era muy difícil controlar el deseo de estarme cuestionando constantemente sobre la situación que se estaría viviendo en casa para esos instantes. Me seguía sintiendo muy perturbada al imaginarme lejos de ellos, tan lejos que eso me producía un irremediable dolor. Un dolor que me producían las ganas de echarme a llorar.


    ***


    Una habitación solitaria, inundada bajo las sombras de la soledad, de la tristeza agonizante. Cortinas que se mantienen cerradas, sentada a la orilla de la cama, se encuentra una mujer de atuendos negros, cuya cara luce demacrada e hinchada luego de tantas lágrimas que por ella han caído. Su mirada perdida, contempla sus ventanas cerradas por las que no traspasa ningún tipo de luz.


    - ¿Mamá? -entraba Acqua tímidamente a la habitación luciendo unos pantalones de mezclilla negros y una blusa del mismo color- ¿No quieres comer algo?


    -no tengo hambre-respondía la desolada mujer-


    -mama...-hacia una nostálgica pausa-tenemos que alistarnos-decía Acqua haciendo el mayor de los esfuerzos para que su voz no se quebrara-dentro de poco nos harán entrega de Ami. Ya he avisado a Lena, y a otros de sus amigos. Nos vendrán a hacer compañía


    -no concibo esto-cubría su rostro con ambas manos sintiendo que el llanto volvía a invadirla-


    -yo tampoco-decía mi hermana intentando mostrar fortaleza ante ella-


    -Acqua ¿Podría pedirte un favor? -le cuestionaba con voz ronca-


    -claro, lo que quieras


    -podrías ir en busca de tus hermanos y darles de comer. Ellos no han querido probar bocado alguno


    -sí, desde luego-sonreía Acqua sintiendo un amplio esfuerzo de su parte para dirigirse a la salida de la recamara-


    Acqua camina pausadamente por el corredor tratando de dar dentro de las habitaciones a mis hermanos, quienes han permanecido en completo silencio durante esa tarde. De la nada, se detiene frente a mi recamara, pues en su interior, se ha encontrado a una chica sentada en la orilla de la cama. Por un momento, Acqua cree que con todo lo que ha ocurrido su juicio se ha perdido, ya que, gracias una ilusión óptica, combinada con los rayos de sol que no permitían ver la imagen de quien allí se encontraba, jura encontrarse con quien han de velar esa noche.


    -Asia…-con sorpresa reconoce por fin a la chica, quien tan pensativamente de queda viendo hacía la ventana, perdiéndose en la manera tan sutil en la que el viento de la tarde juega con las cortinas, traspasando estas para llevar su refrescante aliento por toda la habitación-


    -quería quedarme en esta habitación, aún que fuera un rato más. Sé que dentro de poco mi tristeza me lo impedirá-


    -hermana


    -es curioso…-sonreía dejando ver en claro una tenue sonrisa inundada de lágrimas-pensar que, hasta hace unas horas, ella se encontraba aquí, sentada en este mismo sitio dónde ahora estoy yo-miraba hacia los cálidos rayos de sol que se pegaban en la ventana-uno nunca sabe cuándo un ser querido está por marcharse de este mundo. Pensamos que siempre van a estar ahí, y esa, es una mentira muy cruel


    -Asia…-se sentaba junto a ella haciendo el mayor de los esfuerzos para consolar a su hermana menor, pero por más intentos, ella no encuentra manera-


    -pese a lo que te he dicho, creo que…siempre es conveniente decirle a esa persona cuanto la quieres. Cuanto lamentas las cosas malas e hirientes que le dijiste, pero, todos tenemos el error de decirlo cuando ya es muy tarde. Cuando él ya se ha ido-sollozaba-las últimas palabras que supongo uno quiere escuchar, son ´´te amo´´ ´´te quiero´´ ´´eres importante para mí´´ entre otras tantas que te hacen sentir reconfortado-miraba bruscamente hacía Acqua, quien ponía extrema atención a lo que decía-pero ¿Sabes las últimas palabras que yo le dije a Amira?


    -por favor…ya no te atormentes más


    -le dije cosas terribles, cosas que estoy segura, consiguieron lastimarla. Yo le dije cosas espantosas, cosas de las cuales me arrepiento con toda el alma. Pero ahora, Ami, nunca escuchará ese ´´lo siento´´ que me tarde mucho en soltar. ¿Te das cuenta? ¿Te das cuenta de lo malvada que fui con ella? Yo debí de haber muerto en ese accidente; yo, yo, solo yo


    -basta, Asia, basta por favor-la abrazaba con frenesí-te lo suplico, basta-con ojos llorosos, hace que Asia se recargue en su pecho, liberando el mismo dolor que pasa a través de ella. Las dos se abrazan llorosas, intentando encontrar consuelo-


    -quiero que vuelva, Acqua. Quiero que ella regrese-sollozaba-


    ***


    Una chica de cabellos pelirrojos que camina rápidamente por la banqueta de una calle poco concurrida. Con ojos aguados, acelera más su traslado. Dobla la esquina y llega hasta un barrio que a esas horas luce solitario y tranquilo. Con prisa, la joven, se coloca frente a una puerta carcomida tocando en repetidas ocasiones sin dejar a un lado la constante angustia.


    -vamos, abre por favor-decía la chica desesperándose de no recibir respuesta- ¡Esme! ¡Esme, abre la puerta!


    -ya voy, ya voy-repetía la voz de una joven abriendo deprisa la puerta- ¿Lena? -se sorprende Esme al encontrarse con la chica enfrente suyo- ¿¡Qué pasa?! ¿¡Por qué tocas así la puerta?!


    - ¡Algo muy malo ha pasado!


    - ¿Qué? ¿Qué ha sucedido?


    -es Ami…-tartamudeaba Lena entre sollozos sintiéndose presa de la angustia- ¡ES AMI!


    - ¿Ami? ¿Qué ha sucedido con ella? -le clavaba los ojos encima al escuchar ese nombre-


    - ¡Algo malo! ¡Algo terrible!


    - ¡Detén el suspenso y dime que es lo que ha sucedido con ella!


    - ¡Ami…está muerta!


    - ¡¿Qué has dicho?!


    -ella ha fallecido-secaba sus lágrimas-


    - ¡¿Cómo paso?! ¡¿Qué fue lo que sucedió?!


    -no lo sé bien-respondía ella temblorosa-Acqua fue la que me dio la noticia. No pude preguntar detalles, la noticia me dejo petrificada; me dijo que ella hizo todo esfuerzo por comunicarse contigo, pero no lo consiguió


    -no me imaginaba que fuera algo así-la miraba con seriedad-pero ahora que ya lo sé, dime ¿En qué lugar será el funeral? ¿A qué hora hay que hacer acto de presencia?


    -dentro de unas horas, les harán entrega de Ami. Supongo que esta noche la velarán y mañana la enterrarán-respondía ella mostrándose un poco perturbada por la reacción de Esme-


    -escucha, intenta calmarte que lo que menos necesita esa familia son escenitas de histeria. Lo importante es ayudar, y eso es lo que pienso hacer, puesto que Amira era nuestra mejor amiga


    - ¡¿Qué quieres que haga?! ¡Estoy completamente impresionada por lo que me han avisado hoy!


    - ¡¿Y crees que yo no?!


    -pues no parece


    -estoy al igual que tú. Escucha, yo ahora me arreglaré para verte en la casa de los Álava, dentro de una hora. Necesitamos estar ahí. Tú por mientras cálmate y espérame allá


    -está bien, está bien. Te veré al rato


    Esme no podía evitar sentirse impresionada por la noticia de mi tan repentino deceso, pero cierto es que los motivos que la llevaban a encontrarse así eran otros muy distintos a los de Lena.


    -Amira…está muerta-se recargaba en la puerta con los ojos fijos y pensativos al suelo-Ami…está muerta. Murió


    -Amira, ya no existe más-decía la voz de una mujer que muy dentro de su cabeza se encargaba de dictarle aquellas palabras-está muerta…muerta


    -ella murió así, sin más-dijo Esme sintiéndose presa de una extraña sensación de relajación y tranquilidad, su mayor obstáculo había sido aniquilado, arrojado lejos de ella como una bolsa de basura


    -el mayor de tus estorbos quedo fuera de combate ¿Qué piensas hacer ahora?


    -Leo


    -tu punto ahora es Leo, no hay nadie que te separé de él. Tienes el camino libre. Ahora dime ¿Qué es lo que piensas hacer?


    -yo…quiero llegar a su corazón


    Esme soltaba una sonrisa un tanto perturbada por la voz que no dejaba de dirigirse a su persona.


    La primera noche que pase fuera de la tierra es algo que me produce sentimientos bastantes contrarios, pues, mis ojos realmente eran privilegiados por contar con un panorama tan maravilloso y esplendoroso. La luna era una gigantesca esfera plateada que brillaba piadosamente para iluminar mis pasos que se habían quedado pausados para descansar luego de mi largo y agotador viaje. Los árboles que se mecían delicadamente, como si estuvieran incitados por una dulce melodía de cuna. El sendero reflejaba sobre si las hermosas y místicas sombras que se formaban gracias a la luz. Sentada con mis piernas flexionadas, sin embargo, no puedo hacer a un lado los sentimientos tan nostálgicos y deprimentes que inundan el rincón más profundo de mi corazón. Como si la superficie lunar se hubiera transformado en una especie de proyector, imágenes conocidas comienzan a posarse sobre de esta. Entre las que destacaban, la perfecta imagen de Leo, de mi Leo.


    -quién diría que la distancia entre los dos, sería aún peor de la que ya existía-recordaba con los ojos brillosos la noche en la que por primera vez nos besamos, esa noche en que la luna también estaba presente-yo sigo amándote, Leo-sollozaba-sigo amándote como una idiota. No podía hacerme la idea de que esos ojitos tan expresivos que me paralizaban, ya eran parte de mi pasado-


    ¿Estaría yo en sus pensamientos? ¿Me extrañaría? ¿Su corazón seguía recordándome? ¿Sabía lo que me había sucedido? Esas y otras miles de interrogantes me asaltaron esa noche. No tenía a nadie a quien preguntárselas. No tenía a nadie con quien yo pudiera llorar sobre su hombro. El cielo tal vez no me contestaría, quizá el amor de Leo era un asunto que se quedaría encerrado en un baúl; Si él me amaba o no, eso era algo a lo que seguramente yo no estaba destinada a escuchar. Primera noche lejos de mi familia. Primera noche lejos de la tierra de la que había sido desterrada con brusquedad. Unas lágrimas que caían lentamente sobre mi frío rostro. ¿Qué es lo que esperaba de Mlak? Bueno…en realidad no lo sabía, lo que, si esperaba, es que, calmará toda esa angustia y tristeza que me estaba consumiendo, y produciendo la más dolorosa de las muertes.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 19: La sonrisa del ángel


    


    Era curioso, cuando yo me encontraba viva; nunca antes les había tomado tanta importancia a los recuerdos que, mi cabeza almacenada inconscientemente. No obstante, ahora, que me encontraba en mi nuevo estado, mis sueños se habían encargado de mostrármelos de nueva cuenta, como si siempre hubieran estado ahí; presentes, sin que yo hubiera valorado su existencia.


    -Ami… ¿Qué estás haciendo, preciosa? -entraba papá a mi recamara sin dejar de ver tiernamente a la niña de tan solo 4 años que jugaba con unos pequeños frascos de perfume y con unas flores que recién había cortado-


    -hago perfumes, como tú


    - ¿Perfumes? -sonreía-


    -sí


    - ¿Y de qué fragancia los piensa hacer, señorita? -


    -de manzanilla con jazmines


    - ¡Vaya! Pues permítame decirle que ese aroma suena delicioso


    -lograré hacerlo-sonreía desojando los pétalos de cada una de las flores-yo quiero ser como tú. Quiero ser perfumista


    -sé que lo lograrás-sonreía al tomarme en sus brazos-después de todo eres una Álava. Lo llevas en la sangre. Algún día trabajaras con papá. Pero por ahora debemos ocuparnos de cambiarte de ropa-con una risita contempla mi vestido el cual ha quedado enlodado-de lo contrario no quiero ni imaginarme la cara de tu madre cuando te vea


    -cuando sea perfumista me compraré muchos vestidos


    -no lo dudo, pero mientras eso pasa hay que quitarte ese


    Perfumista, un sueño que en ese entonces se veía tan distante, pero lo consideraba una realidad a futuro. Ahora, solo quedaban las tristes moronas sobre mis manos de lo que alguna vez fue una de mis más grandes ilusiones. Me quitaron ese sueño, me quitaron la posibilidad de seguir creciendo, me arrebataron…la vida.


    -perfecto-Adriano, tarareando una canción se mira en el espejo mientras se acomoda su saco color negro-pues bien…ya estamos listos


    -veo que te encuentras muy feliz-decía Julián entrando a la recamara, luciendo un traje obscuro


    -depende de tu definición de feliz-acomodaba su corbata-no sé para ti que signifique esa palabra


    -para mí el significado de la palabra felicidad, tiene un significado muy bien establecido. Claro que nosotros somos un tanto diferentes


    - ¿Diferentes? -sonreía-no mi querido, Julián, no somos tan diferentes; ahora, termina de alistarte que dentro de unas horas tendremos que estar en el cementerio para decirle adiós a mi sobrinita


    -me parece bastante irónico que te quieras solidarizar con esa familia, pero bueno, sigamos con tu jueguito ¿Cómo pretendes llegar tan campante si tu auto ha quedado muy golpeado por lo que sucedió ayer?


    -iremos en el tuyo. Yo puedo excusar que mi auto se descompuso, vamos no es una mentira que tenga que estar tan elaborada


    -a veces me cuestiono Adriano… ¿Cómo es que puedes vivir contigo mismo? ¿Cómo es que puedes estar tranquilo después de lo que hiciste?


    -si supieras que me la pasó de lo más maravilloso-sonreía con cinismo-y lo de Amira, por Dios, eso fue un accidente. Un terrible acontecimiento, algo inesperado


    -mentira-alzaba Julián la voz-eso es mentira y tú lo sabes


    - ¡Fue un accidente y punto! -alzaba la voz con molestia- ¡Un accidente del que no hablaremos más! ¡Y te sugiero, Juliancito que no me hagas enfurecer, te recuerdo que tu vida me pertenece! ¡Además, no sé por qué tanto berrinche si con esto te he hecho un favor! ¡Salvé tu trasero! -


    - ¡mataste a Amira!


    -corrección Julián…-sonreía malévolamente-en todo caso deberíamos decir que los dos la matamos, pues tú, con tu silencio la enterrarás para siempre. Recuerda que es lo mejor que puedes hacer, y no me hagas repetirte los motivos


    Julián bajaba la mirada sintiéndose acorralado por los argumentos de Adriano. Con impotencia el queda callado ante la presencia de su superior, quien con una sonrisa acierta al pensar que una vez más ha logrado doblegar el carácter del chico.


    En la tierra intermedia, el tiempo es algo que no cobra ni la más mínima fuerza, la noción del tiempo es algo que se pierde en el mismo instante en que se llega. Lo único que te indica que los días y las noches siguen transcurriendo es justamente, el aparecer de la luna y el sol, de ahí en fuera, tú seguirías pensando que las horas no existen.


    -no sabía que los espíritus pudieran dormir-me estiraba con fuerza para después ponerme de pie e iniciar de nueva cuenta con mi viaje inconcluso


    Por fin, retomo mi camino por el iluminado sendero. Pese a las escasas instrucciones que tengo para llegar a Mlak, no me siento preocupada o con alguna sensación negativa, por el contrario, intento mantener mi mente en condiciones positivas. Contemplo tranquilamente cada animal y vegetación que cerca de mi aparece. Esquivo cada uno de los arbustos, cada pantano, cada piedra que amenaza con derribarme. El sol a mi favor, va iluminando entre destellos el reflejo que nace en la superficie del lago de la repetición. Emocionada de encontrarme cerca de este, corro hacía sus aguas olvidándome por completo de la advertencia que abuela Marret me había hecho. Impulsiva e irresponsablemente coloco mis pies sobre la orilla del lago, dejando que estos tengan leve contacto con el agua. Mi sonrisa dichosa, rápidamente se va transformando en una helada sensación que recorre mi cuerpo, apuñalándome por todos lados. Dentro de mi cabeza se vienen las imágenes del accidente que viví la noche anterior, pero estas, no llegan de una manera grata. Esas cómo agujas se pegan en mi cabeza, picándome en cada parte. Me siento como si otra vez me encontrará dentro de ese autobús; cayendo por el barranco una y otra vez a una velocidad muy alta, tan alta que esta, logra aturdirme, produciéndome taquicardias e intensos dolores en el cuerpo.


    - ¡Hey! -escuchaba una voz infantil atrás de mí, la cual repentinamente logra hacerme reaccionar- ¡¿Qué haces ahí?!


    Como si acabara de despertar de una pesadilla, logro retroceder sobresaltada de las aguas que me produjeron tan terrible sensación. Sintiéndome extrañamente debilitada, caigo sobre la tierra para encontrarme con aquel infante que de la nada había aparecido. Un niño de ojos grises y piel blanca, de tierna apariencia que me mira con curiosidad.


    - ¿Qué estabas haciendo allá adentro?


    -yo


    - ¿Qué no sabes que ese lago es peligroso? Tuviste suerte de no haberte hundido, de lo contrario ya no estarías aquí


    -tienes razón-sonreía con curiosidad-fue una gran imprudencia de mi parte…pero por lo visto, tú ya sabias de la existencia de este lago. Pensé que me encontraba sola en este lugar, ¿Tienes mucho aquí?


    -en realidad no, acabo de llegar


    - ¿Enserio? -lo miraba con ternura-


    -sí


    -pues yo también soy nueva, apenas llegue ayer…eso creo


    -casi como yo-sonreía discretamente aquel niño-mi nombre es Mirel-extendía su mano-


    -hola, Mirel, es un placer. Yo soy Amira-correspondía su saludo-


    -Amira


    -así es


    -es un gusto-hacia una pausa mientras me miraba fijamente- ¿Y a dónde te dirigías?


    -voy en busca de Mlak


    - ¿El rey de los ángeles lobunos?


    -sí, el mismo


    -que coincidencia-sonreía-yo de igual manera me dirigía con él, se supone que al principio había terminado en la entrada principal del paraíso, pero me mandaron aquí


    -supongo que no le correspondía morir-pensaba con pena al ver silenciosamente al pequeño niño que tenía enfrente-es una verdadera lástima. Realmente puede notarse que estaba lleno de vida-decía mi voz interna al imaginar con tristeza que quizá la posibilidad de que Mlak pudiera ayudarme fuera nula, ya que, al contrario de ese niño, mi abuela me había ido a buscar para que me encaminara con ella al paraíso. El pensar que yo no correspondía a esa nueva oportunidad de regresar era algo muy torturador-


    - ¿Te encuentras bien? De repente te has quedado muy callada


    -no me pasa nada-respondía reaccionando con agilidad-entonces… ¿Tú sabes cómo llegar con Mlak? -


    -sí, me han dado perfectamente las indicaciones ¿Por qué no vamos juntos?


    -claro-sonreía-


    -muy bien ya no caminare solo-se acercaba al lago-


    -eso me da más tranquilidad, pero…-miraba con preocupación el gigantesco y profundo obstáculo que teníamos enfrente-Mirel ¿Cómo le haremos para cruzar el lago?


    -la única manera que tenemos para llegar al otro lado es, esperar al barquero


    - ¿Al barquero?


    -sí ¿No sabes quién es? -me veía con curiosidad-


    -no, no sé-sonreía apenada-supongo que has de pensar que soy una tonta, pero es que realmente no tengo ni idea de lo que acontece aquí


    -no, desde luego que no lo creo


    -pero lo piensas-sonreía-no te culpo


    -te juro que no es así-pausaba entre tiernas risas-el barquero es el encargado de transportar a las almas recién llegadas hacía el otro lado; desafortunadamente tarda mucho en pasar, pueden ser años inclusive los que tendrás que quedarte en la orilla esperando por él-


    - ¡No puede ser!


    -pero tranquila-sonreía-que hemos tenido suerte porqué el barquero ahí viene


    Lentamente a nosotros va acercándose una barca de madera carcomida y muy antigua. Remando, se haya un hombre de esquelética apariencia, semblante pálido, con una barba larga y ojos hundidos. El anciano de tétrico aspecto nos lanza unas cortas palabras que no soy capaz de entender, pues estas al parecer se encuentran en un dialecto extraño. Para mi sorpresa, Mirel con una sonrisa, se aproxima al barquero para responderle sin ningún tipo de problema.


    -Mirel… ¿Qué dijo?


    -dijo que nos llevará al otro lado


    -es qué no he podido entenderle nada


    -es un dialecto complicado, yo lo aprendí gracias a mi madre


    - ¿A tu madre? ¿Qué ella suele comunicarse con los muertos?


    -no, precisamente. Pero ahora démonos prisa si queremos llegar con Mlak antes de que la noche nos alcance


    -tienes razón


    Mis pies al abordar esa barca, se tambalean un poco con su fragilidad y su crujir. Miro por un instante a Mirel quien con una confiada sonrisa me corresponde. El agua, nos comienza a mecer suavemente. Yo curiosa y a la vez con incertidumbre, miro mí alrededor intentando calmar las ansias que por momentos llegaban. Navegamos unos cuantos minutos hasta llegar a la orilla. Con un poco de brusquedad, la barca se detiene para dejarnos descender.


    -esto ha sido bastante extraño-decía yo entre un delicada sonrisa nerviosa-


    -relájate. Por fin lo hemos conseguido-volteaba hacía el hombre quien ya se alistaba para volver a zarpar-


    Nuevamente, Mirel vuelve a dirigirse al hombre con ese dialecto, este, emite una corta y sumisa reverencia con la cabeza. Así, con ese comportamiento tan frio, el barquero se prepara para abandonarnos, pero antes, nos observa fijamente.


    -qué tu espíritu encuentre el perdón-ultimaba el hombre remando para volver a colocar su barca sobre las aguas-


    - ¿Qué? -preguntaba con inquietud al escuchar esas palabras-


    Cortas palabras que me provocaron una extraña sensación, una pequeña frase que tuvo un gran efecto dentro de mi pecho. Un efecto frio y paralizante que recorre cada vena, cada milímetro de mi piel.


    -bueno, ya lo hemos conseguido. Continuemos


    -Mirel… ¿Por qué ese hombre dijo eso?


    -no le tomes tanta importancia, se te olvida que es el barquero de la muerte. Su comportamiento es de lo más negativo que te puedes encontrar aquí


    -sus palabras me provocaron escalofríos


    -tranquila-sonreía-ahora, debemos caminar…pero ¿Por dónde? -con curiosidad contempla dos caminos que se han cruzado ante nosotros. Dos senderos que por un momento se unen, pero más adelante se separan, llevando a destinos desconocidos-


    - ¿Deberíamos seguir por la derecha?


    -no lo sé… ¿Intentamos por la izquierda?


    - ¿Por la izquierda?


    -sí. Si vemos algo extraño solo regresamos y ya


    -está bien-respondía dudosa-


    -vamos pues-me tomaba de la mano para introducirme a ese camino-


    Los caminos eran rodeados por un bosque lleno de árboles frondosos y gigantescos, su espesura es aún mayor que la de la vegetación que prematuramente vi cuando llegué a ese sitio. No se escucha ningún ruido más que el de las aves que cerca volaban. Mariel iba a escasos metros delante de mí, mientras que yo curiosa miraba a todos lados.


    Pese a guiarme de los conocimientos que el pequeño niño tenía respecto a ese lugar, algo me decía que las cosas no estaban bien del todo. Ese presentimiento crecía con forme más avanzábamos, pero yo; solamente intentaba hacerme la idea de que se debía a que todo ese pequeño mundo me seguía siendo desconocido y extraño. Además de traerme consecutivamente recuerdos dolorosos. No obstante, Mis latidos no pensaban igual y a cada instante se aceleran.


    Una sensación de nervios que se intensifican de igual manera y que se convierten en una discreta explosión cuando me percato de algo a lo que no le había puesto atención, y de lo que tal vez, me había sido indicada de manera indirecta por parte de la abuela.


    -qué extraño-me decía al poner toda mi atención sobre el suelo, el cual parecía ser repudiado por el sol, puesto que este, no gustaba de rosarlo si quiera con un delgado haz de luz-´´Recuerda, tus pasos serán iluminados, nunca oscuros, recuerda que la luz es la que te guiara siempre´´-las palabras que me dijo mamá Marret antes de desaparecer resonaban en mi mente con la misma intensidad y rapidez con la que las luces intermitentes que señalan peligro lo hacen-¡Mariel! ¡Este no es el camino! -exclamaba sintiendo el punzante efecto dentro de mi pecho-


    Mariel, se detiene es seco sin dejar de darme la espalda. Como si se hubiera tratado de una estatua, el niño se ha quedado frente a mí. Ocultaba tan bien su rostro que no me permitió ver la discreta sonrisa que sobre sus labios colocaba.


    - ¿Cómo dices, Ami? -sin voltear completamente, me lanza esa pregunta en tono pasivo-


    -digo que este no es el camino. Nos estamos equivocando


    -claro que no, vamos por el camino correcto-sonreía-


    -no y tenemos que regresar


    - ¿Regresar?


    -sí…


    -pero…


    -este camino no es el que debemos seguir, así que tenemos que regresar cuanto antes


    -Oh, Ami…temo que ya no podemos regresar-mientras me miraba entre tiernas sonrisas, sus ojos grises, se iban transformando en auténticas esferas rojas de rubíes que se clavaban en mi alma, produciéndome escalofríos-


    La tierna imagen del niño se va evaporando lentamente para irse convirtiendo en un auténtico monstro. Sus brazos y piernas pequeñas se hinchan y van llenándose de pelaje negro. Sus músculos incrementan en tamaño y fuerza, sus orejas se vuelven puntiagudas.


    Llena de terror, solo soy capaz de retroceder unos cuantos pasos. Con el miedo a mil por hora, solo contemplo a la bestia que aparece delante de mí.


    Me he quedado paralizada, pues el lobo que ha quedado en lugar de Mirel, ha soltado un aullido que activa temblores por todo mi cuerpo.


    -pobrecita niña-el lobo de ojos rojos y pelaje negro deja ver sus intimidantes colmillos dentro de lo que parece ser una mueca malévolamente sonriente-pobre alma confundida


    -mantén distancia…no te me acerques-retrocedía asustada al escuchar la voz que parecía salir internamente del lobo, sin que este si quiere moviera sus labios para comunicarse-


    -desde acá puedo ver tus temblores, estás aterrada; pero yo te haré un favor en cuanto te ponga los colmillos encima. No te preocupes


    -no te me acercarás, no te dejaré


    -todos dicen lo mismo, pero al final, terminaré por atraparte


    Correr, es lo único que pienso, huir, escapar de esa criatura que empieza a mover patas en dirección a mí. Deshaciéndome del miedo que tan inmóvil me tenía, consigo hacer que mis piernas vuelvan a obedecerme y con eso, logro echar a correr por el bosque esperando deshacerme del lobo que inicia su tan insistente persecución.


    Bruscamente, paso por los arbustos que osan atravesarse en mi camino, los rayos del sol que lastiman mis ojos, que me impiden ver por dónde voy. Rocas escondidas, que conspiran contra de mis pies para entorpecerlos y hacerme caer. Corro por todo el bosque intentado dar con la salida que pudiera llevarme al camino seguro. Los fugaces ruidos que vienen atrás de mí, me alertan de la presencia del lobo que no piensa darse por vencido. Mi pecho agitado toma el frio aire intentado darme ánimos para seguir adelante y no desfallecer. De un salto logro cruzar el tan confuso bosque, llegando a pisar un camino más iluminado que el primero, pero igual de desolado. Entre respiraciones agitadas arribo a ese sitio intentado recuperarme de tan angustiante carrera. Me encuentro de espaldas cuando de la nada, se escucha el sonido de unas pisadas cayendo por detrás.


    -no puede ser…-veía con horror al lobo quedando plenamente frente a él-


    -date por vencida, muchacha, ya no te resistas a tu destino


    - ¡No te me acerques! ¡Retrocede! -a pesar de seguir siendo víctima del miedo, logro agarrar un grueso tronco, esperando que este me sirva de arma para cualquier ataque que pudiera serme lanzado-


    -Akuma, me ha pedido que viniera en búsqueda de espíritus, pero la verdad es que eres muy suculenta y yo necesito energías


    - ¡NO TE ME ACERQUES!


    -vamos, no hay por qué hacer tanto escándalo. Ya no puedes morir ¿No te gustaría ser parte de mí?


    - ¡RETROCEDE!


    -ni hablar, supongo que no se puede hablar contigo. No me queda de otra que acelerar mi hora de comida


    El lobo se me echa encima intentando clavarme sus colmillos, yo con mis manos, trato de detenerlo, tomándolo con toda la fuerza posible de la mandíbula. El hace todo lo posible para librarse y yo, para que no me rose. Con mis piernas, logro arrojarlo débilmente por los aires. Mientras que, con rapidez, tomo el tronco que se había caído con ese empujón y vuelvo a prepararme.


    - ¡Niña tonta! ¡Piensas que un estúpido tronco puede detener a un demonio lobuno como yo! ¡Espíritu idiota!


    Cuando nuevamente se dispone a atacarme, un haz de luz color blanco atraviesa uno de los costados del animal. Este entre aullidos al paso de unos segundos, estalla entre partículas negras que se quedan esparcidas por el aire. Exhausta, caigo de rodillas agradeciendo por aquel milagro repentino que me salvo de correr un destino peor que la muerte.


    Mi cuerpo temblaba de miedo, se estremecía de cansancio y agotamiento. A base de mucho esfuerzo conseguí ponerme de pie y seguir con el camino. Mi vista está cansada y despistada por lo que ha ocurrido que no me doy cuenta al principio de que tan solo unos escasos metros se encuentran una cueva, una cueva amplia con una tenue luz blanca saliendo de la entrada. Con Timidez, camino hacía está, esperando que sea la cueva de la que mamá Marret me había hablado. Con el corazón exaltado y a la vez con incertidumbre, sigo con mis pasos lentos y decididos.


    El camino dentro de esa cueva, esta solo iluminado por unas cuantas antorchas que son la que justamente cuidan de que no choque con las paredes. Con mis manos voy guiándome dentro de ese camino desconocido y terrorífico dónde las sombras no tienen un lugar seguro.


    ¿Alguna vez has escuchado ese dicho de ´´las apariencias engañan´´? Seguramente sí, bueno, a estas alturas se supone que yo tendría que tenerlo muy bien entendido, pero aún seguía subestimándolo. La luz de las antorchas se disipa, su resplandor anaranjado, es toscamente humillado por uno más glorioso. Esa luz, que impresionaba no era nada comparado con lo que me esperaba. Al final de aquel camino, se encontraba un hermoso salón hecho de hermoso cristal, todo estaba finamente construido con este elemento, inclusive los 3 candelabros, que reposaban colgantes sobre el techo. Al fondo se encontraban unas escaleras en forma de caracol, que guiaban a un segundo piso, el cual solo era identificable gracias a un bellísimo balcón.


    Una especie de impulso es lo que me lleva a subir por aquellas escaleras. Con suavidad, me tomo del frio pasamanos. Cuanta curiosidad y miedo a la vez siento en el preciso momento en el que llego al segundo piso, dónde soy recibida por una tranquilizadora paz. Mis ojos ven aquel amplio espacio del que sobresale una gigantesca puerta que se mantiene cerrada.


    -Dios mío ¿Y ahora en dónde estoy? -me siento en uno de los escalones con ambas manos sobre la cabeza- ¿Qué clase de sitio es este? -recargo mi cabeza sobre una de las bases de cristal-es muy hermoso este lugar, pero a la vez su hermosura me asusta, ¿Será este el lugar dónde vive Mlak? -pensaba-


    El desconcierto de un momento a otro, cobra tanta fuerza, que toma cada uno de mis pensamientos para revolverlos a su antojo, habían sido demasiadas emociones durante esos días que yo todavía creía que se trataba de un sueño. Mis ojos por un momento se cierran para solo en cuestión de segundos volver a abrirse cómo ráfagas veloces de luz al sentir la presencia y mirada de alguien. Poniendo mi mirada a la defensiva, busco a quien ha producido semejante reacción, encontrándome sin imaginar con un par de ojos tiernos y de un suave color turquesa que se fijan en los míos. Una loba es lo que se acerca a mí. Yo, reviviendo lo que con anterioridad me había pasado con ese demonio, no dudo en ponerme de pie, pero antes de hacerlo, la hermosa criatura de piel con tonalidades blancas y azules, coloca suavemente su pata sobre mi pierna. Con un poco de nerviosismo, recargo mi espalda para alejarme sutilmente de la bella loba, quien con lo que parece ser una sonrisa cálida, me mira directamente sin hacerse a un lado. Yo, sintiendo tranquilidad repentina, acaricio delicadamente su cabeza, colocando sobre mis labios, ya una confiada sonrisa.


    -qué hermosa eres-sonreía-discúlpame si te he mostrado descortesía; lo que sucede es que tuve un episodio que me dejó muy asustada a causa de un lobo. Pero, tú eres diferente…-con ternura, la loba se deja caer sobre mis piernas-eres muy dulce-acariciaba sutilmente sus orejas-he tenido unos días bastante confusos, no sabes lo reconfortada que me siento de por fin encontrar a alguien como tú


    La loba levantándose con sutileza, sin dejar se mostrar ese semblante dulce y comprensivo, se aleja de mí para ir a la puerta que se mantenía cerrada. Con una de sus patas la abre para introducirse. Con curiosidad me pongo de pie para ver si su salida ha sido momentánea. Unos segundos después compruebo que así es, pues el pequeño y delicado animal, regresa hacía a mí.


    -ven-dijo la loba con una voz dulce-


    - ¿Qué pasa? -miro a la loba que con sutileza camina de nueva cuenta a la puerta por la que tan solo hacía unos segundos atrás había salido-espera-entendiendo su mensaje, me apresuro a ir tras ella-


    Al pasar de esa puerta vuelvo a encontrarme con un sitio totalmente diferente. Algo que logra hipnotizarme con el primer vistazo. Un jardín muy peculiar y al mismo tiempo encantador. Un sitio rodeado de paredes de cristal, cuyo techo es el mismísimo cielo. Un cielo un tanto bipolar, pues de un lado, se encuentra el sol brillando en todo su esplendor y del otro, una hermosa luna plateada en compañía de las estrellas. Ese jardín por consecuente contaba con una amplia variedad de flora, y es justo en un rincón de ese lugar que se puede ver del lado derecho, a un hombre de larga capa aterciopelada color plata; de cabellos castaños, atados a una elegante coleta, que, con sutileza, acaricia los pétalos de una campanilla azul. Aquel hombre de elegante e imponente porte, libera una dulce sonrisa sobre la flor, una sonrisa que nunca olvidaré, una sonrisa, verdaderamente piadosa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 20: Alzar el vuelo


    


    Con timidez entró lentamente al interior de ese jardín, sin dejar de ver al hombre que ve a cada una de las flores que cuida con tanto amor. Yo me quedo atrás de él, sin atreverme a dirigirle la palabra. Su imagen me ha impresionado tanto que no sé la manera correcta de iniciar la conversación.


    -puedes pasar-decía el hombre aun dándome la espalda-


    - ¿Cómo? ¡Oh sí, gracias! Perdone, yo…buenas tardes


    -seguramente te encontrarás muy cansada por tu viaje. Hilal me ha hablado de lo complicado que ha sido-miraba a la loba, quien con elegancia salía del jardín-


    -un poco


    -ven, acércate


    -sí…-obedecía nerviosa-


    -seguramente has de pensar que soy un exagerado por cuidar con tanto frenesí de mis flores, pero es qué no puedo evitarlo. Además, ellas sienten cuando son queridas, y yo quiero demostrárselos a todo momento-


    -no se preocupe, no he pensado nada de lo que usted me ha dicho-sonreía con timidez-al contrario, el que en todo caso debe de pensar mal sobre mi conducta es usted, pues siento que he llegado de una manera muy irrespetuosa-


    Entre una sonrisa amable, el hombre se da la vuelta para conocer a la chica que recién ha ingresado al jardín. Entre pasos lentos que son cubiertos por su tan extravagante atuendo, se posiciona frente a mí, contemplándome con una dulce mirada.


    -acabas de llegar a Cennetenfer ¿Verdad?


    -sí


    -te has de sentir muy confundida


    -demasiado en realidad, yo…todavía no creo lo que me sucedió


    -es todo un proceso, pero primero; deberemos calmarte y hacer que descanses


    -esta paz que desprende es muy singular. Nunca había sentido algo igual-pensaba, clavándome en su mirada serena; compresiva, tan llena de paz y seguridad-


    -pero primero dime ¿Cuál es tu nombre?


    -Amira. Me llamo Amira


    -qué lindo nombre-en cuanto el coloca su mano sobre mi frente, siento una especie de calor que me está siendo traspasada, energía que aparece como un pequeño haz de color azul. Este proceso va ayudando a borrar todo rastro de cansancio. Pronto, la sensación de sueño desaparece, dejándome completamente reestablecida- ¿Ya te sientes mejor?


    -sí, muchas gracias-sonreía curiosa- ¿Qué es lo que me ha hecho?


    -te he transferido energía


    - ¿Enserio? -le miraba sorprendida-pues…muchas gracias, ya me siento muy recuperada


    -me alegro


    -es usted muy amable señor ¿Mlak?


    -así es. ¡pero vaya! es un privilegio que me conozcas-sonreía-


    -he escuchado su nombre en diversas ocasiones, solo que (espero no se ofenda) no me imaginaba que usted fuera… real


    -te comprendo


    -hasta hace apenas ayer me enteré de que su nombre era más que simples palabras escritas en tinta y bueno…de lo que usted hacía por las almas que morían en tiempos equivocados


    -ya veo


    -señor. Sé que quizá no sea la manera de pedirlo, pero…necesito de su ayuda-


    -mi mano siempre estará disponible para quien en verdad lo necesite. Déjame comprender un poquito más sobre lo que te ocurre-ponía su mano sobre mi hombro-Un lapso corto de tiempo y el cierra sus ojos para después, abrirlos inmediatamente-ahora comprendo a lo que te referías-sonreía con nostalgia-moriste de manera muy prematura


    - ¿Usted ha visto la manera en la que morí?


    -sí-sonreía-ya lo he visto


    -en manos de un falso ángel


    -es un poco extraño


    - ¿Cómo dice?


    -escucha, Amira-hacia una pausa con una sonrisa discreta-lo que sucede es que la mayoría de los espíritus que llegan a mí, son aquellos que, mueren dentro de un tiempo no correspondido; o que tienen un deceso provocado por un acto de valentía o amor, tú moriste dentro de un tiempo erróneo, al igual que muchas almas. Tú tenías mucha vida por delante, pero…sin embargo, también tenías la opción de marcharte al paraíso, fue por eso, que no te sentí llegar y por consecuente, no llegaste conmigo directamente en cuanto moriste. Te arriesgaste mucho al encaminarte tú sola. Akuma o alguno de los demonios pudo haberte hecho algo


    -eso lo he comprobado-sonreía-en cuanto a lo que con anterioridad ha manifestado; debo decirle que tiene mucha razón, yo en realidad tenía la oportunidad de haber partido al paraíso, pero lo cierto, es que no quería hacerlo


    - ¿Por qué no?


    -porque tengo asuntos pendientes en la tierra. Porque me fui en el peor momento. Justo en el momento en que más complicadas están las cosas con mis seres queridos


    -los espíritus que regresan a la tierra no lo hacen como tú piensas, Ami. No regresan a sus vidas anteriores. Ni siquiera lo hacen como humanos, sino como ángeles lobunos. ¿Sabes lo que son?


    -sí-respondía-ángeles destinados a cuidar de los humanos


    -y de la naturaleza-complementaba-ángeles lobunos, son aquellos que pelean constantemente con demonios; con diferentes criaturas. Su vida se transforma completamente en esa responsabilidad ¿Por qué querrías colocar semejante obligación sobre tus hombros? ¿En verdad te sentirías capacitada?


    -he dejado a mi familia en manos de un maldito. De un maldito asesino que me arrebató la vida por descubrir quien verdaderamente era. Un desgraciado que destruyó la vida de mi padre al culparlo de algo que no hizo. No puedo dejar eso así, además…Siento que yo podría ayudarlos a combatir demonios, pues tuve la mala suerte de toparme con uno durante mi viaje hacia acá, con eso, he entendido lo peligrosos que pueden llegar a ser


    -Ami…en tus ojos veo coraje. Veo sentimientos contrariados, veo un intranquilo mar que sobre tu pecho crece, dime, muchacha ¿Acaso hay algo más que unas simples ganas de regresar al lado de tu familia?


    -quiero terminar lo que comencé. Aquello que inicio en el preciso instante en el que me aventure dentro de ese autobús para seguir a otro ser que mucho contribuyó a que mi familia cayera justo en el vacío en el que se encuentra, y a mí, lejos de ellos


    -los ángeles lobunos no seremos precisamente criaturas celestiales como los ángeles de emplumadas alas blancas, pero…nosotros al igual que ellos, no almacenamos odio dentro de nuestros corazones. Si, es verdad-sonreía-muchos de los motivantes que los ángeles tienes para seguir peleando, y velando por la vida en la tierra, tienen que ver con sus vidas pasadas, con seres que dejaron antes de tiempo-


    -por ahora no me acercaré a mis familiares. Se lo prometo, permanecería solo donde usted me lo indique


    -tienes un poder de convencimiento extraño-caminaba alrededor mío-tienes un aura…Un tanto singular. Acompáñame, por favor


    Saliendo del jardín nos encaminamos a las escaleras, donde descendemos hasta llegar al primer piso. Ahí, seguimos el recorrido para llegar frente a otra pared de cristal. Mlak, con mirada delicada, pero sin dejar a lado un serio semblante, toca con su mano el cristal, el cual se va a abriendo de par en par dejando ver unas hermosas puertas traslucidas que nos permiten pasar a otra sala, la cual, sutilmente, está iluminada por la luz del sol y la luna que atraviesan las pequeñas ventanas de cristal. Una hermosa habitación, en la que se encuentra una estatuilla de mármol azul cuya figura deja ver las curvas de una mujer bajo lo que parece ser un holgado vestido, y hermosos cabellos lacios que caen sobre sus desnudos hombros. Esta figurilla se encuentra sobre una delicada mesa de cristal. Aquel salón al fondo tiene un pequeño trono del mismo material.


    - ¿Dónde estamos, señor? -cuestionaba con curiosidad-


    -este es el salón de la esperanza


    - ¿El salón de la esperanza?


    -sí, es algo que más tarde te explicaré-sonreía-pero ahora debemos enfocarnos en unas instrucciones que tendré que darte-


    -lo escucho


    -a partir de ahora, yo te concedo el permiso de ser un ángel lobuno. Desde este momento dejas de ser un espíritu errante, a partir de ahora, tendrás que acostumbrarte y aprender varias cosas que son indispensables para nosotros ¿Quedó claro? -me miraba con un semblante un tanto más serio-


    Al lanzarme esas palabras, una especie de pequeño ojo de agua se forma a mitad del salón, en donde soy capaz de ver a mi madre y a mis hermanos, en compañía de Adriano y Julián, dentro de un vehículo.


    -ellos son los seres queridos de los que me hablabas ¿No es así?


    -sí-respondía con voz triste al enfocarme en la imagen de mi madre-


    -si es así, y estás dispuesta a regresar a la tierra. Entonces comenzaremos con la primera parte de tu transformación, para después dirigirnos al mundo de los ángeles lobunos; una vez ahí te dejaré bajo los cuidados y enseñanzas del líder de la aldea principal, para que él mismo sea quien te enseñe todo lo que un ángel tiene que saber: técnicas de pelea, defensa, y la manera en la que deberás controlar los nuevos poderes que dentro de poco te llegarán-


    -de acuerdo-sonreía-


    -ese será el entrenamiento que deberás de llevar en el mundo de los ángeles lobunos, pero recuerda bien las palabras que a continuación te diré. El entrenamiento físico solo será un parte de lo que te esperará, pues al pasar de 3 meses, yo iré a la aldea de los ángeles por ti y traerte de regreso a este lugar, en dónde…tendrás otro entrenamiento. Un entrenamiento que será aún más pesado que el primero, un entrenamiento en el que deberás ser mucho más fuerte-hacia una pausa-y ahora, Amira. Te hago la pregunta ¿Aún con todo lo que te he dicho sigues con la idea de querer ser un ángel lobuno? -


    -si…-respondía con seriedad luego de haber callado entre una extensa pausa-


    -pues bien…ahora…iniciaré con tu transformación física


    -espere, por favor-me apresuraba a detenerlo-


    - ¿Qué pasa?


    -sé que con esto yo ya no tengo derecho a pedirle nada más, pero, antes de que comience con esto, me encantaría solicitara algo más de su parte-


    - ¿Algo más? -me miraba con curiosidad- ¿De qué se trata? -


    -antes de que me transforme, permítame contemplar a mi familia, aunque sea por última vez. como Amira. Por favor, eso sería, algo muy simbólico para mí


    -está bien…-respondía entre una sonrisa tierna-pero… ¿No tienes miedo con lo que allá abajo puedas encontrarte?


    -más miedo tengo de no verlos nunca más


    -de acuerdo, pequeña. Podrás bajar, pero deberás tener en cuenta que ellos no te verán. Y de que, además, solo contarás con unos cuantos minutos para despedirte ya que no volverás a ser la misma-


    -lo sé-sonreía cabizbaja-


    -que así sea entonces…


    De las manos de Mlak, brota una luz blanca que cubre cada parte de mi cuerpo. Una luz que me toma con suavidad y que va desvaneciendo la imagen del salón ante mis ojos. Miles de destellos al principio no me dejan ver, pero al cabo de unos segundos todo se vuelve claro. No solo mi vista parece despertar de lo que parecía ser un sueño, también mi rostro lo hace, ya que, como si por horas hubiera permanecido entumido, este, comienza a sentir cada roce que el viento le propina. Es como si por un momento la vida me hubiera regresado


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    Capítulo 21: Sin querer decirte adiós


    


    Autos que van llegando a las afueras de un cementerio. Personas que a pie se desplazan por el césped para llegar a una especie de pequeña carpa verde, en donde se van dejando toda clase de flores. Cuatro hombres que cargan en completo silencio un ataúd de color café. El viento que sopla lastimeramente sobre los rostros de la gente que tan pesadamente llega a ese lugar. Hojas que, parecen ser educadas y se mueven para dejar pasar a quien ha llegado dentro de ese momento en el que nadie quisiera encontrarse. La luz del sol todavía está en lo alto. Ese día es al mismo tiempo muy malvado pues parece como si no quisiera irse.


    - ¿Qué es esto? -me cuestionaba al colocarme detrás de una lápida-Será que…Esto…


    Yo viendo lo que acontece, permanezco quieta detrás de mí escondite para ver aquel desdichado y cruel acontecimiento. Sé que ellos no pueden verme y sin embargo insisto en quedarme oculta. Mi ser se cree capaz de aguantar el hecho de ver lo que parece ser mi funeral, de ver rostros conocidos acercándose al lugar en el que ahora deberé dormir eternamente.


    -por Dios


    Mis piernas sienten desequilibrarse, me sostengo con fuerza de la lápida para no caer de rodillas. La tristeza me quita el aliento; me quita el aire, me quita toda fuerza, en cuanto veo, que una mujer de lentes obscuros y abrigo negro en compañía de 4 chicos caminan lentamente entre las hojas caídas de los árboles para arribar al sitio indicado. Mis ojos se abren repentinamente al encontrarme con esos rostros conocidos. Con esos ojos que tanto soñaba encontrar. A un lado, se encuentran Lena y Leo caminando hacía la misma dirección. Mi corazón, (si se podía decir que aún tenía uno) se paraliza entre ráfagas congelantes al ver de nueva cuenta esas destellantes luciérnagas que alumbraban el camino más obscuro. Esa piel que es más suave y dulce que la misma azúcar morena. Ese rostro tan angelical que me hizo navegar entre los más gloriosos cielos hasta los infiernos más densos y olvidados. Mi mejor amiga, Lena. Esa chica que tantas veces me acompaño en mis momentos de desesperación y lágrimas dolorosas. Ahora tenía que dejarme recorrer mi camino siendo yo mí única compañía. Un camino que estaba lleno de incertidumbre y miedos a lo desconocido.


    Nunca creí ser capaz de experimentar otra vez la sensación de morir. De sentir el alma caerse en pedazos. De sentir como las lágrimas salían de un pecho adolorido, de un pecho lleno de tristeza apocalíptica. De una tristeza que me hacía caer a un barranco aún más profundo. A la peor de las muertes. En cuanto veo que mamá y mis hermanos comienzan a llorar. Mi hermosa madre, ahora parece una avecilla lastimada. Una avecilla que entre sus alas sostiene un pañuelo. Un pañuelo que de tanto sujetar se ha teñido de rojo. Acqua, se recarga en el pecho de Ray, quien la sujeta fuertemente entre sus brazos.


    -la partida de la joven, Amira Álava Luna. Puede habernos tomado por sorpresa, puesto que se trataba de una niña que apenas comenzaba a vivir, que tanto tenía por delante-decía el padre frente a todos los presentes-pero en lugar de llorarle con dolor, hagámoslo con alegría, pues ella así cómo prematuramente se fue, prematuramente llegará al cielo, a conocer la misericordia de Dios.


    De mi cara, las lágrimas comienzan a ser las protagonistas. Cuando menos me doy cuenta, estas ya han resbalado por mis mejillas. La mano hipócrita de Adriano, se posa sobre el hombro de mamá intentando consolarla vagamente, mientras ella se ha conmocionado bastante con cada palabra que dice el padre y con la imagen de ver el féretro descender con lentitud al interior de la tierra-


    -mi Ami-lloraba amargamente-mi niña, mi bella niña, ¿Qué te hicieron?


    Qué duro no poder intervenir cuando siento su dolor en mí. Cuando siento que sus lágrimas son recibidas por alguien que las ha creado, por alguien a quien le debo estar ahí, escondida. Esas lágrimas pasan de ser de dolor a unas invadidas de cólera e impotencia. Julián, quien se encuentra a un lado de Asia, no deja de mirarla con esos ojos que yo tachaba de falsos, con esos ojos que fingían mirarla con ternura y preocupación. Con esos ojos a los que también tenía en la mira.


    Los minutos que se vuelven eternos para mí, llegan a su final. Entre abrazos mamá y mis hermanos se dejan consolar por los presentes, buscando la manera de disminuir su dolor.


    Ray, quien abrazaba a Acqua, por un momento se separa al sentir una mirada sobre de ellos. Con curiosidad mira hacia dónde yo me encuentro, dándose cuenta de mi presencia.


    -ahora vuelvo-sonreía al darle la espalda para caminar lentamente en dirección mía-


    Yo estoy tan hundida en mis sentimientos, que no me doy cuenta de que frente a mí ha llegado Ray. Mi cara se encuentra escondida entre la fría lápida que solo la levanto en cuanto escucho sus pasos cerca.


    - ¿Ami?


    -Ray-apresuraba a secar mis lágrimas-hola


    -Ami, no me malinterpretas al preguntarte esto, pero ¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que ya te habías ido


    -no podía irme. Todavía no-miraba despistadamente hacía mamá-


    -puedo imaginarme el gran dolor y la magnitud de la confusión por la que atraviesas, pero es que…tú, ya no perteneces aquí


    -eso ya lo sé, Ray-decía con cierta voz nostalgia-no necesitas recordármelo. No abuses de tus conocimientos paranormales-sonreía con la mirada cabizbaja-que irónico. Ahora sé el motivo por el que sabias mucho respecto a esos temas-hacia una pausa-tú…puedes ver fantasmas, y cosas que los demás no pueden


    -tú no eres un fantasma-acariciaba mi mejilla-tú…eres un ángel. Un ángel que ya merece estar en el cielo


    -mi hogar no está allá


    - ¿Cómo dices?


    -yo no me iré…


    -pero es que no puedes quedarte, si lo haces lo único que conseguirás será sufrir. Ami, este ya no es tu mundo. Tienes que continuar


    -estaré bien, Ray. Te lo prometo, algún día entenderás que existe algo más allá entre el cielo y la tierra-hacia una pausa-mientras tanto, tendré que pedirte un enorme favor para que yo pueda irme tranquila a ese lugar


    -lo que quieras


    -cuida mucho de Acqua, y de mi familia. Cuídalos como yo lo hubiera hecho. Por favor, te los encargó y también…-miraba en la lejanía a Leo-


    - ¿Quieres que le diga algo?


    -no-negaba con la cabeza-ni siquiera le digas que hablaste conmigo. Solo cuídalo, protégelo de todo mal


    -sabes que eso lo haría hasta con los ojos cerrados-me tomaba de la mano-ten confianza de que ellos estarán bajo mi cuidado siempre


    -yo lo sé-sonreía-ahora, ve con Acqua. Ella te necesita


    -qué Dios te bendiga, Amira-sonreía mientras se iba alejando de mí-


    -Ray…


    - ¿Sí? -se detenía un momento-


    -gracias-finalizaba entre una discreta sonrisa, dejándolo por fin que se reuniera con mi hermana-


    Una luz azul va apareciendo sobre mis manos, convirtiéndose en pequeñas y destellantes burbujas que cubren mis piernas y brazos. Poco a poco, me levanto del suelo. Este a cada instante parece hacerse más distante. Voy alzando el vuelo con mucha delicadeza. Un suave remolino de mariposas comienza a surgir, dándome dulces vueltas por lo más alto del cielo. Una resplandeciente luz amarilla de la que sobresale el rostro de un lobo, el cual pega en mi pecho. Esa misma luz, luego de haberme absorbido, me va haciendo descender con lentitud a un sitio nuevo, a un sitio que entre suaves ráfagas de viento me recibe. Con delicadeza, esa fuerza me deja sutilmente sobre el suelo, dejándome acostada cómo si solo me hubiera quedado dormida.


    -mamá…-le llamaba Acqua al ver que esta permanecía inerte frente a la reciente tumba-es hora de irnos


    -ya voy-respondía mostrándole sus ojos llorosos-


    -ven, mamita. Tenemos ya que marcharnos


    Mamá camina a lado de Acqua para reunirse con los demás. Amaya al ver la terrible condición en la que se encuentra, se acerca para sujetarla del brazo. Por un momento intenta mostrarle una sonrisa, pero ese día ha sido demasiado para ella, sus pies no tienen ni siquiera el ánimo para seguir caminando.


    - ¡Mamá! -exclama Amaya intentando sujetarla-


    - ¡Azula! -corre Adriano hacía ella- ¡¿Qué es lo que te sucedió?!


    -tranquilos, tranquilos. Estoy bien


    -no es verdad, tu rostro se ha puesto pálido-decía Asia acercándose a ella-tenemos que llevarte a un hospital


    -nada de eso, no necesito un hospital, solo quiero…-su cuerpo perdiendo toda energía, cae desmayada sobre los brazos de su hija-


    - ¡Mami, por favor reacciona! -se aproximaba Acqua angustiada- ¡Mamá!


    En medio de un círculo, mamá había quedado tendida sobre Amaya, quien con ojos desesperados trataba de hacerla reaccionar.


    Mientras los ojos de mi madre permanecían dormidos, los míos, lentamente eran abiertos por una suave luz que traspasaba mis parpados, la luz del atardecer era tan intensa que me ayuda sin problemas a regresar en sí. Con lentitud vuelvo a reincorporarme para reconocer el lugar en el que me encuentro. Con curiosidad miro mis manos, y la ropa que ahora traigo puesta. Quizá, ingenuamente yo esperaba verme dentro del cuerpo de un lobo, pero la realidad era demasiado diferente. Mis ojos, no alcanzaban a dimensionar el verdadero cambio del que yo ya había sido objeto. Para mis ojos, yo seguía siendo igual de humana. Mis manos eran un poco más blancas, mi rostro aparentemente era el mismo, no sentía ningún cambio, más que el de la ropa que tenía encima. Una hermosa falda blanca de olanes y una blusa de tirantes con bordes rosados, bastante cómoda para ser sincera.


    -mi cabello…-lo tocaba al sentir que este se encontraba más largo de lo normal- ¿qué es esto? -trataba de verlo tomándome una de las puntas para llevarlo ante mis ojos-


    Antes de que me diera cuenta de lo que acababa de ocurrir conmigo, soy interrumpida por unas ráfagas luminosas que corren veloces entre los troncos de los árboles. Sintiéndome impresionada no dejo de verlas juguetear.


    -qué increíble…


    Estoy tan distraída que no me doy cuenta de la presencia de un lobo que corre en dirección a mí. Esta criatura esta de igual forma desconcentrada que no se percata de mi presencia. Camino sonriente por aquel lugar que cuando reacciono es demasiado tarde.


    - ¡Auch! -exclamo al salir disparada de aquel fatídico encuentro-


    - ¡AY! -soba su cabeza aquel lobo transformándose inmediatamente en una chica que busca recuperarse del semejante golpe que nos hemos propinado-


    -qué golpe-me pongo de pie-oye… ¿Te encuentras bien? -ofrecía mi mano para ayudarla-


    - ¡OYE, QUE BOBA ERES! ¡¿CÓMO SE TE OCURRE PONERTE EN MEDIO DEL CAMINO?!


    - ¿Disculpa?


    -lo que escuchaste-se ponía la joven de pie-casi término al otro lado del bosque-


    -no solo tú, te recuerdo que yo también resulté afectada por ese choque. Además, eras tú, la que venía corriendo, así que por consecuente la que debió de tener más cuidado era otra


    -qué insolente-decía la chica inspeccionándome con la mirada-se ve que no te caracterizas precisamente por los modales ¿Verdad?


    -escucha, si quieres que me disculpe lo haré, ¿De acuerdo? Si eso te hace sentir mejor está bien…perdóname por haberme atravesado en tu camino


    -se ve que eres nueva-se limpiaba el brazo de los rastros de tierra que le habían quedado encima-pero déjame decirte, querida; que esa no es razón para que vengas a entorpecer el recorrido de los ángeles


    - ¡Ya me disculpé! ¡Y no pienso hacerlo otra vez! -exclamaba molesta por el comportamiento de la chica- ¡Si quieres aceptar mis disculpas está bien y si no también!


    - ¡Eres una niña insolente!


    - ¡Y tú, una grosera!


    -escúchame bien-se me acercaba retadoramente-espero que estás escenitas no se vuelvan a repetir. Te sugiero que tengas más cuidado, de lo contrario no me tentaré el corazón contigo. Ni siquiera porque seas una recién llegada ¿Me entendiste?


    -sí, claro-finalizaba con sarcasmo sin dejar de ver con molestia la manera en la que está retomaba su forma lobuna para salir huyendo de allí-pero qué chica


    En cuanto me dispongo a alejarme de ese lugar, me encuentro con una luz blanca que aterriza justo a un lado mío. Con sorpresa veo que entre ese resplandor aparece Mlak.


    -Amira…


    - ¡Señor!


    -tranquila, muchacha-sonreía-veo que te encuentras un poco perturbada ¿Te sientes bien?


    -si…yo solo…un poco molesta


    - ¿Molesta?


    -sí…pero nada que sea de mucha importancia


    -de acuerdo…entonces… ¿Ya estás lista para conocer tu nuevo hogar?


    -sí, por supuesto


    -ven, vayamos entonces


    Siguiendo en todo momento a Mlak, camino por el bosque, varios kilómetros adentro. Impresionada como una niña que camina por los corredores de una juguetería. Veo por todos los alrededores volviendo a encontrarme con esas figuras luminosas. Un hermoso paisaje, de arbustos, árboles que parecen divertirse con aquellas criaturas.


    -podríamos trasladarnos hasta la aldea, pero lo cierto es que quiero que conozcas el lugar exacto en el que se encuentra para que identifiques el camino, de lo contrario podrías perderte


    -lo entiendo-sonreía-


    Unas bardas hechas a base de piedras parecen ser la entrada de la tan mencionada aldea de los ángeles lobunos. Cualquiera que tuviera la suerte de pasearse por ahí, juraría que solo se trata de una aldea común y corriente en dónde los habitantes solo hacen sus tan acostumbradas rutinas. Robustos hombres que cargan troncos, mujeres que conversan con otras, niños que juguetean alrededor de una hermosa choza pintoresca, ancianos que reposaban sobre el césped. Mlak entre una sonrisa tierna, entra al interior de esa aldea, provocando inmediatamente un revoloteo, pues las personas que tan tranquilas se encontraban no lo piensan ni un segundo para acercarse a quien recién ha llegado.


    -mi señor Mlak-exclamaban algunos emocionados-


    -cuanto tiempo sin verle


    -buenas tardes, hijos míos. El gusto es mío. Poder verlos otra vez, es una dicha enorme-tomaba en brazos con cariño a un pequeño niño para levantarlo por los aires- ¿Todo anda bien por aquí?


    -abran paso. Ahí viene Prínceps Xeno-decía una de las tantas personas ahí reunidas


    Abriéndose paso entre los reunidos, el mencionado hombre, camina hacia nosotros para recibirnos en ese bosque.


    -mi señor Mlak-hacia una cálida reverencia-


    -buenas tardes, Xeno-respondía con una sonrisa amable-


    -mi señor Mlak, es una dicha para nosotros tenerlo por aquí. Sabe que su llegada produce siempre en nosotros un ambiente de fiesta


    -eso me consta. Espero que el motivo que les traiga hoy también produzca una sensación de fiesta. Puesto que les he traído a alguien que se une a nosotros. Un ángel nuevo que necesita mucho por aprender-volteaba a verme-queridos lobos, hoy traigo ante ustedes, la presencia de Amira


    -Amira…-fijaba Xeno su penetrante mirada hacía mi-


    -buenas tardes-hacía una pequeña reverencia-


    -creo que no es muy necesario dar una gran explicación, Xeno. Amira es una chica que al igual que todos lo que han llegado, necesita aprender todo lo necesario respecto a su nueva vida, y sigo pensando que nadie está mejor capacitado que tú para hacerlo-volteaba a mí-él, muchacha, es el líder de la manada; ha estado al mando por más de 1 siglo. Es nuestro prínceps, y es así cómo tendrás que llamarlo ¿De acuerdo?


    -comprendo, mi señor


    -en cuanto a ustedes-sonreía mirando a todos lo que lo rodeaban-espero que la reciban con calidez, recuerden la gran confusión que nos invade cuando llegamos aquí


    -yo me encargaré de su entrenamiento, como siempre lo he hecho para los que recién llegan, pero eso sí, no le garantizo que sea suave-sonreía de brazos cruzados-


    -sé cuáles son tus métodos de enseñanza-me miraba-ten mucha fuerza Amira, y sobre todo mucha disciplina, prínceps Xeno es muy exigente y perfeccionista


    -lo haré, se lo prometo


    -muy bien, siendo así. Ya los dejaré, pero recuerden que no será por mucho-sonreía cálidamente-en cuanto a ti. Recuerda que regresaré dentro de unos meses para llevarte de nueva cuenta Cennetenfer-sonreía-ya que como te dije con anterioridad, tus entrenamientos no terminan aquí


    -sí, señor


    -cuídense mucho, hijos míos-me tomaba del hombro para despedirse con una tierna sonrisa-


    -señor, Mlak-buscaba detenerle-


    - ¿Sí? ¿Qué ocurre?


    -nada, es que…solo quería agradecerle por esta nueva oportunidad. Enserio no sé cómo pagárselo


    -Amira…-sonreía-no tienes que pagármelo con nada, siento un gran poder en ti. Un poder con hermosas cualidades, y con una fuerza magnifica; pero si en verdad quieres darme algo a cambio, lo único que te pediré es que no dejes crecer el odio que quiere tomar de hogar a tu corazón


    - ¿Odio?


    -sí, pues el odio es el enemigo principal de los ángeles y tú…ya comenzarás a ser uno-rozaba mi mejilla-


    -señor Mlak…


    -te pido imposibles ¿No es así?


    -yo…


    -no digas nada más por ahora, solo enfócate en aprender mucho sobre tu nueva vida, que más pronto de lo que piensas. Nuevamente nos veremos


    -esperaré hasta su regreso


    -cuídate mucho, pequeña Ami


    Los ángeles lobunos, en compañía de Xeno, se dirigen a la entrada para dar el último vistazo a Mlak, quien, con un cariñoso semblante, se despide de todos. Yo, integrándome a ellos, veo con una sonrisa, la salida del jefe lobuno. quien, entre destellos blancos va desapareciendo de nuestra vista. Entre discretas sonrisas, no dejo de agradecer dentro de mis pensamientos al bondadoso espíritu que ha tendido su mano luminosa, a una chica que estaba caminando por un obscuro sendero.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 22: Luna eclipsada


    


    Unos minutos han transcurrido desde que Mlak partió de la aldea. Los espíritus que no se marcharon hasta asegurar que él ya se había ido, comienzan a dar media vuelta para regresar a sus labores. Uno a uno, regalándome tiernas sonrisas, pasan a un lado mío para después irse.


    -Amira…-sobresalía una voz de entre los espíritus que se marchaban de ese lugar-


    -Xeno…


    - ¿Qué es lo que estás haciendo aquí?, se supone que ya tendrías que estar regresando a la aldea cómo los demás ángeles


    -lo siento-sonreía tímidamente-lo que sucede es que me quede muy pensativa, pero ahora ya me voy con los otros


    -espera...


    - ¿Sí?


    -antes de que te vayas necesito darte algunas indicaciones-exponía con seriedad-


    -dígame


    -yo en realidad me caracterizo por ser un líder bastante exigente. Me gusta que las cosas se hagan de buena manera; me encanta que los ángeles se esfuercen en los entrenamientos y en las peleas que se nos puedan presentar. No me gustan las justificaciones, además, de que soy un completo adorador de las reglas…


    -lo entiendo…prínceps Xeno


    -para mí los días de entrenamiento; son muy valiosos, cada segundo usado para la enseñanza de una técnica de pelea es primordial, así que quiero que pongas esfuerzo y dedicación-caminaba alrededor mío logrando hacerme sentir como si me encontrará acorralada-yo te enseñaré lo básico, lo esencial que un lobo tiene que conocer. Con más razón tendrás que poner extrema atención a lo que te diga, pues te recuerdo que lo que hace que un rascacielos se mantenga en pie ante cualquier tormenta son los cimientos. Si estos no están bien colocados, el rascacielos caerá irremediablemente frente a la menor ventisca. Tú situación…es muy similar, Amira


    -puedo darme una idea…-trataba de romper el denso ambiente que se había formado entre ambos-yo…


    -no. No lo sabes-se apresuraba a interrumpirme-muchacha, tienes mucho que aprender; esto en nada se parece a tu vida anterior, aquí ya no están permitidos los errores, si te mataron una vez, no puedes permitir que vuelvan a derrotarte porque en esta ocasión no se trata solo de ti, sino de las personas que están allá afuera y que dependen de nuestra vigilancia. De las personas que habitan en nuestro sector, en el sector Roxes


    - ¿Roxes? -pensaba sorprendida- ¿Este es el bosque Roxes?... ¿Aún me encuentro cerca de casa?


    - ¿Sucede algún problema? -me cuestionaba con tono serio y golpeado-


    -no…no…ninguno-respondía con rapidez-lo siento…solo me desconcentré un segundo


    -pues más vale que sea la última vez, de lo contrario ya no te hablaré con este tono de voz tan tolerante. Ahora, escucha atenta; a partir de mañana, en cuanto el sol asome su primer rayo; tú, deberás encontrarte lista para recibir tu primera lección, así que te sugiero que descanses toda la noche para poder reunir las suficientes energías


    -comprendo-respondía con seriedad-


    -estoy hablando muy enserio, si no descansas bien, podrías debilitarte demasiado y yo no pienso responder por una niña desobediente ¿Entendiste?


    -sí, prínceps


    -bien, ahora puedes marcharte


    -con su permiso-finalizaba con una corta reverencia-


    Con un semblante serio y poco amable, Xeno, convirtiéndose en lobo, da media vuelta para marcharse a toda prisa de allí. Yo, sintiéndome un poco tímida y a la vez reprimida; desprendo un ligero suspiro de alivio que me ayuda a deshacerme de ese estado tan tenso en el que comenzaba a sentirme.


    ¿Has sentido esa necesidad de correr? ¿De sentirte libre? ¿De jugar solo contigo misma mientras el viento te acaricia? Bueno, pues yo lo sentí en ese instante. Al ver que Xeno se había marchado y que yo me encontraba sola en aquel espacio libre de paredes y de obstáculos. Mi corazón tan excitado por sentir aquella adrenalina que me añoraba, voy subiendo la velocidad en mis pasos para solo en cuestión de segundos encontrarme corriendo. Corriendo, casi volando por aquel bosque que me invitó a hacer lo que más me fascinaba; desplazarme libre, sentir el viento en mi cara. Alzar mis brazos para simular que estas eran alas, las cuales, me llevaban lejos.


    Sí, lo entendía, completamente, desde un principio intuía que la vida que me esperaría en la aldea de los ángeles sería muy pesada, pero, no iba a huir de la dureza, no ahora que yo ya había recibido el peor de los golpes y que no obstante seguía estando muy cerca de mis seres queridos


    - ¿Cómo sigue? -preguntaba Asia al ver descender a Acqua de las habitaciones-


    -ahora se ha quedado dormida, esperemos que pueda descansar como es debido. Aunque temo que será muy difícil luego de lo que hemos pasado


    -es verdad-bajaba Amaya la mirada-


    -tú también debes ir a descansar, Acqua. No has estado bien, tú, junto a mamá se han llevado la peor parte de todo esto


    -no puedo dejarlos solos


    -tranquila-sonreía-Asía y yo nos haremos cargo de todo. Podremos cuidar de Anthony y de mamá


    -pero…


    -estás cansada, hermana-colocaba su mano cariñosamente sobre el hombro-ve con tu marido a casa. Ve a reposar que ha sido una noche y un día demasiado doloroso-


    -sé que se preocupan por mí, Asia, pero…no puedo irme, me preocupa ella-miraba con ojos llorosos hacía las escaleras, deseando encontrarse a toda costa con mamá, quien, a pesar de hallarse acostada sobre su cama, sus ojos no habían podido permanecer cerrados ni aún que fuera un solo minuto-


    Dentro de la obscuridad, se escucha el llorar por la profunda herida que ha producido una cruel daga en medio del corazón. Unas lágrimas que caen silenciosas, brillosas, cálidas, pesadas entres sus sonrojadas mejillas para tener como destino final su suave almohada, quien las recibe entre gotitas saladas que quedan impregnadas. La luz ahí se ha extinguido entre sollozos que hacen más agonizante cada instante.


    -Alejo-se decía con una voz a penas capaz de gesticular palabras-Alejo… ¿Qué voy hacer? -lloraba-no fui capaz de cuidar a nuestra niña. No fui capaz de protegerla-se aferraba a la almohada- ¿Qué hago con este dolor? ¿Qué hago con mis enormes ganas de querer retroceder el tiempo? ¿Cómo le haré para verte otra vez al rostro y darte esta terrible noticia? Está noticia que sé, te partirá el corazón igual que a mí- ¡AMIRA! -gritaba mamá sin dejar de abrazar su almohada-


    Mis hermanas preocupadas se miraban entre si al escuchar aquel grito del que mamá pensó no la escucharían. Por el corredor que conduce a las habitaciones, camina Anthony, quien pasa entre las puertas intentado comprender lo que ha ocurrido. Sus ojos cabizbajos, repentinamente se detienen en la habitación que alguna vez me perteneció. Pensativo semblante es el que repentinamente mi pequeño hermano muestra al enfocarse por la ventana en la que por última vez me vio.


    -prometiste que regresarías-entraba lentamente a la recamara-


    Mi querido Anthony, aún creo, que de todos (a pesar de ser el más pequeño) siempre fue el más perceptivo y maduro. Inclusive, para manifestar su tristeza él era muy discreto y de cierta forma distante. Él podía darte respuestas que a los adultos les costaba mucho decir. Que muchas veces no querían dar.


    -no sé por qué…no le dije a mamá lo que yo sabía-se sentaba sobre la cama- ¿Será por qué tú aún no quieres? -sus ojos se detenían sobre las cortinas de mi habitación que pasivamente se me movían con el viento de la tarde. Como si fueran miles de destellos, cientos de pensamientos se le vienen a la cabeza sobre lo que vio aquella noche, sobre lo que él sintió en cuanto me vio salir de esa manera tan sospechosa de la casa- ¿Qué es lo que buscabas, Ami? ¿Qué es lo que pretendías hacer?


    Mi pequeño guardián. Mi pequeño hermanito, mi tierno chiquillo de ojos expresivos y carita angelical. Muy en el fondo, quizá él ya tenía todas las respuestas de lo que en verdad había sucedido, pero lo que le faltaba era la edad y la fuerza para creerlo o de tan solo…pasarlo por su mente.


    La tarde que cae entre sollozos interminables. Las estrellas que no quieren quedarse huérfanas del cielo. Esas estrellas que tanto brillaron dentro de mis buenos y malos momentos como humana, ahora vuelven a iluminar mi rostro. Mi rostro que insiste en comunicarse con ellas para pedirles para suplicarles que les digan a ellos cuanto los quiero y cual estoy dispuesta a protegerlos. Realmente he perdido la noción del tiempo, pues, la noche ha caído sobre todo el bosque. Descalza me desplazo entre la tierra fría hasta llegar a la entrada de la aldea lobuna en dónde otra vida ha comenzado. Los espíritus que en la mañana se encontraban dispersos, haciendo sus acostumbradas tareas, ahora yacen (la mayoría) juntos alrededor de una fogata, escuchando los relatos de un anciano, quien, de manera seria, contempla el fuego que frente de él se mueve. Con aires de seducción, veo esa escena, pues tal parece que ese relato no solo llama la atención de los que se encuentran cerca, sino también de los espíritus que se han transformado en lobos y que, a pesar de estar acostados, con la cabeza apoyada entre sus patas, no dejan que sus oídos pierdan detalle de lo narrado por el abuelo. Me quedo tan maravillada por la manera en se ha ganado la atención de todos ahí que yo también caigo presa del hechizo, pero no por completo y no por falta de voluntad.


    - ¡Amira! -exclamaba molesta una voz distrayéndome del relato-


    - ¡Prínceps Xeno!


    - ¡¿Qué estás haciendo?! ¡Creí haberte ordenado que fueras a descansar temprano!


    -lo siento mucho, es que yo me entretuve un poco y…


    - ¡No hay excusas! ¡Te lo establecí desde un principio! ¡¿Acaso quieres desaparecer?!


    -no, yo no… es solo que…


    - ¡Detente! -se cruzaba de brazos mientras suspiraba con paciencia-no quiero saber más. Está claro que contigo necesitaré un poco de apoyo; tendré en cierta manera que tratarte como una niña-volteaba hacía una loba que se encontraba acostada en un rincón-Nubia-llama a la loba con severidad- ¿Podrías acercarte un momento, por favor?


    -sí, prínceps-mientras obedecía, la imagen lobuna que frente a nosotros teníamos, va desvaneciendo para presentar la figura de una chica- ¿Qué necesita?


    -quiero pedirte un favor respecto a esta chica…-se hacía a un lado, dejándome ver con más claridad a la persona que tenía enfrente-


    Para mí buena o mala suerte, esa chica a la que Xeno había llamado era nada más y nada menos que la misma con la que tuve aquel encuentro tan problemático en cuanto arribé al bosque Roxes. Esa frenética chica y yo cargábamos con el mismo semblante de sorpresa y a la vez de repulsión.


    - ¡¿TÚ?!-exclamábamos sin querer en coro al vernos frente a frente-


    - ¿Disculpen? ¿Qué ustedes se conocen?


    -esto tiene que ser una broma-decía ella viéndome de arriba abajo-


    -lo mismo digo-respondía al cruzarme de brazos sintiendo nada más que resignación por aquel destino tan encaprichado-


    -Nubia, ella es Amira. Un ángel recién llegado, un tanto necio debo decir-hacia una prolongada pausa-el favor que te pediré es que la escoltes asegurándote de que se quede descansando


    - ¡¿Yo?!


    -sí, tú Nubia ¿O es que tienes algo en contra?


    -no, no, para nada-se apresuraba a responder-


    -quiero que la lleves hasta la cueva y le muestres la manera en la que los ángeles lobunos reponen energía, el sitio en el que se quedará durante toda la noche. Explícale cómo tiene que adentrarse a las paredes para cargar su cuerpo de energía


    -Dios mío… ¿Por qué mejor no me pide beber de un charco?


    - ¿Qué dijiste? -percatándose Xeno a penas de sus palabras-


    -no te preocupes, yo también preferiría beber de uno-respondía con ironía-


    -bueno, bueno, ya basta de habladurías. Puedo encomendarte esto ¿Sí o no?


    -sí claro, Prínceps


    -bien; ese caso, ya pueden marcharse, puesto que tú Amira tienes que descansar


    -sí, señor, ven date prisa-me tomaba del brazo-


    Torpemente que voy siguiendo los pasos presurosos de Nubia, quien con fuerza que va sosteniendo del brazo. Caminando, nos adentramos más al bosque, alejándonos un poco de la aldea, para llegar a un sitio lleno de tranquilidad y de silencio absoluto.


    - ¡HEY! ¡YA SUELTAME! -me zafaba bruscamente de ella- ¡No vuelvas a tocarme!


    -créeme que no lo volveré a hacer-se detenía frente a una gigantesca cueva que emitía suaves resplandores dorados que se apagan y se prendían por veloces instantes-yo solo seguía ordenes, así que no fantasees con que nosotras podamos ser amigas


    - ¡Mira, Nubia! -Exponía molesta-sé que la idea de que hayas tenido que acompañarme hasta este lugar te ha revuelto el estómago. A mí también me ha sucedido lo mismo, tu simple presencia ya me es insoportable, niña berrinchuda. Y eso que solo llevo unas horas de conocerte y para tu información jamás me llamaría la atención ser amiga de una apestosa loba como tú


    -estúpida, niña-volvía a tomarme del brazo-te crees muy ruda, pero la verdad, es que solo eres una niña asustadiza y miedosa. Yo no sé cómo haya sido tu vida de humana, pero de algo si tengo la certeza-sonreía burlonamente-seguramente tú eras de esas chicas problemáticas que siempre propinaban palizas, pero déjame decirte, AMARA, que tú, aquí no eres nada; cualquiera puede hacerte daño, por qué a comparación mía, tú solo eres una motita de polvo


    - ¡Te dije que no volvieras a tocarme! -le propinaba un ligero empujón para apartarla de mí- ¡Y para tu información mi nombre es Amira! ¡AMIRA!


    -pues me da igual, pelirroja; Amira, Amara, o cómo sea que te llames. Te sugiero que no te metas conmigo. Ahora entra a esa cueva para que yo pueda regresar a la aldea


    - ¿Quién te crees para darme órdenes? -sonreía desafiante-además, y por lo visto, la noche ha afectado tu vista, puesto que te está haciendo ver visiones. Yo no soy pelirroja, mi cabello es castaño. Castaño obscuro


    - ¡Oh, Dios mío! -exclamaba sorpresivamente sin dejar a un lado su característica mueca burlona-no puede ser… ¿Es que no te has dado cuenta?


    - ¿Darme cuenta de qué?


    - ¡Vaya! ¡Por lo visto creo que te han enviado aquí de una manera muy cruel!


    -déjate de comentarios tontos, Nubia


    - ¡Es que sencillamente no puedo creerlo! -hacia una pausa mientras que de manera lenta va acercándose a mí-a la pobrecita de Amirita la han mandado a este mundo sin decirle nada. Sí que eso es una muy mala pasada


    - ¡¿Decirme qué?!


    - ¿En verdad pensaste que al llegar aquí conservarías la imagen que de humana tenías?


    - ¿Qué?


    -los que llegan a ser ángeles lobunos, no pueden permanecer con su mismo aspecto físico. Eso es por seguridad, niña; imagínate que algún conocido te encontrara vagando por ahí o te viera transformándote en lobo-


    -no, eso no puede ser, yo... ¡Mientes! ¡Mientes! ¡Eso lo has dicho para molestarme! -insistía, al imaginarme con desesperación y miedo que lo que Nubia decía terminara siendo verdad-


    -te cambiaron niña y esa es la verdad, pero; aún que no haya conocido tu aspecto físico anterior, pues…puedo decirte con toda seguridad que no hicieron un buen trabajo


    - ¡Eres una torpe! ¡Lo que has dicho solo ha sido una broma! ¡Una muy mala!


    -desafortunadamente no-sonreía con tono burlón-cuánto quisiera que fuera una broma, pero no es así. Lo que te he dicho es verdad, de como eras en tu vida pasada ya nada queda. Tu antigua apariencia quedo sepultada 100 metros bajo tierra. Y ahora que te he ilustrado con esta información, ingresa a la cueva-empujándome con fuerza, logra hacerme rodar por el suelo hasta topar con pared-


    -dulces sueños-finalizaba Nubia dándose la media vuelta-


    No eso no podía ser, eso no podía estar pasando. ¿Te imaginas el miedo por el que atravesé en esos instantes? Lo fuerte que pudieron sonar esas palabras al decirme que, ni siquiera yo era lo que creía ser. Que ya nada quedaba de mi recuerdo, ni siquiera para mí misma. Al reponerme de esa caída, me pongo presurosa de pie para contemplar mi apariencia sobre la brillosa pared que reflejaba todo como si estuviera viéndome frente a un dorado y parpadeante espejo. Mis ojos no podían creer lo que estaba aconteciendo, mis ojos quedaron fijos viendo a la persona que parecían tener a tan solo unos metros de distancia. Una joven ajena que imitaba mis movimientos. Una chica pelirroja de largos y lacios cabellos, de piel aperlada, de ojos azules que me contemplan asustada; su nariz en nada se asemeja a la que yo tenía como herencia de mi madre. La forma de mi barbilla, como la de papá, ha quedado en el olvido. En efecto, esa, ahora era yo, mi nuevo aspecto que me mostraba la cruda realidad, quien diría que yo misma, terminaría siendo quien más se echaría en cara lo que en verdad me había sucedido, lo que en verdad le había sucedido a quien creía ser yo. La pregunta que más comienza a desarrollarse junto a un penoso lagrimón que cae lastimeramente, es el querer saber, si yo…todavía seguía siendo Amira, o si en verdad, ella, la persona por la que viví varios años, ahora se encontraba sepultada dentro del cementerio Roxes. Qué cruel era aquello. Ni siquiera fui capaz de quedarme con la imagen que me recordaba a diario; que yo era parte de alguien, que yo había sido procreada por dos seres divinos, que alguna vez estuve viva y que pertenecí a una familia.


    Ante tan impresionante escena, salgo rápidamente de la cueva para refugiarme en el exterior. Con ojos a punto de estallar en nostálgico llanto, contemplo la luna que sobre ese bosque se encuentra. De rodillas, sintiéndome desvanecer, me quedo para contemplarla y es, solo así, que yo consigo quedarme sobre el suelo dentro de un tranquilo estado. Las horas (no se con exactitud) cuantas, van caminando, dejándome con los ojos cerrados bajo la que es mi única amiga y consejera. Como los ángeles lobunos no duermen de la misma manera que los humanos, me quedo boca abajo; quedándome inerte y relajada, sin dejar de escuchar a los animales nocturnos que rondan cerca. Para mí desgracia, esta tranquilidad se rompe en cuanto escucho que unos pasos logran quebrar unas ramas que yacían perceptibles para mis oídos.


    - ¿Quién está ahí? -me ponía de pie con nerviosismo-


    Los sonidos parecen detenerse, pero el tenso ambiente no, puesto que mi cuerpo ha detectado una sensación extraña nunca antes experimentada. Siento, como si alguien se encontrara muy cerca de mí, una especie de brisa veraniega que se mueve sigilosamente entre los arbustos.


    - ¿Quién es esa chica? -se decía la rápida criatura contemplándome desde su escondite-su presencia me es desconocida


    Miro a todos lados intentando dar con esa mirada que tan insistentemente me hace sentir vigilada. Un salto sorpresivo por parte de un ser que aún es cubierto por las sombras lo hace derribarme con facilidad y colocarse sobre mi pecho, mirándome fijamente con esos imponentes ojos amarillos que clavan una especie de estaca dentro de mi pecho. Son eternos los minutos que duran nuestras miradas desafiándose, yo, trato de hacerme a un lado, pero su mirada logra neutralizarme de sorpresa y miedo a la vez. Un gruñido que sale de entre sus temerosos y filosos colmillos, tan blancos y relucientes como la mismísima luna.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 23: Abrazándote a la distancia


    


    El lobo repentinamente al contemplarme durante largos y angustiosos minutos, se aparte de mi cuerpo para posicionarse a unos cuantos metros lejos de mí. Yo, sorprendía me pongo de pie, sin dejar de responder su tan sorpresivo comportamiento.


    -su mirada…-pensaba afanosamente mientras caminaba alrededor mío sin dejar de contemplarme con seriedad-yo a esta niña la he visto antes…pero ¿Dónde?


    - ¿Quién eres tú? -le cuestionaba sin dejar de cuidarme de cualquier movimiento que él pudiera volver a arremeter en contra mía-


    -esa es una pregunta que yo debería hacerte, puesto que yo vivo aquí


    - ¿Eres también un ángel lobuno?


    -sí-respondía él volviendo a su imagen humana-pero por lo visto; eso no te sorprende mucho, niña


    -yo soy nueva aquí, acabo de llegar apenas hoy


    -si eso es cierto ¿Puedo saber qué es lo que estás haciendo aquí afuera, en lugar de estar descansando como el resto de los ángeles?


    -es que…se me hizo más cómodo quedarme aquí, yo…no entendía muy bien cómo era todo ese asunto de dormir dentro de las paredes de esa cueva


    - ¿Y no sabes que es peligroso quedarte aquí fuera? -cerraba por unos segundos fugaces sus ojos, demostrando poca paciencia ante mis respuestas novatas-


    -es que yo…


    -no hay excusas para semejante imprudencia-intervenía-tu presencia es capaz se sentirse en todo el bosque ¿Sabes lo que eso quiere decir? Tienes suerte de que no te haya despedazado


    - ¿Disculpa? -le miraba molesta-esa no era la disculpa que yo quería escuchar por parte tuya…-hacia una pausa al desconocer su nombre-


    -Hariq…-se cruzaba de brazos-mi nombre es Hariq


    - ¡Ah! Pues mira, Hariq, como te decía; yo esperaba que en verdad te disculparás conmigo por la tan bonita bienvenida que me regalaste hace unos segundos


    -yo no tengo por qué disculparme. Fue tu culpa el que yo te haya atacado


    - ¡¿Qué?!


    -lo que escuchaste, si hubieras tenido cuidado en no esparcir tu presencia yo no te habría sentido y no te habría dado semejante ataque


    -se ve que eres todo un caballero-expresaba con ironía-comienzo a pensar que ustedes no son expertos en el tema de la educación


    -déjate de cursilerías, que aquí no es una academia para formar jovencitos, así que no quieras darte aires de educada


    -eres un grosero


    -llámame como quieras que poco me importa. Ahora, te aconsejo que vayas inmediatamente a descansar si no quieres terminar casi extinta


    -gracias por tu interés-respondía con molestia-enserio, te lo agradezco


    -y otro consejo más-clavándome su mirada de manera brusca y seria-espero que tu actitud cambie, de lo contrario puedo decirte que no duraras mucho aquí


    Aquel chico de actitud a la que yo calificaba bastante arrogante, paso a un lado mío para seguir con su camino sin ni siquiera mirarme. Su presencia me era bastante áspera, era tan fría y poco expresiva, que lo único que parecía es que dentro de él solo había coraje y resentimiento.


    Así, luego de ese encuentro tan repentino y poco amistoso, las tinieblas de la noche, van desintegrándose entre la brillante y cálida luz del sol. Yo me encontraba a las afueras de la cueva, acostaba sobre el suelo con los ojos cerrados como si en verdad yo aún fuese capaz de dormir. Me encontraba tan relajada que la luz del amanecer no era lo suficiente como para sacarme de ese estado de reposo. Pero me encontraba tan a gusto y tranquila, que no me percate de lo que ocurría frente a mí.


    - ¿Qué es lo que hace aquí esta niña? -se preguntaba Xeno con seriedad-Amira-se aproximaba lentamente hacia dónde me encontraba tumbada-Amira, despierta. ¡¡¡¡AMIRA!!!


    Ese grito fue más que suficiente para que; de un salto, me pusiera de pie. Aún torpe por haber permanecido en esa posición toda la noche, hago el mayor de los esfuerzos por mostrar compostura ante el estricto ángel.


    -buenos días, prínceps Xeno


    - ¡¿BUENOS DÍAS?! ¡¿Eso es todo lo que tienes que decir?!


    -yo…


    - ¡SE SUPONE QUE DESDE HACE HORAS YA TENDRÍAS QUE HABERTE ENCONTRADO DESPIERTA! ¡TU ENTRENAMIENTO ESTÁ POR EMPEZAR!


    - ¡Oh! Lo siento, lamento la demora


    - ¡DÉJA LAS DISCULPAS!


    -está bien, está bien


    - ¡Dios mío por qué presiento que serás un ángel bastante singular! -daba un hondo suspiro-escucha, lo único que nos queda para enmendar está falta es iniciar con él entrenamiento ya. No podemos perder un segundo más, así que…sujeta mi mano, nos trasladaremos a un parte del bosque donde podrás iniciar tu entrenamiento como es debido


    Obedeciendo las ordenes de Xeno, me sostengo de su mano para transportarme entre destellos blancos hacía donde él me indicaba. ¿Qué era lo que me esperaba dentro de ese día? No lo sabía…y creo que tampoco me lo hubiera imaginado


    Lo que tampoco me imaginaba y sin embargo si hacía el esfuerzo de hacer, era lo que pasaba en mi hogar terrenal. Con todas esas personitas que se encontraban tan cerca de mí, pero a la vez, tan lejos.


    Sentada, en la orilla de su cama, se encuentra mamá terminándose de cambiar. Frente a las ventanas por las que se cuela los rayos del naciente amanecer, ella, contempla el tranquilo y pacifico vecindario. Entre un suspiro lastimero, toma su bolso que se encuentra sobre el tocador y sin sentir las más mínimas ganas de mirarse en el espejo, abandona la recamara.


    -mamá-se encontraba Acqua sorpresivamente con ella-


    -hija… ¿Qué haces tan temprano levantada? Son apenas las 7 de la mañana


    -vine aquí para hacerte compañía, pensé que quizá sería buena idea desayunar juntas-sonreía-ya sabes, yo podría cocinar algo rico para ti


    -gracias hija, pero, ahora mismo estaba por salir


    -Pero ¿A dónde? Que yo sepa tu jefa te dio todo el día libre


    -sí; pero, necesito hacer algo muy importante


    -mami ¿Qué puede ser tan importante? Necesitas descansar


    -no puedo, cariño. Necesito salir, en verdad es importante


    -comprendo. Está bien, no te detendré, pero dime ¿A dónde irás? Yo puedo llevarte a dónde vayas


    -no-negaba sutilmente con la cabeza-a donde iré es un lugar al cual tengo que hacer acto de presencia sola


    -mamá…-intentaba Acqua proseguir al intuir lo que mamá tenía pensado hacer-


    -es más que claro que no soy capaz de ocultar o retrasar la noticia de la que evidentemente tu padre se tiene que enterar-apretaba sus manos aun sintiendo que su alma se partía-aunque…la verdad…es que no sé si conseguiré permanecer de pie al darle la noticia de que una de sus hijas ha muerto


    -yo también siento lo mismo, sé que se desmoronará, pero él necesita saber lo que ha sucedido. ¿En verdad no quieres que te acompañe?


    -no hija-sonreía forzadamente-mejor quédate aquí y espera por tus hermanos. Cuida de ellos durante mi ausencia


    -está bien, lo haré-acercándose con semblante preocupado, la estrecha fuertemente entre sus brazos-cualquier cosa avísame por favor, dale este fuerte abrazo a papá


    -de tu parte se lo daré


    Las noticias que nadie quiere dar, las palabras que muy dentro no se quieren decir. Una mañana, que a pesar de contar con el astro rey subiendo por el cielo, se siente dentro de casa bastante sombría, bastante fría. Lo que un día fue un hogar lleno de calor, alegría y amor, se va transformando en uno lleno de tristeza, lágrimas y odio. Odio que busca colarse entre las paredes de la casa, escondiéndose bajo sentimientos falsos de unión y solidaridad.


    - ¿Sí? Buenos días-Atendiendo esa llamada, Acqua con curiosidad, espera conocer a la persona que con tanta insistencia ha marcado a esas tempranas horas-


    - ¿Acqua? Hola, cariño. Buenos días


    - ¡Tío! Hola ¿Cómo estás? -sonreía al sujetar con su hombro el teléfono-


    -sobreviviendo. Enfrentando día a día esta situación que nos ha desgraciado la vida


    -nosotros también-bajaba la mirada con tristeza-hemos pasado unos días terribles


    -puedo imaginármelo. Si a mí me ha hecho sentir terrible lo acontecido, no quiero imaginarme lo que dentro de ustedes ha de estar pasando. No obstante, saben que me tienen a su lado y que pueden contar conmigo. Cuando necesiten algo, no duden en pedírmelo, no importa la hora ni el lugar ¿De acuerdo?


    -sí tío, muchas gracias


    -bien-sonreía desde el otro lado de la bocina-pero ¿Entonces tú y tus hermanos están bien dentro de lo que cabe?


    -pues…encarando esto


    -eso es normal, princesa-hacia una pausa- ¿Y tu mamá? ¿Cómo está ella?


    -destrozada, pasa muchas horas en su recamara, la verdad está muy deprimida, no es para menos, el golpe ha sido terriblemente garrafal


    -no perdió un objeto, Acqua. Perdió a una de sus hijas. Ese fue un acontecimiento bastante traumático


    -lo sé-se le quebraba la voz-


    -a propósito, hija ¿Crees que sea posible hablar con ella?


    -me da mucha pena, tío; pero lo cierto es que mamá no se encuentra en casa, ahora ha salido


    - ¿salido? ¿Ha ido a trabajar? -


    -no, ella ha salido para ver a papá


    - ¿A tu padre? -se quedaba pensativo y frío ante esa respuesta, sintiendo que el estómago se le revolvía-


    -sí, para darle la noticia del fallecimiento de mí hermana


    -comprendo…


    - ¿Quieres que le dé un mensaje de tu parte?


    -no te preocupes; eso no será necesario, yo buscaré comunicarme con ella después


    - ¿Seguro?


    -sí, de cualquier manera, gracias


    -de acuerdo


    -cuídate mucho, Acqua. Salúdame a tus hermanos


    -de tu parte, tío


    -adiós


    -hasta luego


    Sus manos temblaban de rabia al haberse enterado de esa noticia. Ese ataque de cólera que tantas veces se encargó de reprimir ahora salía como la más brava de las llamas. Como el más fuerte y violento de los oleajes. Con sus manos, va rompiendo cada objeto con el que se topa. Almohadas, espejos, estatuillas de porcelana. Todo cae en miles de trozos bajos su rostro transformado.


    -No dejaré que te sigas metiendo en mi camino. No me la robarás otra vez, Alejo, ¿Me entiendes? Ahora que te mande al mismísimo infierno no dejaré que sigas siendo un obstáculo a la distancia. No te lo permitiré, Azula es mía. Azula no se me escapará otra vez, esta vez no te me adelantarás, ella será MI MUJER; MÍA, SOLO MÍA


    Nada lo haría detenerse, pasaría sobre quien fuera para conseguir sus objetivos, para comenzar con lo que consideraba le había sido arrebatado. Su decisión, su determinación eran implacables. Un auténtico pionero en el ajedrez, pero sobre todo en derribar y apuñalar a sus enemigos por la espalda. Como solo los cobardes suelen hacerlo.


    Entre el vecindario, se desplaza un chico de abrigo negro, cuya mirada triste y decaída, se fija sobre la acera que conlleva a la casa en la que por 18 años pase los momentos más felices de mi vida. Dejando que el viento traviesamente juegue entre su cabello enmarañado. Contempla con inmensa tristeza y nostalgia el camino que yo tampoco he podido olvidar. Ese camino que en tantas ocasiones recorrimos tomados de la mano, ese camino en el que el sonido de nuestros corazones quedo impregnado. Mediante un suspiro, él se sienta sobre la banqueta, justo afuera de la entrada de casa. Sus ojos se han aguadado, han quedado técnicamente cristalizados, mientras que imágenes pasadas se van recreando frente a él.


    -Amira…-sin resistir más, refugia su rostro entre sus rodillas; lágrimas que caen de esos ojitos que tantas veces alumbraron mi existencia- ¿Por qué te fuiste? Tantas cosas que tenía que decirte y ahora no las sabrás. Pensé que tenía el suficiente tiempo para recuperarte, pero el tiempo ha sido egoísta y envidioso y ahora, te ha guardado para sí hasta la eternidad-se decía sin alzar su rostro lloroso-


    - ¿Leo? -llegaba repentinamente una chica, encontrándose curiosa ante su presencia-


    -Amaya…disculpa, no te escuche llegar-secaba rápidamente sus lágrimas-


    -no te preocupes-sonreía cálidamente-pero ¿Por qué te has quedado aquí? ¿Por qué no entras a la casa? Sabes que mamá está adentro


    -lo sé-respondía intentado dibujar sobre sus labios una sonrisa-lo que sucede, es que yo quería contemplar un momento este vecindario


    -tranquilo-bajaba ella su mirada-si yo tuviera la oportunidad también me iría de aquí. La ausencia de Amira es algo que me carcome demasiado, no sabes cómo se han puesto las cosas aquí-hacia una pausa-te diré que siempre me ha caracterizado por ser muy habladora. Aunque se me cruzara la oportunidad, yo no sería capaz de irme; pues, a pesar de que extraño a Amira, y cada rincón me trae recuerdos de ella, en esta casa, se encuentran mi madre y mis hermanos


    -puedo imaginarme lo que se siente estar dentro de esta casa, no es algo para nada fácil. Llena de recuerdos y vivencias


    -lo que tú sientes tampoco es fácil, Leo


    - ¿Cómo dices?


    -mira, sé la clase de relación que tenías con Amira. Los sentimientos que entre ustedes navegaban. Sé que lo de ustedes, iba más que un noviazgo-sonreía-te he estado observando mucho, Leo, y sé que esto también ha sido un duro golpe para ti, y no intentes ocultármelo


    -no tendría por qué ocultártelo-la miraba intentando deshacerse de las nuevas lágrimas que comenzaban a brotarle-aunque, bueno…de nada sirve que tú hayas sabido lo que yo sentía por ella, cuando la misma Amira no lo supo


    - ¿De qué hablas?


    -tu hermana nunca conoció la magnitud de mis sentimientos. Ella siempre pensó que yo simplemente la quería, pero lo cierto es que…yo la amaba, la adoraba. Era curioso que siempre me interrumpían cuando yo trataba de decirle un ´´ te amo´´, de haber sabido este destino…además, de luchar con dientes y garras para defenderla, yo también hubiera luchado para hacérselo saber


    -Leo-le miraba de manera conmocionada al escuchar las palabras del chico-


    -pero eso de nada sirve, porque ella se ha ido y me ha dejado en este vació


    -lo siento mucho-decía ella colocando entre lágrimas su mano sobre el hombro decaído de Leo, quien curioso ante esta acción, voltea para mirarla-esta pérdida. La pérdida de Amira, no ha sido solamente nuestra. También ha sido tuya. Yo te doy el pésame en representación de aquellos que no entienden tu verdadero dolor, de aquellos que solo piensan, que fue una chica más en tu vida


    -Amaya…


    -lo siento mucho, Leo. Mi más sentido pésame-abrazándolo, Amaya logra hacer que, por fin, Leo, llore las lágrimas que tanto le costaban derramar frente a las demás personas. Hasta que un hombro se ofrecía para consolarlo y dejarse mojar por esas gotas saladas que habían permanecido ocultas dentro de lo más recóndito de su pecho-


    -ejem…-una chica que repentinamente interviene en la escena, con su serio semblante no duda en acercarse a ellos, quienes lentamente se separan luego de ese abrazo-disculpen la interrupción-Esme sin dejar de clavar sus intensos ojos sobre ambos, libera una sonrisa burlona y a la vez maliciosa que Amaya no tarda en captar-


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 24: Con los ojos sobre el corazón


    


    -veo que he llegado en mal momento-decía Esme al tratar de ocultar su molestia-


    -nada de eso-se ponía Amaya de pie entre una sonrisa que hace muchos esfuerzos por ignorar aquel extraño comportamiento de la chica-no has llegado en mal momento. De hecho, pienso que no pudiste ser más oportuna


    -me hubiera encantado venir desde antes para darles el pásame personalmente y con más calma a tu madre; a ti y al resto de la familia. Debido a que se me atravesó algo, no pude asistir al funeral de Amira y la verdad es que eso me produjo un dolor inmenso


    -sí, claro; puedo imaginármelo. Después de todo Lena y tú, fueron las mejores amigas de mi hermana


    -últimamente nos distanciamos mucho-miraba discretamente a Leo, quien le corresponde con seriedad e incomodidad-me hubiera encantado mucho platicar con ella; pero las circunstancias desafortunadamente fueron otras, el tiempo me quitó a una de mis amigas más cercanas. Una a la que yo quería demasiado


    -mi madre ha preguntado mucho por ti, ella no te ha olvidado


    -me encantaría pasar a verla-sonreía-me encantaría demostrarle mi apoyo incondicional


    -me temo mucho que mamá no se encuentra por ahora-intervenía Acqua caminando hacia ellos, sin dejar de demostrar una sonrisa ante la chica, que se queda una poco sorprendida con la intervención de la mayor de mis hermanas-


    - ¿Cómo dices? -le cuestionaba Amaya- ¿Mamá ha salido?


    -sí, salió esta mañana


    -es una pena. Ni hablar, pienso que ya será para otra ocasión-


    -no puedo creer que tengas el cinismo de aparecerte por aquí-pensaba Leo-


    -si gustas, puedes esperarla dentro de la casa en lo que llega, mamá se pondrá muy feliz de verte, después de todo tiene mucho que no habla contigo


    -muchas gracias, Acqua querida-sonreía-pero ¿No causaré molestias si me quedo?


    -no, claro que no-sonreía la chica-al contrario


    -bueno, en ese caso me quedaré. La esperaré adentro-respondía la joven con cinismo-


    -vamos juntas. Yo también acabo de llegar-decía Amaya-Leo, ya debo irme. Espero hablar contigo en otra ocasión


    -por supuesto; hasta luego Amaya, hasta luego Acqua


    - ¿Tú no entrarás, Leo?


    -no-le respondía a Acqua-me encantaría, pero…tengo que llegar temprano a casa


    -comprendo-sonreía-en ese caso, cuídate mucho, salúdame a tus padres


    -lo haré-finalizaba con una amarga sonrisa-cuídense-volteando su mirada hacía Esme, quien sínicamente le respondía con un dulce mirada-


    Esme, es la última en entrar a la casa, eso le permite contemplarlo detenidamente sin que nadie se lo impidiera. Aprovechándose de la completa distracción de mis hermanas, ya que estas, no se han dado cuenta de la penetrante e intensa mirada que le es lanzada a Leo.


    Por primera vez, él no se percata de los insistentes ojos de la joven en lo más mínimo. Tanta es su distracción que solo se enfoca en las calles que tan solitariamente recorre. Lo de solitariamente, solo es un decir físico, pues, sus recuerdos siguen siendo su único acompañante, su triste y tan callado acompañante, quien se le aparece en cada rincón. Con semblante pensativo y decaído, con ojos distraídos y nostálgicos, llega hasta la parada donde aborda el autobús que lo llevará a su hogar.


    - ¿Qué voy hacer? -cuestionándose para sí, apoya su rostro sobre la ventana-


    Aún, a estas alturas de la vida, me sigue pareciendo muy curioso la forma en la que ciertos hechos se relacionan, pues mientras un autobús sale para dirigirse a las afueras de Roxes City, un taxi se detiene frente a la entrada principal de Parish prisión; la cárcel de máxima seguridad en nueva Orleans. Del vehículo, mamá desciende. Luego de un hondo suspiro, comienza su largo andar entre ese lugar que, se encuentra tan inundado de obscuridad y de un pesado ambiente que, la hace decaerse aún más de lo que se encuentra.


    Dentro de una celda, se encuentra mi padre sentado a la orilla de su cama. Con nostalgia, contempla la ventana que se encuentra protegida por estrechas rejas que ni siquiera le permiten sacar sus manos. Su rostro ha adelgazado visiblemente, su barba se encuentra más larga, sus lentes se encuentran chuecos y pegados con cinta adhesiva.


    - ¡Hey! ¡tú, Álava! -le llamaba un oficial abriendo mediante una llave la puerta que lo mantenía cautivo-tienes visita


    Papá, con una cálida y discreta sonrisa, sale de su celda para ser escoltado por el policía hacía el lugar en el que se suponía esperaban por él.


    Sentada frente a una redonda y gris mesa de cemento, ya se encuentra mamá. Sus manos quietas se han colocado sobre la fría mesa, intentado calmarse ante lo que será el momento posiblemente más difícil de su vida. Sus ojos quieren colocar sobre sus mejillas, lágrimas que busquen quebrarla ante papá, pero, sacando fuerzas de su pecho, las espanta antes de que alguien se dé cuenta de su tan deprimido estado. Su corazón se siente oprimido y bastante nervioso, puede jurar que dentro de poco la tristeza volverá a invadirlo. Su mirada que se encontraba baja, repentinamente se levanta al darse cuenta de la entrada de papá, quien sin imaginarse de lo que se avecina, la mira entre sentimientos de felicidad y sorpresa.


    -Azula…


    Mamá, sin poder evitarlo, se pone de pie para recibir al hombre que con gran ternura la contempla. Sus miradas se cruzan inmediatamente, entre el hechizo que pese a las adversidades no se ha acabado. Esa carita que tanto papá amaba besar, que siempre se había caracterizado por desprender luz, ahora, por alguna razón, se notaba opacada por una fuerza que él no alcanzaba dimensionar.


    -Alejo


    -no sabes cuánto te he extrañado-la abrazaba emocionado, ocultándose en el dulce aroma que sus hombros desprendían-me siento muy feliz de verte, día y noche he esperado noticias tuyas y de los chicos. A pesar de que apenas tiene unas cuantas semanas de que nos hemos visto, siento como si tuviera muchos años de no saber de ustedes. Dime ¿Cómo estás tú? ¿Cómo están los niños?


    -yo también siento como si hubiera pasado una eternidad-colocaba su mano sobre su mejilla para acariciarla con suavidad, mientas sus labios posaban una amarga sonrisa-es a veces tan cruel el tiempo al pasar tan rápido


    -sí lo es-sonreía discretamente sentándose frente a ella-pero no me has contestado las preguntas que te he hecho


    -mi querido, Alejo-le tomaba de las manos sabiendo que dentro de poco ya no podría tener oculta la noticia principal que la había hecho ir a visitarlo-


    - ¿Qué ocurre Azul? Te noto algo extraña, buscas evadir mis cuestionamientos


    -Alejo…


    -algo no anda bien, lo puedo ver en tus ojos


    -cuanto quisiera darte buenas noticias, las noticias que inclusive yo tanto desearía que existieran


    -comienzas a preocuparme ¿Qué es lo que ha sucedido?


    -cariño-tomaba sus manos, tratando con ello, de sacar la fuerza que con tanta cobardía la estaba dejando en tan terrible misión-tengo que decirte algo


    -Azul…


    -algo…muy malo ha pasado dentro de nuestra familia-


    - ¿Dentro de nuestra familia? Dios mío ¿Qué es lo que ha pasado? ¿Con quién? ¿Con alguno de mis hijos? ¿Con Acqua? ¿Con Amaya? Con…


    -con Amira-se anticipada-ha sido con Ami


    - ¡¿Con Ami?!


    -sí


    - ¡¿Qué ha sucedido?! ¡¿Se encuentra bien?! ¡¿Qué paso?!-se impacientaba cada vez más al ver los pausados silencios por parte de su mujer


    -Alejo…hace unos días…hubo un fuerte accidente en la lateral. Un autobús cayó a las orillas de la carretera, justo a un barranco…dentro de ese autobús se encontraba Buzzy Lorenz, el cual resultó seriamente herido; y dentro de un coma del que ni siquiera los doctores saben decir cuando despertará…


    -yo he escuchado de ese hombre, era uno de los choferes de la escuela, pero… ¿Qué tiene que ver esto con Amira?


    -Buzzy, fue una de las dos personas que viajaban dentro del camión. La otra…murió instantáneamente…esa persona…era…-con lágrimas huyendo de su control-era…Amira


    - ¡¿Qué?!-se ponía de pie papá al escuchar esa noticia que consiguió paralizar su corazón-no…eso…no es posible


    -Alejo…Ami, murió


    -NO, NO, NO, ESO NO PUEDE SER, NO-repetía entre una sonrisa nerviosa que buscaba encontrar por todos los medios una mentira enredada en ese argumento- ¡NO! ¡ESO NO ES CIERTO! - ¡ESTO NO PUEDE SER VERDAD! ¡ME NIEGO A CREERLO! ¡MI HIJA ESTÁ VIVA! ¡MI HIJA ESTÁ BIEN! -cegado por el dolor, sus piernas lo dejan caer de rodillas al suelo. Entre el llanto, mamá se une a él para abrazarlo. Papá, cubre su rostro con ambas manos sin ser capaz de creer lo que le han informado-


    -Alejo…


    -por Dios, Azula ¿Qué fue lo que sucedió? -la tomaba de los hombros, sin dejar de ocultar las pequeñas gotitas saladas que de su rostro caían sobre el frio piso- ¡¿DIME QUE SUCEDIÓ?!-viendo el silencio que mamá guarda, él la mira con ojos humedecidos y cristalinos esperando obtener una respuesta, aunque fuese retardada-por favor, dime, tengo derecho de saber


    -la policía dijo que todo se había tratado de un secuestro-respondía entre sollozos-un secuestro fallido que terminó en ese fatídico accidente. Amira, salió tarde de casa, y la encontraron con él


    - ¡¿CÓMO?! ¡NO, ESO NO PUEDE SER! ¡YO TUVE LA OPORTUNIDAD DE TRATAR A BUZZY EN UN PAR DE OCASIONES! ¡SE SENTÍA QUE ÉL ERA INCAPAZ DE HACER ALGO ASÍ! ¡ÉL NO HUBIERA SIDO CAPAZ!


    -las declaraciones de las autoridades son muy claras-bajaba la mirada, sin dejar de ocultar su rostro lloroso-aunque la mayor de las culpables he sido yo. Por no haber estado al pendiente de ella, por no haberla cuidado como se debía, por…no poner atención a señales que quizá estaban claras


    -Azula…


    - ¡Por mi culpa, mi hija está muerta! ¡POR MI CULPA, AMIRA ESTÁ MUERTA!


    Entre un fuerte abrazo, ambos se entrelazan. Sus lágrimas, como si se trataran de dos ríos diferentes, comienzan a mezclarse de entre un mismo origen, entre un mismo dolor. Es como si juntos, buscaran refugiarse de una tempestad, de una muy poderosa que estuviera derrumbando todo a su alrededor. Vientos helados que se adentran a sus corazones adoloridos. Papá aún no puede quitar de sus ojos, la mirada congelada que dentro de ellos ha aparecido, su cuerpo temblaba y al mismo tiempo en el que se sentía vulnerable, sin fuerza para defenderse ni de la más mínima de las ventiscas. Ninguno de nosotros podía ver algún tipo de luz que nos indicará que había señal de que las cosas fueran mejorando, o de que solo se trataba de una simple pesadillas. De esas, de las que generalmente uno se tarda mucho en despertar. Sin embargo, para mí también, esa luz no se veía cerca.


    - ¡Vamos, Amira! ¡INCREMENTA ESA VELOCIDAD! ¡YA DEJA DE PENSAR QUE SIGUES TENIENDO PIERNAS! -Xeno había demostrado ser un profesor bastante estricto, durante las horas que pasamos a mitad del bosque, él en ningún instante dejo a un lado su temperamento rígido y frío, al contrario, yo creía haber conocido mucho de él y la verdad es que no había sido así-


    Yo corría por el bosque, intentando incrementar mi velocidad para así, desplazarme velozmente por los troncos de los árboles como ya había visto que algunos ángeles lo hacían al jugar con otros. Xeno, me había explicado que nuestra presencia muchas veces (por ser de energía positiva) es interceptada por criaturas que en ocasiones no son benéficas para nosotros, como son el caso de los demonios y de criaturas que están al servicio de Akuma. El desplazarte por los árboles como yo ya había tenido la oportunidad de presencia. Era una manera de que no sintieran nuestra energía, o al menos de confundir al enemigo para darnos una oportunidad de contratacar o escapar. Yo me desplazaba con velocidad intentado transportarme ágilmente por los troncos, pero lo cierto es que no había conseguido mucho avance.


    - ¡Detente, ya ha sido suficiente! -mandaba Xeno-


    -lo siento mucho-me frenaba frente a él con agitación-no lo he conseguido


    -eso es muy cierto. Por hoy no lo lograste, aún era capaz de sentir tú presencia con claridad, no obstante, tengo que reconocer que eres muy empeñosa. Desgraciadamente eso no te servirá cuando quieras llevar a cabo tu transformación lobuna


    -me esforzaré más entonces


    -eso espero porqué se te vienen cosas todavía más pesadas. Técnicas de pelea cuerpo a cuerpo, además de que descubriremos a qué clase de poderes elementales perteneces


    - ¿Poderes elementales?


    -sí-se cruzaba de brazos-todos los ángeles lobunos tenemos poderes en relación con alguno de los 4 elementos primordiales de la naturaleza (tierra, fuego, aire y agua), tenemos que descubrir qué clase de poderes tienes tú, puesto que también requieres de entrenamiento especial para liberarlos


    - ¿Usted me dará dicho entrenamiento?


    -no-respondía con frialdad-todas las lecciones en referencia a tus poderes te serán impartidas por alguno de los 4 espíritus elementales


    -ya veo


    -prínceps, Xeno-intervenía Nubia llegando en compañía de Hariq-


    - ¿Sí? ¿Qué pasa?


    -estamos listos, ya hemos hecho el llamado. Todos lo esperan al interior de la aldea


    -de acuerdo, ya voy


    - ¿Con que tú otra vez? -decía burlonamente Nubia al lanzarme una mirada llena de recelo-


    -sí, hola, Nubia. A mí también me da mucho gusto verte


    -ahora mismo terminaba de darle su primer entrenamiento a Amira así que por fin ya podré reunirme con el resto


    -puedo imaginarme los dolores de cabeza que esta niña le habrá traído-decía la chica-ni hablar, prínceps-finalizaba con una reverencia-lo veremos en la aldea


    Hariq sin decir nada, solo se limitaba a mirarme con esos ojos tan penetrantes que me hacían llenarme de escalofríos, los cuales yo intentaba a toda costa de disimular.


    -vamos, Hariq-le tomaba del brazo-


    Ambos chicos se transformaron en lobos para inmediatamente cumplir con lo ya pactado.


    -espero que esta vez te comportes, Amira. No quiero problemas, te lo advierto


    -no se preocupe. Que no los tendrá


    Xeno, con seriedad lleva a cabo su transformación para partir al igual que los otros dos lobos. Yo con curiosidad me quedo viendo la manera en la que el imponente animal va alejándose de ahí.


    Yo seguía teniendo tantos cuestionamientos y ninguna respuesta a mi favor. El tiempo avanza, las horas van dejándome atrás, yo he dejado de entender lo que el destino pretendía hacer. Pero ahora más que nunca yo no podía retroceder.


    Tanto el mundo terrenal, como el de los ángeles lobunos va cayendo sobre los sutiles abrazos de la noche, noche que resulta ser aliados de muchos y enemigo de otros. Sin embargo, en el caso de Leo, las cosas parecían ser mucho muy diferentes. Con la ventana abierta por donde el aire se pasea como si se tratará de un cordial amigo, se puede distinguir el rostro pensativo de un chico que contempla el cielo sin dejar de apoyarse en el marco de la ventana. Ocultando un poco su imagen tras unas cortinas de color azul obscuro que se vuelen cómplice de sus reflexiones y pensamientos silenciosos.


    - ¿Qué es lo que voy hacer? -se preguntaba con insistencia- será que… ¿Esa es la salida?


    Muchas veces los seres humanos pecan de soberbios porque creen saberlo todo. Porque creen que su sabiduría es insuperable. Porque creen que no hay secreto que no se sepa. La verdad, es que están muy equivocados. Unos de los testigos más silenciosos y realmente despampanantes son nada más y nada menos que las estrellas. Las estrellas escuchan todo lo que nosotros no, ellas ven lo que nosotros moriríamos por saber, por atestiguar, las estrellas tienen esa información tan relevante que hasta es capaz de quitarnos el sueño, solo estas conocen nuestros más desesperados deseos; aquellos, que nadie más sabe.


    Sobre las aceras de un sucio vecindario, a las afueras de Roxes City, se ven a unos cuantos vagabundos que, buscando refugiarse del intenso frio que con la noche se ha venido, elaboran sus pequeñas pero eficientes fogatas rurales con ayuda de los botes abandonados que por las mañanas lucen en las esquinas de las calles. Sin miedo y cerca de los indigentes, se desplaza una chica de abrigo color vino que con seriedad parece dominar el tenso ambiente que entre los rumbos ya es algo habitual.


    - ¡Hey, Esme! ¡Qué tal si te acercas a darnos un poquito de calor, bonita!


    - ¡Si! ¡Seguramente has de ser una experta en eso! ¡Has de ser igual de buena que tu madre!


    Con seriedad, y sin tomar en cuenta esos comentarios vulgares por parte de los indigentes, Esme camina hasta llegar a la entrada de su casa, sin la más mínima intención de mirar hacia atrás. Molesta y abrumada, la chica entra su hogar, el cual ya luce completamente obscuro y sin ningún tipo de señal que le informe que su madre aún se encuentra despierta. Cuando, se dispone a caminar en dirección a su cuarto, se da cuenta de qué totalmente la casa no estaba en armonía.


    -¿Mona Lisa?-entrando a la recamara de su madre (de dónde provenían los ruidos que tanto llamaron su atención) se topa con la imagen de esta, tirada en el suelo, con una botella de tequila a su lado-no puede ser ¿otra vez?-decía con molestia acercándose a la alcoholizada mujer, quien había quedado bajo un profundo sueño-siempre tan leal a tus promesas, Mona Lisa-Esme daba media vuelta para alejarse de la habitación cuando algo volvió a detenerla-


    Lo que esta vez, logro aprisionar la atención de la chica; fue, que, del mueble de su madre, donde está, acostumbraba a guardar su ropa y algunas otras pertenencias, una de las puertecillas de madera se encontraba abierta. Esto no habría sido de tanta relevancia para ella, si durante toda su vida, justamente esa puerta no le hubiera estado extremadamente prohibida por su progenitora, quien, en repetidas ocasiones, le proporciono severas reprimendas por haber andado; aunque fuera, unos metros cerca de ese mueble. Siempre dentro de su cabeza, uno de los más grandes misterios que navegaba en lo más recóndito de su curiosidad, era justamente el de conocer qué era lo que con tanto afán su madre había mantenido oculto. Cuál era ese enorme secreto que justificaba tantos golpes que le habían sido propinados. Sus manos ni siquiera tuvieron que volver a abrir la puertecilla para buscar en su interior, la oportunidad era única, ella misma sospechaba que no volvería a repetirse, era el momento de descubrir ese secreto o quedarse con la duda, esta vez, para siempre.


    -veamos, qué era eso que con tanto recelo cuidabas, Mona Lisa-las manos de Esme buscaban entre la ropa que allí se encontraba, con ansiedad e inquietud saca toda prenda que le obstaculice llegar a su objetivo. Sus ojos cuando están por resignarse de que adentro no hay nada de su interés, se paralizan al sentir que en realidad si hay algo que le incumbe- ¿Y esto? -con curiosidad contempla un sobre de color amarillo que ha logrado sacar desde lo más hondo de aquella montaña de ropa-


    Sin perder tiempo, ella, sacaba el interior del folder amarillo, una hoja que al principio no le dijo nada. Pero es que para ese entonces no dimensionaba la magnitud de la sorpresa que se llevaría.


    -una prueba de paternidad…pero… ¿Qué es esto? -leía sintiendo que el corazón se le salía del pecho repentinamente- ¡¿qué?! ¡NO PUEDO CREERLO! ¡MI PADRE ES…! -sin caber de la impresión, Esme no es capaz de articular palabra alguna, su garganta se ha cerrado, su alma siente que ha dado un giro inesperado, ha ido al cielo y le ha rebotado al cuerpo con brusquedad-


    Sobre sus manos, se encuentra el mayor de los secretos desenvueltos. Sus expectativas se desintegran incapaces de creer lo que han descubierto. Ahora, comprende que su madre tenía motivos de sobra como para ocultar el contenido de ese folder.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 25: Cierra tus ojos


    


    Son las 12 de la noche en punto y en las desoladas calles del barrio francés ya nada se ve. Todo en silencio permanece, ningún susurro se escucha, solo el pasar el viento que produce un tétrico sonido al iniciar su andar entre los callejones. Los árboles que se unen a ese espectáculo que no es apto para los que carezcan de valor. Los rumores respecto a los recientes ataques que se han suscitado por los alrededores de ese sitio, han creado un auténtico ambiente de terror que solo se creía posible en las películas de dicho género. Ya nadie quiere salir a esas horas de la madrugada. Nadie deja las ventabas abiertas, nadie deja luces encendidas. Todo el mundo prefiere permanecer dentro de sus camas, con la mayor de las disposiciones para no escuchar nada que pudiera perturbar sus respectivos sueños. Pero todos los habitantes del tan ya mencionado barrio francés se han concentrado tanto en no querer escuchar ni ver nada; que, así para ellos está pasando, pues, afuera de sus calientes y seguras cama, la situación no es nada parecida a como se la imaginan. La mayor de las pruebas que colabora a esta hipótesis, es bastante clara si eres observador y si no te dejas intimidar por unos temibles y penetrantes ojos rojos que se dejan ver de entre las ramas de los árboles que se encuentran alrededor. Son tres pares de ojos, los que entre sonrisas malévolas contemplan una espantosa escena que no es sencilla de soportar si se es delicado del estómago. En medio de lo que parecen ser dos robustos hombres, de piel blanca, y de ropas negras, se encuentra una bella chica de cabellos rojos y rizados, que se apoya sobre el tronco de árbol sin dejar de atestiguar lo que un pobre hombre está viviendo.


    - ¿En qué piensas, Vivian? -le cuestionaba el hombre que se encontraba a su derecha, una voz gruesa y a la vez cautivadora, que solo podría provenir de un robusto sujeto, de barba y cabello negro, de facciones bastante sensuales-


    -pienso, en que todavía nos hace falta energía-respondía la mujer de larga gabardina negra, sin quitarle de vista a su compañero que aún bebía afanosamente la sangre del hombre al que había cazado minutos atrás-de haber sido cómo antes Bryan no se hubiera demorado tanto en atrapar a ese humano


    -las cosas han sido diferentes, aún nuestras fuerzas son bastante débiles


    -al menos ya hemos podido cazar en grupo. Nuestra presencia cada vez se hace menos notaria cuando salimos, eso nos favorecerá mucho para despistar a esos inútiles querubines-exponía un joven de cabellos rubios-solo que hoy le tocaba a Bryan comer


    -eso no nos sirve de mucho, así no podremos recuperarnos. Tenemos que comer más-decía con molestia la chica-esto de estar en ayuno comienza a cansarme bastante. En sí solo necesitamos comer una vez por siglo, pero no podemos cumplir esa regla si comemos por pequeños ratos. Yo solo respeto estas absurdas reglas porque aún nos encontramos débiles, luego de haber permanecido más de 4 siglos dormidos


    -además de que son las órdenes de Akuma, él no quiere que nos hagamos notar del todo, No aún


    -esa es otra cosa que me detiene-apretaba sus puños-ni hablar, no tendremos de otra que resistirnos. Las ordenes las da el supremo


    -así es-sonreía maliciosamente-pero dentro de poco sé que cumpliremos nuestro sueño de poner nuestras garras sobre un delicioso cuello humano, para alimentarnos a nuestras anchas


    -qué suerte tiene Bryan. Probar cada gota de esa sangre. Esa sangre que desprende ese exquisito olor


    -pues sí, se ve delicioso, pero dentro de poco ya no será así. Miren, ya está por amanecer-señalaba Vivian-


    Junto con la llegada del amanecer, aquellos seres de aspecto soberbio, huyen antes de que los cálidos rayos del sol puedan rosar sus pálidos rostros. Pequeñas ventiscas negras que huyen entre la brisa matutina, mientras que en la tierra un olor a sangre invade cada sitio del barrio francés.


    Días que mueren entre los abrazos masoquistas de la noche, corazones que vuelan entre crueles torbellinos. Ojos que contemplan un cambio continuo y pavoroso entre lo que alguna vez fue un castillo de sueños e ilusiones. En ningún instante he dejado de pelear, ha sido tan complicado y doloroso continuar con mi nueva vida, pero sé que lo imposible solo requiere un poco más de esfuerzo, dedicación y concentración absoluta. Los entrenamientos requieren de mucho compromiso, de mucho sudor, de dolor inclusive, una sensación que pensaba no volvería a sentir.


    - ¡Ataca con todo lo que tienes! -exclamaba Xeno al lanzarme por los aires- ¡Saca todo ese coraje que tienes almacenado niña!


    Durante los días anteriores tuve la oportunidad de aprender eficaces técnicas de pelea. Era muy complicado ponerlas en práctica, Xeno era un ángel demasiado veloz, adivinaba con mucha facilidad mis movimientos.


    - ¡Eres demasiado predecible! -de una patada sobre mis pies, consigue desequilibrarme y hacerme caer-


    De un salto logro reponerme para seguir con mis ataques en el aire. Por fin, luego de mucha práctica he conseguido dominar los saltos sobre los troncos de los árboles, esto me ayuda enormemente para sorprender a Xeno desde las alturas. Golpes acelerados que él logra neutralizar. Puñetazos que cobran una velocidad que se vuelve casi imperceptible para mis ojos. Luego de enfocarme tanto en querer darle, aunque sea un golpe, logro colocarle una patada en el pecho con los ojos cerrados.


    - ¡Prínceps Xeno! ¡Lo siento! ¿Se encuentra bien? -le cuestionaba alarmada al ver semejante falta-


    - ¿Te disculpas?


    -sí es que yo…


    Un nuevo golpe y nuevamente me coloca sobre el suelo.


    -eso era lo que quería que hicieras-se cruzaba de brazos-Amira…sería muy tonto que te disculparas con un enemigo luego de haberle propinado un buen golpe. Aquí la ley primordial es, atacas o te atacan


    -sí…tiene razón-me ponía de pie-


    -pese a esa falta. Debo decir que has tenido un avance muy notorio


    -se lo agradezco…-sonreía-


    -pero no debes confiarte ¿De acuerdo? Quiero que sigas con esa actitud


    -lo haré…


    Tras el tiempo que yo había transcurrido en la aldea de los ángeles lobunos, tenía que reconocer que mi aprendizaje era constante. Gracias a Xeno yo me sentía un poco más segura. Había aprendido demasiado durante mi estancia, pero no era suficiente. Además…yo todavía pensaba en mi familia, no faltaba día en que yo quisiera saber lo que hacían. En saber cómo se encontraban. Mi curiosidad no obstante (y aún que yo quisiera evitarlo) se expandía hasta incluir a otra persona que me era de igual manera, imposible de olvidar.


    Usando una gabardina de color café, Leo camina hacía la puerta perteneciente a la casa donde residía mi familia. Con timidez, y a la vez temor, acerca sus nudillos para hacer constar de su llegada. Con paciencia, espera a que haya respuesta. Pero al parecer no la hay, pues es cómo si nadie se encontrará en casa. Cuando está a punto de dar la media vuelta, alguien repentinamente lo detiene.


    - ¿Leo? Hola ¿Qué tal? -le recibía Amaya usando un delantal lleno de espuma al igual que su cabeza y el resto de su ropa. Era como si en lugar de ser una chica, se hubiera transformado en el auténtico hombre de las nieves-disculpa la tardanza-


    -lo lamento, creo que he venido en mal momento-sonreía con discreción-pero…Amaya ¿Se encuentra todo en orden?


    -sí…claro-se aferraba a la puerta para no caerse luego de que todo el suelo había quedado evidentemente lleno de espuma-lo que sucede es qué me he quedado a cargo de la casa y de Anthony durante un par de horas, mientras mamá ha ido al supermercado y Asia a una cita muy importante


    -comprendo. De manera que te encuentras sola con Anthony, ni hablar, será mejor que me vaya no quiero quitarte tu tiempo


    -Leo…-le detenía-espera no te vayas ¿Por qué no entras un momento a la casa? Tú seguramente venías en busca de mi madre


    -pero tú estarás muy ocupada


    -no…ahora mismo acabo de terminar de lavar la ropa… ¿No se nota?


    -bastante-sonreía-


    -vamos entra, mamá me regañaría fuertemente si no te ofrezco algo de tomar


    -bueno…-miraba su reloj-creo que tengo algo de tiempo


    - ¡Genial! -se agarraba rápidamente del picaporte de la puerta al sentir que sus pies volvían a resbalarse-


    Con esfuerzo y como si se tratara de una pista de patinaje, Amaya entra primero para recibir a Leo, quien no puede evitar sonreír al ver las condiciones en la que la casa se encuentra. El suelo ha quedado un tanto mojado y con pompas de jabón recorriendo la casa.


    - ¿Qué es ese sonido? -se detenía Amaya de repente-


    -es el agua que se cae de la lavadora-respondía Anthony con paciencia al descender de las escaleras-


    - ¡¿QUÉ?! ¡AY NO! ¡NO PUEDE SER! -corría Amaya a la parte trasera de la casa, donde se acostumbraba tener la lavadora y los tendederos-


    - ¿Quieres que te ayude? -le cuestionaba Leo-


    - ¡NO GRACIAS, TODO ESTÁ BIEN!


    -Dios mío-expresaba Anthony acercándose a la sala para recoger las historietas que permanecían sobre los sillones-mamá no dijo nada de que yo tendría que cuidar de Amaya


    -Anthony…-sonreía Leo al escuchar ese pequeño chiste-


    -Leo, lamento las condiciones en las que mi hermana ha dejado la casa-


    -ha tenido un día pesado ¿No?


    -qué si no-suspiraba el pequeño niño tomando las revistas en sus brazos-desde muy temprano, escucho que se pelea con las cacerolas; con el sartén, con la escoba y ahora con la lavadora


    -tenle paciencia


    -sé la tengo, pero te lo juro, el día que se case la regresan por inútil


    - ¡Anthony! ¡Ya te escuché! ¡Será mejor que te calles!


    Sí, mi hermana al cuidado de la casa. Esa era otra historia. Amaya siempre tenía la manía de cortarse; quemar, inundar, romper, cuando hacía la limpieza. Mi hermana y los quehaceres domésticos eran como enemigos que cuando se encaraban, se declaraban la guerra con bombas y toda clase de armas nucleares. La casa siempre era la menos culpable, pues terminaba por pasar de un sitio recogido, ordenado y civilizado, a una autentica selva o pantano.


    -lamento mucho lo que acabas de ver-traía sobre una charola dos tazas de té y un plato de galletas-no esperaba a que la lavadora se volviera loca


    -no te inquietes; suele suceder, hubieras dejado que te ayudara


    -no, te juro que no era necesario. Ya eso habría sido el colmo


    -yo no pienso así-sintiéndose invadido por un aire nostálgico dentro de la casa, Leo deja escapar un suspiro-


    -ten, puedes ponerle la cantidad de azúcar que quieras


    -gracias


    -cuéntame, ¿Cómo has estado? ¿Cómo te ha ido en la escuela?


    -ah…pues yo…-terminaba de dar un sorbo a su té-creo que…bien…dentro de lo que cabe…


    -últimamente no habías dado señales de vida, ni siquiera Ray nos había platicado de ti ¿Qué te estás divorciando de tu familia?


    -no-sonreía-nada de eso


    - ¿Entonces?


    -lo que sucede, es que he estado ocupado en algunas cosas. Cosas que la verdad han absorbido mucho mi tiempo


    -comprendo-sonreía Amaya-pues como sea, lo cierto es que me da mucho gusto que hayas venido. A mamá le encantará verte


    -a mí…me hubiera dado mucho gusto despedirme de ella-miraba con tristeza de nueva cuenta su reloj-


    - ¿Cómo dices? ¿Es que irás a otro lado? Porque yo entonces podría hablarle para informarle de tu llegada y…


    -no Amaya, espera. Mira…-hacia una pausa…-yo…en verdad si buscaba encontrarme con tu madre, pero desafortunadamente el tiempo me ha ganado


    -no entiendo, ¿De qué hablas?


    -hablo de qué…yo…buscaba agradecerles a ustedes y a ella la manera en la que siempre fui bien recibido en esta casa, pero… dentro de unos minutos, tendré que regresar a casa para alistar mis cosas


    - ¿Alistar? ¿Para qué? ¿Es que piensas salir de viaje? -sonreía-si es así no importa. Ya nos veremos en otra ocasión


    -no, es que no entiendes, ya no habrá otra ocasión


    -Leo… ¿Qué pasa? Siento como si te estuvieras despidiendo


    -lo sientes…porque es así-bajaba la mirada-el verdadero motivo que me ha traído aquí, es para decirles adiós. Pues mañana, muy temprano, tomaré un tren y después un avión, que me llevará a Puerto rico


    - ¡¿CÓMO?!-le miraba Amaya sorprendida sin poder creer las palabras de Leo, quien con mirada decaída no se atrevía a responderle-


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 26: Lejos de mí, pero siempre conmigo


    


    - ¿Es que piensas volver a tu país de manera permanente?


    -no lo sé aún


    -Pero Leo ¿Qué pasará con tus padres? ¿Con tu hermano? Con todo lo que tienes aquí


    -mis padres y Ray ya tienen conocimiento de mi decisión-sonreía con amargura-en cuanto a lo que dices que tengo, bueno… lo cierto es que me he quedado sin nada


    -no digas eso. Sé que lo de Amira te ha pegado muchísimo, pero…huir no es la solución, además ¿Qué harás en Puerto rico?


    -estoy dispuesto a iniciar desde cero, ya he hablado con un tío, me ha ofrecido vivir en su casa y trabajar con él dentro de su negocio. Ganaré dinero propio y empezaré mis estudios allá


    -Leo, no puedo creer lo que me has dicho, realmente piensas irte de Roxes


    -tengo que hacerlo, el quedarme aquí es una verdadera tortura. Cada rincón me recuerda a ella, cada sitio parece gritarme su nombre; la sueño, la pienso a cada instante, enloqueceré. Amaya, realmente siento que perderé el poco juicio que me queda


    -te comprendo. Como te dije con anterioridad, sé por lo que atraviesas y además lo comparto pues también yo he perdido a alguien muy importante para mí. Hablamos de mi hermana


    -espero que me entiendas. Espero que comprendas mis motivos


    -los comprendo-sonreía-los entiendo completamente


    -tú y Lena son las únicas personas externas a mi familia que saben lo que me he propuesto


    -pues te agradezco la confianza


    -me sentí muy reconfortado la vez que hablamos. Me sorprende que no lo hayamos hecho antes, siempre trate con tus hermanas, pero la verdad contigo no mucho y no sé por qué


    -generalmente, yo soy una chica que anda muy ausente; pero ahora que te he tratado un poco más, puedo decir que Amira tenía toda la razón de haberse fijado en ti, ella realmente te amaba demasiado


    -gracias, Amaya-


    -sabes que cuentas conmigo, Leo; quiero que te quede muy claro que cualquier problema que tengas, puedes contármelo con la entera confianza de que no se lo diré a nadie


    -te lo agradezco. Lo tomaré muy en cuenta-sonreía poniéndose de pie-bien…muchas gracias por tus atenciones y por tu tiempo, pero ha llegado el momento de que vaya a casa


    -comprendo. Mañana ¿A qué hora partirá tu tren?


    -a las 8 de la mañana


    - ¿Lena te acompañará?


    -no. Ella ha salido de la ciudad


    -en ese caso, si me lo permites. Yo te acompañaré


    - ¿Enserio?


    -es lo menos que puedo hacer después de depositar sobre mí esa gran confianza


    -si claro, por mí no hay problema


    -te veré en la estación de trenes a las 7:30 ¿Te parece?


    -está bien-sonreía discretamente al abandonar la morada-


    Amaya, no dejaba de mirar con preocupación al chico que acababa de dejarla sola a mitad de la sala. Deseaba dentro de su corazón que las cosas hubieran sido diferentes.


    A unos kilómetros de ahí, se encuentra la plaza Roxes, un lugar pintoresco, con un hermoso quiosco al centro. Sitio que atrae a cientos de turistas que se divierten plácidamente, recorriendo la fuente que tiene por figura. L a imagen preciosa e imponente de un lobo. Los niños que felizmente corren con coloridos globos en mano. Cafeterías con toques rústicos que reciben a los hambrientos y sedientos visitantes. Justamente, es dentro de una de estas cafeterías, en la que se ve la presencia de una chica que bebe tímidamente de su taza de té, mirando de vez en cuando al chico que con ternura y una cálida mirada le sonríe.


    - ¿Está rico? -le cuestionaba Julián con dulzura-


    -sí, muy rico-sonreía Asia-no mentías cuando decías que aquí las bebidas son deliciosas


    -ya ves


    -cómo es posible que tú conozcas estos lugares y yo no; es decir, si había venido a la plaza, pero no a ninguna de estas cafeterías


    -acostumbro a venir aquí cuando tengo el día libre. Me encanta ver el paisaje, es muy bonito ¿No lo crees?


    -sí, bastante


    -claro que ahora, quise que vinieras conmigo para que pasaras un buen rato


    -te lo agradezco mucho, Julián; enserio, es muy lindo el que demuestres interés, pero la verdad-hacia una pausa-es que no dejo de sentirme un poco mal con todo lo que está ocurriendo en casa


    -sí…-bebía de su taza con ligero nerviosismo al escucharla hablar-puedo imaginármelo. La última vez que conversamos te escuche muy decaída


    -como no estarlo si todo parece haberse venido abajo. Mi madre está tan deprimida. Es como si hubiera perdido todo color, toda señal de felicidad. Sonríe frente a nosotros, pero lo cierto es que sabemos que por dentro está sufriendo. Mi padre en prisión, y la muerte de Amira, han sido fuertes golpes, no solo para ella, sino para todos nosotros-decía con sollozos invadiendo su voz- ¿En qué momento la felicidad se nos escapó?


    -Asia…-le miraba con preocupación-


    -no dejo de pensar en tantas cosas que hacen que me duela el corazón. No dejo de recordar como eran las cosas antes, pero es como si una nube gris se hubiera posado sobre nuestras cabezas-unas tímidas lágrimas salen de sus ojos recorriendo sus abultadas mejillas sonrojadas-


    - ¿Qué es esto? -pensaba sintiendo cierta opresión en su pecho- ¿Por qué me duele tanto? ¿Es lastima? No, claro que no. Me siento bastante conmocionado al verla llorar


    -lo siento-se ponía de pie-creo que esto no era buena idea


    -no digas eso…-


    -he estropeado está salida. Lo lamento mucho, Julián


    -Asia, espera-dirigiéndose tras ella, consigue detenerla al tomarla sutilmente de la mano-espera


    -lo lamento, enserio-mirándolo con ojos llorosos-has de pensar que soy una tonta ¿No?


    -desde luego que no. Yo en ningún momento he pensado eso, al contrario, pienso que es completamente normal que te sientas así. En realidad, ha pasado muy poco tiempo desde el fallecimiento de tu hermana, y de lo de tu padre


    -es que…no entiendes, siento que no puedo salir, que no puedo sonreír, que tengo prohibido pasarla bien, me siento mal con tal solo sacar de mis pensamientos a Amira. Me entra un terrible sentimiento de culpabilidad


    - ¿Culpabilidad? Pero ¿Por qué? Tú no hiciste nada


    -si hice algo muy malo, Julián. Las últimas palabras que le dije a Ami, fueron realmente terribles, dolorosas. No hay día en que no me arrepienta de eso


    -Asia…


    -por eso es que no puedo estar bien, y es que pensé, creí que tendría todo el tiempo del mundo para disculparme con ella, y cuál no sería mi amarga sorpresa al ver que no sería así ¿Cómo habría yo de saber que un idiota se atravesaría para quitárnosla?


    Esas palabras provocan pequeños temblores fríos en el corazón de Julián, quien solo se limita a bajar la mirada.


    -no tienes que sentirte así…tú, no sabías lo que pasaría. Fue algo que nadie se esperaba


    -Julián…


    -escúchame…-sonreía al rozar tiernamente su mejilla-eres una gran chica y estoy seguro de que también una hermana mayor excepcional. Amira, te quiso demasiado. Yo no sé qué habrá pasado entre ustedes, pero lo que sí sé es que ella sería incapaz de guardarte alguna clase de rencor


    -no…-sonreía con amargura en sus labios-ella era la gran hermana aquí. Mucho mejor que yo; pero siempre vivió subestimada bajo mis prejuicios, y mi aparente madurez. Ahora es demasiado tarde para hacérselo saber. Amira, en varias ocasiones estuvo ahí para apoyarme, ella solo buscaba protegerme…porque sabía lo que me había pasado con aquel chico


    - ¿Con aquel chico? ¿Es que acaso alguien se atrevió a lastimarte?


    -esa es otra historia de la que no me encuentro preparada aún para revelarla. Algún día estaré lista para por fin librarme de ella


    -y yo estaré dispuesto a escucharte-sonreía-


    -muchas gracias. Ahora si no te importa…me gustaría regresar a casa


    -claro. Te llevaré


    -te lo agradezco-Asia sintiéndose reconfortada por las palabras de Julián va acercándose tímidamente hacía él hasta que la distancia entre ambos es mínima. Julián se siente tan cautivado por su mirada, que lentamente, la toma de la cintura para acercarla tiernamente hacía él. Los dos, es entonces cuando se funden en un cálido abrazo y casi a lo que será un beso, pero para la mala suerte de Julián, una especie de rayo pega sobre su cabeza, reviviendo cada detalle de lo que había sido el accidente de aquella noche-


    -Oh, Dios…-se separaba-


    -Julián ¿Qué ocurre? ¿Te sientes bien?


    -sí…-se tocaba la frente-es solo que…nada…no ha sido nada…seguramente me levanté muy rápido...lo siento, Asia…


    -no pasa nada…-sonreía-quizá todavía es muy pronto


    -sí, quizá-sonreía con preocupación-


    -ven, vámonos


    -sí


    En realidad, lo que le sucedía a Julián era bastante claro. Ese rayo que pegaba sobre su cabeza era el retumbante eco de su conciencia, que le gritaba a todo pulmón que esa noche quedaría grabada bajo sus pensamientos durante mucho tiempo. Él, entendía que el mayor de los impedimentos para encontrarse junto a Asia, sería él mismo; pues su voz interna era muy poderosa, pero para su mala suerte su miedo lo era en mayor proporción.


    Unos pasos que llegan frente a la puerta, demostrando cansancio y brumación. Con un semblante serio, entre suspiros, mamá va entrando a casa, donde para su sorpresa se encuentra con una sala ordenada y completamente limpia. Con desguanzo, se deshace de sus zapatos de tacón, provocando delatar su arribo ante Acqua, Amaya y Anthony. Las dos primeras, con una sonrisa, salen de la cocina para recibir a mamá, pero con preocupación, notan que esta, se encuentra con angustiosa mirada.


    - ¿Mamá? -se aproxima Amaya- ¿Te sientes bien?


    -ya la comida se encuentra lista. Pensamos que vendrías con hambre y no quisimos demorarnos-sonreía Acqua-


    -lo siento, niñas. Pero no tengo apetito


    - ¿Cómo que no tienes hambre? Sino almorzaste gran cosa


    - ¿Tuviste un mal día en el trabajo?


    -pésimo


    - ¿Cómo?


    -más que malo, Acqua…-


    - ¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué ha sucedido? -le cuestionaba Amaya viendo preocupadamente a su hermana-


    -me despidieron-respondía luego de una angustiosa pausa-


    - ¡¿Qué?!


    - ¡¿Cómo que te despidieron?!


    -lo que escucharon, niñas. Me despidieron del trabajo


    -no. Es que eso no puede ser. Tú técnicamente, eres la mano derecha de Ruth, tu trabajo es uno de los más impecables ¿Qué sucedió?


    -por lo visto Doña Ruth no me perdonó que me ausentara más de la cuenta-


    - ¡Eso es injusto! -manifestaba Amaya- ¡No faltaste porque te encontraras de vacaciones! ¡Estabas procesando el fallecimiento de Amira! ¡De tu hija!


    -ella no lo ve así


    -eso no puede ser. No tiene derecho-insistía Acqua-


    -temo que ella tiene todo el derecho del mundo por qué es la dueña del taller y honestamente no quiero pelear nada, me ha dado mi dinero correspondiente y eso es lo que me importa. Más adelante ya podré buscar un nuevo trabajo


    -pero, mamá…


    -sin peros Amaya, es algo que ya he decidido-


    -todavía contamos con las utilidades de la perfumería


    -sí, pero yo no quiero nada que tenga que ver con ese dinero. No se me olvida que tu padre está en prisión por culpa de ese efectivo


    -esa empresa también nos corresponde


    -y no te lo discuto, Acqua; pero no quiero nada que tenga que ver con ese dinero, preferiría en todo caso trabajar arduamente dentro de la perfumería y ganármelo con el sudor de mi frente, pero la verdad es que ni eso me haría sentirme bien. Los motivos ustedes los conocen bien-caminaba hacía las escaleras-ahora, si me disculpan iré a mi recamara para cambiarme de ropa


    -mamá


    - ¿Qué sucede?


    -sé que no es un buen momento, pero tengo que decirte que tío Adriano ha estado intentando comunicarse contigo


    - ¿Enserio?


    -sí


    -gracias, Acqua-sonreía mamá con cansancio-en cuanto pueda le regresaré la llamada-


    Sus pies pesados subían cansadamente cada escalón. Montañas por las que pasa y que la debilitan más sin piedad. Abajo, de pie, se han quedado mis hermanas, quienes mantienen sus miradas llenas de preocupación ante la repentina situación que se complica cada vez más.


    -hola, disculpen la tardanza-entraba Asia luego de que Julián la había escoltado hasta la entrada- ¿Qué les pasa? ¿Por qué tienen esas caras? -les cuestionaba con curiosidad al ver el frio recibimiento que ambas chicas manifestaban-


    -tenemos problemas-respondía Acqua-


    - ¿Qué ha sucedido?


    -han despedido a mamá de su trabajo


    - ¡¿Cómo?!-


    -lo que escuchaste, nos acaba de dar la noticia


    -eso no puede ser


    -nosotras tampoco podíamos creerlo-dijo Amaya-


    -esto parece ser una verdadera maldición. Pobre de mamá, no me imagino lo que ahora ha de estar sintiendo


    -lo peor no es eso-le enseñaba Acqua unos recibos-mira


    - ¿Qué esto?


    -lo que ves. Mamá no ha podido pagarlos. Por lo visto la situación es más grave de lo que pensábamos, justamente acabamos de verlos escondidos en la alacena, ella no quería que nos enteráramos


    -pues creo que la situación es bastante clara ¿No, Acqua? -


    -sé a qué te refieres, y me parece buena idea. Últimamente Ray y yo también hemos tenido problemas económicos; y yo ya había pensado en esa opción, aunque a mamá no le gustará mucho


    -sí, nos lo expresó hace unos momentos. Pero esto urge-insistía Amaya-


    -yo también ya había pensado en meterme a trabajar, así que, esto me impulsara a que deje de estar de desidiosa


    -concuerdo contigo. En ese caso ya que las 3 nos encontramos en la misma posición, pienso que sería muy buena idea presentarnos en la perfumería a primera hora para hablar con tío Adriano-exponía Acqua-


    -está bien


    -de acuerdo


    Las 3 chicas se lanzaban miradas decididas y cómplices de lo que esperaban sería una buena manera de acabar con toda la negrura que había ensombrecido la suerte de nuestra familia. En cuanto la empresa comenzará a laborar, ellas harían acto de presencia ante Adriano, de quien, esperaban recibir el mayor de los apoyos.


    - ¿Adriano? Sí, hola-con tono decaído habla a través de la bocina con el hermano de papá- ¿Cómo estás? Lamento mucho el haberme demorado, pero es que…-


    -tranquila, Azul. No tienes por qué darme explicaciones, entiendo la situación por la que estás pasando, sería muy egoísta el reprocharte


    -gracias por entender


    -ni lo menciones, soy yo quien te agradece el que me hagas saber que tú y los chicos se encuentran bien


    -no sabes lo mucho que te agradecemos todos los detalles que has tenido con nosotros. Debo decirte que has sido un pilar fundamental, hemos atravesado por cosas muy fuertes


    -es lo menos que puedo hacer por ti, por la esposa de mi hermano y la madre de mis sobrinos y además…una de mis amigas más allegadas


    -eres muy considerado-sonreía forzadamente-bueno…creo que ya debo irme, la verdad es que no me siento bien y todavía tengo cosas por hacer ¿Hablamos después?


    -claro que sí, mi estimada cuñada-sonreía al otro lado de la bocina-pero antes de que lo hagas me gustaría hacerte una invitación


    - ¿Una invitación?


    -sí. Sé que quizá no estés de humor y que sea un mal momento. Pero, creo que te haría bien tomar un poco de aire fresco y despejarte de toda esta situación. De hecho, estaba pensando en invitarte a cenar; tenía en mente un restaurante de mariscos que se encuentra en el centro de Nueva Orleans. Dicen que el lugar es agradable y la comida deliciosa


    -suena bien. Pero, la verdad es que no creo que sea una buena idea-


    -vamos. Sería una buena manera de distraerte; a tus hijos les gustaría que fueras, ellos realmente están preocupados por ti


    -eso puedo creerlo, pero…


    -mira, no respondas ahora. No es necesario que sea mañana, podríamos salir cuando tú lo decidas


    -siempre tan comprensivo-sonreía-prometo pensar en tu propuesta, solo dame tiempo ¿De acuerdo?


    -de acuerdo-sonreía-hoy pensaba dar una vuelta por tu casa al salir de la perfumería, pero por lo que veo el trabajo no tiene para cuando acabarse


    -no te preocupes, Adriano. Entiendo, ya nos veremos en otra ocasión


    -está bien


    -en ese caso, nos veremos después. Que termines pronto-


    -descansa, Azula y relájate


    -trataré


    Entre una sonrisa que, de ser amable, se transforma en una malévola y controladora. Adriano, gira la cómoda silla de su oficina para quedar frente al enorme ventanal que le da un amplio panorama de la concurrida ciudad.


    El cielo se tiñe de colores anaranjados, el sol es siempre piadoso con el mundo terrenal y con el mundo de los ángeles lobunos, pero la historia es muy diferente cuando hablamos de ciertos terrenos abandonados, que reinan bajo las tinieblas de la maldad pura, del calor que es más intenso y asfixiante que el mismísimo infierno; quien, a su lado, parece ser el más bello de los paraísos.


    Una esfera de color naranja que desprende pequeños destellos violentos a su alrededor de color amarillo, se puede ver sin dificultad en la parte más honda de dónde acostumbra hallar el macabro trono de Akuma. Con miedo, el confidente principal del rey de los demonios lobunos, se va acercando cada vez más al espectáculo. Un cauteloso zorro que no sabe si retroceder, interrumpir a su amo, o seguir con sus asustadizos pasos.


    -Zyanya-repetía Akuma sin abrir sus parpados, sin dejar a un lado su concentración-Zyanya…


    Al escuchar ese nombre Etlax retrocede de nueva cuenta temeroso.


    -falta poco-decía una voz distorsionada de mujer-


    En ese instante, los ojos de Akuma se abren bruscamente, dejando que aquella esfera se rompa en miles de violentas partículas que acaban con espejos y todo objeto de fragilidad que tenga la desdicha de encontrarse cerca. Akuma, aterrizando con fuerza, logra caer elegantemente arrodillado.


    -amo…-se aproxima el temeroso zorro-


    -por fin la he sentido, por fin ella me ha dado una señal


    - ¿Cómo dice?


    -Zyanya se encuentra cerca, más de lo que pensamos-


    -la princesa negra...


    Algo conmociono por alguna razón al pequeño sirviente de Akuma, quien solo se limitaba a contemplar con seriedad a la encapuchada criatura que mostraba parte de su sonrisa diabólica.


    


    

  


  
    Capítulo 27: Los pensamientos ocultos del corazón de agua


    


    Si algo siempre había caracterizado a la perfumería Álava´s era la manera en la que tan arduamente se trabajaba en su interior. Desde muy temprano, los perfumistas; los trabajadores en general y las cabezas de este gran mundo dedicado a las esencias que eran capaces de cautivar más que una mirada, se encuentran laborando a altas horas de la mañana. Sin dejar de experimentar; evolucionar, crear, cambiar, a todas horas. Buscando encontrar la mejor fragancia, aquel perfume que busque competir contra cualquiera del mundo.


    Pese a que tan solo el reloj marca las 6:00, puede verse ya el movimiento en pleno auge, y dentro de este auge puede distinguirse a 3 chicas que, tras abrirse las puertas del elevador, caminan por los pasillos que conducen a la recepción. Sus semblantes lucen serios, pero para nada hostiles, por el contrario, ellas buscan sonreír cálidamente a los trabajadores que se les cruzan. Para desgracia de sus oídos, notan que algo ha cambiado en el ambiente. Todo se siente pesado hacía ellas, las miradas parecen acosarlas con fines distintos, los cuchicheos comienzan a resonarles cerca.


    -tranquilas-Acqua, encontrándose al medio de Asia y Amaya, las sostiene de las manos sutilmente, dándoles fuerzas para que sigan con su camino, el que ya se ha tornado denso e incómodo-no presten atención-insistía-


    -recuerdo que cuando era niña y papá me traía, las miradas de todos eran diferentes, mostraban calidez, un amistoso recibimiento, ahora siento acoso, repudio hasta cierto punto-decía Asia-


    -no esperabas que nos recibieran con los brazos abiertos ¿O sí?, ellos piensan que somos las hijas de un criminal


    -mi padre es inocente y ellos deberían saberlo-replicaba Acqua con molestia al responder cada una de las miradas que sobre de ellas lanzaban-


    -aquí la justicia no existe, se supone que ya deberías de entender eso


    -esta empresa también nos pertenece, Amaya. El fundador de esta perfumería era nuestro bisabuelo, te recuerdo, por lo tanto, que nuestros derechos tienen que ser ejercidos sobre la perfumería. Ahora, continuemos con esto, recuerden el motivo principal que nos ha traído hasta aquí


    Ignorando cada uno de los cuchicheos venenosos, las chicas llegan frente a la recepción dónde son recibidas por una señora de lentes delgados y nariz respingada que a penas y les presta atención.


    -buenos días…-saludaba Acqua intentando colocar una sonrisa-disculpe la molestia, pero es que venimos a buscar al señor Adriano Álava ¿Sabe usted si ya se encuentra en su oficina?


    - ¿Tiene cita? -preguntaba la mujer sin quitarle la vista al monitor-


    -no pensábamos que tuviéramos que hacer una, lo que sucede es que él es nuestro tío, pero por lo visto usted no nos conocía. Es nueva trabajando aquí ¿Verdad? -sonreía comprensiva-


    -no acostumbro a dar información demás, señorita-le respondía entre una sonrisa burlona y desafiante-pero vuelvo a preguntarle ¿Tiene cita programada con el señor Álava?


    -escuche señora-intervenía Amaya-como lo dijo mi hermana. Nosotras hemos venido en busca de mi tío, y en lo personal, me parece muy tonto que nos haga esa clase de preguntas


    -son reglamentos de la empresa


    - ¿Reglamentos? Por el amor de Dios, aquí hay trabajadores que nos conocen desde siempre y…


    -Amaya, tranquila-le detenía Asia al ver que esta, se estaba alterando-mire señorita, nosotras hemos venido por un asunto muy importante, algo que tenemos que tratar con el señor Álava, tenga por seguro que de haber sabido que teníamos que hacer una cita, la hubiéramos hecho, pero lo cierto es que no teníamos ni idea


    -pues entonces no podrán verlo


    - ¡¿Qué?!


    -lo que escucho señorita y más vale que usted y sus hermanas se marchen de aquí si no quieren que llame a seguridad


    - ¡Mire, señorita! ¡Nosotras no nos iremos de aquí! ¡Porque resulta que nosotras también somos dueñas de esta perfumería! ¡Mi padre también cuidaba de las acciones de la empresa junto con el señor Adriano!


    -mire señorita…-hacia una pausa al ponerse de pie-no piense que no estamos enterados de la situación. A pesar de ser yo nueva, estoy completamente enterada de lo que aquí ha ocurrido, de la manera tan sucia en la que su padre sacaba dinero y en la que casi lleva a perfumes Álava´s a la ruina. piensen en cómo se vería mi ética si las dejo entrar. Las hijas de un ladrón paseándose por aquí, imagínense, qué horror


    - ¡Su ética me vale un comino! -Amaya sintiendo que la paciencia se le iba de las manos, casi se abalanza sobre la mujer-


    -detente, hermana-la sujetaba Acqua-no vale la pena


    -no hay duda, inmediatamente se les ve la verdadera clase de la que provienen. Una de muy baja…inclusive, comienzo a pensar que ha sido un error llamarlas señoritas


    - ¡Óigame! ¡Usted no nos va a faltar al respeto! -reprochaba Asia siendo esta vez ella la que se acerque ferozmente a la secretaria- ¡Creo que hemos sido muy pacientes, pero ya no aguantaremos ningún insulto más!


    -pues tienen la opción de irse por la puerta por la que salió su padre. Si así lo prefieren


    - ¡Ya me cansé de ser educada! -Amaya sin pensarlo dos veces, se abalanza sobre la mujer, quien no reacciona a tiempo para esquivar el ataque de la chica. Mi hermana, la sostiene con semejante fuerza de los cabellos. Su puño se ha rizado inclusive, con la rizada cabellera de la mujer, quien por más intentos que hace, no logra zafarse-


    - ¡Amaya! ¡Ya basta! -repetía Acqua tratando de tranquilizar a su hermana menor-


    - ¡Suéltame! ¡Quítame las manos de encima! -gritaba la mujer- ¡Seguridad!


    - ¡¿Pero qué alboroto es este?!-intervenía Julián-


    Al escuchar su voz, Amaya suelta repentinamente a la mujer, quien ha quedado con los cabellos alborotados y los lentes desacomodados.


    -Julián…-le miraba Asia con sorpresa-


    -chicas, hola. Buenos días


    -buenos días-respondía Acqua-


    -Rosanne-miraba con seriedad a la secretaria. La atolondrada mujer busca acomodar su vestimenta luego de todo el alboroto- ¿Me puede decir que ha significado todo este alboroto?


    -verá Julián, lo que sucede es que estas muchachitas me han atacado y…


    - ¡Mentira! -replicaba Amaya- ¡Esta señorita es la que nos ha atacado primero con comentarios ofensivos!


    -nosotras solo veníamos en busca de mi tío, pero se nos han puesto muchas negativas


    -tranquila, Asia-le hablaba entre una cálida sonrisa-comprendo lo que ha sucedido. Su tío salió desde temprano a una junta, pero ahora mismo ya ha de encontrarse en su oficina. Vayan a buscarlo


    -gracias, Julián-decía Acqua-iremos a verlo, con permiso


    Tras Acqua, le siguen Amaya y Asia. Esta última, no puede evitar regalarle una rápida mirada a Julián quien con dulzura le corresponde.


    -esas niñas-se sacudía la mujer las mangas de su saco-no niegan ser hijas de quien son-decía en voz baja sin darse cuenta de que Julián la había escuchado con claridad-


    -Rosanne…-se cruzaba de brazos para hablarle con autoridad-le sugiero que en el futuro se abstenga de hablar mal de esas chicas; de ofenderlas o de realizar cualquier acto que pudiera herirlas. De lo contrario, me veré en la penosa necesidad de despedirla ¿Me entendió?


    -si claro…pero es qué…


    -tiene poco de haber entrado a esta empresa, pero le informaré algo; yo conozco a las sobrinas del señor Adriano y puedo decirle con entera seguridad que ellas no son agresivas, no es su costumbre comportarse así. Por eso no me cuesta trabajo identificar que usted les dijo algo. Como consecuencia de lo que acaba de ocurrir, no seré paciente al pedirte que se comporte-finalizaba Julián alejándose de la recepción-


    La secretaria miraba estupefacta al hombre que siempre se había mostrado tranquilo, tolerante y amable con todos, pero que ahora, la termino fulminando con unos ojos penetrantes y llenos de frialdad.


    La oficina de tío Adriano seguía siendo la misma. Lo único que cambiaba, eran los pequeños detalles que dentro de esta había hecho. Un ventanal engrandecido por dónde la luz entraba ya sin mayor dificultad. Sentado y dándole la espalda a su escritorio, se encontraba Adriano, quien aún no se percataba de las 3 chicas que lentamente entraban al lugar.


    -tío Adriano…buenos días-saludaba Acqua-


    Con curiosidad, Adriano levanta la mirada, encontrándose con la imagen de sus sobrinas, sonriéndole.


    - ¡Chicas! -se ponía de pie para recibirlas- ¡Qué sorpresa! ¿Pero qué hacen ahí? Pasen, pasen, por favor, ¿Gustan sentarse? ¿Quieren comer o beber algo?


    -no, gracias-respondía Asia-creo que mis hermanas y yo estamos bien así


    - ¿Enserio? -sonreía-bueno, pero, alguna razón de importancia tiene ustedes como para haber venido aquí desde temprano


    -en efecto-decía Acqua-eso es muy cierto, tío, esperamos no haber venido a interrumpir


    -no, no han hecho eso. La verdad es que las cosas ahora se encuentran muy tranquilas, bastante relajadas diría yo


    -comprendo


    -sí, Acqua: por eso, no tengan pendiente-le guiñaba un ojo de manera amigable-así que pueden decirme lo que necesitan. Díganme ¿Todo anda bien con ustedes? ¿Con Anthony? ¿Con su madre?


    -tío…-hacia Acqua una pausa-ojalá pudiéramos decirte que las cosas andan dentro de lo que cabe bien, pero la realidad no es así…


    - ¿De qué hablas?


    - Acqua, habla de que las cosas han empeorado mucho. No solo hemos sido azotados por tragedias familiares, si no por problemas económicos, problemas que se han ido tornando severos


    -tal parece que las malas noticias nos han acechado y conspirado en contra de nuestra familia. Mamá, luego de haber tenido que pasar por el gran sufrimiento del injusto encarcelamiento de papá y la repentina muerte de nuestra hermana, ayer recibió la noticia de haber sido despedida de su trabajo


    - ¿Qué?


    -nosotras tampoco podíamos creerlo-argumentaba Amaya-además de eso, nos hemos dado cuenta de que mamá ocultaba varios recibos que no han sido pagados. Algunas deudas que no han sido saldadas


    -yo ignoraba enteramente eso, sinceramente no sabía que la situación estuviera tan mal


    -tío, no podemos quedarnos así, necesitamos de tu ayuda-


    -claro, Asia. Estoy dispuesto a auxiliarlas, díganme ¿Cuánto necesitan?


    -no-negaba Acqua con la cabeza-no es dinero con exactitud lo que queremos


    - ¿No?


    -no. Más que efectivo, venimos a pedirte otra clase de ayuda


    -de acuerdo ¿Qué es lo que se les ofrece?


    -La oportunidad de laborar en perfumes Álava´s-respondía Acqua-


    -de esa manera podremos solucionar con más eficacia nuestros problemas económicos


    - ¿Trabajar aquí? -sonreía con discreción, sintiendo que esa declaración lo había tomado por sorpresa-


    -sí, eso nos ayudaría a entender más sobre lo que la empresa de nuestra familia hace-sonreía Asia-te ayudaríamos y ayudaríamos a mamá. Acqua podría deshacerse de sus problemas también. A todos nos beneficiaría ¿No lo crees?


    -lo creo perfectamente-contribuía él sin dejar de manifestar una sonrisa que ocultaba magistralmente su inconformidad y molestia ante lo que mis hermanas pedían-es entendible lo que quieren hacer y juren que se los aplaudo, chicas. Han sido muy consideradas con su madre y con ustedes mismas por querer trabajar en algo que les incumbe al 100%, pero… temo decirles que tenemos inconvenientes respecto a esa petición


    - ¿Qué clase de problemas? -le cuestionaba Amaya con curiosidad-


    -problemas que tienen que ver con la seguridad de ustedes-sonreía cálidamente-escuchen, niñas-hacia una pausa mientras adoptaba una postura más seria y de aparente preocupación-hay una razón por la que no las he mandado llamar para que trabajen dentro de la perfumería


    - ¿Por nuestra seguridad? ¿De qué estás hablando? -preguntó Acqua entre una confundida sonrisa-


    -me duele decírselos, muchachas; pues ustedes saben, cuanto yo las quiero y cuanto atesoro el recuerdo de su padre, pero…las cosas aquí dentro de la perfumería han estado demasiado densas en referencia al asunto de su padre. Tuve muchos problemas para asumir el puesto en el que ahora estoy; varios se negaban a dármelo, además, de que optaban por cerrar la empresa, he recibido tratos que no son muy gratos. He escuchado una y otra vez la manera tan cruel y despectiva con que se dirigen a mi hermano. Yo no estoy dispuesto a que ustedes pasen por eso, no se lo merecen, ustedes conservan un hermoso recuerdo de su padre y así es como debe ser. No soportaría que alguien las agrediera


    -esos comentarios-sonreía irónicamente Amaya-esos comentarios ya los hemos escuchado muchas veces, además, hemos recibido toda clase de tratos. Desde los que nos muestran el mayor de los apoyos hasta los que son totalmente despectivos


    -es cierto. No nos enorgullece decirlo, puesto que nos gustaría que la situación fuera otra, pero eso nos ha ayudado a mantenernos firmes y ser más fuertes


    -además creemos plenamente en la inocencia de papá-sonreía Acqua- ¿O es que tú no?


    -no me malinterpretan, por favor; saben que yo también creo en su inocencia, pero eso la gente no lo sabe y por consecuente opina sin pensar hasta tal grado de lastimar profundamente. Lo cierto es que he despedido a varias personas que se han atrevido a lanzar comentarios venenosos en contra de su padre y de nuestra familia-dada un hondo suspiro-yo no aguantaré que a ustedes les hagan mal, por eso, es que este no sería el sitio idóneo para trabajar, al menos no por ahora


    -pero tío…está empresa nos pertenece también a nosotras, no podemos abandonarla así cómo así simplemente por la existencia de personas ignorantes


    -Asia, a mí lo qué me importa es la seguridad de las tres, está empresa desde luego que es suya, pero no por eso, voy a dejar que las lastimen, su padre nunca me hubiera permitido eso


    -pero, por favor comprende que nuestra situación es demasiado mala, necesitamos salir de esto y…


    -yo les ayudaré en lo que necesiten, Amaya, y les juro que buscaré la manera de meterlas a laborar dentro de la perfumería, pero lo mejor es que por ahora las cosas se mantengan así


    Las 3 chicas se miraban entre sí con cierto desconcierto, no sabían que más decir para convencerlo de que lo mejor era de que ellas se involucraran con todo lo que ocurría con la empresa. No solo porqué era una manera de salir inteligentemente de los problemas económicos que habían surgido en casa, sino porque, además, y como ya lo habían dicho anteriormente, la perfumería les pertenecía y por ello, tenían derecho de conocer la manera en que esta se manejaba. Pero Adriano, no se los permitiría tan fácil.


    ***


    -sigues teniendo los mismos problemas a la hora de pelear-pasaba Xeno alrededor mío, luego de haberme derribado en uno de los entrenamientos-te descuidas mucho de tus enemigos, ¿Cuándo aprenderás que nunca debes de darles la espalda?


    -soy muy confiada


    -o bastante tonta-me extendía una mano para ayudarme a poner de pie-no puedes seguir así, eres un ángel lobuno, nosotros no damos segundas oportunidades a los demonios


    -Los demonios no son criaturas piadosas, eso supuestamente ya lo tendría que tener muy en cuenta-exponía en voz baja al recordar aquel primer encuentro que había tenido con ese imponente lobo de color negro que me había perseguido cuando me disponía a ir en busca de Mlak-


    -pues bien. Hoy le dedicaremos menos tiempo a las técnicas de pelea para enfocarnos en algo que resultara primordial para ti. Hoy conocerás qué clase de poderes elementales posees, para eso, será necesario convocar a los 4 espíritus elementales


    Cada ángel lobuno, además de contar con una indescriptible fuerza física, también es dueño de increíbles poderes en relación con alguno de los 4 elementos esenciales. Yo, había tenido la suerte de verlos en algunas ocasiones, realizar algunas cosas con sus poderes elementales. Desde lobos que escupían pequeñas ráfagas de fuego, hasta los que lograban hacer pequeños torbellinos de aire para que las hojas escaparan sutilmente del lugar deseado. ¿Qué clase de poderes tendría yo? Me daba mucha curiosidad descubrirlo.


    A mitad del área, de dónde nos encontrábamos, Xeno se ha colocado. Extendiendo su mano derecha, para no tardar más y así, realizar el llamado.


    -INVOCANT, Ma´an, Ignis, Terra, Ventus, Spiritus ad vitae, INVOCANT SPIRITUS AD VITAE, INVOCANT SPIRITUS AD VITAE-terminado de decir esto, 4 torbellinos, de color azul, anaranjado, café y uno apenas perceptible que se distinguía solo por el baile que las hojas realizaban al volar en círculos, comenzaron a aparecer en las esquinas, rodeando a Xeno-


    De estos torbellinos, se iba distinguiendo la imagen de dos mujeres y dos hombres. La primera de las féminas era de largos cabellos rubios, amarrados en una coleta de lado, un vestido azul, ajustado a las curvas de su cuerpo con pequeños holanes en la parte inferior que iban de largos a más cortos, cuyos ojos azul turquesa, me contemplaban junto a una amistosa sonrisa. El segundo espíritu elemental, era una mujer de cabellos largos y rizados, de tonalidades cafés y rojizas, cuya cabeza estaba adornada por una vistosa corona de ramas y hojas otoñales, un vestido con un bello corcel verde esmeralda y una falda de color dorado, a su lado, un hombre robusto de piel morena, de lacio cabello, cuyos ojos coquetos son de color marrón, un sujeto, que si bien no sería catalogado cómo guapo, sí se podía decir sin trabajo alguno que tenía un encanto especial, además de ser bastante atractivo, y poseedor de una seguridad despampanante. Finalmente, a su lado, se hallaba un anciano de largas barbas blancas y cabello escaso. Así, como dueño, de unos imponentes ojos verdes y un atuendo de color plateado, muy similar al de Mlak, sosteniendo de su mano izquierda, se encuentra un bastón con el que se apoya.


    -bienvenidos, espíritus elementales-los recibía Xeno entre una reverencia-me alegra mucho verlos aquí reunidos


    -teníamos mucho de no vernos las caras-sonreía el hombre de piel morena y atuendo anaranjado-aunque, cuando nos llamas es por qué algo muy interesante está sucediendo ¿O me equivoco?


    -no-respondía prínceps-solo hago el llamado a ustedes cuando es en verdad necesario-volteaba a verme-y este preciso instante no es la excepción. Ellos son los espíritus elementales. Ella es Ma´an, el espíritu del agua; la mujer de atuendos café es Terra, la representación de la tierra (como su nombre lo dice) Ignis, el impetuoso espíritu del fuego, y finalmente está Ventus, el mayor de los elementos-


    -veo que está niña nos conocía a la perfección-decía Ignis con una pícara sonrisa en los labios-ojalá nosotros hubiéramos tenido la misma suerte respecto a ella


    -déjala en paz-intervenía Ma´an entre una tenue sonrisa-la pobre chica se ve que es nueva, no ha de tener tanto tiempo viviendo aquí, seguramente esto sigue siendo un cambio complicado para ella


    - Ma´an, Ma´an-hablaba Terra-tú, siempre tan comprensiva con los recién llegados ¿Cuándo aprenderás que no está bien que seas tan dulce con los ángeles que acaban de arribar?


    -no sean así, se ve que ella es tan solo una niña


    -una niña bastante intrépida, pues por algo ella está aquí-dijo Ventus con serio semblante- ¿Cuál es tú nombre?


    -Amira


    -ella, como bien lo han intuido, es un ángel que no tiene mucho de haber llegado aquí con nosotros; por consecuente, me imagino que ustedes ya se han de imaginar el motivo por el que los he llamado


    - ¿Con qué hoy descubriremos a que bando perteneces? -sonreía Ignis bromista-


    -pues permíteme decirte muchachita que, si eres un ángel con poderes pertenecientes a la tierra, mis entrenamientos no serán en lo absoluto fáciles, así que prepárate


    -pues bien, Amira, ya que los has escuchado ¿Te encuentras lista para saber qué clase de poderes tienes?


    -sí-respondía tratando de demostrar seguridad ante los cuatro espíritus elementales-


    -Escucha lo que a continuación tendrás que hacer es algo que no es de mucha ciencia-sonreía el cálido espíritu del agua-nosotros, colocaremos cuatro túneles frente a ti, los cuales están constituidos de agua; tierra, viento y fuego. Lo único que deberás hacer es caminar hacia ellos e introducirte en su interior para así conseguir llegar al otro lado, pero deberás tener cuidado, pues si te diriges a un túnel que no pertenece a tu elemento; este no te permitirá el paso, si esto sucede, no insistas en querer cruzar, porque podrías salir lastimada ¿Entendido?


    -sí, a la perfección


    -bien-sonreía-en ese caso, ya saben qué hacer muchachos-dirigiéndose a los demás espíritus, Ma´an se coloca unos cuantos metros lejos de mí, en dirección al sur, Ignis al norte, Ventus al oeste y Terra al este-


    Cada uno, comenzó a crear un túnel de diferente modelo y elemento. Cada uno de estos, parecía estarme acorralando. Cada una de las estructuras era maravillosa a pesar de solo tratarse de aparentes cuevas. Todas tenían cierto resplandor que me dejaba cautivada.


    -muy bien, niña. Ahora que sabes lo que tienes que hacer, ya no tendrás impedimentos para llevar a cabo este ejercicio-expuso Ventus-así que te sugiero que comiences


    Con lentitud me aproximo a lo que será mi primer túnel a explorar. Con precaución, me colocó frente a la cueva compuesta de fuego, pensando en la posibilidad de que ese elemento me correspondiera, no dudo en tocarlo aún fuera un poco con mi dedo índice. Pero esa sería una decisión equivocada, pues en cuanto eso sucede, una ráfaga de fuego invade mi mano quemándola. Tras unos segundos, una fuerza brutal toma mi cuerpo, para luego hacerme volar por los aires con fiereza. Sin importar la caída, vuelvo a ponerme de pie para proseguir con el siguiente túnel, el cual he elegido será el de tierra, con solo aproximar mi mano, lo anterior vuelve a ocurrir.


    -vaya, esa chica se ha salvado-se cruzaba Terra de brazos con una sonrisa conforme-


    -espero que no vuelva a equivocarse, de lo contrario de ella no quedará nada-sonreía Ignis-


    Sin escuchar dicho comentario, me dispongo a hacer el tercer y último intento para descubrir la clase de poderes que por mi nueva anatomía corren. Mi mano ya se siente adolorida, pero es eso es lo que ahora menos me importa. Mi tercera opción, el túnel de agua. Esta cueva tiene marcos, tan bien delimitados que ninguna de las otras dos tenía. Con cautela y miedo de salir disparada como en las ocasiones anteriores, me acerco lentamente hasta llegar justo a le entrada, en dónde me quedo quieta durante unos minutos que se hacen eternos. De repente, comienzo a darme cuenta de que el miedo no es lo que me hace quedarme estática, si no, la aparición de unas imágenes que se proyectan sobre las cristalinas paredes externas del túnel. Mis ojos de un momento a otro se dilatan al encontrarme con una figura bastante conocida.


    Lo veo todo tan claro, cada detalle es bastante exacto, bastante perceptible para mis ojos. Un gigantesco reloj ubicado en la parte superior de unas taquillas, las cuales lucen con filas de personas, quienes, con apuración, caminan con su equipaje en mano, sin dejar de contemplar la hora. El silbato que anuncia la partida de algunos trenes. De entre la gente, se puede distinguir la imagen de un chico cuyo abrigo café se mueve al compás de sus pasos. Sus manos, sostienen fuertemente su maleta. Una maleta de ruedas que ha hecho más ruido de lo que su voz llena de nostalgia puede hacer. Deteniéndose por un instante busca con su mirada el camino que lo llevará al tren indicado.


    -Leo…-decía para mí sin dejar de contemplarlo con congoja dentro del corazón. Mi mundo nuevamente empieza a tambalearse otra vez-


    -bien…creo que ha llegado el momento-seguía con su camino-


    - ¡Hey, Leo! -le llamaba una voz femenina a lo lejos, corriendo en dirección a él-


    - ¿Amaya? -volteaba-


    - ¿Qué esperabas irte sin despedirte de mí? -sonreía la chica con discreción-


    -no…lo que sucede es que yo pensé qué…


    -sé que me demoré, pero recuerda que yo prometí acompañarte


    -eres muy amable, pero yo habría entendido si algo te hubiera impedido venir. Después de todo, tú eres la que quería hacerme el favor de escoltarme hasta acá-sonreía con nostalgia dibujada en su rostro, mientras que su mano, tomaba con fuerza su maleta-


    -Leo…-


    - ¿Sí? -


    - ¿Así que era enserio cuando decías que pretendías marcharte de Roxes?


    -sí, hablaba muy enserio. Pero por lo visto tú no me creías


    -tenía la esperanza de que cambiaras de parecer


    -Amaya, ya habíamos hablado de esto. Yo no puedo quedarme aquí; tú, sabes bien los motivos, si permanezco en este lugar, lo único que conseguiré será morir lentamente


    -es qué yo pensaba que te gustaría quedarte aquí, por qué; después de todo, fue aquí donde conociste a Amira, dónde vivieron todas esas cosas tan bonitas


    -cosas bonitas que ahora torturan a mi corazón, debido a su ausencia


    -Leo…puedo imaginarme lo que sientes, pero…


    -no hay peros-hacia una pausa-mi castigo en cierta parte es esto, el alejarme de todo aquello que me la recuerde, a pesar de que yo ansió quedarme con todo lo que con ella tenga que ver


    - ¿Tu castigo? ¿De qué hablas? -le cuestionaba Amaya con curiosidad- ¿Por qué habrías de ser castigado?


    -porque…me demoré en decirle algo a Amira que tenía que saber a como diera lugar. Porque fui un idiota. Porque fui un cobarde, uno que no supo protegerla, cuidar de ella


    -ella, supo cuánto la quisiste, te lo aseguro


    -no, no lo supo, por estúpido que fui-suspiraba-


    ´´Su atención por favor, los pasajeros del tren 345 con dirección a Puerto rico, favor de acercarse a los andenes, el tren partirá dentro de 10 minutos´´


    -bien…pues es mejor que vaya acercándome-


    -Leo, en verdad ¿Tanta culpa sientes por no haberle dicho a Amira tus verdaderos sentimientos?


    -creo que ya lo he dejado más que claro ¿No, Amaya? Llegó la hora de pagar mi equivocación. La equivocación de no haberle hecho saber a ella cuánto es que la quería, o mejor dicho cuanto yo…cuanto yo…la…


    En ese instante, las imágenes de desintegran, justo en ese instante ya no me es permitido ver nada. Con el corazón conmocionado por todo lo que acabo de atestiguar, busco desesperadamente ver un poco más de esa conversación que ya me va haciendo soltar unas pesadas y dolorosas lágrimas por mis mejillas.


    - ¡No! ¡Espera! -rozó el túnel con mis manos, él cuál ya se ha desintegrado frente a mí- ¡LEO! ¡LEO! ¡Espera! ¡No te vayas!-sobre el suelo han quedado pequeños charcos que aún me muestran parte de la figura de Leo, quien ya camina, lejos de mi hermana-se ha ido-cayendo de rodillas, toco con mis dedos lo poco que queda del agua derramada, mi corazón duele, mis mejillas escurren, esta gigantesca tristeza no deja que mis lágrimas se sequen-se ha ido, se ha marchado…mi amado Leo


    - ¿Amira? -siento una cálida mano sobre mi hombro, una voz dulce que busca hacerme reaccionar- ¿Te encuentras bien?


    -no-respondía poniéndome de pie-no estoy bien


    -viste algo que te dejo muy perturbada-


    -me siento mal-sollozaba-


    -ven, vamos a que descanses. Ahora que conocemos la clase de poderes que tienes, sabemos lo que puede funcionarte


    -necesito estar sola, necesito irme de aquí-sin pensarlo, salgo corriendo de ahí-


    - ¡Amira! ¡Vuelve! -


    - ¿Qué le habrá pasado a esa muchacha? -preguntaba Ventus-si que es bastante extraña


    -tienes suerte de que fuera pupila tuya Ma´an, de haber sido mía, te aseguro que no se hubiera ido de esa manera tan campante, sabes que yo no soporto esa clase de desplantes


    -es que no entiendes, Terra. Algo muy malo le tuvo que haber pasado-dijo el espíritu del agua-


    Lo que me pasaba, tenía que ver con mi pasado. Con ese pasado que estaba tan apegado a lo que era ahora, con lo que tenía más que una conexión. Leo, era la persona que yo más había amado, por quien yo estaba dispuesta a dar mi vida sin ni siquiera pensarlo dos veces. Él era alguien a quien nunca pude olvidar. Alguien que tenía un lugar muy especial dentro de mi cabeza y mi corazón. ¿Puedes imaginarte lo que sentí cuando lo vi partir? El verlo llorar, el verlo irse fue algo que me brindo una segunda muerte. Una muerte muy agonizante. Era más que claro, el agua fue el único que me mostro lo que verdaderamente existía aún dentro de mí. Un profundo y continuo amor hacía él, que iba más allá de mi viaje hacía otro mundo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 28: La cara futura de la vida


    


    Una escena que se desintegra en miles de pedazos sobre mi espalda. Ha estallado con la fuerza con la que lo hace un cristal al momento de ser golpeado. Me ha cortado, me ha atravesado el corazón, no ha respetado los límites que delimitan mi vulnerabilidad. Siento que mis piernas dentro de poco ya no podrán sostenerme. Mi rostro se siente frío, las lágrimas que no han cesado se han transformado gracias al viento, en pequeñas partículas de hielo que me han adormecido las mejillas.


    Al ver a los demás ángeles, corriendo por el bosque en su imagen lobuna, a mi cabeza llegaban curiosas preguntas. ¿Qué se sentiría tener esa forma? ¿Qué sensación invadiría a esas criaturas al momento de transformarse? ¿Cómo conseguían hacerlo? En una ocasión cuando yo los contemplaba a lo lejos, recuerdo muy bien la manera en la que Xeno colocó su mano sobre mi hombro para decirme que la única forma en la que un ángel consigue su primera transformación en lobo es a causa de una sensación poderosa que verdaderamente saliera de su corazón. No importaba si era un sentimiento desencadenado por recuerdos tristes o felices; lo que si importaba es que fuera de gran magnitud, de una desmedida para darle paso al verdadero lobo que todos llevamos dentro. Yo siempre me preguntaba cuándo es que ocurriría mi cambio, lo meditaba tanto que en realidad no me daba cuenta de que eso pasaría en el momento menos pensado. Tanta era mi desesperación, la tristeza que tomaba presa a mi alma, que no me daba cuenta de lo que me estaba pasando mientras seguía corriendo. Luces blancas que salían justamente de mi pecho, estas se iban extendiendo cada vez más hasta cubrir mi cuerpo. Cuando me di cuenta de mi transformación yo ya no me encontraba corriendo en dos piernas. En mi lugar, ahora se encontraba la presencia de un lobo de pelaje gris con tonalidades blancas y ojos azules, que miraba en absoluto silencio lo que a su físico le había sucedido. Miedo, confusión, emoción, felicidad. No sabía con exactitud lo que se apoderaba de mí. Jamás había atravesado por sensaciones tan contrarias, tan bipolares. Fuese el sentimiento que en mi predominara, eso no importaba, pues, yo no me detuve en mi escape, en mi huida por todo el bosque Roxes. Corro y salto de cada sitio para aterrizar con una precisión que no conocía. La adrenalina me toma, incrementan los deseos de un por momento huir de todo, me concentro tanto en escapar, en seguir siendo fugitiva de mí misma, que no me doy cuenta de que mientas yo salto de una pequeña colina, un lobo en dirección contraria corre a gran velocidad. Un estrepitoso golpe es lo que sucede entre ambos cuerpos lobunos que salen disparados por el impacto. Poniéndose de pie, me sacudo un poco para reponerme del golpe que me ha dejado adolorida de la cabeza.


    -lo siento mucho-me apresuraba a decir-


    -que cabeza tan más dura-expuso una voz conocida que inmediatamente me sorprendió-


    -no puede ser ¿Qué tú no eres Hariq? -


    -el mismo-mirándome con seriedad- ¡Oye! ¡esa voz! -reaccionaba-tú eres la chica nueva, la tal Amira


    -vaya, que honor que te acuerdes de mí. Por lo visto, mi presencia aún te revuelve el estómago


    -y por lo visto, tú sigues siendo el mismo ángel torpe. Bueno ¿Qué tú no puedes fijarte por dónde vas? ¿Qué clase de ángel lobuno eres? Se supone que tienes que fijarte a tu alrededor-transformándose en chico, Hariq se cruza de brazos para darme su tan acostumbrado y brusco sermón-


    -lo siento en verdad, pero es que iba corriendo, sucedió mi transformación y…


    -no me interesan tus razones-se apresuraba a interrumpir-a mí lo único que me interesa es que sigues siendo distraída y eso te hace una amenaza para todos nosotros. En cuanto a tu transformación es claro que ya la vi


    -sí que no cambias-regresando a mi imagen humana, no me dejo intimidar por él, quien aún me mira de esa manera tan brusca-pensé que te mostrarías amable, pero por lo visto eso es mucho pedir


    -eres solo una niña malcriada. Me importa muy poco lo que creas o lo que esperes de mí


    -eres tan insoportable, y además bastante soberbio


    Con tal solo unos segundos se habernos encontrado, nuestras miradas ya se han conectado en un sentimiento de repudio y molestia, que los dos no podemos ocultar. Destellos que salen de nuestras pupilas para atacar al otro. Es como si fuera una especie de pelea silenciosa, de guerra fría en la que solo existen dos combatientes.


    -impertinente-esquivaba mi mirada de manera despectiva-


    -presumido-le respondía-


    -habrás conseguido tu transformación, pero en el fondo sigues siendo la misma niña mimada-dicho esto, Hariq se da media vuela para alejarse de ahí, mientras ágilmente, transformándose en un destello de luz blanca, salta ágilmente por los troncos de los árboles-


    -no lo soporto-me cruzaba de brazos molesta al ver que este, cada vez se distanciaba más-


    -Amira-me decía una voz al colocar su mano sobre el hombro-


    Sintiéndome sorprendida, volteo rápidamente hacía quien me ha llamado, pues he reconocido esa voz instantáneamente.


    -Ma´an. hola, perdón; quiero decir, buenos días-me apresuraba a corregir-yo, sé qué le debo una disculpa por lo que pasó hace unos momentos, pero es qué…-soltando un suspiro, no me atrevo a mirar a la tierna espíritu del agua-le juro que no sé qué me pasó


    -yo sí sé que te pasó-sonreía-


    - ¿Tan obvia fui? -


    -sí, para mala suerte tuya sí-hacia una pausa acompañada de un suspiro-escucha, Amira; el agua te ha seleccionado para ser su seguidora, por consecuente, yo seré quien se encargue de tus entrenamientos elementales. Mi manera de dar lecciones es muy diferente a la de los demás espíritus. También mi manera de pensar es diferente, ya que, para mí, un ángel que no esté al 100% en su situación emocional o física, no puede aprender como es debido, por eso, es que a mí me gusta escuchar a mis pupilos para aliviar esa pesada carga que acostumbra a reposar sobre sus hombros-


    -es usted muy amable, pero lo que me sucede duele mucho. Pensé que el dolor había disminuido respecto a una persona que ame y aún amo con todo mi ser, pero por lo visto sigue tan vivo como antes


    -te comprendo-sonreía-me gustaría conocer tu historia, pero entiendo que apenas me conoces


    - ¡No, no es eso! -corregía-es que…


    -solo nos conocemos desde hace algunas horas, pero a partir de ahora, conviviremos mucho tiempo-tomaba mi mano-sería bueno que comenzarán a forjarse lazos de amistad entre nosotras ¿No crees?


    -tiene razón-sonreía al escuchar las palabras sinceras de Ma´an-


    - ¿Entonces…? ¿Te gustaría ir a otro lugar para conversar?


    -sí-respondía entre un suspiro-


    Juntas nos alejábamos de ese sitio. Muy dentro de mí, esperaba librarme de todo lo que me estaba haciendo mal en ese instante, de por fin, revelarle a alguien lo mi corazón tanto estaba guardando, este sentimiento, la nostalgia que esa escena me provoco, las ruinas en las que me había dejado.


    Cómo es que una noticia puede dejarte vulnerable, tan vulnerable y frágil cómo una hoja mecida entre los vientos nacientes de una tormenta. Te debilita el alma y también el corazón, dejándotelo diminuto y desprotegido.


    Un autobús que se detiene frente a una lejana parada. Del que desciende una chica de largo abrigo negro y una boina del mismo color sobre la cabeza. Sus labios, de haber mostrado un semblante frio, serio y despectivo durante todo el viaje, se van transformando en unos llenos de vida, que, de manera atrevida, se colocan una sonrisa. Sin mirar a nadie, Esme inicia su camino por esas calles que para nada le son desconocidas, a pesar de encontrarse lejos de casa. Confiadamente, cruza por algunas esquinas, hasta llegar al portón de una casa que inmediatamente, deslumbra los ojos de la joven. Sin pena, ni vergüenza, esta se adentra al jardín para acercarse a la puerta principal, en dónde toca pacientemente.


    - ¿Sí? Hola, buenos días


    -buenos días-sonreía Esme-usted debe ser la señora Manquensi, la madre de Leo


    -sí…-respondía con una extrañada sonrisa- ¿Tú quién eres? ¿Eres amiga de mi hijo?


    -discúlpeme, he sido una mal educada por no presentarme. Mi nombre es Esmeralda, Esmeralda Carrubias, y sí; efectivamente soy amiga de su hijo, estudiamos de hecho, en la misma preparatoria


    -ya veo-sonreía-en ese caso ¿Gustas pasar?


    -no bueno…no es que no quiera-sonreía-lo que sucede es que en realidad venía a tratar un asunto muy urgente con Leo, esperaba que él se encontrará en casa


    -entiendo-bajaba la mirada con cierta tristeza que Esme no tarda en identificar-lo que sucede es que él ya no está aquí


    - ¡Ah! Ya veo, en ese caso, podría regresar más al rato, o tal vez dejarle un mensaje con usted. Si me lo permite


    - ¿De manera que no lo sabes?


    - ¿Saber qué?


    -por lo visto él no te dijo nada, pensé que sabías


    - ¿Disculpe? -sonreía con cierto nerviosismo-


    -Esme, la verdadera situación es que Leo ya no vive aquí


    - ¿Cómo?


    -él ha partido esta mañana hacía Puerto rico, donde piensa vivir de manera indefinida con uno de sus tíos


    -eso no puede ser-se decía en voz baja al sentir que su pecho se congelaba- ¿De manera que no sabe si regresará? -


    -desafortunadamente, no lo sé-


    -entiendo-respondía de una manera más seria-muchas gracias por todo señora, pero será mejor que yo me vaya, recordé que deje algunas cosas pendientes en casa


    - ¿Segura? ¿No quieres pasar?


    -sí, segura-manifestaba una sonrisa forzada-de cualquier manera, se lo agradezco. Con permiso y hasta luego


    -hasta luego-cerraba la puerta-


    - ¿Con que te has ido de Roxes? -pensaba ideando alguna manera de solucionar algo que aparentemente se le había salido de las manos-


    Las mejores ideas son aquellas que surgen de la nada, repentinamente, cómo un zumbido, cómo el sollozo del viento nocturno. Pero a veces esas ideas son las que resultan ser las más peligrosas, puesto que son impulsivas y frías. Esas ideas se desarrollan generalmente dentro de las personas, a las que no les importa llegar hasta las últimas consecuencias con tal de lograr sus objetivos.


    El rápido paso de las horas, ha liberado a un congelante viento que ronda por las calles de Roxes city que ya se ven solitarias. Cada rincón empieza a ser azotado por la desolación que las tinieblas ya han creado con su repentino descenso. Por alguna razón, esa noche no parece ser cómo otras, el ambiente que se ha esparcido por todo el pueblo es bastante extraño, pues además del intenso frío que se te cuela por los huesos sin complicación, se podría jurar que hay algo más afuera. Por una razón, cada sitio, cada lugar se siente bastante peligroso, asechado por una cosa que te produce miedo y perturbación. El cementerio es el sitio por excelencia que siempre ha producido el mayor de los miedos cuando la noche cae, pero esa vez, esa vez eso se agudiza. Entre pasto, unos pasos se acercan, un hombre que se camufla con la negrura de las horas sin mostrar alguna señal que permita descubrir su identidad. Camina entre las lapidas insistentemente, hasta toparse con una que lo hace detener su lastimero andar. Mi tumba era lo que el sujeto sospechoso aparentemente buscaba, pues en cuanto la ve, se queda parado estáticamente, contemplando las flores frescas que recién me habían llevado esa misma tarde.


    Durante esa noche, se podía sentir que no solo la densa negrura era exclusividad del exterior, sino también del interior de la casa de mis padres, pues algo estaba desequilibrando la poca tranquilidad que dentro de allí quedaba.


    -no puedo creer que nos encontremos en la misma situación-decía Asia sentada en el sofá al abrazar con frustración una de los cojines-no pudimos solucionar nada


    -tranquilas, por favor. Ya encontraremos otra solución-decía Ray sonriéndoles animosamente-mañana, yo pienso ir con un amigo mío que se dedica a la venta de rafia y maquinaria para fábricas, quizá él pueda darme trabajo


    -es qué no puedo creer que tío Adriano nos negara el trabajo, tenía la certeza de que él nos ayudaría


    -él tuvo sus razones, Amaya, y la verdad es que me sonaron muy congruentes. Él solo quería protegernos


    -lo comprendo, Acqua, pero el problema aquí en casa continúa


    -baja la voz-le reprendía Asia- ¿O quieres que mamá nos escuche?


    -lo siento-se cruzaba Amaya de brazos, la chica se deja caer sobre el sillón a lado de Asia-es solo qué me siento tan impotente-suspiraba-no hemos podido ayudar en casa, no hemos auxiliado a mamá para que todos salgamos de estos problemas económicos que repentinamente nos han surgido, sé que tío Adriano ha prometido ayudarnos con lo que sea, pero la verdad, es que no me da consuelo


    -comprendo lo que quieres decir-le tomaba su compañera de asiento ambas manos-pero, por ahora tenemos que estar conformes y agradecidas de que él nos auxiliará a salir de esto


    -y yo también les ayudaré-sonreía Ray-estamos juntos en esto ¿Recuerdan? Solo es cuestión de encontrar trabajo y la situación para todos se solucionará. Ya verán


    -espero que tengas razón, amor-se le acurrucaba Acqua sobre el pecho-


    -Acqua-le llamaba mamá desde la cocina- ¿Podrías venir un momento?


    -sí, ya voy-sonreía-


    Mi hermana camino obedientemente hacía dónde la habían llamado para encontrarse con mamá, quien, con una discreta sonrisa, cortaba con delicadeza unos vegetales que reposaban sobre una pequeña y delgada tabla de madera. Sus ojos concentrados en la labor que realizaba con sus manos, no voltean a ver a su hija mayor, quien con curiosidad esperaba oír el motivo por el que la han hecho ir al interior de la cocina.


    -Acqua, por favor, ayúdame con los platos y los cubiertos, ya que dentro de poco la cena estará lista


    -sí, claro


    -recuerda que esta noche vendrá Julián a cenar con nosotros, así que pon sobre la mesa un plato más y un juego de cubiertos extra


    -desde luego-sonreía acercándose a los cajones para coger las cosas que le había sido pedidas-


    -Acqua…-sonreía mamá suspendiendo por un instante lo que estaba haciendo-


    - ¿Sí?


    -hija…creo que tú y yo necesitamos hablar de algo


    - ¿Qué pasa? -cuestionaba con preocupación- ¿Está todo en orden?


    -temo que no-


    -de acuerdo…yo…te escucho… ¿Qué es lo que ocurre?


    Justo cuando mamá iba a comenzar a hablar, el sonido de alguien tocando la puerta, la interrumpe. Con una sonrisa discreta, ella coloca sus manos sobre el hombro de Acqua, desvaneciendo un poco ese semblante que se había adoptado serio.


    -ni hablar, creo que tendremos que hablar al rato


    -está bien, mientras yo iré a abrir, seguramente ha de ser Julián-Acqua sale de la cocina, sin dejar de sentir su corazón oprimido entre una angustia que tenía años de no sentir, puesto que la última vez que paso por una sensación similar, había sido, cuando ella solamente contaba con 10 años de edad, y cuando, por una travesura navideña, terminó quemando las cortinas de la sala, al encender una veladora muy cerca de estas- ¿Qué? ¿A dónde se han ido todos? -le preguntaba a Anthony quien ahora se encontraba campantemente sentado sobre el lugar en el que hasta hace unos minutos se encontraba Asia sentada-


    -Amaya fue a su recamara; Asia ha ido a cambiarse de ropa, y Ray ha ido a su auto


    -que rápido se desaparecen todos en esta casa-sin tomarle más importancia al asunto, Acqua se acerca a la puerta para abrirla y así, encontrarse con el joven de lentes que le recibe con una cálida sonrisa-hola, Julián. Buenas noches


    -buenas noches, Acqua-


    -pasa no te quedes allá afuera que está haciendo un endemoniado frío


    -gracias-sonreía-


    -ven, siéntate


    -sí que está fría la noche-se sentaba a lado de Anthony, quien seguía afanosamente cambiándole de canal a la televisión-hola-le saludaba Julián-cuánto tiempo sin verte


    -hola, Julián-respondía una discreta sonrisa-


    -yo los dejaré un momento. Iré a la cocina para ver en qué más puedo ayudar a mamá


    -no, si quieres yo iré


    -no te preocupes, Julián, no es necesario. Tú quédate aquí


    -está bien-sonreía Julián apenado- ¿Qué estás haciendo, Anthony? -le cuestionaba con curiosidad al ver la manera en la que el niño cambiaba de canales-


    -espero a que mi película comience


    - ¿Qué película quieres ver?


    -una de terror


    - ¡¿Enserio?! ¡Vaya! no esperaba a que a ti te gustaran ese tipo de cintas-


    -sí, la verdad es que me gustan mucho, pero solo a mí, pues ninguna de mis hermanas comparte esa afición


    -y como eres el pequeño, me imagino que no te dejan verlas con frecuencia-


    -sí, desafortunadamente así es. Lo peor es que no me las prohíben porque me asuste, si no por una vez en la que (según) por culpa mía, Asia no durmió en toda una semana


    -pobrecilla-sonreía-sabía que ella odiaba todo lo relacionado con el terror, pero no me imaginaba a que grado


    -quien le manda apostar conmigo-sonreía traviesamente-nadie le obligó a sentarse a mi lado, viendo todo un maratón de miedo durante toda la noche entera


    -Anthony-sonreía-en serio, que tú no aparentas la edad que tienes, metes en cada apuro a tus hermanas-reía-y por cierto ¿En dónde están ellas?


    -Asia, no tarda en bajar-respondía el niño con una discreta sonrisa, al intuir que ese cuestionamiento iba en realidad dirigido para saber el paradero de su hermana Asia-seguramente está terminando de arreglarse


    - ¡Oh! -un color rosado, invade las mejillas de Julián, quien por un instante no sabe qué responder-gracias…


    -sí, ella generalmente se tarda horas arreglándose, pero está noche es diferente-sonreía-


    -en eso tienes razón, Anthony-interrumpiendo la conversación, aparece justamente Asía, quien baja lentamente las escaleras, sin dejar de contemplar a Julián entre tímidas miradas-


    Julián sin darse cuenta, ya se ha puesto de pie para recibirla. Esos ojos que han permanecido por mucho tiempo escondidos tras esos lentes, ahora delatan los sentimientos que le brotan instantáneamente al mirar a la guapa chica que se acerca a ellos. Un vestido de rayas que deja ver discretamente las piernas de Asia, una chamarra de mezclilla que busca resguardarla del frio, que por cierto ya ha desaparecido victoriosamente, pero no gracias a esa prenda, si no, por la misma causa que ya ha tornado sus mejillas de suaves rubores y ha agitado su corazón entre grandes fuegos artificiales que solo ella siente y escucha.


    -Asia…-recuperando el habla luego de esa impresión, se va acercando inconscientemente a ella, sin darse cuenta de que la distancia se ha reducido considerablemente-


    -hola, Julián-con timidez, ella coloca su cabello tras su oído-


    Minutos que se hacen fugaces entre ambos. Los dos parecen hablarse sin decir nada, parecen rozarse sin ni siquiera tocarse, es como si hubieran descubierto una nueva manera de comunicación, una que solo ha sido descubierta por los enamorados.


    -otra vez…-pensaba Julián al clavarse en la intensa y expresiva mirada de Asia-solo me bastan unos segundos para empezar a sentir como mi corazón se activa con su presencia…es como…


    -sí él fuera mi oxígeno; mi pecho se incendia, no me doy cuenta cuando ocurre, pero solo sucede ¿Será que esto es…?


    - ¿Podría ser…?


    Entre sus pensamientos, ambos se interrumpen sin saberlo, quizá eso se debía a que ninguno dimensionaba realmente la conexión que entre ellos se había desarrollado.


    - ¿Disculpen? -intentaba decir Anthony sin muchos deseos de interrumpir esa escena-Oigan…


    - ¿Sí? -reaccionando los dos al mismo tiempo, miran al incomodo niño, quien hace todo esfuerzo para tener vista sobre el panorama que le han tapado con sus cuerpos-


    -no me dejan ver…


    -lo siento-se sentaba Julián rápidamente sobre el sofá, sintiendo todavía la adrenalina que aún hace saltar su corazón-


    Asia, entre una sonrisa tímida, se sienta del otro lado del mismo sillón. Anthony está tan enfocado en querer ver su película que no se da cuenta de que él es el que se encuentra sentado en medio, impidiendo un nuevo acercamiento entre ellos.


    -Anthony…no le cambies tan rápido a la televisión, la descompondrás-


    -es que ya son las 8, y mi película todavía no empieza, no quiero perder detalle


    -ay no, por favor. Más películas de miedo no


    -vamos; Asia, solo es por esta noche


    Los canales cambian tan rápido gracias a que Anthony sigue manipulado el control remoto. Asia comienza a sentir mareos como consecuencia, pero de un instante a otro, estos se le desaparecen en cuanto escucha una noticia que le hiela la piel.


    ´´y bueno, seguimos teniendo información sobre el acontecimiento que ocurrió esta mañana en el penal de máxima seguridad Parish prisión, de Nueva Orleans, sobre la fuga de 10 raeos suscitada durante un enfrentamiento entre policías´´


    - ¡Hey, espera! -le arrebataba el control remoto-


    Con los ojos bien abiertos y sin poder creer lo que ha escuchado, Asia en compañía de Julián, ven las noticias que no dejan de hablar de lo sucedido.


    ´´Como bien lo mencionamos anteriormente, el suceso se dio a las 5 de la mañana en punto. La policía hasta el momento, ha confirmado que se dará una conferencia a las 11 de la noche para dar más detalles sobre el caso Parish. No obstante, la información que se nos ha permitido dar (para seguridad de los ciudadanos) son los nombres de los 10 prófugos, entre de los que destaca el del ex empresario Alejo Álava Casares, ex presidente de la perfumería Álava´s, acusado de lavado de dinero y de incumplimiento de contrato, quien cumplía una sentencia de 10 años´´


    -Dios mío, eso no puede ser-se tomaba la cabeza con ambas manos, mientras su voz se iba desquebrajándose ante el llanto incontrolable- ¡Mamá! ¡MAMÁ! -sin perder tiempo, se ha puesto de pie para ir en busca de su progenitora-


    Julián mira con el mismo asombro y preocupación con que Asia lo ha hecho, la gran diferencia es que esta última se le ha manifestado dentro de su pensamiento con una fuerza incontrolable.


    -por amor del cielo…Alejo ¿Qué ha hecho?


    Nuevamente el pequeño Julián contaba con información relevante, información que otra vez ponía a mi familia en el hilo de quien había construido todo ese infierno. Claro, que hasta esos momentos yo no entendía a la perfección lo que esa palabra quería decir. Aún pienso, que la subestime demasiado.


    Sobre una pared deslavada y un tanto humedecida, se encuentra un reloj redondo y grueso que apenas marca las 10 de la noche. Dentro de este hogar se respira un silencio profundo, pero nada aliviador para quienes viven ahí. La madre de Esme, se encuentra recogiendo la mesa antes de irse a dormir, luego del exhaustivo día del que fue protagonista. Con una sonrisa cansada, recoge los platos y los cubiertos que quedaron abandonados. Hecho esto, por fin se encamina a su cuarto con tranquilidad, sin dejar a un lado la ilusión de querer tocar su almohada para ya poder descansar. Desafortunadamente, esa ilusión se ve truncada, cuando ruidos estrepitosos se escuchan provenientes de la habitación de su hija.


    - ¿Esme? -preocupada, camina por el largo corredor hasta llegar a la recamara, encontrándose con una imagen que la sorprende- ¿Qué haces?


    - ¿Qué no es obvio? Me marcho de aquí-sin dejar de empacar desordenadamente su ropa, ella no se digna si quiera a mirar a su madre. Cerrando su equipaje, se dispone a encaminarse hacia la salida-


    - ¡¿Qué?! ¡¿A dónde piensas ir?!


    -pienso ir a la estación para tomar un tren que me lleve a Puerto rico


    - ¡¿Puerto rico?! ¡Esme, no! -le arrebataba la maleta- ¡¿Qué haces?!


    - ¡Oye! ¡Devuélvemela!


    - ¡¿Hija, por qué quieres irte?!


    - ¡Porque el amor de mi vida está esperando allá por mí! ¡y por qué ya me cansé de estar viviendo en este cuchitril!


    - ¡¿Todo esto es por ese chico?! ¡¿Por ese tal Leo?! ¡De ese chico del que hablas todo el tiempo!


    - ¡Si! ¡¿y qué?! ¡Y ahora dame mi maleta!


    - ¡Crees que no te pongo atención, pero si lo hago!


    - ¡Pues eso me extraña! ¡Porque generalmente te encuentras hundida en el alcohol!


    -Esme…-como una puñalada, fueron las palabras de su cruel hija, quien burlona sonreía ante el silencio de su madre- ¡No es justo que me señales así! ¡Sabes que he pasado varios años sin beber una sola gota de alcohol! ¡Lo sabes! ¡Sabes eso!


    -no, Mona Lisa. Tú eres la que no sabe lo que te rodea; crees conocerlo todo, pero la verdad es que no sabes nada-reía- ¿Quién te imaginas fue la que recogió las botellas que dejaste arrumbadas mientras dormías sobre la alfombra de tu recamara? Y te estoy hablando de que eso no ocurrió dentro de un tiempo distante. ¿Ahora qué me dices? Te has quedado calladita ¿Verdad?


    -insúltame cuanto quieras, pero tú de aquí no saldrás


    - ¡No puedes prohibírmelo!


    -Esme, sé razonable por favor; te lo suplico, piensa un poco ¿Estás dispuesta ir a otro país solo por perseguir a un chico que no te quiere?


    - ¿Cómo puedes decir eso? Tú que puedes saber, eres la menos indicada para restregármelo en la cara. Tú, que fuiste tras un hombre que lo único que hizo fue embarazarte y dejarte en este vecindario de inmundicia


    -para tu información, Esme; soy la más indicada para decírtelo, por lo mismo que tú acabas de exponer, no quiero que sufras lo que yo


    -ósea que después de todo, yo si fui un error


    -no-respondía con seriedad-desde luego que no y eso te lo he repetido en muchas ocasiones, bien sabes los verdaderos motivos que me llevaron a decirte lo anterior


    -para mí no hay diferencia, pero no te preocupes que eso ya lo he sabido siempre. No obstante, te diré algo, a mí no me pasará lo mismo que a ti, porque no dejaré ir a Leo. Llegaré a cualquier extremo, no me importa


    -me da miedo tu forma de hablar


    -solo he dicho la verdad, yo cuento con la fuerza que a ti te falta


    -no saldrás


    - ¡Sí saldré!


    - ¡NO LO HARÁS! -se interponía en la salida-


    - ¡QUITATE DE EN MEDIO, MONA LISA! ¡NO INSISTAS EN ESTORBARME!


    Mona lisa viendo la actitud tan agresiva con la que estaba enfrentando reacciona rápido y consigue cerrar la puerta antes de que Esme pudiera adelantársele.


    - ¡MONA LISA! ¡SACAME DE AQUÍ! ¡SACAME DE AQUÍ! ¡DÉJAME SALIR!


    - ¡VAS A QUEDARTE AHÍ ADENTRO HASTA QUE SE TE PASE LA LOCURA! ¡NO ARRUINARÁS TU VIDA, ESME! ¡NO LO HARÁS! ¡NO TE LO PERMITIRÉ!


    - ¡MONA LISA! -siendo presa de un ataque de cólera, Esme comienza a romper cuanta cosa hay en su recamara; rompe peluches, rompe con ayuda de su silla el espejo que tenía enfrente. Rompe todo cuanto se le atraviesa-


    Sin resistir más el encierro, se tira sobre la cama, desquitando toda su furia sobre el colchón. Hundida en lágrimas de desesperación, la chica ha quedado boca abajo, con los ojos fijos ideando la manera de poder salir del cautiverio que le ha impuesto su propia madre.


    -maldita sea, tengo que salir de aquí-se aferraba a la almohada-


    - ¿Y qué es lo que te detiene? -escuchaba una voz femenina que por un momento lograba aturdirla con gran facilidad-


    - ¿Qué? ¡No! ¡Otra vez no! -se cubría los oídos- ¡¿De nuevo tu?!


    -se supone que ya tendrías que haberte acostumbrado a mí, después de todo tenemos mucho tiempo de convivir juntas ¿O no, Esme?


    - ¡Déjame tranquila! ¡Ahora no estoy de humor! ¡Ah! ¡¿Por qué te apareces ahora!? ¡Justo cuando estaba mejor!


    -tú nunca has estado bien sin mí, de hecho, me atrevo a decir que tu vida ha mejorado mucho desde que yo aparecí


    - ¡SAL DE MI CABEZA! ¡DEJA DE HABLARME! ¡POR TU CULPA HE LLEGADO A PENSAR QUE ESTOY VOLIENDOME LOCA!


    -no estás loca, solo estás oyendo la verdadera voz que dentro de tu corazón ha permanecido escondida por mucho tiempo


    - ¡DÉJA MI CABEZA EN PAZ! ¡DÉJA MIS PENSAMIENTOS! ¡NO JUEGES CON ELLOS!


    -niña inocente-soltaba una carcajada que hacía un terrible eco dentro de sus oídos, haciendo que Esme se los tapará con más fuerza- ¿Crees en serio que solo soy producto de tu imaginación?


    -eres solo una alucinación, eres solo eso


    -no, cariño, no lo soy. Soy lo suficientemente real. Si piensas que estoy mintiendo ¿Por qué no te animas a verme en el reflejo de tu espejo?


    Sintiéndose aturdida y al borde de la locura, Esme obedece las indicaciones de esa mujer. Su sorpresa, fue enorme al comprobar que esa voz a la que creía imaginaría, realmente estaba diciendo la verdad, pues sobre el espejo, se encontraba reflejada una imagen que en lo absoluto era suya. Una mujer que no luce clara debido al duro golpe que el vidrio recibió y que lo ha dejado cuarteado. Lo que se alcanzaba a ver, era la figura de lo que parecía ser una delgada joven de largo y aterciopelado vestido rojo; con una delgada cintilla dorada que pasaba por el contorno de su vientre, una larga cabellera negra azulada, de rizadas cascadas que le llegaban hasta la cintura.


    -entonces… ¿Sigues pensando que solo soy una alucinación?


    Los ojos de Esme, impresionados, miraban con terror la imagen de la chica, a quien no se le podía ver el rostro. El corazón de la chica, se siente torturado por la perturbación, por el intenso miedo que la ha invadido.


    - ¿Quién eres? ¿Qué es lo que quieres? ¿Por qué me torturas a mí? -manteniéndose firme, a pesar de su miedo, se enfrenta a la extraña mujer-


    -no te alteres; que yo no busco ser tu enemiga, por el contrario, solo quiero ser tu amiga, tu confidente. Tómame como tu ángel personal


    -yo no necesito ningún ángel


    - ¿No? ¿En ese caso puedo considerar que esta situación puedes solucionarla tú?


    - ¿De qué situación hablas?


    -pobre Esme-soltaba una risita con tintes burlones-realmente eres una piedra preciosa opacada bajo los sucios atuendos del hollín, una piedra con un corazón enamorado. Enamorado de un chico del cual ya nada te estorba para poder acercarte a él. Claro, a no ser que estés dispuesta a dejarte vencer


    - ¿Dejarme vencer?


    -el mayor de tus obstáculos ya está fuera de combate, solo es cuestión de que vayas por lo que te pertenece, aunque…es más que evidente que tendrás que hacer cambios con tu vida primero. Porque no creo que estés dispuesta a seguir viviendo en este asqueroso lugar


    -no entiendo…


    -si quieres algo, no hay nada mejor que hacerlo con tus propias manos. Esme tú, y yo sabemos que tienes un gran potencial escondido dentro de lo más recóndito de tu alma. Tienes una fuerza que te han obligado a ocultar. Cobra tu propia justicia, libérate, renace. Vamos, Esmeralda no seas cobarde, y defiende lo que es tuyo. Hazlo, tú sabes lo que debes hacer. Has caso de tus instintos reprimidos


    Esme no podía apartarse de las palabras de su compañera. Sus oídos escuchaban ya atentos lo que esa boca maliciosa lanzaba.


    -sé la Esmeralda que siempre debiste ser desde un inicio. Deja que Esme muera, déjala morir junto a esa niña Amira que ya solo es un trozo de basura que se ha extinguido. Ahora solo te toca cobrarte todo lo que te han quitado, todo aquello de lo que no gozaste, del amor que te fue prohibido. Resurge Esmeralda, resurge-finalizado esto, la mujer desprende con su huida una tenue luz morada que se refleja sobre el espejo- ¿O es que estás dispuesta a que te quiten a Leo otra vez? Porque créeme Esmeralda, cuando te digo que este mundo no está hecho para los débiles, ni para los que tienen tontos sentimentalismos-por último, la voz con aturdidor eco, menciona esas palabras antes de marcharse definitivamente de la recamara de Esme-


    -no…-respondía luego de una larga pausa-no estoy dispuesta a dejarlo ir-se proponía Esme sentándose en la orilla de su cama-


    Esa voz, había despertado algo en Esme, algo que ni siquiera ella era capaz de entender. O que quizá si entendía a la perfección pero que desgraciadamente ella mantenía oculto en lo más obscuro de su persona.


    


    


    

  


  
    Capítulo 29: Mascarada


    


    Ahora que lo pienso, creo haber encontrado un motivo por el que esa noche se encontraba tan fría y tenebrosa. Quizá era, por qué las máscaras que cubrían nuestro pasado, nuestros sentimientos, las cosas que nos esforzábamos por ocultar, comenzaban a caer; dejándonos al desnudo, mostrándonos tal y cómo éramos, sin más que ocultar. Era la fuerza de la obscuridad contra la de nuestra voluntad, pues la primera, se estaba mostrando tal y cómo era, sin ayuda de las estrellas o de la brillante luna, en nuestro caso, sucedía lo mismo con la voluntad.


    No sabía qué hora era, no sabía cuánto es que el tiempo había transcurrido, lo único que sabía, era que toda la tarde y parte de la noche, una larga y amena conversación había nacido entre la amable Ma´an y yo. Muchos días pasaron desde que sucedió mi tan repentino deceso y justamente después de que pasó esa trágica noche, no se me había dado la oportunidad de hablar sobre lo que yo estaba sintiendo; sobre lo que yo, ya cargaba sobre mis hombros. Lo que tanto me atormentaba.


    -Ahora entiendo, Amira. Con que por eso llorabas


    -sí-sonreía con discreción-


    -se te ve en la mirada


    -no puedo evitarlo, aún el shock de mi muerte me persigue. Aún el pánico de haber dejado desprotegidos a mi madre y a mis hermanos me acecha-


    -eso es completamente normal, por lo visto ellos están durmiendo con el enemigo, y no se han dado cuenta


    -ese fue uno de los motivos por los que quise regresar a la tierra de los humanos, para cuidarlos. Para velar por ellos


    -espera, dijiste que ese era uno de los motivos ¿Es que acaso tienes más?


    -la verdad…


    -seme honesta


    -sí-hacia una pausa-yo había escuchado mucho de los ángeles lobunos ¿Sabe? Con las declaraciones de Mlak confirme que eran seres maravillosos, ángeles que cuidaban de los humanos de cerca. A mí, esa idea me gustaba, pues comprendía que yo también podía contribuir con su cuidado, pelear con demonios, hacerme más fuerte para respaldar a Xeno y a cada uno de los ángeles, pero lo cierto es que, yo tenía-suspiraba-mejor dicho, tengo otro motivo, del que siento, no será mucho de su agrado


    -Amira…-como si intuyera lo que me disponía a decir, sus ojos se fijan seriamente sobre de mí con una tenue nube de preocupación-


    -sé que debe estar pasando dentro de su corazón, Ma´an-sonreía preocupada-Mlak, me dijo que los ángeles lobunos, somos seres que no tenemos espacio para almacenar odio. No obstante, lo que yo pido, no puedo obtenerlo de manera calmada, lo que yo quiero se llama justicia y quiero obtenerla a toda costa


    -como te he dicho con anterioridad, tu situación es comprensible-ponía su mano sobre la mía-eras tan solo una niña cuando te quitaron la vida de esa manera tan cobarde y ruin, por parte de un ser que supuestamente tenía que demostrar lealtad, pero pequeña, tienes que dejarlo ir, de lo contrario no podrás liberarte de tu pasado y por consecuente no serás feliz


    -yo solo podré ser feliz cuando mi familia se encuentre lejos de ese tipo, Ma´an. Comprenda que el hombre que termino en prisión por culpa de su propio hermano era mi padre, una persona buena y honesta que desgraciadamente tuvo como único pecado haber confiado con las personas equivocadas. Mis hermanos son protegidos por un ser hipócrita y ruin. Mi madre vive bajo el mismo techo que ese zángano


    -a él le llegará su castigo, eso te lo garantizo. Nada queda impune


    -no puedo confiarme de la justicia humana, no puedo esperar a que ellos corran el mismo destino que yo, eso no lo permitiré


    La actitud de Ma´an era bastante obvia, ella se encontraba preocupada por lo que ocurría conmigo, y es que, yo para nada ocultaba el inmenso coraje que dentro de mí existía para con Adriano. Lo que ni siquiera me imaginaba de mí misma es que aquel sentimiento negativo no tendría fecha de caducidad. ¿Sería que, a partir de ahí, los límites entre los sentimientos y los actos que estaban correctos o no se comenzarían a derrumbar? ¿Cómo saberlo si el futuro estaba en medio de un huracán?


    Sobre la cama, boca abajo, se encuentra una chica de cabellos despeinados y ojos pensativos que contemplan fijamente el techo de su recamara, la que, por cierto, ha cobrado ya un silencio tranquilizador que logra armonizar a la tan perturbada Esme.


    -¿Hija?-Al no escuchar ni un solo ruido, Mona Lisa, gira despacio el picaporte de la puerta de la habitación de su hija para comprobar si Esme se ha quedado dormida luego de tan frenético episodio-Esme…-con una sonrisa, la mujer, mira a la tan pasiva Esme, quien al parecer se encuentra en su pequeño y perfecto mundo que de repente su cabeza le ha creado luego de la tan extraña conversación que mantuvo con lo que ella creía ser solo un personaje saliente de su imaginación-pensé que ya te habías quedado dormida


    La chica no respondía nada al respecto, solo se quedaba quieta y pensativa ante un silencio que ella se recreaba.


    -supongo que sigues molesta conmigo ¿Verdad? -se sentaba a orillas de la cama-por favor no me trates como tu enemiga. Sabes que lo único que quiero es lo mejor para ti. Eres mi hija y te adoro-sonreía- ¿Sabes? He pensado mucho en lo que dijiste, tienes muchos motivos para encontrarte cansada de este vecindario, por eso es que tengo una maravillosa noticia que darte


    Con esto, los ojos de Esme por un momento se apartan del techo para contemplar la imagen de su madre.


    -este barrio es un lugar en el que nosotras no merecemos seguir viviendo-sonreía-antes era solo una suposición, pero ahora es una realidad-se ponía de pie caminando hacía unos pequeños cuadros que se encontraban puestos sobre la pared. Sin dejar de desvanecer esa sonrisa, Mona Lisa, los contempla, trayendo a su memoria, el recuerdo de cuando la pequeña Esme los pintó durante una salida a la plaza en una cálida tarde de domingo-tienes mucha razón al quejarte de este sitio, pues realmente es repugnante, pero para nuestra buena suerte por fin, tenemos la gran posibilidad de salir de aquí


    - ¿Qué? -reincorporándose, Esme se sienta sobre la cama, poniendo atención al discurso de su madre-


    -hace unas horas hablé con tu abuelo, me dijo que nos recibirá en su casa. En Texas


    - ¡¿Qué?!-escuchando esto, y sintiendo como si esas palabras atravesaran su pecho helado, la miró con ojos sorprendidos-


    -es perfecto, cariño-sonreía-sé que puede sonar un poco precipitado, pero es lo mejor que podemos hacer: tendremos una vida mejor, lejos de este basurero, tú seguirás estudiando allá, seguirás creciendo


    -eso no puede ser-pensaba Esme alarmada-


    -dejaremos aquí todo lo que nos ha hecho mal. Imagínate tendremos tantas cosas allá, solo es cuestión de que en unos cuantos días arreglemos lo que haga falta para partir-sonreía-tú por fin te olvidarás de ese tal Leo, no volverás a verlo


    -irnos a Texas-decía para sí misma mientras veía la manera tan alegre en la que Mona Lisa no dejaba de hablar sobre lo que ella deseaba, un futuro mejor para ambas-pero eso significaría renunciar a Leo, ahora que Amira está muerta, ahora que yo puedo acercarme a él ¿Dejarlo todo? ¿así como así? 


    - ¿O es que estás dispuesta a que te quiten a Leo otra vez? -recordaba las frías palabras que aquella mujer le había dicho antes de desaparecer-este mundo no está hecho para los débiles, ni para los que tienen tontos sentimentalismos


    -no, yo no voy a perder a Leo. No voy a renunciar a él…yo no iré a Texas-con pensamientos llenos de decisión y de una perturbadora determinación, Esme se levanta de su cama cautelosamente, aprovechando que su madre se encuentra dándole la espalda, sin dejar de hablar-


    Esa noche Esme dejo salir su lado más frio, cruel y despiadado. Esta vez, ella no estaba dispuesta a dejarse vencer por nada ni por nadie, ni siquiera por su propia madre, a quien ya consideraba una enemiga más. No le importaría nada para conseguir sus objetivos, pasaría y haría lo necesario para llegar a ellos. Quitándose de encima cualquier sinónimo de humanización, Esme se transforma en un ángel demoniaco. Sus manos que parecían ser delicadas y cálidas, se convierten en el peor de los castigadores que no tiemblan ante lo que se ha propuesto llevar a cabo. Estas logran tomar un bate que reposaba en la parte superior de su closet; la inocente silueta de la chica, se engrandece terroríficamente, haciéndola parecer un monstro que se aproxima a las espaldas de Mona Lisa. La pobre mujer no pudo prever el repentino final que su propia hija le impondría, cuando se da cuenta, ya es demasiado tarde; pues sobre la pared, se ve la tan cruda acción que realiza una sombra. Los gritos que nadie escuchó, y que ese ser se llevó sin ninguna señal de piedad. Sobre el suelo, ha quedado su cuerpo ensangrentado, con ojos abiertos y fijos, ella todavía parece seguir cuestionándole la pregunta a Esme, una pregunta que a la joven parece no levantarle ni el más mínimo signo de arrepentimiento. ¿Por qué?


    -porque, por fin reclamaré lo que me pertenece-limpiando el sudor de su frente, Esme contempla con crudeza, el rostro muerto su progenitora-nunca me gustó que me llamaran Esme…mi nombre es Esmeralda-le ha azotado el bate en la cabeza, varias veces; dejándole el rostro bajo una masa viscosa de sangre, que desfigura por completo su identidad.


    Tomando varias botellas de alcohol puro que Mona Lisa guardaba en el baño, Esme, inicia su malévolo y endemoniado plan de hacer que su casa tenga un encuentro con las llamas. Con ayuda del alcohol y de una caja de cerillos, de la cuál, va sacando de estos uno por uno. Con singular tranquilidad, enciende cada una de las habitaciones de la morada, cerrando tras del acto, cada una de las puertas, con el mismo semblante pacifico que tiene una madre al despedirse de su hijo, luego de dar las buenas noches. Al último, deja su habitación, dentro de la que todavía se encuentra el cuerpo inerte de Mona Lisa tirado sobre la desgastada alfombra que se ha teñido de colores rojizos. Sobre las paredes, sobre el suelo, sobre cada mueble de madera, ella se asegura de que el líquido flamante no falte. Un último cerrillo y también lo arroja sin pensarlo. Las llamas van abrazando rápidamente cada objeto que cruje con la tan repentina catástrofe que no se mide ante nada. El fuego se apodera de todo, incluido de la madre de Esme. Con un semblante serio y pensativo a la vez, la chica se queda recargada en el marco de la puerta, viendo como Mona Lisa va siendo consumida por el fuego.


    El viento va dispersando ese intenso humo negruzco transformándolo en un amanecer con tonalidades anaranjadas. Destinos que se han sellado, destinos que siguen siendo tan cambiantes e inestables, destinos que también han sido ya elegidos.


    Los ángeles lobunos que tienen poderes de agua, practican todas las mañanas junto al rio, dónde también puedes ver a Ma´an. Ella, desde la madrugada, se ha encargado de brindarme las primeras lecciones que también formaran parte de desenvolvimiento cómo ángel lobo. Con paciencia y tolerancia, no ha dejado de enseñarme las técnicas que deberé dominar a la perfección. Con una sonrisa, me muestra las cosas tan maravillosas que puede hacer con sus manos, con el agua que reposaba tranquila sobre el rio y que solo con sus órdenes rompe su tan pacifico estado. El agua en cuanto ella lo manda, se levanta de su sitio para transformarse en majestuosas figuras que van desde animales hasta torbellinos. Con sus manos, también puede hacer que del rio se desprendan miles de esferas compuestas de agua que flotan espectacularmente sobre el aire.


    -qué hermoso-decía maravillada sin dejar de ver la manera en la que las esferas iban alzando más el vuelo


    -nuestro elemento es bastante versátil, puedes hacer muchas cosas con el


    -increíble-sonreía-


    -aún que también es uno de los que más responsabilidad y compromiso requiere


    -puedo imaginármelo, es un elemento muy poderoso ¿No es así?


    -así es, pero también es un elemento muy noble-sonreía-con el paso del tiempo lo descubrirás, pero por ahora, debemos enfocarnos en la manera en que podrá servirte cuando te sea necesario pelear ¿Entendido?


    -sí-asentaba con la cabeza-


    -pues bien, llegó el momento de descubrir con que habilidades cuentas


    El agua, es un elemento que, como lo había mencionado Ma´an, requiere de mucho compromiso, pero que además también de mucha concentración. No es fácil de dominar y controlar. Es de mucha fuerza. Si no te impones a ella, esta te arrastra hasta controlarte por completo. Solo con ese día me bastó para entender que esos entrenamientos serían los que (terrenalmente hablando) se llevarían gran parte de mi energía y de tiempo, para dominarlos en su totalidad. Todo ese día, estuve entrenando con la ayuda de un lobo que ya tenía control absoluto sobre sus poderes. Un combate que al principio sonaba disparejo pero que después de todo, terminaría siendo la manera correcta en la que yo podría aprender a defenderme como era debido.


    -Hariq ¿En qué piensas? -le cuestionaba Nubia acercándose al tan pensativo lobo que se encontraba acostado en una de las colinas, viendo todo el paisaje que el bosque y la aldea le regalaban-


    -en nada…-respondía el con seriedad-


    -no quieras mentirme; te conozco lo suficiente, a ti algo te pasa


    -nada, solo pensaba. Meditaba sobre todo lo que recientemente ha sucedido


    - ¿Sucedido? Pero ¿Qué dices? Si por primera vez las cosas parecen estar tranquilas, no ha habido noticias de esos demonios con alas


    -sí, y desafortunadamente esa es una de las cosas que me tiene preocupado


    - ¿De qué hablas?


    -hablo de que tú los conoces tanto como yo. Conoces a Akuma, a los demonios lobunos. Tú sabes bien que el que se encuentren silenciosos no es una buena señal


    -hemos reforzado la seguridad


    -pues al parecer eso no ha servido-respondía sin voltearla a ver-porque según se ha escuchado. Ha habido ataques de los cuales los humanos no saben a qué atribuirlos


    - ¡¿Ataques?!


    -sí y no hablo de simples ataques


    - ¿Tú crees qué…?


    -es una gran posibilidad


    - ¿Y prínceps Xeno, lo sabe?


    -sí, ya que él fue quien me dio la noticia


    -pero qué extraño… ¿Por qué no nos avisó?


    -porque no quiere que haya pánico y tampoco que nos hagamos notar ante ellos. Recuerda que son criaturas muy poderosas, lo que él ha propuesto es montar guardia por las madrugadas a las orillas del bosque


    -no sabía que la situación fuese tan grave-decía Nubia pensativa-entiendo a Prínceps Xeno, pues su obligación es velar también por la seguridad de la aldea


    -pese a eso, debemos permanecer tranquilos-cerraba momentáneamente sus ojos mientras liberaba un suspiro-además…no es por encontrarme confiado, pero es más que obvio que ellos se encuentran muy débiles


    -si…tienes razón…eso puede ser cierto, de lo contrario ellos ya nos habrían atacado hace mucho


    -los lamias-suspiraba-son criaturas que necesitan alimentarse, pero seguramente esa tarea se les está dificultando bastante


    -no obstante, esto es preocupante, recuerda que Prínceps nos informó hace tiempo de su aparición; sin embargo, ahora, han incrementado sus ataques


    -de manera bastante lenta, aunque concuerdo contigo, está situación no me agrada en lo más mínimo


    -tendremos que esperar-se sentaba la chica al lado del lobo-yo también me uniré a ustedes para montar guardia


    - ¿Qué?


    -lo que escuchaste, no pienso dejar que ustedes se lleven toda la diversión-sonreía


    -sé que te gustan las emociones extremas, pero no dejaré que hagas eso


    - ¡¿Qué?! ¡¿Por qué?!


    -es demasiado arriesgado


    -Hariq, cómo me dices eso; si yo también soy un ángel lobuno, es mi deber proteger de la aldea y de los humanos


    -por ahora no hay motivo de convocar a todos los ángeles, no es una situación de peligro extremo; pero, aun así, quiero que me hagas caso y te quedes aquí, además yo ya estoy acostumbrado a salir por las noches


    -bueno-suspiraba Nubia con resignación-eso lo dices porque la verdad es que eres muy cínico. Tú no tienes vergüenza


    -y tú sigues siendo la misma niña caprichosa-poniéndose de pie va caminando lejos de Nubia, quien le mira con curiosidad-


    -pero así me quieres ¿No, Hariq?


    -para mi desgracia sí-con una discreta y traviesa sonrisa, el lobo le responde antes de desaparecer-


    Hasta el más discreto y silencioso de los corazones, tiene un sentimiento que ocultar. Un sentimiento que, encerrado bajo llave, brilla solo en secreto para quien lo siente. Las mejillas de Nubia, tras una sonrisa discreta de su parte, se han iluminado de un tenue color rosa.


    -Hariq…-suspiraba Nubia-


    Sus labios pronunciaban tan bajo ese nombre, que ni el mismísimo viento tuvo la oportunidad de esparcirlo.


    - ¡¿Mamá?! ¿Qué haces? Deja que te ayude-se ponía Asia de pie al ver lo cargada que mamá llegaba del supermercado-


    -por Dios, hoy la tienda estaba a reventar, apenas pude encontrar lo que necesitaba, otro poco y terminan conmigo


    -compras de fin de semana-sonreía poniendo las pesadas bolsas sobre la mesa-


    -sí-se estiraba con fuerza-vaya-miraba el panorama de la tan ordenado sala-todo luce tan limpio


    -mientras tú no estabas nos pusimos a recoger, creo que se ve la diferencia


    -se los agradezco


    -de nada-sonreía-por cierto, te estuvieron hablando


    - ¿Enserio? ¿Quién?


    -Acqua y tío Adriano


    - ¿Qué te dijeron?


    -Acqua, dijo que venía al rato por unas cosas y tío Adriano confirmaba que está noche vendría a cenar con nosotros


    - ¿Quieres que te ayudemos en algo?


    -no-respondía ella-puedo hacerme cargo de todo, tú ocúpate de tus deberes


    Animosamente e interrumpiendo sin querer la escena, baja Amaya de las escaleras con celular en mano con la intención de entrar a la cocina.


    -hola, mamá. Hola, Asia


    -hola-contestaban-


    - ¿Qué estabas haciendo, Amaya? Hacía un buen rato que no te veía y eso que vivimos en la misma casa


    -terminaba mi tarea-sonreía-solo que ahora me ha dado hambre


    -eso ya no me extraña, siempre has sido una glotona


    -eres una santurrona, Asia


    -ya basta, niñas-se cruzaba mamá de brazos-de verdad que ustedes son incorregibles


    -es que eso de que estaba haciendo su tarea ni ella se la cree, mírala, con celular en la mano y todo-reía entre bromas-


    -estaba haciendo mi tarea, aunque no lo creas. Lo que sucede es que me llegó un mensaje y no podía demorar en contestarlo


    - ¿Tan importante es esa persona?


    -sí, mamá es muy importante, no solo hablo por mí, sino también por ustedes-sonreía-ese mensaje me lo envió Leo-


    - ¿Enserio? -le cuestionaba mamá con una sonrisa- ¿Qué te dice? ¿Cómo le ha ido?


    -me cuenta que le ha ido bien. Ahora está trabajando y ya ha ingresado a la escuela


    -me da mucho gusto por él, es un buen chico


    -escríbele saludos de nuestra parte-decía Asia-


    -claro que sí-apretaba rápidamente las teclas de su celular-ahora mismo se los doy


    -muy bien, llego el momento de comenzar a cocinar-sonreía mamá-


    -yo te ayudaré-corría Asia tras de ella-


    -yo igual


    Desde la parte superior de las escaleras, se encontraba Anthony contemplando en silencio toda la escena que acaba de transcurrir.


    - ¿Será posible? -ese cuestionamiento por parte del silencioso niño fue lanzado al aire de entre lo que parecía ser un preocupado semblante-


    Las luces débiles del atardecer que traspasaban el enorme ventanal que ilumina a sus anchas una oficina que se encuentra en silencio y aparente tranquilidad, dejando afuera todo el ruido que dentro de los corredores de la empresa puede existir. Sobre su escritorio, revisa afanosamente unas carpetas para luego voltear en dirección a su computadora. Adriano se encuentra tan concentrado cumpliendo con sus ´´deberes´´ que se podría creer que nada es capaz de distraerlo. Desde luego, se podía suponer, que esos distractores que podrían sacarlo de su pequeño círculo de trabajo solo serían dentro de las cosas que él consideraba fácil de controlar, situaciones insignificantes que se solucionarían sin mucho revuelco y con escaso tiempo; pero eso, estaba por ponerse a prueba.


    Con mirada despectiva y a la vez molesta voltea a uno de los extremos del escritorio para toparse con su celular, el cual empieza a sonar y a vibrar insistentemente.


    - ¿Y ahora qué? -con visible molestia, Adriano toma el celular en sus manos con dudas sobre si era conveniente atender la llamada- ¿Sí?


    -buenas tardes-decía una voz gruesa de hombre-disculpe los inconvenientes, pero ¿Me encuentro hablando con el señor Adriano Álava?


    -sí, el mismo y la verdad es que ahora me encuentro muy ocupado así que no se ande con rodeos y dígame con quién hablo


    -yo soy el comisario Carmona Villa, le estamos hablando de la delegación


    - ¿De la delegación? oiga, ¿Pero ustedes cómo obtuvieron mi número de celular?


    -de su secretaria; pero ahora y honestamente eso no es lo importante, lo que realmente nos es de interés es que inmediatamente haga acto de presencia


    - ¿Acto de presencia? ¿Y me puede decir cómo para qué?


    -es un asunto del que preferiríamos hablarle cuando llegue hasta acá


    Su molestia se tornó en incertidumbre y en frustración, ya que con ese imprevisto y con el trabajo que le faltaba a tío Adriano le habían sido tumbados cada uno de los planes que tenía para esa noche.


    -cómo es posible que me hagan esto ¿Para qué me querrán esos imbéciles? -con frustración toma de nuevamente su celular colocándoselo entre su hombro y el oído-


    - ¿Sí? Buenas tardes


    - ¿Acqua?


    -tío Adriano, hola


    -hola hija ¿Cómo ha estado?


    -bien, muchas gracias ¿Y tú?


    -no tan bien, preciosa


    - ¿Por qué? ¿Qué ha sucedido?


    -porque hoy he tenido mucho trabajo, tanto que todavía no lo termino


    -ya veo


    -Acqua, querrías hacerme el favor de avisarle a tu madre que esta noche no podré presentarme a cenar y que me disculpe por favor


    -claro tío yo le diré. No te preocupes, que ella lo entenderá


    -dile que buscaré recompensarla


    -se lo haré saber


    -bien, hasta luego


    -adiós-cortaba la llamada-


    - ¿Acqua? ¿Quién era? -le cuestionaba mamá-


    -era tío Adriano, me pidió que te informara que esta noche no podrá asistir a cenar, que lo disculparas


    -ni hablar-una sonrisa discreta y regresa a la cocina-


    Mientras eso sucedía en casa con mi familia, otra historia se escribía con los pensamientos de Adriano, quien velozmente se ha puesto en marcha sobre su auto para cumplir con las órdenes del comisario. Pensativamente, conducía por la carretera esperando pronto llegar a la delegación, dónde ya lo esperaban.


    - ¿Qué será de lo que ese comisario querrá hablarme? -afanosamente, apretaba el volante sin dejar de ocultar esos pensamientos-


    Supongo que la ingenuidad venía siendo de familia, pues a pesar de que yo a ese hombre ya no lo consideraba como alguien de mi familia, tenía que reconocer que; a pesar de tener el alma tan negra, despiadada y ruin, a él…se le iban ciertos detalles que resultaban primordiales, sobre todo cuando se trataban de asuntos que él quería olvidar con respecto a su pasado.


    -lamentamos haberlo hecho venir hasta acá-decía el comisario mientras recibía al serio y despectivo hombre que ni siquiera se tomaba la molestia de mirarlo-entendemos que usted viene desde lejos, pero comprenda que de no haber sido un asunto de suma importancia nosotros no lo hubiéramos llamado


    -eso es algo que no creeré hasta que yo vea de qué se trata


    -y lo hará señor, Álava-se detenía repentinamente el corpulento hombre, al encontrarse frente a una puerta-pero antes debo preguntarle ¿Usted alguna vez escucho hablar sobre una mujer de nombre Mona Lisa?


    - ¿Mona Lisa? -Al escuchar ese nombre, Adriano, siente que por su pecho pasaba una ráfaga veloz de aire helado que se traspasa por sus huesos-si-respondía intentando ocultar el nerviosismo que su pregunta le había producido- ¿Por qué?


    -porque, aquí hay una persona nos ha dicho que usted conocía a esa mujer


    - ¿Yo conocerla? Pues no realmente, solamente intercambiamos palabras en un par de ocasiones


    -señor Álava, la señora Mona Lisa murió ayer calcinada al incendiarse su casa, la única que sobrevivió fue su hija, quien solamente presento algunas quemaduras mínimas


    -pues es una pena-expresaba con desprecio-pero yo no tengo nada que ver. A Mona Lisa yo solo la trate unas cuantas veces en el pasado, solo unas cuantas veces, ya se lo he dicho


    -comprendo-abría la puerta-pues como le dije con anterioridad, aquí hay alguien que lo ha mencionado y que ha pedido llamarlo. Es una niña técnicamente, y lo que vivido no ha sido nada fácil


    Sin verse impresionado con las palabras del comisario, Adriano entra a la habitación para encontrarse con una chica que lo miraba con una sonrisa burlona dibujada sobre sus rosados labios. Adriano, mira con desprecio la imagen desaliñada de la chica, quien, a pesar de su aspecto, se ha sentado y lo mira como si la figura de ese hombre, se tratara solamente de la de una insignificante cucaracha.


    -por favor, señor Álava; tome asiento, yo los dejaré un momento solos, disculpen-el comisario, sale de la oficina, dejando a esos aparentes desconocidos, que se lanzaban miradas despectivas y retadoras-


    - ¿Quién eres tú? -le preguntaba Adriano sentándose frente a ella-


    -eso…se supone que tú deberías saberlo ¿No lo crees?


    -estás mal, muchacha. Yo a ti nunca antes te había visto y tu asquerosa imagen me lo confirma


    -vaya, vaya-sonreía confiadamente-siempre espere este momento. El momento de conocerte, de tenerte frente a mí, pero no con los motivos con los que seguramente todos pensarían


    -seguramente es por ti que yo estoy aquí, pero lo que quiero saber ¿Es por qué? ¿Cómo es que alguien de tu clase me conoce?


    -vamos, no seas tan despectivo que deberías de estar agradecido ya que hasta ahora yo no te he dado ningún reproche, y de que tampoco le he contado la verdad a la policía, ya que yo todavía soy menor de edad


    - ¿Verdad? ¿De qué verdad hablas?


    -hablo de la que trataremos más adelante, pero tranquilo que ese será solamente un secreto de nosotros dos-sonreía- ¿Le parece bien señor Álava? O quizá…debería llamarle…padre


    Por fin, Adriano se había encontrado con alguien que contaba con las palabras exactas para dejarle completamente frio y sorprendido. La ganadora de semejante logro había sido nada más y nada menos Esme, quien lo mirada confiadamente, sabiendo que su plan por fin comenzaría a rendirle frutos. Frutos que para Adriano eran tan espinosos y desagradables.


    ¿Qué sucede cuando a dos demonios se les derriba la máscara? ¿Será que entre ellos también compiten? ¿Qué pasará cuando ambos se disponen a conseguir los mismos objetivos, pero se ven cómo los peores enemigos? ¿Alianza o destrucción? Qué gran pregunta.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 30: Construyendo sueños siniestros


    


    Dónde nada se ve. Dónde nada se escucha. Dónde todo permanece inerte ante el embrujo de la noche; se nota la soledad de una habitación que ha permanecido en tranquilidad absoluta durante muchas horas. Repentinamente, la obscuridad se disuelve entre una rápida luz fugaz que se escapa tras la puerta luego de que esta ha sido abierta con brusquedad.


    -entra de una buena vez-con violencia y fuerza, una chica entra torpemente al interior de un lujoso departamento que todavía luce en penumbras. El fuerte hombre que la ha tomado del brazo con rudeza durante todo el transcurso del viaje, la empuja al interior haciendo que casi esta, se tropezara con el enorme sofá que tenía enfrente- ¿Dime? ¿Qué es lo que quieres? ¡¿Por qué has dicho eso?! ¡¿Por qué me has buscado?! ¡¿Es que piensas sacarme hasta el último centavo que tengo?!-cerraba la puerta violentamente-


    -me causa gracia-sonreía-mucha en realidad, nunca creí que el gran emperador de la dinastía de los perfumes luciría tan asustado


    - ¡¿De qué hablas?! ¡¿Quién eres?! ¡¿Quién eres tú?!


    -ya te lo he dicho ¿O es que quieres que te lo repita?


    - ¡Eso es mentira! ¡UNA COMPLETA MENTIRA!


    -créeme que a mí tampoco me agradó la idea al principio-se cruzaba de brazos- para mi buena suerte, me puse analizar solo para darme cuenta de que después de todo, esta situación me terminaría beneficiando


    - ¡Eres una trepadora! ¡Eso es lo que eres! ¡Una trepadora como tu madre lo fue!


    -vaya-sonreía con aires de ironía-con eso compruebo mis sospechas, entonces, tú si conocías a mi madre-reía- ¡Qué bah! Si tú no solo la conocías de vista, sino también de…algo más ¿O no?


    - ¡Tu madre era una vulgar mesera que trabajaba en un nauseabundo barecillo de muerte, al que hombres que buscaban placeres de cabaret iban con frecuencia!


    -sí, es verdad, Mona Lisa era una cabaretera. Una vil cabaretera que se acostaba con cualquiera que se le pusiera encima. Su castigo ¿Cuál fue? Nada más y nada menos que el que se merecía, arder en las llamas del infierno


    -eres engañosa. Algo me dice que eres realmente un demonio, un ser cruel, y despreciable que se oculta tras una cara bonita y angelical


    -si he sido así, es porque tu misma sangre corre por mis venas


    -hablar así de tu madre, del ser que te dio la vida ¿Es que no sientes remordimiento?


    - ¿Debería? Porque la verdad es que ninguna hebra de sensibilidad se mueve dentro de mí-sentándose confiadamente sobre el sillón, mira fijamente a Adriano, quien continúa viéndola con recelo-ahora si no te molesta, me interesaría mucho que pasáramos al punto importante de este asunto-


    -yo no tengo nada que hablar contigo, así que no te sientas tan cómoda, a mí no me dan nada por hacer actos de caridad


    - ¿Sigues pensando que solo soy una vagabunda? ¿O es que no quieres admitir una verdad que en el fondo sabes a la perfección que no ha sido simple invención? Porque, tanto has criticado la pureza de Mona Lisa, pero lo cierto es que fuiste tú, quien se enredó con ella, y ahora estoy yo aquí


    -para mi desgracia estás frente a mí, pero dentro de poco ya no será así, porque en este instante exijo que salgas de mi departamento, y regreses a ese inmundo y asqueroso lugar del que has venido si no quieres que esta vez llame a la policía-sonreía victoriosamente-porque en verdad, no creo que estés pensando en que caeré dentro de este circo montado


    -yo no pienso nada, pero esto sí que te hará pensar a ti-de una de sus bolsillos, saca un papel doblado y maltratado que le muestra a Adriano, el cual, adopta un color pálido y sudoroso a leer detenidamente las líneas de esa hoja-Adriano-suspiraba conforme-en el fondo tú y yo ya sabíamos, que lo que dice ese papel no era algo tan ignorado por ti-sonreía burlonamente-pero la verdad es que me moría por ver tu rostro al verte tan…desenmascarado. ¡Ah! Y por cierto, si pensabas quemar o destruir esa prueba de paternidad, te digo de una vez, que con toda la confianza de mundo puedes hacerlo, que sin darte cuenta ya me estarás dando el beneficio que de todas maneras necesito-rodeándolo no deja de intimidarle con la mirada-imagínate, la majestuosa reputación de Adriano Álava, descendiente del principal fundador de una de las dinastías de perfumes más poderosas del mundo, empañada por una hija ilícita que nunca fue reconocida, ni procurada por él. Y a la cual, para colmo, dejó en manos de una prostituta; a merced de un asqueroso vecindario, en el que los delincuentes rondan al por mayor. La respetada imagen que tienes como tío, cuñado y genio, se caería en miles de pedazos por culpa de una inocente chica de tan solo 17 años que solo pedía el apoyo de su padre desaparecido


    -yo no pienso compartir nada de lo que tengo contigo, niña estúpida


    -pues más vale que vayas pensando en hacerlo, por qué algo si te digo, es más; te lo puedo firmar, así como tú eres de persistente y necio, yo también puedo serlo. Y te juro Adriano, te lo juro por mi vida, que mi manera de demostrártelo será con deseos inmensos de verte en el tribunal, porque a mí; apoyo no me va a faltar, nadie se negará a auxiliar a la pobre chica que de un día a otro quedó sin casa, sin padre, y sin madre. Además, de que no descansaría hasta ver como tu preciosa dinastía cae ante rumores que yo me encargaría de esparcir a todo el mundo. No me importaría el qué dirán, en lo más mínimo puesto que no tengo nada que perder…pero tú…tú, sí ¿O no? Y claro-hacia una pausa-que, dentro de ese mundo, obviamente me refiero a tu querida familia política, después de todo, nunca pensé que me encontraría tan cerca de la esposa de tu hermano, y de tus sobrinos


    - ¡¿Qué?!-le volteaba a ver con sorpresa-


    -sí que te he tomado desprevenido ¿Verdad? -sonreía-el destino sin que, tú lo supieras, conspiró a mi favor, pues resultó ser, que la más pequeña de tus sobrinas; Amira, era también mi compañera de salón, ¡Y mira! quien lo hubiera pensado, por lo visto también resultó ser mi primita del alma


    -eso no es posible…


    -como ya habrás visto Adriano, te tengo acorralado, así que te conviene mejor ayudarme (y no me refiero a esos sentimentalismos estúpidos) me refiero a la ayuda económica; a que tú seas quien me indemnice desde hoy, por la vida a la que no pude acceder cuando tan solo era una niña. De ahora en adelante me darás aquello que merezco por el simple hecho de ser tu hija, deseada o no, pero, al fin y al cabo, portadora de tu sangre


    Adriano, ni en sus sueños más locos se imaginó que una situación así se le atravesaría. Por primera vez, tenía que admitir que esa niña le estaba acorralando de una manera bastante criminal. Los ojos de Esme no bromeaban con lo que decían dentro de su estratégico silencio.


    Obviamente las palabras de Esme no habrían tenido tanto efecto si lo que estás decían no contuvieran en lo más mínimo algún sentido de verdad. Y es que, él no emitía ningún comentario, pero dentro de sí, sabía que ella hablaba con sabiduría. Una sabiduría que no le convenía. Lo peor, es que, en su cabeza, todavía se encontraban aquel recuerdo de la vivencia tan fogosa que pasó en compañía de esa mujer que, en un par de ocasiones, tuvo la oportunidad de ver, platicando con los hombres, que ebrios, se sentaban en mesas cercanas a Adriano, sin dejar de beber.


    -maldita sea, en qué momento fui de imbécil a caer con esa mujer-pensaba entre una enorme sensación de impotencia-


    Finalmente, el despecho y una fuerte decepción amorosa lo hicieron terminar en ese bar en repetidas ocasiones. El alcohol, su corazón marchito y sus sentimientos de rencor lo hicieron terminar enredado entre las sabanas de Mona Lisa. Ahora, esas noches que alguna vez tanto placer y consuelo le produjeron, serían las mismas que le cobrarían un alto precio a pagar.


    2 meses después


    Esquivando las sombras que proyectan las ramas de los árboles sobre el suelo, voy desplazándome con velocidad sobre el bosque. En dónde me dejo cautivar plenamente por los roces que el viento coloca en mi pelaje con suavidad y ternura. Poco a poco he ido avanzando en mis entrenamientos y gracias a ello he conseguido obtener algunos beneficios, como el de contar con horas libres, en la cuáles yo buscaba hacer lo que más me gustaba, recorrer el paisaje natural del que casi no tenía tiempo de disfrutar. Yo no sabía cuánto tiempo había transcurrido desde que había llegado a la aldea de los ángeles lobunos, yo ya había perdido cierta noción sobre cómo se les manejaban las horas a los humanos. No por ello, significaba que ya había dejado de pensar en ellos, pero, sobre todo, en pensar en cómo se encontraría mí familia. Me agradaba imaginar, me agradaba pensarlos a cada uno, visualizarlos en cómo estarían, en lo que a esas horas estarían haciendo. Mi cuerpo corría por el bosque Roxes, pero mis pensamientos volaban más allá de lo que yo no podía.


    -buenos días-descendía Amaya las escaleras para encontrarse con los demás en el comedor-


    -buenos días-respondían-


    -vaya, hasta que por fin bajas-sonreía mamá-ya todo se estaba enfriando


    -lo siento, es que me estaba terminando de arreglar


    - ¿Es que piensas salir? -


    -sí-se sentaba junto a Anthony-


    -ya me extrañaba que no tuvieras planes para el fin de semana


    -en realidad no me lo esperaba, pero repentinamente han surgido


    - ¿Saldrás con tus amigas? Porque si es así, no quiero que regreses tarde


    -no saldré con ellas, mamá


    - ¿No?


    -no-respondía con tranquilo semblante-hoy, alguien vendrá de visita a Roxes, alguien a quien todos estimamos mucho-sonreía-acaba de avisarme justo ayer


    -no puedo creerlo ¿Hablas de…?


    -sí, de Leo


    -que buena noticia, tiene mucho que no lo veo, hace más de un mes que regresó a Puerto rico ¿No es así?


    -sí, y por fin volverá a Roxes city, claro. Aunque su visita solo será momentánea


    -que gusto me da


    -quedé de pasar por él a la estación de trenes a las 3 de la tarde. Lo invite a comer porque sé cuánto ustedes querían verlo-sonríe con calidez-


    - ¿Enserio? En ese caso prepararé una comida especial para recibirle


    -él tendrá muchas ganas de verlos a todos; a ustedes, a sus amigos, pero sobre todo a sus padres, y a su hermano


    -me da gusto que lo escoltes, Amaya, por qué la verdad es que las cosas en el centro de Nueva Orleans se han puesto bastante pesadas, no quiero que nada malo le suceda a Leo, puesto que como él ya no vive aquí, podrían desconocerle y hacerle alguna clase de daño. La verdad es que tampoco me quedaría para nada tranquila si tú vas


    -ni que lo digas-intervenía Asia-según he escuchado, ayer fue encontrado el cuerpo de otro chico cerca del desagüe


    - ¿En verdad? Eso no lo sabía-dijo Amaya sintiéndose preocupada por esa noticia-


    -qué horror, no hay duda de que las cosas han empeorado-bajaba mamá la mirada-Amaya…te lo suplico, si vas a reunirte con Leo, no demores en regresar, y quiero que te lleves el celular porque te estaré marcando cada 5 minutos ¿Entendiste?


    -sí, entendí-sonreía mientras besaba su frente para después levantarse de su asiento-


    -no puede ser-ponía mamá sus manos sobre el rostro-


    - ¿Mamá? ¿Qué tienes? ¿Te sientes mal? -se aproximaba Asia-


    -siempre me invaden las mismas ansias cuando pienso que saldrán de esta casa


    -tranquila. Amaya, estará bien


    -tengo que hacerte caso; lo sé, pero es que no puedo evitarlo


    -puedo imaginármelo-sonreía la joven-Anthony, si ya terminaste de almorzar puedes levantarte de la mesa y proseguir con tus deberes


    Anthony sin preguntar nada más, se pone de pie para dirigirse a su habitación, dejando a ambas solas.


    -mira, hoy nos levantamos muy temprano, seguramente te encuentras cansada. Ve a tu recamara para dormir un rato que yo me quedaré aquí, limpiando y ordenando todo


    -no-se ponía de pie-tengo muchas cosas que hacer, no tengo tiempo para descansar


    -mamá…-coloca su mano sobre la de ella-detente


    - ¿Qué pasa?


    -deja por una vez que tus hijos nos hagamos cargo de todo, solo por un día


    - ¿Es que piensas sermonearme si no accedo a tu petición? -sonreía mamá-


    -no, claro que no, es solo que no has descansado bien, te has levantado muy temprano por las mañanas y casi no duermes por las noches


    -he ido a visitar la tumba de Amira-respondía al desvanecer ese tenue semblante sonriente que mantenía a base de un gran esfuerzo-comprende que no puedo dejar de hacerlo


    -sí lo sé, pero es que….


    -no te preocupes, Asia. Yo estoy bien-sin hacer caso de su hija, va recogiendo los trastes que han quedado sobre la mesa-


    -espera-la tomaba de la mano- ¿Por qué no haces caso? Si sigues así un día te nos enfermarás


    -sé lo que hago hija, en verdad


    -eso lo dudo-suspiraba pacientemente-mamita, te has encerrado en las paredes de esta casa, ya casi no sales, ni siquiera al jardín


    -últimamente he estado muy ocupada


    -eso no es cierto


    -Asia, si vas a seguir respondiendo por mí no entiendo qué es lo que haces cuestionándome


    -no te molestes, mamá. Es solo que nosotros te queremos bien, mis hermanas y yo hemos estado hablando mucho sobre todo lo que ha ocurrido y bueno…


    -entiendo lo que quieres decirme-sonreía acercándose a su hija para acariciar con dulzura su cabello-pero enserio ustedes enfóquense en otra cosa y no en mí


    -pero es que…-cuando Asia estaba a punto de volver a contradecirla, el teléfono se le adelanta entre llamados insistentes y sorpresivos-


    - ¿Y ahora quién será?


    -déjalo que suene, para mí es más importante hablar contigo ahora


    -Asia, ya no quiero hablar más sobre el asunto, sé que les preocupa el que ya últimamente no salgo y que me he encerrado mucho en la casa, pero comprende no me he sentido bien, siento que no estoy en condiciones de salir, de divertirme


    -mamá, es que no puedes hacerte esto; habla, desahógate, te has quedado con todo ese dolor atrapado en la parte más profunda de tu pecho. Nosotras queremos ayudarte a alivianar esa carga


    -mi dolor es inimaginable, nadie de ustedes puede solidarizarse conmigo, ustedes solo lo sabrán cuando tengan a sus familias hechas, cuando sean madres-sonreía discretamente-por ahora no pueden


    -nosotras también perdimos a una hermana, y a papá. Fue también nuestra familia la que se despedazó


    -lo sé, por eso es que yo he respetado su sentir, ahora les pido que respeten el mío-suspiraba-hija, entiendo que sus intenciones son buenas, se los agradezco de todo corazón, pero les aseguro que estaré bien


    -eres aún muy joven, no te dejes morir en el encierro. A nosotras no nos gusta verte así y piensa que ni a papá ni a Amira les gustaría tampoco


    El teléfono vuelve a sonar otra vez, en esta ocasión, Asia es quien lo contesta sin dejar de contemplar a mamá.


    - ¿Hola? ¡Ah! ¡Tío Adriano! Bien, gracias ¿Y tú? me da gusto ¿Mamá? Sí aquí está: si, si ahorita te la comunico, vale, tío. Cuídate, besos


    - ¿Adriano? -tomando la bocina-


    -hola, Azula ¿Cómo estás? Cuánto tiempo sin saber de ti


    -si lo sé, dos meses para ser exactos-sonreía-en verdad lo siento, lo que sucede es que he estado muy ocupada, te pido disculpas de ante mano


    -vamos, no tienes que darme explicaciones. Lo entiendo


    -te lo agradezco-suspiraba conforme-y ahora dime ¿Cómo te ha ido en el trabajo? ¿Muy ajetreado?


    -un poco, hemos tenido importantes ventas


    -me alegro, es bueno escuchar eso


    -hemos tenido grandes avances, es por ello que afortunadamente he podido gozar de tiempos libres y de salidas tempranas, tal es el caso de hoy


    - ¿Hoy?


    -sí, y eso por ello que estaba pensando en ir a cenar a un lujoso restaurante al centro de Nuevo Orleans, pero sé cuál desagradable es ir a este tipo de lugares solo, así que pensé, ¿Por qué no invitar a una bella dama?


    -Adriano…


    -Azul, esta vez tenemos mucho que conversar, no te he visto en más de un mes y hay cosas que han pasado y de las que sería bueno desahogarnos, te hará bien olvidarte de los problemas, estoy dispuesto a alejarlos de ti, aunque sea por una noche-hacia una pausa-entonces… ¿Paso por ti hoy?


    Mamá sintiéndose comprometida y a la vez a penada por haberse negado tantas veces a esa clase de invitaciones, solo se limitó a contemplar a Asia, quien le respondía con una mirada llena de curiosidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 31: Acechándote


    


    Gente que pasa corriendo con equipaje en mano, personas que se reencuentran y se abrazan cariñosamente luego de haber pasado tiempo distanciados de sus seres queridos, individuos que solitarios y en completo silencio, siguen con sus caminos sin mirar a los demás. Personas que llegan y se van, sentimientos que se quedan errantes entre las paredes limpias y brillosas de la estación de trenes; en donde miles de reencuentros, encuentros, y despedidas se juntan todos los días, a todas horas para provocar lágrimas de felicidad y de tristeza. ¿Cuántos enamorados se encontrarán despidiéndose? ¿Cuántos corazones se estarán atando con el poderoso hilo del destino? ¿Cuántos se declaran amor eterno antes de partir? Estas son tan solo unas cuantas cifras de lo que nadie ahí puede tener un conocimiento exacto.


    Y así, entre tantas personas que esperan por los viajeros, se logra distinguir la imagen de una joven que va caminando entre las multitudes, con pasos lentos y ojos observadores, quien intenta no perder detalle de las personas que acaban de arribar a Roxes City. Poniéndose ligeramente de puntitas, trata de ver por encima de las cabezas de los recién llegados.


    -ojalá que no haya llegado tarde-pensaba Amaya-sería una pena que no pudiera recibirle luego de que se ha tomado la molestia de avisarme sobre su tan repentina visita


    Las multitudes lentamente se van dispersando para ir dejando ver la llegada de un atractivo chico de boina negra y abrigo del mismo color, que busca discretamente con la mirada, esperando encontrarse con alguien conocido. Leo, al cabo de unos segundos, logra percatarse de la presencia de Amaya. Con lentitud y una discreta sonrisa que permanece oculta todavía bajo una tenue sombra de seriedad, se aproxima a la chica, la cual lo recibe con un semblante cálido.


    -Amaya


    -hola, Leo-respondía ella-bienvenido a Roxes City-acercándose a él, lo estrecha entre sus brazos con calidez-


    Leo con una amable sonrisa, parece agradecerle en silencio a Amaya que le haya lanzado esas palabras de recibimiento que hacían que su retorno fuera aún menos doloroso y nostálgico.


    -me da mucho gusto verte otra vez, Amaya-sonreía Leo-


    -el gusto es mío, enserio te agradezco el que me hayas hecho saber de tu regreso


    -espero no haber interrumpido tus planes


    -no lo hiciste-respondía-y ahora cuéntame ¿Cómo ha estado tu viaje? Te noto muy abrigado, seguramente hacía mucho frio ¿No es así? -caminando al a par, Amaya y Leo van dirigiéndose a la salida-


    -hacía mucho frio cuando salí de Puerto rico, pensé que aquí estaría igual, pero por lo visto me equivoque. Ahora comprendo porque me veían raro


    -si tu visita no hubiera sido tan anticipada, yo habría podido avisarte a tiempo de como se encontraba el clima aquí


    -seguramente te tome por sorpresa


    -la verdad es que así fue-


    -honestamente no tenía pensado regresar, al menos no ahora, pero, me moría de ganas por volver a ver a mi familia


    -te comprendo, no es fácil estar lejos de tus seres queridos


    -sí, pero tampoco es fácil estar viviendo aquí cuando cada rincón de este lugar me trae recuerdos


    -es normal, Leo, pero mira lo importante es que has regresado-sonreía- ¿Cuánto tiempo permanecerás aquí?


    -solo este fin de semana, ya que el lunes tendré que regresar al trabajo


    -ni hablar, en ese caso tendrás que darte prisa para llegar con tu familia, de lo contrario no aprovecharas tu estancia aquí


    -eso haré, pero esta tarde también me gustaría ir a tu casa, si no te importa; ya que tengo muchas ganas de ver a tu madre y a tus hermanos, claro, si no causo inconvenientes


    - ¿Qué dices? Desde luego que no, mi familia se alegró mucho en cuanto supo que vendrías, tanto es así, que yo al avisarle a mamá, se dispuso a preparar una comida especial para recibirte esta tarde


    - ¿En verdad? se los agradezco, en ese caso con gusto iré-sonreía discretamente-pero antes, me gustaría ir a casa si no te importa


    -claro que no, te acompañaré a la parada de autobús ahora mismo


    Su mirada lucía mucho más tranquila, pero sus recuerdos permanecían constantes y muy presentes a cada segundo. Su corazón se volvía en un torbellino de sentimientos y sensaciones que día tras día intentaba combatir o con los que mínimo se había resignado a aprender a vivir.


    Y es que existen cosas con las que uno puede aprender a sobrevivir, con las que uno puede lidiar, aunque duelan en lo más profundo del alma. pero también existen otras con las que son imposibles enfrentarse, ya que pueden quemarte la voluntad, y desmoronarte el corazón hasta dejarte enteramente vacío. En pocas palabras, muerto en vida.


    Como un verdadero milagro, por fin el cielo nocturno vuelve a despejarse luego de haber permanecido apagado durante varias noches. Pero si algo que he aprendido muy bien, es que no por qué las circunstancias hagan parecer que todo está en paz y en armonía, quiere decir que así sea. No, definitivamente no era así, nada estaba bien, y a partir de ahí no volvería a estarlo, las mismas estrellas lo sabían y por eso, asomaban sus tímidas miradas sobre las nubes esponjosas. Porque no les quedaba más remedio que atestiguar nuestra triste caída.


    Cómo ha de seguir un corazón ennegrecido, sin más motivantes que ruines y egoístas pensamientos. Las técnicas de pelea que solo, un ser traicionero y despreciable puede emplear, son atacando por la espalda y mostrando una cara enteramente falsa pero llena de encantos ¿Es que estos seres en verdad tienen alguna gota de buenos sentimientos? ¿Es que ellos pueden enserio amar? Yo la verdad, lo dudo mucho.


    -mis manos están frías, casi no puedo sentirlas. Puedo ponerlas sobre el volante y, de cualquier manera, sería como no tocar nada-Adriano, pensativo, sin dejar de mirar enfrente, se ha estacionado sobre la acera, recargando lentamente su barbilla en el volante, con semblante cansado-esta noche es tan silenciosa. No soy capaz de escuchar ni siquiera el molesto cantico de los grillos. Qué frio hace, mi cuerpo se congela, pero mis pensamientos permanecen cálidos ¿Será que ella los mantiene así? Es por ella ¿Cierto? -sonriendo con cierta y perturbadora maldad que se ha pintado de tenues y discretos colores sobre sus labios, trae a su cabeza recuerdos que hace mucho no reproducía y que, por alguna razón, esa noche le ha ayudado a avivar-sí, desde luego que sí, es por ella. Siempre ha sido por ella


    Esa escena que se deshace con la ventisca invernal. Las estrellas y el mismo cielo desaparecen, para abrir paso a las imágenes del pasado que solamente Adriano es capaz de ver. Muchos años atrás son a los que él se remota, muchos años cuando tan solo era un joven de 20 años. Aquel joven de cabello un tanto despeinado, camina seriamente por el campus de lo que, en efecto, es una amplia universidad, que es cubierta por hermosos pétalos rosados, los cuales descienden armoniosamente de los árboles vecinos. El joven Adriano, en completo silencio, no opone resistencia alguna al viento travieso que acaricia sus suaves mejillas y que se cuela entra cada hebra de su lacia cabellera. Con cierta melancolía, recorre los jardines hasta pasar cerca de las bicicletas que son estacionadas por algunos alumnos que siguen llegando a la escuela con apuración. Pero como si los rayos del sol, estuvieran celosos de no tener su atención, estos, lo deslumbran por un rato, solo para darle una sorpresa que nunca él se hubiera imaginado. Sus pupilas se abren, se dilatan ante una bella imagen que lo impresiona de inmediato, surtiendo un efecto sobre él, realmente hechizante. Una bella chica de largos cabellos castaños que están atados a una media coleta con un tierno listón azul. Sus ojos tan expresivos y claros, de un color verde que se clavan inmediatamente sobre Adriano, quien se queda inerte ante esa magia desprendida. El viento mece suavemente el vestido de rayas azules que traía puesto, los mechones que sigilosamente pasan sobre su rostro.


    - ¿Hola? -decía la chica-


    -hola-respondía él intentando recuperarse de esa fuerte impresión-


    -vaya, por fin alguien que habla español-sonreía ella con calidez mientras extendía su mano-qué alivio


    - ¿Has tenido un mal día? -le preguntaba al percatarse de ese acento peculiar al hablar-


    -pensaba que así sería. Qué mal educada he sido, por favor; permíteme presentarme, mi nombre es Azula. Azula Luna


    -Azula-sonreía sintiéndose aún más cautivado por la imagen de la joven que no dejaba de sonreírle-es un placer-tomando su mano, la contempla con ternura-el placer es mío, mi nombre es Adriano. Adriano Álava


    -es grato poder conocer a alguien en esta escuela, o mejor dicho en esta ciudad. La verdad es que me acaban de trasladar aquí, y hubiera sido muy mala suerte empezar sin hablarle a alguien


    -con qué eres nueva-sonreía- ¿De qué escuela vienes?


    -vengo de una preparatoria que se encuentra en Rio de Janeiro


    - ¡De Brasil! ¡¿Es que vienes de hasta allá?!


    -sí, así es


    -vaya-sonreía con ternura-ahora entiendo porque tu acento suena diferente-


    -sé que no es para nada bueno, toda mi vida he hablado portugués, y ahora debo aprender a dominar dos idiomas, inglés y español. Pero, la verdad, es que no soy nada buena en el primero…y por lo visto tampoco en el segundo-sonreía tímida-


    - ¡No! ¡Yo no quise decir que fueras mala! Lo que sucede es que bueno…mejor dicho, lo que en realidad buscaba decir es que, para ti debe de ser muy complicado aprender dos idiomas así, de la nada


    -la verdad sí, pero no tengo otra opción. A mi padre lo mandaron aquí por su trabajo y pues, viviremos ahora por estos rumbos


    -no te sientas triste, que aquí ya no estarás sola, yo te ayudaré a que te acostumbres a la escuela, y a Nueva Orleans. De hecho, podría darte clases de inglés, y español


    -gracias, eres muy amable


    -bien, ahora dime hacía dónde queda tú salón


    -en el edificio B, salón 503-sonreía apenada-te burlarás de mí, pero ya he dado varias vueltas por el campus y no encuentro, ni siquiera mi edificio


    - ¿Me lo permites? -con sutileza, recibe el pequeño papel que le habían dado a la bella Azula dónde venía escrito su horario, y los salones correspondientes-ya veo-sonreía-lo que sucede es que tú te diriges a la preparatoria, y esta zona ya pertenece a la universidad


    -eso lo explica. No puedo creerlo, que torpe he sido


    -no te preocupes, es entendible que te hayas perdido. Esté campus es muy grande, pero si quieres puedo acompañarte hasta tu salón


    - ¡¿En verdad?! Si por favor, te lo agradecería mucho


    -tranquila, vamos entonces-sonreía-


    -te dije que andaba pérdida, ojalá que no empiece así el semestre-manifestaba cabizbaja-


    -no, nada de eso, lo empezarás bien. Además, mira el lado positivo. Por lo que vi, en tu horario, puedo asegurarte que ya no estarás sola


    - ¿Por qué lo dices? -preguntaba con curiosidad-


    -al parecer te toca clase con mi hermano menor, con Alejo


    - ¿En verdad? Es bueno escuchar eso-sonreía-


    Los dos chicos, entre conversaciones ajenas, caminan por los corredores del amplio edificio que va recibiendo a los alumnos que entran a sus salones correspondientes. Adriano, ni siquiera se ha dado cuenta de las miradas que repentinamente lanza al sonriente rostro de la joven, que escucha entretenidamente todo lo que dice.


    - ¿De manera que tu madre es mexicana?


    -sí, pero hemos vivido aquí desde que éramos muy pequeños, desde luego hemos crecido sin dejar de aprender sobre las dos culturas que corren por nuestras venas, ya que mi padre es americano


    -ahora entiendo porque hablas tan bien el español, ojalá yo pueda hacerlo algún día


    -claro que lo harás-sonreía-tú mientras, ten paciencia


    La chica por fin ha llegado a su salón correspondiente luego de su ameno recorrido en compañía de aquel chico que se ha mostrado tan amable con ella.


    -será mejor que entres, no quiero ocasionarte problemas con tu profesor, mucho menos hoy, que es tu primer día


    -has sido muy amable, Adriano. Te lo agradezco


    -no tienes que hacerlo


    Ella está ya por meterse a su salón, cuando sin querer un atolondrado chico, al arribar de manera presurosa, choca con su hombro, tirando los libros que cargaba torpemente.


    - ¡Alejo! ¡¿Por qué no te fijas por dónde vas?!


    -lo siento mucho-se ponía de pie contemplando con una sonrisa a la hermosa chica que también se le ha quedado viendo- ¿No te lastime?


    -no, tranquilo. No ha pasado nada


    Sin decirse por esos instantes más, el hermano menor de Adriano, sigue su camino dentro del salón para ubicar su asiento, no sin antes darle un último vistazo a la chica con la que se había topado repentinamente.


    Ese día transcurre con la aparente normalidad con lo que suele ser un simple día de escuela. Pero lo cierto, es que aquello iba más allá, pues eso solo había sido el comienzo de algo que no dejaría nunca más libre a Adriano.


    Pasaron algunos meses, los cambios sobre los árboles lo anunciaban. Las hojas que seguían cayendo, las ramas que quedaban desnudas ante el crudo invierno. Tuvo que pasar mucho tiempo para que el joven Álava se diera cuenta de lo que le sucedía con la bella chica brasileña. Él no era una persona que dejara salir sus sentimientos, pero ella estaba cambiando eso, lo estaba transformando sin que nadie se diera cuenta.


    -vamos, Adriano acompáñame no seas así


    -ya te dije que no puedo, tengo que terminar esto-escribía sobre su escritorio lo que parecía ser una carta-


    - ¿Tan importante es?


    -sí, no tienes idea de cuánto


    -seguramente es para una chica muy especial ¿Verdad? -sonreía-nunca antes te había visto así-


    -ella es el motivo por el que respiro, se ha transformado en mi todo


    -en ese caso yo te ayudaré, aunque…no me has dicho de quien se trata


    - ¿Enserio me ayudarías?


    -sí claro, para eso están los hermanos ¡Ah! Pero eso sí, esta tarde tienes que acompañarme


    - ¿Qué es lo que quieres, Alejo? ¿Por qué tanta insistencia? Tú siempre sales y ni siquiera me invitas


    -lo que sucede es que está ocasión es diferente, por favor. Hazlo


    -está bien, iré contigo


    Los dos hermanos salen de la casa para desplazarse sobre las congeladas banquetas. Adriano, viendo la emoción que invade a Alejo, no deja de cuestionarle el motivo por el que ha insistido en que él sea su acompañante dentro de esa tarde invernal.


    - ¿Y bien? ¿Me vas a decir por qué me has sacado de casa a estas horas de la tarde?


    -no comas ansias, hermanito. Dentro de poco lo sabrás-


    -déjate de misterios y dime-


    -está bien, está bien, ya te diré-sonreía- ¿Recuerdas que te dije que había conocido a una chica de la cual me encontraba muy enamorado?


    -sí-respondía él sin mucho afán-


    -pues ya lo hice


    - ¿En verdad?


    -sí…de hecho, ahora puedo confesarte que gracias a ti es por quien yo la conocí; que, gracias a ti, he encontrado a la chica perfecta


    - ¿A mí?


    -sí-hacia una pausa, al colocarse a un lado de una chica que permanecía distraída dándoles la espalda-Adriano, quiero que conozcas a mi novia


    - ¡Adriano! ¡Hola! -saludaba Azula al voltear con una amplia sonrisa-


    Adriano en ese preciso instante, siente como el corazón se le parte en miles de pedazos, dejándolo vulnerable al frio que se le empieza a meter lentamente al pecho. Sus ojos a penas y pueden parpadear, apenas visualizan la imagen de Azula, quien parece desvanecerse ante él.


    -Azul-trataba de hablar-


    -sé que esto te habrá sorprendido hermano, pero ahora entenderás que para mí era muy importante que lo supieras; puesto que gracias a ti nos conocimos, tenías que ser el primero en saberlo


    El tiempo para él se ha detenido, el frio se transforma en una gigantesca espada que pega con fuerza sobre su espalda. La sonrisa que forzadamente expulsa, sus lágrimas que se contienen. Su alma que por unos segundos le abandona. Jamás un invierno había sido tan crudo como ese.


    De un pequeño salto, Adriano reacciona de aquel recuerdo que todavía provoca revuelcos bruscos dentro de su corazón. Como si hubiese despertado de una pesadilla, su respiración se agita repentinamente, mientras que sus manos, se aferran fuertemente del volante.


    -no, Alejo, está vez no. Ni lo pienses, no te cederé a Azula por nada del mundo. En esta ocasión seré yo quien se quede con ella. Azul será mía y ni tú ni nadie podrá impedírmelo. Eso te lo juro


    Su decisión estaba más que tomada, nada lo haría retroceder. El destino con esa confesión se estaba sellando con tintes malévolos que se formaban a su favor. Ese destino se había forjado con el viento que tramposo y traicionero, le facilito, el cumplir con sus cometidos que ya tan solo caían a sus pies como mariposas con débiles forcejos que solo emplean cuando hace lo imposible por liberarse de su atacante. Nadie escuchó a la pobre mariposa agonizante, sus alas no fueron socorridas. Poco a poco, estas dejaron de luchar, hasta caer muerta entre una suerte conspirativa y ruin.


    -te ves muy hermosa, mamá-decía Asia al sonreír cálidamente-


    -gracias, hija-respondía ella, dándose un último vistazo frente al espejo de su recamara. Con ojos decaídos y discretamente retocados, miraba su hermoso cuerpo cubierto por un sencillo y hermoso vestido de color negro-


    -me da gusto que por fin vayas a salir, te hace mucha falta distraerte


    Mamá solo correspondió ese comentario por parte de mi hermana con una leve sonrisa para continuar, dándose unos últimos retoques sobre su cabello que lucía sutilmente recogido.


    -mamá-entraba Anthony a la habitación


    - ¿Sí?


    -tío Adriano está allá abajo, acaba de llegar-


    -ya voy-se colocaba encima un grueso abrigo


    Sin mucho afán, mamá desciende de las escaleras junto con Asia y Anthony, para encontrarse con Adriano, quien, con una sonrisa, no puede evitar mirar a la guapa mujer que va reuniéndose con él.


    -buenas noches, Adriano-sonreía con amabilidad


    -buenas noches Azul. ¡Vaya! no cabe duda, que al llegar al restaurante provocaré muchas miradas gracias a la bella mujer que me estará acompañando


    -te agradezco mucho tus halagos, pero pienso que exageras


    -claro que no, mamá; mi tío ha dicho solo la verdad, hoy te ves radiante, siempre ha sido así en realidad


    -espero no haber ostentado demasiado


    -no, desde luego que no ha sido así-sonreía Adriano-


    -será mejor que nos demos prisa para que podamos regresar temprano, ya que no me siento muy segura dejándolos a ustedes dos solos


    -no te preocupes por nada del mundo, vayan a divertirse. Yo me haré cargo de todo


    -confió en ti, Asia. Por favor, cuida bien de tu de hermano, no dejes que se desvele mucho viendo televisión, y quédate al pendiente de Amaya, márcale al celular si ves que ya es muy tarde y no regresa…


    -tranquila mamá, estaremos bien


    -cualquier cosa que se les ofrezca no duden en llamarme al celular ¿De acuerdo?


    -sí, tío


    -los dejamos entonces, Anthony obedece a tu hermana


    -si no hay de otra-sonreía el niño burlonamente-


    -no le hagan caso, váyanse tranquilos


    Mamá, mira por última vez a sus hijos antes de salir de casa, seguida por tío Adriano, quien les regala una amable sonrisa.


    Ojalá de eso, se hubiese tratado aquella noche. De simples sonrisas y momentos cálidos que pasaban entre todos nosotros. Pero nuestra realidad nos escupía fríamente la verdad que nadie más quiso o pudo ver. Esa noche nada era de confiar, ni siquiera en lo que se creía o se pensaba, es como si cada cosa que pasaba, solo se tratara de simple ilusión, una ilusión que podía confundirte hasta la locura. Esta era tan dulce, que era capaz de envolverte, como si se trataran de abrazos complacientes.


    Por una calle, cerca de lo que algún día fue mi hogar, se desplaza una pareja de jóvenes, que caminan lentamente sobre la acera solitaria y silenciosa, sin dejar de conversar. La chica, habla amenamente con el joven, quien ha quedado escuchándole cada palabra que de su boca sale. El frio que para esas horas se siente tan intenso, le ha hecho meterse ambas manos a los bolsillos de su abrigo. Con una sonrisa paciente, contempla a su compañera, la que repentinamente se ha quedado callada mientras que, al mismo tiempo, mira al destellante cielo que tienen sobre sus cabezas.


    -hacía mucho que no veía un cielo tan destellante como este-decía Amaya-pienso, que a pesar de que esta noche se encuentre tan fría, vale la pena quedarse afuera solo para verlo


    -mientras tenga una chamarra puesta, creo que no habría problema-sonreía Leo bromista-porque es cierto lo que dices, la noche se encuentra más despejada que nunca-


    -te llevarás un bonito recuerdo de Roxes city


    -sí, supongo


    -viste a tus padres y a tu hermano. También a nosotros que te tenemos una gran estima


    -yo lo sé, Amaya; y no tengo cómo agradecérselos


    -no tienes que hacerlo, tú eres alguien muy importante para nuestra familia, siempre cuando quieras regresar, tendrás la certeza de que aquí tendrás un hogar en el que serás bien recibido


    -gracias-sonreía-en verdad, me la he pasado maravillosamente con ustedes


    -me alegro-hacia una pausa-mientras tanto será mejor que me dé prisa para llegar a casa, pues ya es muy tarde y tú todavía tienes que regresar a casa de tus padres


    -te acompañare hasta el portón


    -no tienes que hacerlo, Leo


    -sí lo haré, pues no sería bueno que te vieran llegando sola


    -vamos, ya estoy cerca de la casa-sonreía Amaya-no tienes por qué preocuparte tanto


    -sé que tu casa está cerca, pero es que no quiero dejarte ir sola


    -bueno, anda pues, caminemos-sonreía-sí que eres bastante persuasivo cuando te lo propones, ahora es que puedo imaginarme como es tu faceta de nov…-al ver lo que estaba a punto de decir, Amaya rápidamente busca tragarse sus palabras-Leo, lo siento mucho…-se apresuraba a corregir, viendo el nostálgico semblante que el chico había adoptado-perdóname, te juro que no era mi intención decírtelo, es solo que…


    -no tienes que darme explicaciones, Amaya-interrumpía-entiendo que no era tu intención decirlo, simplemente se te escapó ¿No es cierto?


    -sí, te lo juro, por favor…


    -ojalá esas palabras que salieron de tus labios hubieran sido verdaderas, pero lo cierto es que, el que estas sean falsas es lo que más dolor me produce-manifestaba Leo con nostalgia-a causa de ello, es que han tenido un efecto de remordimiento impresionante hacía mis memorias


    -sé perfectamente a que te refieres, y lo siento mucho-bajaba la mirada-


    -es algo bastante irónico-hacía una pausa mientras volteaba al cielo- ¿Cómo es que podía escoltar a su hermana para que nada le pasara y a ella no? ¿Cómo es que no pude estar ahí para protegerla?


    -por favor, no te tortures más. Ni a mí tampoco, te lo suplico


    -no lo hago con esa intención; a ti no quiero lastimarte, en cambio a mí…


    -ni a ti-le interrumpía-Leo, Leo-acariciaba su cabello con tintes cariñosos mientras que en su voz se sentía un fuerte tono de preocupación-cuando es que entenderás que tú no tuviste culpa de nada, cuando comprenderás que fue un maldito loco el que mató a Amira ¿Cuándo lo entenderás?


    -Amaya…


    -me duele, Leo. Ella sigue doliéndome, tanto como a ti, pero tú puedes hacer que en este momento ese dolor disminuya


    - ¿Qué? ¿Y cómo puedo hacer eso yo?


    -no te culpes más, detén las acusaciones en contra de ti mismo y deja de hablar de esa noche


    -es que no puedo…no puedo…sencillamente…


    -sé que Amira querría que fueras feliz con alguien más. Con alguien que siga su legado de amarte, porque te lo mereces


    -para mí no hay nadie más, su recuerdo está muy presente en mí, en mi piel, en mi corazón, y al parecer siempre…


    Sin pensarlo, con la misma velocidad que propina un rayo al momento de descender violentamente a la tierra, Leo se ve fuertemente interrumpido ante algo que ni en sus sueños más locos creyó posible. Sus palabras se quedan suspendidas entre lo que ha sido un beso propinado por Amaya, quien lo ha logrado neutralizar sin saber cómo reaccionar a tal inesperada contestación.


    - ¿Qué pasa? -se cuestionaba Leo sin poder concebir todavía lo que estaba sucediendo y sin dejar de sentir cómo su pecho se tornaba nervioso y agitado-


    Las estrellas miraban en silencio, el cielo llenaba todo de paz, pero los corazones inquietos eran los que justamente aprovechaban para abandonar el estado de quietud en el que por el día permanecían. Pero inclusive, en momentos como esos, los corazones buenos no son los únicos en que traviesamente dejan sus pensamientos volátiles al viento, si no, también…aquellos que engendran las raíces de la mismísima maldad.


    En el reino de Akuma, algunos seguidores lobunos de este, se han reunido junto el para presenciar un hecho que podría significar mucho para los demonios. Sentado sobre su trono, Akuma, ha caído en lo que a simple vista parecería ser un estado profundo de sueño, pero aquello, iba más allá de lo que cualquiera pensaría. Miles de luces destellantes de colores rojizos que emergen de su cuerpo desguanzado, voces distorsionadas que sorprenden las orejas puntiagudas de los diabólicos seres.


    -La mariposa negra está llegando-decía Akuma despertando sorpresivamente de ese estado-la mariposa negra está cerca-con agitación y sus ojos resplandecientes con tonalidades rojizas, lanza esto, como si fuera una especie de señal que manda a sus seguidores para aullar de manera celebrativa-


    Akuma, era un ser realmente despreciable, un ser cuya alma estaba tan envenenada y podrida por dentro que no existía nada que fuera capaz de enternecerlo. Su mundo giraba en torno al dolor y a la desesperanza. Seguramente con esto, te estarás preguntando, cómo es que él y Mlak pudieran haber sido hermanos si no existía nada que ambos tuvieran en común. Desafortunadamente o afortunadamente; si existía algo que comprobaba su tan cercano parentesco.


    - ¡Mi señor! ¡Mi señor, Mlak! -exclamaba Hilal preocupada al ver que su amo había caído desmayado sin aparente razón-


    Transformada en mujer, Hilal toma a Mlak en brazos intentando hacerlo reaccionar.


    - ¡NO PUEDE SER! - Repentinamente, este con agitación, despierta evidentemente asustado, como si lo que hubiera pasado atreves de su mente, hubiese sido una pesadilla- ¡Zyanya!


    La bella dama, lo contempla con preocupación, nunca antes lo había visto con semejante angustia empañando su rostro. Sobre sus brazos, ella sin mucha percepción podía sentir claramente los pequeños temblores que el cuerpo de Mlak emitía. Era como si le hubieran arrojado una pila de agua helada directo a la espalda. Y es que no era para menos, pues ese nombre tenía un efecto perturbador para quienes sabían a quién pertenecía. Hilal, inclusive al escucharlo adoptó una postura un tanto sorprendida sin dar crédito.


    Cómo es posible que un nombre, un simple nombre pudiera producir tanto miedo de un instante a otro. Un nombre que tuviera tantos efectos negativos sobre un ser de tan divina aura solo debía pertenecer a alguien que era un verdadero ser de obscuridad, un ser, que se escondía esperando el momento de atacar.


    -qué extraño, ya es muy tarde. Leo no acostumbra tanto a demorarse-decía la madre de este, contemplando el reloj con preocupación-


    -tranquila, Miriam. Seguramente se quedó platicando, recuerda que tenía mucho tiempo sin ver a sus amigos


    -pero ya no es un niño, sabe cómo utilizar el teléfono, podría avisar que llegará tarde


    -ya sabes cómo es…


    Decía el señor interrumpiendo sus palabras, al escuchar que la puerta se abría repentinamente dejando ver a Leo, quien, contrariado, entra a la casa.


    -Leo, ¿Pero qué horas son estás de llegar? -le reprendía su madre-ya casi son las 12


    -lo siento, sé que me demoré


    -está bien que te quedes más tiempo, pero, aunque sea, avísanos


    -no era mi intención preocuparlos


    -bueno-se cruzaba Miriam de brazos-al menos ya estás aquí. Y ahora dime ¿Quieres cenar algo?


    -no, mamá. No tengo hambre, la verdad es que prefiero irme ya a la cama, me siento muy cansado-caminaba desganadamente hacía las escaleras-hasta mañana


    Los padres de Leo, se miraban entre si, al ver el extraño estado en el que se encontraba el chico.


    Sin decir más, Leo llega hasta su habitación solo para empeorar su tan confundido estado, pues, había pasado algo de tiempo desde que, por última vez, piso aquella recamara que fue testigo de tantos pensamientos que sobre las paredes se impregnaron, de tantos suspiros que nadie más escucho, de tantas lágrimas que de entre la soledad brotaron en repetidas noches, mientras que el resto del mundo dormía. Con seriedad, Leo se aproxima a la ventana para intentar apaciguar esos tan intranquilos sentimientos que lo acosaban. Sobre su buro, se encuentra todavía aquel teléfono que se convirtió muchas veces en compañero de desvelos. Ese objeto, que en varios instantes fue su único oyente, su única salida de la tristeza, su única salvación. Quizá ahora, podía volver a sacarlo de la ansiedad tan silenciosa que lo acechaba. Con signos de inseguridad, su mano se aproxima al teléfono para sostenerlo y así, buscar consuelo en una persona a la que no ha tenido la oportunidad de ver y de la que estaba seguro obtendría la paz que tanto necesitaba. Esperando respuesta, coloca la bocina entre su oído y hombro, sin dejar de contemplar el paisaje nocturno que se aprecia desde su ventana.


    - ¿Sí? ¿Hola? -respondía la voz de una jovencita que inmediatamente logra tranquilizar a Leo-


    -Lena, hola ¿Qué tal? Buenas noches


    - ¡¿Leo?! ¡No puedo creerlo! -se levantaba con sobresalto de la cama- ¡Vaya! ¡Pero que gusto escuchar tu voz! ¡Tenías tiempo de no hablar conmigo!


    -lo lamento mucho, Len. Me encontraba un poco ocupado. Ni siquiera pude avisarte que vendría a Puerto rico-sonreía cabizbajo-


    - ¡¿Estás en Roxes City?! ¡¿Cuándo llegaste?!


    -apenas hoy


    - ¡INCREIBLE! ¡¿POR QUÉ NO ME AVISASTE EN CUANTO LLEGASTE?!


    -lo siento. Estaba por mandarte mensaje, pero me imaginaba que posiblemente te encontrarías fuera. Como es fin de semana


    -justamente acabo de regresar, he ido a casa de una de mis primas para festejar su cumpleaños. ¡Pero ay amigo mío! Me siento muy feliz de escucharte


    -yo también me siento muy bien de poder hablar contigo


    - ¿Cuánto tiempo estarás aquí?


    -solo este fin de semana. Mañana por la tarde volveré a Puerto rico


    -ya veo, ni hablar. Me encantaría verte mañana temprano entonces


    -a mi igual-decía con desgano al recordar lo que tanto lo tenía en ese estado tan pensativo-


    - ¿Qué sucede Leo? ¿Te encuentras bien? Te escucho algo decaído


    -tú siempre tan perceptiva, Lena-sonreía forzadamente-


    -te conozco lo suficientemente bien, eso es todo


    -pues tienes razón, me encuentro decaído por algo que acaba de ocurrir y la verdad es que necesito de tú apoyo. Len, me gustaría que me escucharas, claro, si es que no te espanto el sueño, ya que comprendo que es bastante tarde


    -no te preocupes, no tengo sueño. Creo que me desvelaré, así que dime ¿Qué es lo que te pasa?


    -pasa que me siento culpable; confundido, sorprendido, en realidad no sé cómo describir lo que ahora me sucede


    - ¿De qué hablas? ¿Qué fue lo que te sucedió?


    -Len-hacia una pausa- ¿Recuerdas que la última vez que hablamos, te comenté que últimamente me había estado llevando muy bien con Amaya? La hermana mayor de Amira


    -sí, me lo dijiste


    -pues creo que ella quiere llevar esa amistad a otro nivel


    - ¡¿Qué?! ¡¿Cómo?! ¡¿Por qué dices eso?!


    -porque ella y yo salimos esta misma noche, pero nunca me imaginé que pasaría algo que me dejaría tan sorprendido


    -Leo, por favor, te lo suplico, prosigue que me estas inquietando


    -cuando ella se disponía a entrar a su casa, nos quedamos hablando un buen rato, nuestro tema principal era Amira. Yo le decía que para mí ella era quién todavía ocupaba mi corazón, le di a entender que este retorno a Roxes fue muy complicado debido a lo que este pueblo significaba para mí; fue entonces, cuando Amaya me dijo que lo que Amira seguramente querría es que, yo volviera a enamorarme, pero yo seguía insistiendo en que no sería así. La verdad es que no en qué momento fue, porque, cuando menos sentí, sus labios ya estaban sobre los míos


    -ya entiendo tu inquietud, no es fácil procesar lo que acaba de acontecer, pero tú ¿Qué hiciste en ese momento? ¿Correspondiste su beso?


    -me alejé de ella


    - ¿La rechazaste?


    -no dije nada. M quede serio ante lo que había sucedido, supongo que eso fue porque aún no me quedaba claro lo que ella había hecho


    -te quedaste pasmado. No esperabas eso-


    -así es


    - ¿Y qué piensas ahora?


    -no sé. La verdad no lo sé. Amaya ha sido también una gran amiga, me identifique inmediatamente con ella, debido a que ambos perdimos a alguien a quien amábamos mucho, ella a su hermana menor y yo al amor de mi vida


    - ¿Aún piensas que Ami es el amor de tu vida?


    -claro que sí, no lo dudó ni un solo instante. Además, qué más puedo decirte a ti, que has escuchado toda mi historia


    -lo sé, Leo; lo sé, pero estamos de acuerdo que el beso de Amaya no te habría afectado tanto si ella no te importara, aunque fuera un poco


    -me tomó por sorpresa, no esperaba eso, menos por parte de ella, quien es la hermana de Ami-suspiraba entre bruscos aires de estrés-Lena ¿Qué puedo hacer? Con ese beso, ella me dice que busca llegar a algo más conmigo


    -puedo entender tu sorpresa; pero, solo eso, entender. Yo no puedo elegir, no puedo ni siquiera opinar porque solamente tú eres quien sabe lo que ocurre dentro de ti


    -es que no sé qué hacer; tengo miedo de rechazarla, tengo miedo de herirla


    -no la lastimarás si le eres honesto. Recuerda que solo los corazones se rompen cuando hay mentiras de por medio


    -eso lo sé a la perfección-bajando la mirada, recuerda con detalle la última discusión que tuvimos aquella tarde


    -Amaya, está igual de vulnerable que tú, mejor dicho…que todos nosotros, la partida de Ami aún nos tiene afectados. Su ausencia todavía se siente


    -como si el tiempo no hubiera trascurrido


    -Leo. Primero, lo que tienes que hacer, es calmarte; de lo contrario no podrás pensar nada con claridad. Mira-suspiraba-tú sabes bien que Ami, fue mi mejor amiga, yo todavía la recuerdo con calidez y con todo el cariño que se le puede tener a una hermana. Yo sé cuánto es que ella te amaba. Ella hubiera dado todo por verte feliz, por verte bien, su recuerdo es algo que no se olvida de la noche a la mañana. Si tú quieres darte una oportunidad con Amaya, es algo en lo que te apoyaré; siempre y cuando sea por qué tú la quieres tal y cómo es y no porque sea hermana de quién es; por qué no sería justo, que, al darle un beso, sueñes en encontrar sobre de ellos, la imagen de Ami


    -Amaya es una gran chica


    -pero no es Amira. Y nunca lo será, ellas son dos personas totalmente diferentes. Recuerda bien eso


    -me siento muy confundido. Pues es claro que siento un cariño por Amaya, ese beso me lo ha confirmado, pero no sé qué clase de sentimiento sea, mi corazón no salta como lo hacía con Ami, sin embargo. No pude despegarme de sus labios inmediatamente


    -piensa bien lo que harás, piensa con el corazón y con la cabeza al mismo tiempo


    -Lena…


    -Leo, solo recuerda que, si la imagen de Ami te es importante, ten cuidado de no mancharla y tampoco, de herir a Amaya. Si no la quieres, será para ella un gran golpe que solo le dolerá por hoy, y no en el futuro. Recuerda que estamos hablando de Amaya, de una persona a quien mi mejor amiga también quiso en vida-


    Leo se quedaba callado ante las palabras de Lena, las cuales solo buscaban darle tranquilidad y serenidad al tan ansioso chico.


    -tienes razón, Len. Toda la del mundo-sonreía con debilidad-


    -ahora. Te dejaré contigo mismo para que pienses bien lo que harás, si quieres mañana continuaremos con esta conversación en persona


    -te lo agradecería mucho; pero, pienso que es mejor que haga algo primero justamente mañana


    -de acuerdo. De cualquier manera, seguiremos en contacto


    -eso ni lo dudes. Muchas gracias por haberme escuchado, Len-


    -ni lo menciones


    -descansa


    -igualmente, adiós


    -adiós-cortaba la llamada-


    Tras unos largos segundos que parecen transformarse en horas, Leo se queda pensativo, viendo la bocina que tiene aún, sosteniendo con su mano. Tras un suspiro, comienza a marcar un número que aparenta ser desconocido pero que, en realidad, le resulta ser bastante familiar. Con suspiros llenos de sentimientos abrumados, contempla el teléfono que no ha dejado de sostener. Sus dedos comienzan a marcar un número que para ya nada le es desconocido.


    - ¿Asia? Hola, buenas noches, habla Leo. Si, bien. Lamento si te desperté…ya veo-suspiraba-oye…sé que quizá sea mucho pedir, pero… ¿Amaya se ha ido ya a dormir? ¿No? bueno en ese caso ¿Crees que pueda hablar con ella? Gracias-pausaba la conversación-Amaya, hola. Discúlpame si te he molestado. No, no ha pasado nada malo. Escucha, ¿mañana tienes algo que hacer? Lo que sucede es que necesito hablar contigo…de una cosa…muy importante


    Dos estrellas verdes que se pierden mirando al horizonte, dos estrellas que han bajado del cielo con tintineantes destellos esmeraldas. Los latidos de un corazón atormentando, de un ángel abrumado. Sus ojos contemplan al paisaje que desde su habitación podía verse, lanza rezos silenciosos que solo el firmamento puede escuchar. ¿Dé que habrá sido confidente esa noche? ¿En qué consistían sus plegarias


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 32: Comenzando a escribirse


    


    - ¡Amira, de nada sirve que sigas con esas técnicas tan vagas! -repetía Xeno, quien, en su forma lobuna, corría tras de mí, sin dejarse perder entre los arbustos del bosque-


    Debido a las prácticas con Ma´an, mi tiempo, se había reducido bastante. Por las mañanas a primera hora, yo ya me encontraba practicando para finalizar hasta muy tarde. Sentía que mi avance con mis poderes acuáticos iba con muy buen progreso. Aunque no los dominaba a la perfección. Para mi mala suerte, a pesar de casi concluir con los entrenamientos acuáticos, todavía me faltaban lo que me eran impartidos por Xeno. Con él, la situación se había atrasado bastante. Por consecuente, las noches, también se me estaban saturando con las lecciones de pelea y defensa personal.


    Esa noche, a pesar de sentirme un poco agotada, corría con todas mis fuerzas para intentar perder al lobo que se negaba a dejarme. En cuatro patas, me desplazo, intentado no estrellarme con los troncos que se atraviesan en mi camino, sintiendo toda la adrenalina esparciéndose por todo pecho. Saltos que pasan entre las copas de los árboles tratando de dispersar a mi enemigo.


    - ¡Si te descuidas no duraras ni 5 minutos en el campo de batalla! -sorprendiéndome al saltar de su escondite ubicado tras unos arbustos, su feroz hocico casi atrapa una de mis patas delanteras-


    Un gruñido es lo que uso para tratar de hacerlo retroceder, me acercó amenazadoramente a Xeno, para morderlo de alguna de las patas, pero este de un instante a otro, transformándose en un haz de luz, desaparece tras las copas de los árboles. Quedándome a mitad del bosque, observo con cautela todo mí alrededor, enfocándome en cada detalle que allí se encuentra. Cada sonido, busco intensificarlo, hasta el más mínimo insecto, se transforma en motivo de alistarme para en cualquier momento atacar. Me quedo quieta, no muevo ni un solo musculo, espero cualquier señal que me indique el paradero de prínceps. Mis ojos se cierran, activando cada sentido. El sonido que desprende una rama al romperse me hace voltear a mis espaldas solo para encontrarme con un lobo cayéndome encima. Unos giros bruscos que doy sobre mi cuerpo, con trabajos y logro reponerme para contratacar a Xeno.


    Por unos segundos, ambos nos encontramos forcejeando en el suelo, haciendo el mayor de los esfuerzos por atacar al otro. Separándome de él, me le coloco enfrente para dar inicio a mis ataques acuáticos. Abriendo mi hocico, hago que un remolino inmediatamente impacte el cuerpo de Xeno, el cual, sale disparado por los aires. Él sin perder tiempo, logra ponerse de pie para contratacar. Sus patas delanteras se levantan por un instante provocando que la tierra comience a agrietarse y a abrirse desproporcionadamente. Con rapidez, busco apartarme de los bordes para no caer al vacío que ya ha empezado a formarse. Estoy tan concentrada en pasar entre los montículos de tierra, que no me doy cuenta de que Xeno lanza un remolino arenoso en dirección mía. Cuando me percato de su ataque, logro a penas reaccionar, pues de mí; vuelve a emerger un torbellino en menor proporción que choca violentamente con el de prínceps. Los dos remolinos parecen pelear violentamente uno en contra del otro, no se dejan ceder. Pronto la fuerza que dentro de ambos existía no resiste más y sale despavoridamente entre una pequeña explosión que nos arroja por el aire. Xeno afortunadamente solo ha terminado a unos cuantos metros lejos de dónde nos encontrábamos entrenando. Pero en mi caso la situación era totalmente distinta.


    - ¿Hariq…? -le cuestionaba Nubia al acercarse al acostumbrado lugar dónde se le podía ver al solitario y silencioso lobo. La orilla de la colina, el sitio que le gustaba para descansar y alejarse de la rutina diaria-


    -sí


    - ¿Estás enojado?


    -no, para nada-respondía sin mucho afán-es solo que sabes que me gusta este sitio para reposar


    -eso lo sé, pero desde hace unas noches te siento un poco serio. Más de lo normal, ¿Qué acaso algo malo te está ocurriendo?


    -no es eso, Nubia


    - ¿No?...


    -no, lo que me sucede es una especie de intuición que no me deja tranquilo. De esas que te oprimen el pecho ¿Las has sentido?


    -en algunas ocasiones-


    -pues a mí igual, pero ya tenía mucho que no me pasaba


    - ¿Qué clase de intuiciones?


    -unas que me dicen que las cosas no están bien, algo malo está pasando y lo peor es que de manera silenciosa


    -tu manera de hablar me angustia


    -imagínate como me siento yo-volteaba su mirada hacia dónde nos encontrábamos realizando los entrenamientos de pelea- ¿Qué hace prínceps despierto?


    -seguramente impartiendo lecciones


    - ¿lecciones con prínceps a estas horas de la madrugada?


    -sí. Al parecer con esa niña, con Amira


    -por lo visto se ha atrasado-decía con un cierto tono de paciencia enmarcando su voz-


    -pues ha sido su culpa por no poner tanto empeño a sus entrenamientos. Aunque te diré que por lo que he escuchado, ella ha terminado con sus lecciones acuáticas, en cuanto a las de Xeno, me parece que esta, es la última


    -mira, que bien sabes. Lo bueno es que ella no te agrada


    -todo se sabe en la aldea, además lo que sucede con ella me incumbe por el bienestar del resto de los ángeles


    -eres un ángel bastante entrometido ¿No te parece?


    -preocupada por la aldea que es diferente


    -sí, desde luego-contestaba con ironía-


    -lo que no me explico es donde se ha metido esa niña, se supone que debería estar con Xeno, es su entrenamiento. Mira que hacerlo perder el tiempo de esa manera, sí que es una desconsiderada


    -algo malo ha sucedido-al fijar sus ojos penetrantes sobre Xeno, se da cuenta de que este, busca con su insistente mirada a alguien-


    - ¿Será que esa torpe se ha metido en problemas?


    Sin dar más explicaciones, de un salto, Hariq aterriza sobre la aldea, seguido de Nubia. Los dos lobos, corren hacía dónde Xeno se encuentra caminando sin salir de esa área para saber qué es lo que ha preocupado al líder del grupo.


    -Prínceps ¿Todo en orden? -le cuestionaba Hariq-


    -no realmente-respondía Xeno-lo que sucede es que no puedo dar con la presencia de Amira


    - ¡¿Qué ella se ha ido?! ¡Pero qué mal educada!


    -Nubia, por favor-le reprendía Prínceps-no es nada de eso, lo que sucede es que ella ha desparecido. Nos encontrábamos entrenando cuando debido a un ataque ella salió disparada, ahora no soy capaz de sentirla, ni de verla


    Hariq y Nubia, se miraban el uno al otro sin decir nada al respecto, pues comprendían ahora el motivo por el que Xeno se encontraba tan contrariado. Y es que aquello no era para nada normal. Lo cierto es que la razón a la que ellos atribuían había ocurrido eso, no era ni la mitad de lo que verdaderamente sucedió. Ni siquiera se lo imaginaban.


    Gracias al violento golpe que me propino ese ataque. Yo, terminé aterrizando a varios metros de distancia de ahí. Entre unos arbustos escondidos y abandonados. Lejos del campo de batalla. Mi cuerpo arrumbado se encontraba, herido y bastante debilitado. Por un momento, todo se tornó negro. Como si hubiera vuelto a morir. Lentamente, mis parpados pesados se van abriendo con esfuerzo. Con aturdimiento, voy viendo lo que me rodea dentro de esas circunstancias tan solitarias.


    -auch…-hago esfuerzos por ponerme de pie, pero me encuentro tan débil que inclusive mi forma lobuna me abandona para solo dejarme en mi apariencia humana-


    Poco a poco logro ponerme de pie para así, comenzar a orientarme y conocer el sitio en el que he aterrizado. Mis sentidos se encuentran tan confiados que no noto nada fuera de lo normal. Sé que me encuentro dentro del bosque Roxes y eso es todo lo que importa. Pero no paso mucho para que empiece a dudar sobre mi ubicación. Pasan unos minutos y me doy cuenta de que no puedo caminar hacia otras direcciones, no me es permitido acercarme a otro lado, es como si me hubieran encerrado dentro de una jaula invisible.


    - ¡¿Qué?! ¡¿Qué pasa?!-colocaba mis manos sobre lo que parecía ser unas paredes que se confundían con el paisaje del bosque-estoy encerrada-de mis manos hago toda clase de ataques acuáticos para tratar de romper ese campo de fuerza, desde torbellinos, hasta animales hechos de agua, pero nada resulta-


    - ¿Dónde se habrá metido? Es imposible que desaparezca, así como así-decía Nubia recorriendo junto con Hariq algunos rincones del bosque-


    -esto está muy extraño


    Los dos lobos, corren a gran velocidad intentando dar con una pista que les explique tan singular acontecimiento.


    Yo, encontrándome en un sitio apartado, no dejo de luchar para liberarme de aquella improvisada prisión. Son incontables las veces que trato de romper el vidrio, pero mis ataques resultan solo una pérdida de tiempo. Cuando estoy por perder la paciencia y de azotar mis puños contra el cristal, este sorpresivamente se revienta. Mis brazos, instintivamente se levantan para cubrir mi rostro de los pequeños vidrios que se han desprendido y de los que pienso, pueden herirme. Con temor, voy despejando mi vista, solo para llevarme la gran sorpresa de que estos, han permanecido inertes, flotando encima y alrededor mío. El panorama del bosque, se va desvaneciendo para abrir paso a una obscuridad repentina, que me hace sentir como si estuviera dentro de una casa de los espejos, de esas, que solía visitar cuando era niña.


    Aquel espectáculo se asemeja mucho a una hermosa lluvia de estrellas plateadas, que me ha dejado a mitad de la obscuridad. Dentro de una en la que aparentemente se respira una sensación agradable de paz, pero también, una sensación de miedo e incertidumbre.


    - ¿Qué pasa? -sintiéndome curiosa y cautivada a la vez, por los pequeños destellos, mi mano lentamente se anima a querer tocar uno de los cristales, pero cuando esta; se encuentra a punto de rosarlos. Estos con una velocidad indescriptible, vuelven a unirse para formar un solo espejo delante de mí-


    Un espejo con marcos dorados alrededor y con una cabeza de león en medio, es lo que ahora se encuentra en lugar de las estrellas ficticias que me habían hipnotizado con mucha facilidad. Un espejo como cualquier otro que refleja la imagen de quien se le posa enfrente es lo que se encuentra a unos cuantos pasos de mí. Mi figura al principio se ve muy clara, tan clara y exacta, como si lo viera a través de un bello lago. No obstante, al pasar unos cortos segundos, mi imagen se va desvaneciendo cómo si alguien hubiera colocado su dedo encima para romperla. En su lugar, va apareciendo un lugar, que al principio me es desconocido. Los sonidos que un momento sonaban distorsionados, van cobrando sentido. Voces que salen de un lugar concurrido. Donde diferentes tipos de conversaciones comienzan a darse. Manteles elegantes y hermosos que decoran sutilmente unas cuantas mesas redondas. Copas de champagne encima, pequeñas y llamativas, cuyas orillas, son colocadas en los labios gruesos; delgados, resecos y delicados de cada uno de los presentes que gustosos, prueban los platillos calientes y humeantes que sobre sus mesas los meseros educadamente han colocado.


    - ¿Un restaurante? -pensaba con extrañeza al distinguir ya con claridad cada detalle que me era mostrado con ayuda del espejo-


    Ojalá, solo se hubieran tratado de simples detalles. Ojalá solo se hubiera tratado de eso, pero no. Con una sorpresa que al principio se torna en una alegría indescriptible que acelera el calor que dentro de mi pecho todavía surge, distingo a una bella y atractiva mujer. Una flor que rondaba entre sus 40 años aproximadamente; y que, sentada frente a una mesa, ubicada cerca de una llamativa vitrina, escucha entre discretas risas al acompañante que tiene enfrente; quien, al parecer, se limita a contar pequeños chistes y anécdotas (de esas que se acostumbran decir cuando se está en una reunión lejos de casa, con amigos de los que por mucho tiempo no se ha sabido nada)


    -mamá-me decía con una amplia y enternecida sonrisa al verla igual como todos los días la recordaba-


    Mi corazón se había vuelto chiquito; tan frágil y manejable, como un pedacito de arcilla que se utiliza para forjar hermosos y bien hechos jarrones. Mi sonrisa por un momento quiere transformarse en una fuente inagotable de frases que quieren ir corriendo directo a mamá. Pero con la fuerza y velocidad de una marea violenta e impetuosa, esas hermosas sensaciones, se transforman en una asquerosa y repulsiva que se coloca sobre la boca de mi estómago. El motivo es que mis ojos se han topado con una serpiente. Una serpiente que juega a ser un majestuoso y tierno conejo. Mis latidos vuelven a acelerarse, pero esta vez se han transformado en poderosos y furiosos ases de fuego que amenazan con quemar cualquier cosa que tenga enfrente.


    - “¿Qué haces?” “Aléjate de allí” “qué corra. Por favor, qué corra”-era lo único en lo que se me ocurría pensar mientras que mi mente era aturdida por la angustia-


    -me da gusto que te estés pasando una noche agradable-decía Adriano sin dejar de sonreírle con amabilidad-ojalá que la cena haya sido de tu agrado


    -lo fue, en verdad ha estado deliciosa-liberaba una cálida sonrisa que inmediatamente cautiva a su compañero-


    -tenía mucho que no te veía sonreír de esa manera-hacia una pausa-supongo que mi plan funcionó


    - ¿Tu plan? -le respondía con curiosidad dibujada en sus ojos-


    -sí-sonreía mientras daba un suspiro-llevaba tiempo planificando esta velada con la única intención de que tuvieras una salida agradable. Has pasado tanto tiempo ocultándote en tu casa, que inclusive siento que ya habías olvidado reír


    -no tenía motivos para hacerlo-manifestaba con nostalgia-la verdad es que no los tengo ahora, y no los tendré jamás


    -no digas eso, Azula. Tú eres una mujer muy bella, una sonrisa siempre luce mejor en tus labios. Piensa que ni a Alejo ni a Amira les gustaría verte así. Tú eras su mundo y aún lo eres. Además, tienes a tus otros hijos por quienes debes vivir


    -solo por ellos es por quienes sigo aquí-sonreía cabizbaja tratando de disipar la tristeza que se le acumulaba en la garganta-sé que este no es un muy buen momento para hablar de problemas, pero, siento que necesito desahogarme


    -y quiero que lo hagas, eso te hará bien


    -últimamente hemos tenido muchos problemas y…


    -de ámbito económico me imagino-le interrumpía sin dejar a un lado esa patética sonrisa que me hacía revolver el estómago-lo sé todo, Azul


    -por lo visto-suspiraba con amargura-resultó ser cierto. Mis hijas fueron a buscarte para intentar ponerle solución a esos inconvenientes


    -no te molestes. Mis sobrinas, lo único que buscaban era ayudar, su modo de pensar me pareció correcto si me lo preguntas. El recurrir a mí es algo que me hizo sentir muy reconfortado, puesto que comprobé la gran confianza que ellas han depositado sobre mi persona


    -no me molesta el que hayan querido meterse a trabajar, lo que me molesta es otra cosa


    - ¿Y qué es?


    -que se encuentren preocupadas por problemas que solamente yo me he buscado por haber perdido mi trabajo. Por cosas que me corresponden a mi solucionar, porque ellas solamente deben estar involucradas ahora en la escuela y en el caso de Acqua, en su casa y con su esposo-suspiraba-además… (espero que no te molestes con lo que a continuación diré, pero) yo no quiero que ninguna de mis hijas se involucre con cosas referentes a la perfumería, y tampoco que tengan el más mínimo contacto con el dinero que dentro de ella corre


    -pero ¿Por qué? Si esa perfumería también les corresponde. Ellas llevan de igual manera el apellido Álava. Es normal que muestren interés para con el negocio que por derecho les pertenece


    -esa empresa fue la que me quitó a mi marido. Por culpa de esa perfumería, Alejo terminó en la cárcel. Esa fábrica, fue la iniciadora de que mi familia se hiciera pedazos. Yo no quiero nada que le pertenezca, yo buscaré los medios para sacar adelante a mis 3 hijos y auxiliar en lo más que se pueda a Acqua y a Ray-


    -no estoy de acuerdo contigo-insistía-esa fábrica les pertenece. Lo que ocurrió con Alejo fue una autentica injusticia, una que demostraremos ante las autoridades. Pero mientras tanto, nosotros tenemos que estar conscientes de que, dentro de poco, alguna de las chicas tomará poder sobre la perfumería. Y que quede claro, que si les negué el trabajo cuando ellas me lo pedían fue para protegerlas de lo que tú y yo sabemos. De lo que dice la gente acerca de su padre y de ellas mismas


    -sé por qué lo hiciste y te lo agradezco. Acqua tuvo oportunidad de decírmelo, pero, aun así, no quiero que ni hoy, ni en un futuro trabajen para la perfumería Álava


    -Azul, no seas tan terca-sonreía con ternura-


    -hablo muy enserio-ultimaba-buscaré trabajo y sé que lo encontraré, no parare hasta tenerlo


    -no tendrás que hacer eso-del interior de su saco, saca una pequeña caja aterciopelado de color rojo, que no tarda en mostrar ante los ojos de mamá-


    -Adriano…


    -sé que no es el momento más romántico. Seguramente te habré tomado por sorpresa ¿No?


    - ¿Qué estás haciendo?


    -lo que debí hacer hace mucho tiempo atrás-sonreía-preferiría dar un discurso más apropiado, pero la verdad es que nunca he sido bueno expresando mis sentimientos, espero que me perdones; pero lo que estoy haciendo es justamente lo que he querido hacer toda mi vida. Declarármele a la mujer a la cual conozco desde hace varios años, a la mujer de la que siempre me encontré profundamente enamorado. A ti Azula


    Con ojos sorprendidos y a la vez, confundidos, contempla las manos de Adriano, quien abre la caja, dejando ver en su interior, un hermoso anillo, con un discreto y resplandeciente diamante encima.


    -Adriano


    -aún recuerdo la primera vez que te vi. Eras tan delicada, tan bella, tan risueña, tan dulce, que no tuvo que pasar mucho para que te convirtieras en la razón de mi existencia…


    -no, Adriano. No sigas, detente. Te lo suplico-le interrumpía mamá-discúlpame, no quiero herirte, pero ¿Cómo es que puedes decirme todo esto?


    -te lo digo con todo el amor que te profeso, y sé a la perfección que hago mal, pero es que ya no he podido ocultarlo. Han pasado más de 18 años y todo ese tiempo, he tenido que permanecer con mis sentimientos bajo candado. Ahora por alguna razón siento que puedo liberarlos y hacértelos saber


    -tú siempre has estado conmigo en las buenas y en las malas. Has sido un gran apoyo para mí y para mis hijos, pero siento que hablas con egoísmo puesto, que tú sabes que amo con todo mi corazón a Alejo, que no me importa el saberlo distante, que, para mí, será el único hombre en mi vida


    -eso lo sé-haciendo el mayor de los esfuerzos para mantener ese estatus de hombre comprensivo y cálido, contiene la enorme rabia que le ha nacido inmediatamente luego de haber escuchado esas palabras-y te juro que no quiero tocar ese amor que le tienes a mi hermano. Lo único que quiero es que aceptes el mío, porque sé que yo podré enamorarte, porque sé que yo puedo hacer que tú me quieras. No solo como un amigo, sino como tu esposo-sonreía mientras buscaba sostener las manos de mamá-yo que te amo tanto, sabría esperarte así fuese una vida. Yo que soy un hombre que te adora, te daría todo lo que quisieras, a ti y a mis sobrinos; a quienes ya quiero como hijos. Piensa mi vida, que conmigo como patriarca, nada les faltaría, tendrían todo; educación asegurada, puestos de trabajo que no necesariamente tengan que ver con la perfumería, yo, movería cielo, mar y tierra para colocarlos en buenos lugares laborales. Y si no quieres eso, entonces yo les ayudaría a esforzarse para que por su cuenta consigan todo


    -Adriano…no me hagas esto


    - ¿Hacerte qué? Mi amor -se arrodillaba ante ella-yo solo quiero darte todo, quiero demostrarte mi amor, lo que en verdad siento por ti, solo dame una oportunidad…solo una…-hacia una pausa para intentar fulminarla con su tan acostumbrada y bien actuada mirada que fingía honestidad-piensa en Acqua y Ray, una pareja joven que comienza a tener oportunidades al por mayor. En Anthony ¿Qué pasará cuando llegue a la universidad? ¿Crees que pueda estudiar y trabajar al mismo tiempo si no se queda en una escuela gubernamental? ¿Qué pasará con Amaya y Asia? Dos chicas que en su vida han trabajado y a las que desgraciadamente por llevar el apellido que tienen les cerrarán las puertas en las narices. Sin darles la oportunidad de ejercer sus carreras-sonreía mientras le mostraba el anillo-siendo tú mi esposa, mi mundo, y el tuyo, serán perfectos


    Mamá miraba en completo silencio el anillo que mostraba la caja. Sus ojos nunca antes se habían visto tan confundidos y contrariados. Sentada, sin dejar de contemplar a Adriano, intenta recuperar el aliento que con toda esa declaración se le ha escapado.


    -No…por favor, no…-decía dentro de mí, sintiendo con la respiración se me acortaba luego de haber sido testigo y oyente de la escena que el espejo me había mostrado


    -mi amada, Azula… ¿Aceptarías ser mi esposa?


    -yo…-miraba preocupadamente la caja y luego el rostro esperanzado de Adriano…yo…-


    -no mami, por favor…


    -yo….


    Ansiosa me acerco más al espejo para escuchar su respuesta, pero ya no me es permitido seguir cómo oyente, pues el espejo, sin dejarme ver ni oír más, vuelve a romperse, esta vez, produciendo un gran estruendo. En justo en ese instante, cuando la obscuridad termina. Cuando el espejo y todo reflejo posible, desaparece.


    - ¡NO! ¡ESPERA! -exclamaba con desesperación al sentir mi corazón lleno de angustia- ¡REGRESA! -


    El piso que también era imperceptible, estalla de un momento a otro para dejarme descender con brusquedad.


    - ¡NO! ¡NO PUEDE SER! ¡MAMÁ!


    Caigo entre penurias, dentro de un vacío, dentro del silencio que engrandece mi desesperación. Sin previo aviso de la salida, mi cuerpo vuelve a estamparse con el suelo, haciéndome rebotar como si me tratara de una simple muñeca de trapo. Encontrándome boca abajo, mis manos se aferran al suelo, el cual me indica que, de nueva cuenta, me encuentro al interior del bosque Roxes. El pasto que traspasa por mis dedos rígidos, los cuales solo buscan seguirse sosteniendo para dejar de sentir que yo aún sigo cayendo, que ese misterioso viaje ha terminado. pero que mi angustia no deja de incrementar a cada segundo.


    -no, por favor, esto no puede estar pasando ¡ESTO NO PUEDE SER! -mis puños, siendo presas de la ira y de la impotencia, se dejan caer con toda la rabia sobre el suelo-ese maldito, ese maldito quiere aprovecharse de mi madre y de mi familia, quiere volver a atacar-lágrimas que de coraje van saliendo de mis ojos que no son capaces de contemplar algo más que no sea la imagen que acaba de presenciar-


    -vaya…pobre niña-decía una voz desconocida-


    - ¡¿Qué?!-presurosa consigo ponerme de pie- ¡¿Quién está allí?!


    -se nota que has visto algo que no te ha agradado del todo ¿Verdad?


    - ¡¿Te ordeno que salgas?! ¡De lo contrario me veré en la necesidad de atacar!


    -no quiero quitarte las ilusiones, guapa-detrás de un tronco, se encontraba un lobo negro escondido. Acechándome con sus gigantescos ojos rojos. Este va saliendo de su escondite cauteloso, pero sin tartamudeos-pero creo que no estás en posición de exigir, cuando se nota que eres un ángel novato


    -eres un demonio-cuidándome de sus movimientos, comienzo a prepararme por si este se disponía en cualquier momento a atacar


    -sí que el mundo de los ángeles es bastante cruel con los que recién llegan. Mostrándote a estas alturas, escenas de lo que ocurre en el mundo de los humanos. Para ser más específicos, de lo que pasa con sus familias


    -seré una recién llegada, pero yo ya he aprendido a pelear y a no temer a los demonios como tú


    -saliste valiente, pero temo que eso no te servirá si me dispongo a terminar contigo-sonreía malévolamente mostrando parte de sus colmillos-


    -estando en Cennetenfer, tuve la mala suerte de encontrarme con uno de los tuyos, así que estoy dispuesta a todo, de ti puedo esperar lo que sea


    -niña tonta…te crees muy astuta, pero en el fondo solo eres una chica asustadiza. Como el resto de los ángeles-sonreía burlonamente-así que seré piadoso y te daré una oportunidad para que sigas existiendo. Tu permanencia en esta aldea constará de la respuesta que des a la pregunta que a continuación te haré


    - ¿Pregunta?


    -vamos, no será muy complicada para ti ya; que confió, responderás acertadamente-sin dejar de caminar hacía a mí, intenta acorralarme-cómo mi tiempo, al igual que el tuyo es valioso, iré directo al grano. ¿En dónde está Zyanya?


    - ¿Quién?


    -Zyanya, nuestra princesa


    -no sé de qué princesa hablas


    -claro que lo sabes, no quieras hacerte la estúpida conmigo


    -yo no sé quién es esa tal Zyanya y honestamente ni me interesa


    -yo te refrescaré la memoria, no te preocupes-de su boca, sale un largo y puntiagudo latico de color morado que alcanza a pegarme en el pecho-


    -no puede ser esa presencia-como si una alarma se le hubiera activado, Hariq contempla el lugar de dónde intuye ha venido esa energía-


    Cayendo de rodillas, siento como la vista se me nubla y el aliento se me acorta. Esto ha sido como un golpe multiplicado que pega y hace retumbar mi cuerpo entero.


    -con esto sé que ya no será necesario utilizar más violencia-sonreía-así que volveré a preguntar ¿En dónde está Zyanya?


    - ¡Ya te dije que no sé dónde ni quien es ella! -recuperándome, lanzó rápidamente un látigo de agua que pega en el cuerpo del lobo, haciéndolo rodar por el piso-y si no quieres entenderlo, será peor para ti ya que te estoy diciendo la verdad


    -niña imbécil, si es así cómo quieres que sean las cosas-se ponía en posición de combate-yo quería que fueran de otra forma, pero no me dejaste otra opción-se preparaba para volver a atacar-


    - ¡Oh, no! ¡No lo harás! -interviniendo entre una repentina entrada, llega Xeno, quien ataca al demonio, con unos poderosos torbellinos de arena-


    -vaya…-se ponía de pie-es un placer encontrarme con usted prínceps-hacía una reverencia con tono burlesco-ojalá nuestro encuentro hubiera sido con más invitados ¿No le parece?


    -con qué quieres más invitados, pues espero que con nosotros sea más que suficiente-llegaba Hariq en compañía de Nubia-aunque no estoy seguro de haber recibido invitación


    -eso es una pena. Con lo que nos gustan las reuniones pacificas-añadía Nubia con sarcasmo-


    -entre más seamos es mejor, o al menos a mí me gusta ser compartido-sonreía el demonio sin mostrarse intimidado-


    Del lobo sin dejar a un lado su confiada sonrisa, empieza a emerger una luz rojiza que rodea la superficie de su cuerpo, como si se tratara de un aura que se va intensificando a cada segundo más. 4 figuras del mismo aspecto. 2 colocándose a la derecha y dos a la izquierda, comienzan a posicionarse para pelear. Clones idénticos al lobo original son con lo que ahora tendremos que lidiar.


    -puedes hacer un millón de copias tuyas, de cualquier forma, terminaremos con todas-Nubia sin esperar, se abalanza sobre el verdadero demonio que permanece quieto a la mitad de sus clones-


    La loba se hecha sobre la criatura para en cuestión de segundos dar paso a una pelea que comienza a desarrollarse y a subir de tono. Xeno y Hariq corren para enfrentarse a dos de los clones de la malvada criatura que se encuentra forcejeando con Nubia. Poderosos látigos; de agua, tierra, fuego y aire que buscan desparecer con clones que no están dispuesto a rendirse tan fácil.


    -entonces, niñita lobuna ¿Pelearas contra de mí o saldrás huyendo? -uno de los clones burlonamente se va acercando con la intención de soltar una letal mordida-


    -pelearé hasta el final-transformándome en loba, me coloco frente a él sin dejar que me haga retroceder ni un solo metro-


    Sus ojos rubís son tan penetrantes y poderosos que por momentos logran introducirme temor. El temor que buscaba neutralizarme por completo para quedar indefensa ante sus poderes. No podía dejar que eso me ocurriera, ya no más. Pelearía con él hasta el amanecer, no importaba. Le demostraría que el miedo si existía en mí pero que lucharía con todas mis fuerzas para combatirlo y derrotarlo, como lo haría con él. Ya no sería más esa niñita asustada.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 33: Metamorfosis


    


    La palabra metamorfosis, quizá, no sea de mucha complejidad para algunos. Puede resultar sencilla para los científicos y personas que se encargan del estudio de las transformaciones por las que atraviesa un ser vivo. Ya sea una rana o un insecto, por ejemplo. Pero lo cierto es que esa palabra quiere decir todavía mucho más. Su significado puede resultar aún más extenso de lo que se piensa. Si quieres encontrarlo con exactitud; es más que evidente que un diccionario podría resultar ser la solución, pero no, no lo es. Al menos no en mi situación.


    La metamorfosis; sí, es un cambio por el que atraviesa un ser, pero no es la transformación completa. Es todo un proceso por el que se tiene que pasar. Es, como un capullo que tiene que pasar por diferentes etapas para llegar a convertirse en la hermosa mariposa que seguramente ya conocemos. Todos sabemos que la conclusión de ese capullo será el terminar como una bella criatura de alas coloridas que volará como nunca antes lo había hecho. Será capaz de conocer el cielo, de sentir el viento pasar sincronizadamente entre sus aleteos. Y sí, esa esa será su recompensa. Sin embargo ¿Te has preguntado todo lo que ese pequeño capullo tuvo que pasar para convertirse en esa elegante y a la vez espectacular criatura? Tuvo que pasar intensos inviernos; estrepitosos calores, violentas ráfagas de aire que día a día amenazaban con tirarlo. Para mí, esa es la verdadera metamorfosis. Todo el proceso por el que un ser tiene que pasar para llegar a su transformación, a la verdadera transformación.


    Una mariposa de agua que surge de mi pecho, pega con fuerza sobre el cuerpo del lobo obscuro que inmediatamente azota contra el césped. Sin dejarse vencer, mi contrincante; poniéndose sobre cuatro patas, se abalanza sobre de mí. Entre las escenas que puedo distinguir mientras ruedo con ese lobo, veo a Hariq contratacando con esferas de fuego a su enemigo, el cual ferozmente; retrocede, buscando una oportunidad de atacarlo. Sin que Hariq pudiera darse cuenta, a sus espaldas se encuentra el quinto clon, quien cautelosamente, se va acercando con la intención de morderlo en la yugular.


    - ¡Hariq! ¡Atrás de ti! -le gritaba esperando que fuese capaz de reaccionar a tiempo-


    Hariq afortunadamente reacciona justo para actuar velozmente en contra de ese ataque que pudo haber tenido un desenlace fatal. Dos tigres de fuego que salen ferozmente del pecho de este, dirigiéndose ágilmente a los dos demonios que iban hacía él. De entre una explosión, los dos clones estallan en miles de partículas anaranjadas. Yo confiada de que por fin Hariq se había salvado de esa, logro enfocarme en mi batalla para finalmente ultimar la vida de otro clon que se desintegra entre el cuerpo de un delfín que salía de mi boca. El demonio, viendo que sus clones estaban siendo aniquilados; se separa violentamente de Nubia, quien es capaz de morderlo en una de las patas.


    - ¿Qué paso diablillo? ¿Es que te ha dado miedo? -decía Xeno en tono de burla luego de haber acabado con él último de sus clones-


    -pensé que la fiesta estaba siendo de tu agrado


    -esto no se quedará así-cojeando de una pata, se va alejando de allí hasta dejarse desvanecer entre una brumosa neblina negra-pronto regresaremos, ténganlo por seguro-finalizaba-


    -estaremos listos para ese entonces-manifestaba Nubia con seguridad al ver que de la imagen de ese visitante ya nada quedaba-


    -Dios mío-decía yo con agitación-nunca pensé que los demonios tuvieran esa clase de poderes


    -desafortunadamente, su variación de poderes es más amplia que la nuestra-se aproximaba Xeno hacía dónde yo estaba- ¿Y tú? ¿Te encuentras bien? ¿Ese demonio no te mordió?


    -no. Quería hacerlo, pero no lo consiguió


    -al menos eso es algo bueno-decía Nubia regresando a su imagen juvenil-ya hubiera sido demasiada mala suerte para nosotros que, encima de haberte salvado, te hubiésemos donado energía para que no desaparecieras


    -sé que eso te hubiera agradado mucho-decía con ironía-el que me hubiera hecho trizas


    -la verdad sí-sonreía con cinismo-pero ni hablar. No sé puede todo


    -por lo visto. En esta noche y madrugada no tuvimos la oportunidad de descansar ni un solo instante, miren…-Hariq, transformado en chico, señala el horizonte por dónde ya se puede ver la llegada del amanecer que va haciendo su aparición entre tonalidades anaranjadas que se reflejan sobre las nubes-malditos demonios. Como siempre, llegando en los peores momentos


    -lamento mucho esto. Yo jamás me imagine que algo así fuera a pasar…pero es que aún no concibo cómo es que las cosas se dieron así…


    -Amira, con exactitud ¿Qué fue lo que ocurrió? ¿Por qué desapareciste así? -me cuestionaba Xeno-


    -no lo sé. Yo todavía no entiendo; lo que me pasó. Aterricé inconsciente luego del entrenamiento. Quedé atrapada dentro de una especie de campo invisible y después…ese espejo y la aparición de ese lobo casi al mismo tiempo


    - ¿Espejo?


    -sí. Sé que suena raro, pero así fue


    -esto no pudo ser tanta coincidencia-argumentaba prínceps pensativo-


    -ya sabía yo, que tú; solamente traerías problemas. Es que tú en lugar de ángel deberías ser un demonio


    -Nubia, ya basta-le reprendía Xeno-no es momento para desplantes infantiles


    -ese seguidor de Akuma, venía a buscar algo. Si hubiera querido atacar así cómo así la aldea, no habría venido solo. El hacerlo hubiese sido un acto de suicidio, sabe que nosotros vivimos en grandes grupos-dijo Hariq-


    -no vino con la intención de buscar pele. Él venía por algo ¿Tú sabes por qué? -preguntándome, clava sus intensos ojos sobre de mí-


    -mencionó un nombre. Dijo que venía buscando a su princesa, una tal Zyanya, o algo así


    - ¡¿Qué?!-exclamaba Xeno, viendo de reojo a Hariq y Nubia-eso no puede…


    - ¿Será posible que…? -intentaba proseguir la joven-


    Sus rostros se veían con una preocupación que yo nunca antes había visto. No era necesario por ahora que me dijeran quien era Zyanya, pues yo; en silencio podía interpretar que esa mujer solo significaba desgracia y miedo. No me atrevía a preguntar por alguna razón a quién pertenecía ese nombre. La curiosidad (sentía) era algo que posiblemente venía sobrando para esos instantes.


    -Dios mío-decía con sorpresa Nubia al percatarse que, del horizonte, parecían desprenderse unos destellos que aterrizaban sutilmente sobre el verde y húmedo césped. Estos destellos de hermoso y llamativo resplandor, iban abriéndole paso a una persona que con su llegada desvanecía de manera cálida, la preocupación que, dibujada en nuestros rostros, se reflejaba-


    -amo Mlak…-caminaba Xeno para brindarle una sutil y respetuosa reverencia-


    -buenos días-respondía el amable hombre demostrando que esta vez su sonrisa no se encontraba tan iluminada a comparación de otras ocasiones-es una sorpresa verlos a ustedes aquí


    -ojalá hubiera sido por circunstancias agradables, mi señor


    - ¿Cómo dices?


    -a lo que Nubia se refiere, mi señor; es qué acabamos de tener un contratiempo gracias a un demonio lobuno


    - ¡¿UN DEMONIO LOBUNO?!


    -sí, mi señor


    - ¡¿Y POR QUÉ YO NO…?!-apretaba sus puños sintiéndose furioso por la noticia-por amor de Dios-hacia una pausa, tratando de contenerse-pero ustedes ¿Se encuentran bien?


    -sí, afortunadamente solo era uno-respondía yo haciendo el mayor de los esfuerzos para tranquilizarlo-Nubia fue quien consiguió neutralizarlo


    -ya veo-decía Mlak con tono serio y pensativo-


    -mi señor… ¿Se encuentra usted bien? Lo veo muy contrariado, lo veo así desde que llegó


    -Xeno-le miraba con seguridad-la noticia con la que me han recibido me ha dejado muy preocupado y a la vez furioso con Akuma


    -no tiene por qué…nosotros nos encontramos bien


    -Prínceps-le nombraba sin hacer mucho caso a mi comentario-


    - ¿Sí, mi señor?


    -en esta ocasión el motivo de mi vista ha sido Amira, pues como lo prometí con anterioridad; ella al haber concluido con sus entrenamientos aquí, en el mundo de los ángeles, tendrá que iniciar el más pesado de todos. Conmigo, en tierra intermedia


    -amo Mlak ¿Es que yo ya deberé irme?


    -sí, Amira. Ya ha llegado el momento de que partas conmigo para iniciar con tu verdadero entrenamiento; aquel, que te forjará como la verdadera ángel loba que a partir de hoy serás


    -comprendo


    -no obstante. Al cabo de unos meses, yo volveré aquí para tener contigo, Xeno; una conversación que ya no puede esperar más, pero… de la que desgraciadamente no puedo hablarte ahora


    -mi señor Mlak… ¿Es que ha ocurrido algo más de lo que nosotros no tengamos conocimiento?


    -a su tiempo lo sabrás-colocaba su mano sobre el hombro de Xeno, quien acatando las ordenes, ya no preguntó más-por ahora y como siempre, te pediré que cuides bien de la aldea


    -con mi vida-respondía con una discreta reverencia-


    -bien-sonreía conforme al liberar un tenue suspiro-Amira-dirigiendo su mirada sobre de mí-pienso que es mejor que partamos ya ¿Te encuentras preparada?


    -completamente-sonreía-


    -será bastante tiempo el que estarás en tierra intermedia. Espero que vengas con la mejor actitud


    -así será, se lo prometo. Pondré todo de mi parte para finalizar con mi transformación


    -pequeña mía-sonreía tierno-esto es solo la Metamorfosis. Aún te faltan muchas cosas por enfrentar. Pero estoy seguro de que tú, podrás con ellas


    -lo haré, mi señor. Lo haré


    -tienes que esforzarte mucho, Amira-decía Xeno demostrándome por primera vez una tenue sonrisa que no dejaba de enmarcársele dentro de ese carácter tan serio-debo decir que nunca antes conocí a una niña tan atolondrada como tú. Eres realmente distraída, pero…tienes mucho potencial, no la desaproveches


    -muchas gracias por sus lecciones; prínceps, me han servido de mucho-sonreía con nostalgia-ojalá hubiera tenido la oportunidad de despedirme de Ma´an también


    -ella es bastante sentimental para estas cosas, así que no te pierdes de mucho-bromeaba con cierto tono sarcástico-


    -despídanme de ella, por favor


    -no tienes que hacer tanto drama, solo te vas por un tiempo ¿Qué es el tiempo en la vida de un ángel? -intervenía Nubia-


    -descansarás de mí, eso es lo que tanto querías ¿No?


    -lo disfrutaré mucho. Te lo juro-


    Solo me limitaba a sonreír para finalmente despedirme de Hariq, quien de brazos cruzados me miraba con esos imponentes ojos a los que yo solo respondía con una sonrisa; esperando algún día poder desvanecer todo ese recelo que me tenía y esa enemistad que desafortunadamente entre los dos había surgido, desde mi llegada al mundo de los ángeles lobunos.


    -solo asegúrate de no cometer ninguna tontería


    -tanto me has dicho eso, que ya siento que me lo he aprendido de memoria; así que no te preocupes, procuraré no hacerlo-extendía mi mano para buscar establecer, aunque fuera una relación más amistosa con él-


    Por un momento mi mano se va desvaneciendo pensando que no será correspondida. Cuando está por bajar, la mano de Hariq rápidamente la sostiene, confirmando que al menos a mi regreso nuestro trato será más cordial.


    -cuídense mucho. No dejen que los demonios los molesten. Si lo hacen, espántenlos con un crucifijo-sonreía intentando romper con la nostalgia en el ambiente-


    -por Dios ¿De dónde sacará esos chistes tan malos? -decía Nubia intentando conservar la paciencia-se nota que la comedía no era su fuerte cuando estaba viva, y por lo visto tampoco lo es ahora. Quizá por eso la mataron; siendo sincera, yo también lo hubiera hecho


    -pensé que ella era la de las bromas malas-decía Hariq burlonamente-


    Entre sonrisas contemplo por última vez los rostros de Xeno; Nubia y Hariq. Quizá el tiempo que he pasado con ellos, no ha sido el mismo al que yo pase en la tierra, pero es ahí cuando compruebo, que las vivencias que dentro de la aldea he vivido me han ayudado para encariñarme profundamente con esos lobos y con el bosque Roxes; el cual, en repetidas ocasiones, por las noches, fue mi único acompañante cuando más sola me sentía. Cuando la nostalgia me invadía y me hacía vulnerable. Nunca creí que me llegaría a sentir tanta tristeza de abandonar ese sitio.


    -Amira… ¿Lista? -colocaba Mlak su mano sobre mi hombro-


    -sí-respondía, caminando junto a él-lista


    Entre la luz del amanecer que se plasma sobre el césped, se ve desplazándose a dos seres que van alejándose de aquellos ángeles lobunos que solo contemplan el inicio de un viaje que pretende tener como fin, un trayecto exhaustivo y lleno de obstáculos.


    Era bastante curioso, el creer que al parecer el amanecer era el único compañero que me era leal cuando yo iniciaba mis viajes. El amanecer estuvo presente cuando abandoné el mundo de los humanos. Cuando la vida me abandonó entre sollozos que nadie escuchó. Ahora, volvía hacerlo. El sol naciente, volvía a acompañarme en este nuevo viaje que debía emprender.


    Mi metamorfosis apenas comenzaba. La hora de iniciar la verdadera transformación por fin había llegado. El camino para conseguir la transformación absoluta, era largo y difícil. Las circunstancias me querrían vencer, me querrían derrumbar, pero no lo permitiría. Yo volvería, lo haría, porque además de mí, yo, tenía personas por las que debía pelear día a día. Esperaba, con el corazón en carne viva, que, al igual que el capullo del que te hablé con anterioridad, también pudiera soltar las alas que alguna vez me fueron cortadas.


    Pensaba que la única vez que había tenido la oportunidad de ver un resumen de mi vida, cruzándome por las pupilas, había sido cuando yo dejé mi condición de humana en aquel fatídico suceso. Pero estaba equivocada, pues en esa ocasión, también me fue brindada esa oportunidad. Yo podía escuchar cada risa que tuve la oportunidad de soltar a los cuatro vientos y de escuchar cuando me encontraba viva. Todos los momentos tristes y llenos de alegría por los que tuve que pasar, volvían a remolinarse ante mis pensamientos, ante cada sentido que creía estarlo viviendo otra vez. Que corta fue la vida para mí. Que constantes eran los viajes. Que desesperante la espera en esta nueva vida, pero no me daría por vencida, pues yo regresaría.


    Como una oruga yo nací. Como un capullo me volví. Como una mariposa… esperaba ser. Sin duda, renacería del invierno.


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Continuará…
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